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ILUSTRISIMO SEÑOR: 
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JLd As desdichadas y ridicidas moralidades .q^ue 
y manchan los pliegos de este tosco litro m son culta 



prO" 



proporcionado para que se abriguen á la sombra 

de las prodigiosas y devotísimas tareas en que 

dichosamente se ocupa el estudio y la virtud y Ja 

dilatada contemplación de V. «S, /. La desprecia- 

ble festividad ^de mis locuciones tampoco es ojrefh- 

da oportuna para dedicarse á un Varón apostólicos 

á quien las experiencias del acierto j y las soli-* 

citudes deljzelo venerable, saccúrm deti ritiro de 

su celda y para la doctrina ^ la cultura , el exem* 

pío y el socorro de las muchas almas que pue^ 

blan ese felicísimo Obispado. Bien conozco que es 

osadía ofrecer las impertinencias inútiles de mis 

desvariados argumentos á quien 3 como V. S. /., 

. trata las ociosidades ^ los espectáculos y las di^ 

versiones del mundo con aborrecimiento generoso^ 

pero las singulares honras que debo á V. S. T.^ 

y la implacable ansia de poner en el Público al^ 

guna señal de mi gratitud y servidumbre m£ han 

precipitado á hacer culto de, la necedad , voto de 

ia reláxácion y obseqmo de' la-miserta y y vícthntM 

de las locuras desgraciadas^ ' Muchas veces -des^ 

ma- 



mayé en los propósitos de sacrificar á V. S. L 
fnis trabajosas producciones ; pero contemplando 
la benignidad de V. S. Ly y ajustando cuentas con 
mi obligación y mi fortuna ^ hallé siempre que me 
tendría mas conveniencia > mas honra y mejor es-- 
peranza pasar por el carácter de osado , que por^ 
el infame renombre de desagradecido. 

No obstante las desventuras y debilidades de 
este sacrificio , y los poderosos miedos . de mi ve-^ 
aeración y espero que el agrado de V. S. I. ha de 
aceptar y recoger las reverérÉés' fatigas de mi hu^ 
mildüimo cortejo ^ porque Ja desdicha de mi jui^ 
cío y y la desnudez de la obra solo por pobre me- 
recen infinito £onV. S. L y y en su necesidad lle- 
van la mas' segura teáornendackm ; y una vez que 
arriben á besar sus pies y conseguirán la ventu- 
ra* y y la abundancia que todos los pobres de esa 
dichosa parte de la Andalucía s pues como vocea 
la publicidad alegre y admirada y ya no los hay 
desde que K S. L Jué á ser su Padre y su Obis-^ 

po y su Pastor. Vivo con este consuelo ^ y con la 

a z ^ con- 



confianza de que K S. I. ha de perdonar los er^ 
reres , las barbaridades y los desenfados de este 
rudo tomo i qtie yo quedo sumamente vano , y per^ 
suadido á que el acierto de esta sola hoja enmen^ 
dará todos sus defectos y y yo lograr/ . con la gh^ 
ría de mi elección y y la piedad deV.S. J. los 
aplausos , estimaciones y fortunas que hasta dho^ 
ra han sidoimpqsibles á mi numen 3 mi plunia y 
mi trabajo. Nuestro Señor guarde á . V. S^ L rnu^. 
chas años como deseo y nos importa. Salamanca 
jy Febrero 14 de 1743.. . . , <^ • \ 



Ilustrísimo Señor, 
B. L. P.,dc V: S. I. si^ rendjdísiipo si^crviQ; •; 



* . t ■ » , 



. i -I .y^El Jpr.fí. Diego deji^orres^^^^ 

i ^ v: í Jií 



yí; tectoY cpmiT>m m h envtikc , 'matoco hteno^ 
justo ó pfc^Á^i WW: ^ mófibtiíñdoije^^rHf soy asqúe^* 
.'■- roso.de (uerpós , ni\forÍ€Íemias ¡agena»,. /. .; 
-' •• . ' .. - ■ - • v:. .; .:. .■.>■■- -^ .: 
Y a habrás oído decir , 'Lector á secas, (que eso 
de discreiQ al te k>jdÍ3EC.?nunca j»ni 1© oiráis; á^ 
f»i boca) qee-en uiw» de; Ibs.Reynos cstrah^ros 
se le puso a un tratante en la cabeza vender dia-í 
blos, como si fueran guacamayas ó micos de To- 
• lu. Esie dicen qiii guió la requa camino. del in- 
fierno con ui?a tropa de alguaciles, escribanos, mé¿ 
dicos.y. alcaldes, quísMjan.háfcia aí\ai,:f.}iabÚnd<» 
cargado se vino á la feria, y vendió todo^et ernP 
pleo:d« <diaWu.raii..:y i^n se icpriioTon valgaft<^ 
inioxkohcíi eatrerl^i iiifiTf atttbs;/Lc(jínisnio'^^ 
taron otros merfáderfSí^su ianiiOatpon irytlio^ sd 
están despachando! detnoriips por .cicntósiü y^sáta- 
nasespoc; gruesas por todo el mu(pd©y cch-maif» 
credttoiqíié; slitoíaii' modallasíiderRom». A áftí,f 
p\*?s,;j^ hj4 W pl«Í^do;eii 4 'cteáparate :4í iói 
sesos veiíder míis sucfe, rhisdeHciosiyfimsgfld- 
dorrasi, y no siendo éstas^ tan jn^laspcomó -1^ 

4idas ü ny,riOtófc^l^ftIMkl tuppcdversaíánÜijiaicíií^ 
echa el tiempfti¿)íéulad4r detóóo I yctoicut^ 
sa necódA^i^bogftippí; mir bdkilla coiar«LeÍ íwy^ 

d)Sj^i»i>oDf£áf^lKO^d^fe^QKá a^a¿Ucealpái> 
: ?• cien- 



t - 



f icnciá , ó ahórcate , que yo no he de perder 
mi' «sucñoí porqi|Ct'ti4 <m> írtiííniíüifes'^los' 4efargosi;^ 
Con I>onF^ancis<Dó^dt-QüeYc5dQliW ¡sacó' mi fan- 
tasía por esa Corte á ver los disfraces de este siglo, 
y juntos hemos notadt> la alteración- de sa itiem^ 
po al.qoe Jabyt gozamos.^ te* pí^ccie mal > poca 
cuidado^ me -dará, 'ái desazoü' V^^i^tefícate , y ñor 
seas tan mentecato que b pagats los azotes al ver- 
dugo, que yo «no puedaxlesearte mas castigo que 
es que. tu: pácicacáa me vengue de pa' mordacidad , ' 
Siete veces' soñó cllínsigiie Qücyedo i' como-vcrás!^ 
fti el 'primer, tótoo ^de suí'Obras , copx^ue á mí, 
que soy^mas • abutardado de espíritu , me toca^ 
dojcr)nir :yisonarni[as. En Id relación xie lo soñadq; 
mej«xcedcEa.'Qu¿ved»v p«©í á^ róncaiPitorlo Jcedc* 
íé á él,'v"ni áoqwaócos atín y^abaní-: -" -o r . ,i 
-I "¿a^tpUanuía pío, benévolo, discreto y pru- 
dente. Lcctpr !^ pero es ensebarte 'á maks: adulacio-í 
4^'i íji effffltáh:sJ)mplÍ!í.Iqüclb'h3lííiáí! de eredt'Cóí» 
m> que»}: miedo \f hjcotterfá eraní los queme 
obligaban^ tratarte de este modo. «Que cosa 
mis fádljque presentarte el nombre de; disct'^te, 
p^quflDtul mbrvjolváíet^ d' de ^riufátíy ) qtií ^^ M» 
^p^' sucedo i;tttFe\^orqad leen y ^cdben,va£eytant* 
dose: unos á otros-, pero es lociíra , porque yo 
Qunca voy tras) tus alabanzas > sino tras tu dine> 
^} rSiifileaki ly ¿mas -i^d me qüdmés <^)¿tf etsiátuá? 
dando al iaéip mk pi^l. Q)íitefitatt^oñ'l&l>;^ 

■ tor 



tof cti.ptl(>;x)<lPf, lo. discrfeto fla l!>>haísrcíc ycr.¿a 
nai plum^-^'ini'cn mi lengua uipoi^quc^yt; no es- 
toy acostumbrado á mentir , y hasta que muera 
te hé de apprrear con mis verdades. Lo mas que 
puedo haíjeif por tí es d^rtc.una jrocet^^para que 
jr lo llampüi otros. Es.^sU;}.lo;p4ml5r4j|¿sd©j[la- 
jfint .madamas á to4a^ la^.^u>gei:e$ »ii4$ta las co> 
cineras^> y mozas de<:antaro: luego lee .la cartilla 
del ci^cHisveo, ;qijiie,cs'/el^9r4n:4eí los galanes 
espanplps, qiyo,pi[i|i^f;.<;4ractpt6n t^z-dc Chrisr 
tus cf sextanas , Qras|^¡a tiL mctn§^i^! C(>do lo que 
en feypr^? él han;^cfi|:o;l9f|.P9pfas Luteranos; 
repítdp ^tv^odaocaa^n ^tj- siguf ^.qi^^elJás instru» 
dones. - Eív . concurriendo ; cí«>< '^fofMrií^ol^alás 
bien, fomb si^fue^>af^^ji^a^er pa^s^rqv^Cffin ektdj 
quatrq humaredas de incienso cortesanb', que te 
}q venderá qQa^uicr Ijspijijiecq , I9S {polvos de 
i^tt^;|<jfo^.fO^' ^q logjrtfr^, t(^ fqtümar}-.^., pQCO. de 

aquello^ 4p^ ? d^it^^Jt ■> J?Í9F%í ÍAíl :ro4^í*^ ^ ^^^^ 
instante., hablai; mucho y. altO:; te .-llailiarán dis- 
<:retoi pero Cfjce x|uq en la y^rd^ te. iqucdas un 
gr^ndísiij^o tppto. ■. . ,; , . -^ ,c-jnc .cr </• . ■■ 

, Si tc,-<iete|:fr4n^s 4 lee;[ite ádvji^^^ c^n, 

a,lgu^a reflexión , mira norte* quedes embobado 
cptno un salvage.en l^s pinturas 'de los mascaro- 
ncs.jque^pqngp ej^ la |M:imí«f cnjtradja dc^lgs^yisi- 
tas j "cuélate m*as adentfc^ ^ 7f^ti^^t^i2f'^i^<^^^^ 
saludable para conocer y nuir los vicios de esta 

••• -- edad: 



«dad: sí así ío fia^ft íc liará Buení ptovecHó la tó 
-«ura :• Dips^pcr'tttita <juc así succdaVpciíb lo ttñaó 
mucho j porque te he visto leer regularmente coa 
onala intención , y solo andas á caza de moscas-^ 
:y ce meteli'cn censurar -el; estilo y las voces sia 
-haber saludado la Gramática Castellana. Si quie^ 
«5 morded' lo eiscrito af i^ndé a hablar primero^ 
y luego a escribir , y entonces serka raciónale^ 
íus reparósrpefo si no sabes -hablar con otro ar- 
tificio que' el' que te'fetlseñáf tu níadre , 6 el ami 
que te dió-l&'tétáV no' feritres el hocico erí mb 
Sueños,, jporque puede ser que salgas escaldado. 
Dios ce dé -vi^á para que me pagues míis salvaja- 
das, y,tftil#tiúiba lo que tu ii|uisiercs,''qüc yo que- 
do burláíiidéíhK'ilcverEé^htttyoá corrector deau- 
tores y libros^ y dando votO; decisivo en lo que 
no entiendes, ni puedes cxecutar. Conduélate coni 
que yo tstoy cértisimanierite creyendo que lo que 
tií cctísurés, y lo qué yo he escrito todo es un en- 
voltorio de mafadórías j y si llego a sospechar qu¿ 
hay algo, bücnáí' nías me inclinaré a que es lo' 
que yo propongo, que lo que tu at'guyes, porqué 
ésto está dictado con rdlexion, y con sano juicio, 
y lo que tu sueles decir es arrojado del delirio, de 
la envidia , y de tu mala costumbre. Vale Seor 
leyentfe', hasta otro Prólogo, que q\iizá será peor 
que el que ise acaba aquí. ' 

SUE^ 



'l^.t^^^^^^^^^'^-^Hh-*-^-*^'*'^'*^-*''*"*"*' 



SUEÑOS, 

VISIONES Y VISITAS 

POR MADRID. 
TRBAMBULO AL SUEÑO. 



l^W^yf"^ la ¿etica llama de 
%^.- ^ "** viudo candil , 

^ A ?^ que aunque es un 
m^ ' ^ mocoso , ha dias 
^^^í^^^ • que padece afcha- 
i Cflés de caduco ; 
ijiestilacioiies y gota» males víe/os 
en candil de Astrólogoj qiíe co- 
mo estudia á kz mas derecha, tie- 
fie mal cuidada !a torcida, estuve 
moché aguantando la mecha, y 
«tioíandó á los |^árpádos^ que los 
^lero sobre la^ niñas de mis 
ojos ; por brujulear las dicciones^ 
de unr curioso libro que ha meses 

3ue le doy mi lado porque me 
cspferta el sueíío; y por mas que 
porfiaba i vencer con mi aten- 
ción tos esperezos de ía mugrien- 
ta luf, pudo más su flaqueza que 
Bii constancia, pues en la palidez 
de sus congojas se desmayaron 
antes mis pestañas , con qne en- 
ferma ía vista , se me quedó di- 
funto el miramiento. Cansado, 
fúes^ y aun medroso^ porque ea- 



tre bostezos de viviente , y bo- 
queadas de agonizante , n^as sus- 
to me daba que luces: por no le- 
vantarme de la cama á atizarlo 
( que no es c;and51 el mío qutf 
se puede hacer cera y pásíló cd 
él ) y lo principal , porque no n:tí 
arisvase la camisa un coirpañcrof 
que se acuesta en mi coarto, ar- 
rimé el papel á una silla en <^oe- 
de descansan mis vestidos; y co- 
gícndd uña calceta que s^colu^- 
pJ^ba en uno de sus brazos, tiié 
dos aizotes al ayre , para que í*ca^ 
.base de un soplo vida que pre- 
p^riamente . es. humo ; mas cop-.o 
guió el golpe mi ceguedad (n^ál 
presumida la distancia ) i^Y:f^^^ • 
trer calcetazo le prendí la*;' i^a-^ 
rices al can^ií, y en el suelo 
acabó de vomltaf toda la asque-* 
rosa herrlna 3 'y quec^.ó tan sco- 
^ tido del porrazo , que tiespurs 
que amaneció en mi po^aiali?;^ 
vi moquear por todas sus covBn^ 
turas. Tirados todos ,* el Hbi o en ; 
A le 



% Sueños 

la silla, el candil p«r tierra , y 
yo en mi caeré, enrosqué io^-lcr- 
mos, di des suspiros al ayre, y 
eché de golpe la cabeza en la al- 
mohada, f al caer se encerraron 
la mfcad de- las facciones hasca 
medías, narices i y com<x el di-» 
buxa de 1:^ ancas y muslos y $«.-. 
i*as so dístinguia sobre la manta,, 

;[ucdé; un medio perfil mccamor-. 
osís entre palgo, y Astrólogo ^ 
que símehnt>fera yísta, se hor-. 
rorisára^^ un Szjx Anton^ S'n sus-. 
to de, cosa, de estai vida llamé al 
suefta,'y en; el b^cve^ espacio de- 
fi viene ó. no YÍenc me pintaba la. 
con fdc?ac!on. dcpostrada (¡valga* 
me Dios, que acuerdo tan natu^ 
ral!), lasu pa^recidías im^ígv'nes de. 
cama y sepúJtura ^ muerte y sue« 
ño , acreditándome este desenea'* 
0o mi memoria; coa aquel, ais^ 
tico del Gran; Vason-y jque bfea 
$é que es suyo-, pero= no me 
acii^erda ahora, en que Elegía la 
colocó i 

StuUe , ijuid est' s»mnut g^liddj nisk 

m»Ktis im tgo, ?• 
Mu¡f:a ffiiesoindi témpora: jfata, ds^- 

hunK 

Pero coa un. filósofa descuida 
me sacudí de esta melancoJía ^ 
considerando. que aunque clsufáo 
jes muerte , era para mi entonces, 
el dormir media vtda. Morir ei 
preciso, y esta memoria y conr 
formidad han podida quitarme el 
horror á esta fantasma j^ y si amar 
necicse en el sepulero , me Hbrar* 
ba de Médicos s\ zupias, el c^a- 



Morales 

díloa y campanillorro , que son 
los prdlojos de! morir,, y alibat^ 
dero^ del agonizar , y daba un 
gran, chasco á los: sacristanes :^ 
aunque de esta burla no se esca* 
paran, porque ]u«tamente me vojr 
despavílanda para ser difunto de 
gorra, y muerta petardista; y li 
Parroquia donde cayere habrá de 
honrarme de mogollón , d faltar 
á Ja misericordia de enta?rrar loi 
muerto». Coa esw coasuííIo f pro- 
pria alivia de* un genio, perdula». 
x\o) y. aquella mel^ancolia^ (n^ta^ 
ral aviso de nuestra frágil, ser ). 
fui perdlenda por instantes el 
cacto de Ios.O)OS, y la vísrí dé 
los otroSfc tres sentidos y me- 
dio j y quaada (4 raí parecer) el 
díscursa estriba, mas. des^avüadcK 
vtene el sue6o> t y que haceí di 
ua soplo i \zl lu^ de la. razón /y 
me dexd q1 alma^ á buenas noches^ 
y a mi taa mortal > que- solo, 
quatro. ronquidos y unos por Ja. 
boc;i , y otroi por la que no se 
puede tomaren, boca*, eran a$^ 
querosa informe de mi vita]idad« 
Acostada claJma, y ligados loa 
sentidos, i escondidas dc^ la^ pa% 
tcncia5 , se incorporó, la firátasía, 
y' coa clh inadrusároa tamblea 
otra millón des duendes que se 
acuestan, ea los, dcrsvaniSs de mí 
calvarla, y enere elIos.se movi^ 
tal bulla, que á no ser yo. taare*? 
molda de taJeníos , y tan mo- 
dorro de seatidos ,, me hubieraii 
desvelada los. mi)smos arru! los 
que me meciaa la modorxa. Fa-i. 
tyc las varias ffaura^'q,ue5e abi^hi 
taron en la oficina del sueña fue 
. ^ :'lá 



u " 



(k! Doctor Torres. 

Ut fhas iiffabtóTaefiqu'c á los prín- hacia roscas 
cipíos roas horrítle) la, tjuc vojr 
a. sacar á luz , y h tstofó la Fati* 
casia con tales matices , que alio* 
ra que sé que no duermo, y t]ue 
ciertamente estoy dictando lo q«e 
soñé entonces , estoy por jurar 
ique fué mas visto 'que soáado« 



S Ü £ N 0. 

YO gozaba en el éxtasis tyra- 
no del sueño todas las quie- 
tudes 'que pueden hacer dichoso á 
un dormido ; ))ero dur¿ muy^o- 
co la suceesion de mis tranquili- 
dades ; pues á breve rato que es- 
taba eq su poder sentí que se 
descargaba sobre mis orejas tina 
^01 entre ahullido y tiple ^ des- 
agradablemente desentonada , á 
panera dé aquel dessipacible tul- 
f|o que rei^ulta del vuelto de un 
t^Ie^o de calderiUaT, y que me 
fepiti¿ tres ¿ quatro^ veces. el 
campanudo apellido d^ Twrres , 
T^rresi jjesus mil veces! érep por 
cpfoaceSi qMC idcspcrté, y que W 
bia visto tfJi/t me tstaba estor^ 
lando la re3»piracion echado de 
bruces ^obre tni almohada uii 
semblante tsue calzaba tus vein* 
le puntos de facciones , hincha-» 
das^on la violencia de la postu-* 
r;^ : Jas melenas ^ que pareciali 
ramal de penitente, cabellos^ ci- 
licios entre púa y pelote, tan Ira- 
f ios como rodados , servían de 
limpiadera de mis barbas: por 
vigOKs cenia dos mecheros de 
yApn^y una. pera como un rabo 
lie coeaiaQ ^ .y cao larfi que fe 



en. la golilla: Iosí 
o;os entre vidrios, y sus antojos 
y los míos formaban tan aguda su 
vista, <¡ue me pareció .que ne 
miraba con dos chuzos: el gesto 
tan abribonado , que partían á 
medias su ceño lo despegado y 
ló burlón. En fin, informaba su, 
temblante un espíritu de Jos que 
los Gitanos llaman conchudos, 
ique son los x]ue saben mas que 
ellos , y ctitictiden toda la gramá- 
tica parda y jerga pajiza del C^- 
Urré^, Chay misKFrm y tí Parnté^ 
tjue es el Dios sobre todo de la 
Bribia. Luego tjue me advlrrli 
tlesvelado, retiró la csitatura á su 
natural ereccron 5 yo me iricor-^ 
poré ^ y eíttjcgandomfe los o]os 
con tes nudos de los dedos , me, 
pareció tjue entre medroso y dor- 
mido, retiqueaffdo con las voces, 
coa k pronunciación á gatas y 
«I idioma^ eti cluquillas, le dixe: 
sombra, fantasma 6 bulto de los 
espacios imaginarios, pues iio ce 
creo ,parto mico, sino 2Í>orto de 
tu confusión , < quién eres } i qué 
buscas en mí y en rai quarto l 
Recoge al corazón el aliento (me 
dixo) sosiégate > y no des tantos^ 
baybenes con las tazones : abre 
esos OJOS , y mira que soy Doi^ 
Francisco de Quevedp y VIll^* 
gas* Ven 'acá, sabio de los siglos^ 
Veneración mía, pasmo de la es- 
fera, padre de la xerdad, gracio- 
to y prudente desperdiciadpr del 
m]]|ndo , llégate aunque me cha-* 
müsques ; abrázame aunque me 
tuestes; veo, que ya solp'tu oo0«. 
bre rae ha borrado el^hiCKrrac i lo^ 
A t dií- 



^ 



4 Suecos 

¡difunto. Esto? 7 otros tales extre- 
mos hice yo puesto en cruz so- 
bre la cama , y ahorcado de shs 
fcomhros , f volcándole á uno y 
otro lado la cabeza le besé mil 
veces los carrillos , y con la vio- 
lencia d*!* los columpios nos que- 
damos sentados , él en una esqui- 
na , y yo en el medio de mi ca- 
tre. Di'Tie , discreto mió, le vol- 
ví i ^^ecír, ¿no está-; ya en la glo- 
rían PmC^ ccómo dexas aquella ama- 
bilísími morada por las hedion- 
deces de este siglo? Yo te creía 
eternamente gozando las verda- 
deras dichas de la beatitud 5 por- 
qne si dice Dios que el modo de 
conocer al árbol christiana y ra- 
cional eí; por su fruto, siendo el 
que nos dexa-iteen tus obras tan 
maduro , tan suive , tan florido 
y tan incorruptible , es cñal de 
que fuiste dichosa planta de este 
mundo ; y quien en la tierra flo- 
reció tan mystico y tan desenga^ 
fiado , se' debe croer que llega- 
rían sus frutos al Cielo. Y no du- 
do q'ie sabiendo tanto te sabrías 
íaívar 5 y si esto lo erraste, todo 
lo perdiste, y rióme de tus obras, 
i quien siempre confesaré la deu- 
áa de ser meitos bruto. Deseñgá- 
fi.inie, y dírtie por Dios <á qué 
Tienes ?. Yo 'fto^ te puedo qui- 
tar la buena fé que te^be' mere- 
cido i pero -tampoco te dtVé mi 
eí^aJo , porqn^ no tengo llcen-i 
cía para desen imanarte. Mi venida 
sabrás en vistiéndote ; y así , re- 
coge esos' trcbt'os que tan sin 
aUflo- tíeíies bara'ados', y visteté 
<jii¿ eit tiempo e$ breve^y es jure^ 



Morales 

ciso aprovecharlo, ¿ho Qucvedo. 
Junté todos mis trapos encimü de 
la cama , y bru)aí^aado la boca 
á una calceta .para empezar á ar- 
roparme , le dixe , perdona la cu- 
riosa impertinencia , y mientras 
yo acabo de vestirme respónde- 
me á una duda que ha dias que 
paíezco , y deseo salir de ella. 
Dime , (padeciste mucho purga- 
torio por las sátyras que dexaste 
escritas ? porque verdaderamen- 
te que están dictadas con desen- 
fado y travesura , y con ellas 
enojarlas á quantos fueron coeta* 
neos en tu sig^o. El purgatoria 
(me dixo) lo pasé acá, porque vi- 
ví desterrado muchos meses, pre- 
so muchos años , pobre y enfer- 
mo toda la vida; y esta conti- 
nuada perstecucion fué por la pa- 
ga de otros vicios, no por el qué 
preguntas j y aunque parece ed 
mis obras que traté con despre^ 
ció los trabajos , debes saber que 
me impresionaron mil melanc^ 
lias , que fueron el fomento dt 
las d<» aposté'mas<]fie me qu^ta*^ 
ron la vida en'-VilhinueVa de loi 
InfaíTtes, ^n'dorfde se están «ca'^ 
bando de" podrir las frias ceniz^^ 
de esta (ahora aparente) organi¿ 
zaciofi 5 f e tá pre|;unta es nece- 
dad que la haga un hombre chris^ 
tiano; pofqire sí sabes que hasta 
de las buenas obras hemos de ser 
residenciados, ya podr4s prcsu* 
mir lo rigoroso de la cuenta ;'J 
solo puede disculpar tu ignoran^ 
tía él buen deseo que te. mueve 
ú «íaílr cie«^a}fji;ni5s»eí4:r6puIos^ de 
^b<$«tt lí^Qsíikro'iic^sada;; 7 atí 



cuitlb tai íStfTdfe no iftíreiy á irías 
ob*et» ^oc el vici« comiirt y'c$t<> 
tnas será sermón que desenvol- 
tura : mas será buena plática que 
desahogo. Fscríbe doctrinal ,- y 
sea en el estilo á que se acornó- 
éáre mejor tu natural. Te ^Cotí^ 
sejo que no gastes dibuitíos en tu 
locución , que la desnudez *eset 
trage mas galán de los^ desenga- 
fios , no castiga , ni corrige el 
ceño n¡ la rígidéí ünar costumbre 
relaxada; el desprecio há corrido 
í muchos pecados^ á''Ia:hiorati'>> 
Jad no la puede deslucir lo fe»t 
tívo á6 hi voces; en la severidad 
de la plática, y en el sobrecejo de 
Jay razones ordinariamepte halla 
d gusto ( estragado de la maíl- 
CÚ)c espinas que le punjan 4 lo 
de$abrido no es- esencia del áe^-^ 
engaño", eoA el cebo de lo *lex 
ítyx^hXf^ se introduce me''or el 
pasto de lo ácil. A mi estilo: ca- 
lificaron los necios con el infa- 
me nombre de mordacidad 5 sien- 
do • zú ' ' que : mi s i n vec tívas lOuncA 
tUTÍevon y atticulai: destino ,,vK<if 
io las aírempujé á la gerieralcor- 
recdorv denlos desórdenes y aba- 
sos. . Yo describí con invención 
fcsw'aL en el sueño de las cala- 
ir eras el -día del juício final- En 
«! entremetido de: la <hjciví yü 
«<^i]4)n ÍAti«é eMnfiernai^ lofftspei- 
cádios que lill^ 0S4Íirastranr^si'Jb 
ikbíieta^opi jdo «oxt ha piumaifift 
j>íÜeti*l ci^umento-, hcíi^drizatia 
-cotV la imágen-j la plática tecribíe 
n^'as espanta- que convoca j mas 
«toaste <qiie''m¿eve'}i« y- á lo amar> 
|rxylda<^verdadU¿esipre)eab aam 



itél Doctor Torres. -y 

fltarU*; , : paia qno -perdido^^l prr. 
mer asco seaii después medicina» 
En -aquel Hnage de agudeza, en« 
ire los • motivos» que sacaban la 
risa , hice que escucíiasen los gri- 
tos que despiertan la memoria'; 
y finalmente^ salga -al tablado 
del tnundo la verdad , y sea en el 
adorno que quisieres; 
■ Puso fin i la conversaeion-^e 



este asunto , dexándóme consola-- 
ite . en mi pena , y libre de los 
iescrúpiilos que me seguían con» 
tinuartiestto la conciencia: y'baí- 
fciéfldoine Vestido , rcfuti mas ea 
el 'que rra^«a c! xierjersl^lc difun- 
to , y le dixe : yo no' Quíáiera sa-r 
íír ppr la Corte contigo en esc 
trage , porqiie ros esperan los 
chillidos y h (grita: de lastré 
jiosfvisafi j ípprqcer^Tsasjorío en Íoi 
«ntren^esés s^ v^ir las golillas j 7 
-así .por ahora ponte uno de mis 
véstiios , cortándole con esto fes 
itiotivos á la irrisión que nos 
amena7a. No té de cuidado, me 
^respon ti6 ,' que mi figura, solo á 
tus o;os se;rpnreáe, y á todf 
morra! está negada'; y. asi acom^ 
gáname sin miedo. 4 registrar la 
Corte: Don Francisco ,"je dixe, 
áimii^para qué me necesitas? Tá 
solo puedes ir , que uo te has 
de perder: ven y r,compr'ñan-.e, 
moActspoAdiá- TnQ'Ady) vnipiaco, 
y no quieras saber mas de mí, 
Llegamo)s-^f ünibri^l ¿e % puerta,^ 
y parando allí un instante, mien- 
tras ¿legia< tamrno y^ajle ,j^0r 
donde empegar las visitas, Jé di- 
xe yo t amigo ..difunxo.^jíoiqnp 
ttisr^dr- wist»?e<ifc¡i$ígl^.;esK :%d^ 
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lantado' él yí^ioj ría «ncccdtdi 
.En . tu- tiempo había un hombre 
soberbio , otro luxuríoso , otrd 
Jadroxi , y otro mohatrero , y 
ahora en cada uno vive ¿e asieo- 
to la luxucia, la soberbia y la 
^avaricia , .y cada vivieme tswnft 
Igalera de m/ildades; pero .tam* 
bien es cierto que se acabaron 
hIos castas que florecieron en tu 
era, las mas pc$cilentes que pisa* 
ban el mundo , y apestaban -el 
infierno ; ya no hay diie&as , ni 
aullarás un ^rano d¿ esta maldi-» 
ta seaulla , y ha algunos años 
^uese acabó la sementera: tam« 
poco hay hypócritas , monede* 
ros falsos de la virtud y santi- 
dad. < Con que no hay dueñas ni 
Jhypócritas en tu siglo > ( dixo 
Qucvedo *. ) no amigo » re^ndí^ 
ya no se dexan guardar las don» 
«cllas^ ni hay quien afecte ayu- 
nos ni disciplinas, pues hasta las 
apariencias de virtuosos han abor«> 
recido ^ los hombres i ahora se 
iiace adorno de la destemplanza, 
|rala del vicio, y pompa de la 
disolución. Vamos marchando, 
ilixo^el difunto , que tengo viva$ 
ansias de examinar tantas nové* 
dades como me prometen tus 
mystcrios. 

< VISION Y VISITA >1lXMERA^ i 

Los^afbém. 

POR el Caballero de Gracia 
arriba Íbamos los dos , y á 
)>oto cracho se nos colgó de las 
orejan uivgMiid^oencre. acesia de 



rabel y déxode Tebufeno^ y.évo 
<c$ tan rabioso , que pareció ma* 
fauHo i cíoncebido en canictilarcf 
de luxuria gatesca : ^Quién toca 
tan desapacible > dixo Quevedo^ 
a la sazón que llegamos á un^ 
tienda .de barrer cachetes , y d«f 
)^lumar guargueros: vuelve la ca« 
ta le respondí , sabio mip, a e^é 
¿aguan': voKimosIa^ uno y otro^ 
y divisamos por la media puercí^ 
que dexaba libre una tortina do 
oUn gallego, estampada 9 nubar- 
rones de aceyte y mugre , á Utt 
mozuelo semimacho ^ mas rapar 
do que sotana.de sopón » mlis 
relamido que plato de dulce jpa 
poder de pages, en medio de ruer 
das de atnohr , sill;^ despelleja-* 
das , bancos , escalfadores > va» 
cías , demandas , redomaj^ > pa- 
lios sucios y moharraches.. £sta>^ 
t>a sentado en el sillón de pelar 
entrecejos, sirviéndole de cavaU 
gadura uno de los muslos :il otro» 
y aserrándole las cuerdas i un 
violin con tal desconsuelo ^ que 

Í»arec¡a salir el son de entre aga*> 
las de burro melancólico : v^i 
aquí, le dixe á Quevedo, ts$te es 
el que totab^t antes , que ts un 
aprendiz de basurero de barbas ^ 
fregón de rostros, y desmonudof 
de traseros lanudos: esto es tosa 
nueva (dixo el muerto ^&io) deijr 
de ahora i empiezo i descubrir la 
alteración de las tosas de mi st^ 
glo. Los ratos que vacaban l<n 
aprendices de Barbero tañianqua^ 
tro pasacalles, en una vihuela» 
Otras novedades de mayor noca 
ios dócut^teodo .eo^el¿tps0lix^ 
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4UeVir$ó ié estti f ídtas ^ auc íc • 
han de suspender mas la admira- 
ción y h respondí : eso qué td 
dices , dífuhto de mí alma ^ era 
en tiempo que se usaban donec- 
•lías, entionces acudían- las barbas 
^at sonido de tós viNétai'^ y aho- 
rra áe convocan i lolquc esttó 
•aftfpírfos d^ carrillos al Tectarftjx 
de los rabeles j esto no es cosa 
'digna de reparo , y M hemos de 
.parar la vista y la atención en mc- 
itidencías tan Hdícuíai^ > ift> sal- 
etas de Madtfd en veinte síg.'os. 
Caminemos adelante, qut ya ha- 
' Itarís. novedades mas desentona- 
das y lastimosas, y ellas mismas 
,te han de reñ^r las advertencias 
f sátyras que escribístecontra lasi 
CQictimbre^ de tu mejor edad^ 

t :$ECüNDit VISrrA. Y VISION. 

Zas Pelucas: y Militares: 
andrajosoSi., 

TRépamos .toda, la calle , y 
aua na; habíamos doblad» 
Ja esquina qmoáo dimos, de o;€5> 
con un perinau vítela ^ limado» 
4c carnes > el pelíe'á vestida ¿ 
(raía, de la osatura ,. caudalossb 
«}e zancas, coiit una carrera de 
|?:esciieza, alfna de^^aUejoq^ ^ 
fíritit en gaj rochar^, pa^ímte de 
cordef,. y aprendiz de linea^t echa* 
ba por piernas dos, listones, de 
hueso y masL Ruidos q^ue el aU 
corájít cara huida y ait>o.lada en 
nece^dii ^ mas. án^of^ta (¡m el 



bríento ntielin 'li^vitílido : era 
• el' buen fantasma iin ayuno con 
rsombrero, una dieta con piel^ 
'un desmayo con barbas , y uña 
carencia con calzones s[ unas ve- 
ces parec?¿ tV cuello baxon^y 
otras calabaza i tan hundWo de 
ojós^ que juzgué que miraba per 
'bocina i cada respiración trata a 
las ancas dos ba?t5ízos: todo era 
mticíof de estómago en pena, de 
•tripas en vacante j y de hambre 
descomunal Piíaba roo dos vay* 
- ñas de ciichiMo de 
-vez de J'apátos y con 



y enrejados^ como 



$tis roturas 
que traía 



los pies en Jaula í amortajábanle 

las piernas onas medieciflas de 

sojfa , safpvcadas de puntos , unas 

-veces con 'los »bireros sobre las 

-cánilías me payecfan ffacutas; orras 

-se me r^pre<entnban por cada una 

un- gigote de pierna; tocaos eran 

-saltos, carreras y ga-opcs : por 

otras partes <se miraba tan raro 

sutexido, que Ite^ué á enteri- 

.dec que >hati}a 'vidrieras de la* 

ñas traía cW torno ¿te ló^ muslx)«; 

4inos^ talegos, iniciados: de cafzot 

^>ea tfeoos de f^rieía* ,' repulgos^ 

chrirlos , descalabraduras y clc*- 

trices ; por las enrreprerhas. A 

defmoronabaD en hilachos ^ ra^ 

!patéTos , .remiecíos dislbcados y 

^otras campanillas r. y entre tedas 

fiC descolgaba un cbis^m^tf^dc ca^ 

Oíison en ademán de oje^dbr de* 

pastelero , Taspead© de crca'arai 

de pulgas. írade^ver la cas^qufc. 

ila ./negra ' áb saltos , y parda i; 

aa]pic0qe$*$;iuo bosque de sn^fa^ 



«ftínítdftklí^dij^ fxMf^Jm^^ JQS ÍPfí for^o i Ja- tela,<oti^etcni* 



-í jStíefíos, 

: «la de pal-ehos f /yri5q>aj:jda de 
empJastos ; un .fx^lenta , que 
p^r cida ^lo desciiaba kchones, 
^jr moqueaba, enjundias ; veoíanse 
ahorcando de ella, ^n la f»r- 
•^ te que corresponda i el pechoi, 
-scíí é siete bmones iitódio dcfo- 
tLaios, ctiy<Mr.ojalps Jban f QrvjéA- 
;do la posta de un, rasgón f hasta 
ia espalda ; su poco de e«padíii 
. acontado á la gufupa t lina tof- 
. tilla de sombrero <pedío ahoga- 
^ da en el sobaco , y una 'peluca 
..de barbas de .7aká> difida á pc- 
IViicOf^y y compuesta i bofeto- 
nes» Estraña figura., dlxo Quevc- 
• do: I válgame DJosI <No fuera 
bueno que ese hoir.bre echase uiia 
.capa á su desnudez, y- no que 
, va . por medio de Ja Corte sr- 
.guicndo ía obstentatíva del ínfo- 
fiíz Citado de su suerte, y liacíeir- 
.do gala de no traerla > fiueno 
•fiiera^ lejespondíj pero adviíap- 
t^ que scme'antes figurones se 
JTiiweu por. cortar Ja. pobreta á 
h moneda , y Avlyeh 1 conpencós 
con? andsar desarrapadps. al: usoí 
.Cohio áea tra^é . mHítab ; ^aun*- 
que se forme de la*; ^/pas dé ceiu 
tA de maulero, no lo. truecan por 
Ja mejor capa : csíos nunca sfc 
ponen jeí soiiíbrcrillo por no ma^ 
chuciir la pelaba , aunque el Sol 
los chamusque. Varios he visto, 
dfxo Quevedo^ qutc andan con 
cabellera postiza, Dímc, se ha 
hecho mal contagioso el encal- 
vecer? <Oqué motiva no traer 
ios mas^ Li nitüfW: corosa de sH 
cabello? 'No, sábíidí'míO', le «e^ 



jcba^ue c<H)tagio^ ts la -nccfii 
-rjpt^ra ^ ioé, cortesanos: i4o ha» 
/encalvecido, d/c pelo, síiío dcjüi- 
cio. Ingratos á lanaruraieza X|ue 
. Jos adorna desechan sus favores : 
. C4>rtan.se el pelo con que les.her- 
. avoseó .la madre común, no sola 
atentará Ja conservación,, sioo ¿ 
la berjmosuradt sus vivíeotcs/No 
liay ave que s^ desnude de sos 
-pIíMiía^i'pof vestrt-ilas agetias. N<> 
hay árbol que si.fi sefitim'ento se 
despoje .de sus hdta?* Ko. hay bri*. 
to qHe no viva conteato con su 
pelo*' Los socorros dej arte soa 
honestos' sin ofon^as del natu- 
ral ; y es insufrible agravio acó*. 
sarle á la naturaleza descuidos ^ 
quando se desveló en providen^ 
cías : yo espero que; se han 
de introducir los anteojos por 
moda 5 'que *las píerjiasde palo ^ 
Jas han de traer por uso , r 
JjK.itiulcta^ ^or adorno. ¡ © 
tiempo! I O costumbres ! (ex- 
clamó. QtieVifdo ) -en * mi siglo 
eran las pelucas indicios de cal- 
TO. ó. sospechas ^t de* tinoso» ^Y% 
creó que en el tuyo ha dilatado 
^imperio la twcntira ; pcrsuái 
dome á que hoy se vive con 
mzs artificio qiie* entonces. Juí* 
«iosatecnte habías^ (acudí yo > 
«ingúií siglo ha rebosado máf 
embustes 5 porque has de enten- 
der qtie nos anegamos en _ sas- 
tres, llueven zapateros, hay la«*' 
psta de letrados,, y 4 en^f am- 
ores andan los agentes , escriba^ 
líos y rfelatoteS : 'después de es- 
té totfes estudian en parecet Jo 
9^40 '«bu 1 ptro darnos tdc* 

las- 



del'Db€íor Tórrete 5>^ 

laf^ce., discreto mío , confirma- me dixoi ¿ qué iCSpccfc <fc tei^ . 
fas en to que vieres m dkcámea blos es eít^:» qae lie cootado seFc: 
Juicioso. d siete eo esta calle , qne ni so» 

^boticas ^ tabernas , ni ligones, jr ' 
Jo parecen todo ? Estas , amigos 



^VISION.V. VISITA TERCHRA. 

Puestos de Rosoh'eSy Mis^ 
^ teloís y Aguardientes. 



IBA Quevedo sin mover las- 
pestañas repasando tiendas, 
ojeando tablillas , y construyen- 
do. Ja • desjuadcrn^a gregu^^a 
de oficios que hay en la red de 
Szn Luís 5 y á veces miraba 
c^n tíjfei cefio tau desagradable,, 
que mas terrible $e hacia con lo 
ayrado que con lo dffunto \ yo 
también marchaba á su izquier- 
da confuso .y jafoloadrado, et 
cptebro de discurrir el motíro, 
l¿l ocasión y el moHo de venirse 
Quevedó i la Corte s porque 
si era para saber el orden ó con- 
flision de su política, y los es- 
trago^ de sil República , sin can- 
sarse en pasearla lo pudiera ver 
desde su mansión. ePara informar 
í, Jos bienaventurados ? Ocio5z 
venida, i Para avergonzar ¿ los ^ 
miserables precitos y d^ que hay 
hombres en la carrera^de Ja sal^ 
vacian tan malos como ellos^ 
Escusada diligencia , pues unos 
y otros se lo tienen sabido. Creo 
qjjc sí el Difunto no me Mama, 
que me despierta la bataola de. 
este discurso. Quando yo mar- 
chaba regañando coü este pea- 
samiento^' me ttc¿ la .capa , f . 



muerto, le respondí ^ son repos- 
terías de revolcar sesos , tieif- ; 
das de hacer irrisible fa razotr^ 
Jonjas de la embriaguez , ofi- 
cinas en donde se labran los ^ 
tabardillos y careDCuras.ardien- ' 
tes , tablados en donde se ri- 
fan Jas c6Hcas y rehumas , pues- 
tos para disponer muertes re- 
pentinas 5 y últimamente , feria, 
general „-efl donde con las apa- ' 
rícncías de calor salndable se* 
compran las prácticas recetas de' 
enfermar ,. morir y emborrachar-' 
$^ : repara ,.y las verás nías asis- 
tidas que los Templos \ y s^» 
tan brutos los cortesanos , que 
se aporreaa y madrugan á mo-^ 
rír unos antes que otros. En ca- 
da casa de la Corte se destina: . 
un aposento para' cü^*balsamar 
esos julepes, y jaropes. Se ha 
hecho razón, de estado la borVa- 
chcra , y pasa por cortesano- 
montes y político zafio el que; 
no hace provisión abundante de 
esas zupias , este es el vicio que. 
se señorea mas de los hoh.bi es¿ 
considera tú quál esrarí el sesa^ 
de esas gentes , ahumado á tp<ta.¡ 
hora, de mistelas , aguardíen-, 
tes y rosolíes. < Qué progreso^; 
<Qué resoluciones dará un cere-r 
bro acalorado Cjon estas lumbres^. 
i Y qué discursos hará un talen- 
to agpviado con U pesadez de 
espíritus tan estraños > Los n^as 
Br jui- 
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Sueños Morales 



juiciosos usan descempladamen- 
tc de estos licores, y les ha. pues- 
ta, la razón tan roma , la. inteli- 
gencia, tan. chata. ,, el. alma. tan. 
burda , y el juicio. con tancas lé- 
gañas. ,. que. creen-, que ya' vive 
generalmente: en, todos, morí-- 
bundo el calo;" nat'Vo», y que 
no se puede, vivir sin atizar los 
c:.tómagos contesta maldita yes- 
ca* Inyenclon ha íído del Demo- 
nio pira postrar los ardores dc^ 
losClsrellanos ,. el fuego de los. 
Andaluzes^,, los- ohstina.dos ar- 
dores, dc: los. Catalanes ,. y los 
rebeldes espíritus de los Valen- 
cianos: no consiguieron las fuer- 
zas, del Orbe dominar sus .arro- 
gancias , y ya los V tiene postra- 
dos con infamia la suavidad de 
este veneno. ^Qué. Nerón.; inven- 
tó, tormentos í taa> disimulados?*^ 
iriartyriós tan engañosos , y tan, 
malignas muertes? /Exclamó Que- 
yedo : no lo puedo^ decir, le res- 
pondí, Lo que es mas extraño, 
no. es que vivan acariciados de 
esta golosina,,, que. al fin la gu- 
la se ha señoreado^ del^ caudal de 
nuestros sentidos,, sino es quien; 
ha sido V poderoso de « arrempu 'ar 
un j sed :tan vehemente á nue5tro$ 
guargtieros , & introducit: un frío 
tan . heláílo en . los estómagos, que 
no: hay garganta que no, se: em- 
pine, ni higado^qu^ no se: revnel-> 
va al "oír el nombre, solo de estos 
licores? Las mistelas ,^ volvió i 
decir Queyedó ,. y toda esta cas- 
ta, de. vinos espirituosos , y. volá- 
tiles los gastaban en mí siglo. los 
de^hauclados por la medicina y la 



naturaleza.^ aplicándolos á la na- 
riz para que. por sus. conductos 
pasasen ¿alentar cerebros descaí- 
dos y pulsos, remolones , y hoj 
se usa mas que el agua. ¡ Válga- 
me Dibsl Slvolviera áserviviea- 
te , por no ver mundo tan bor- 
racho pasara la vida entre lo$ bru- 
tos dc; los montes , que esta ct 
compañía menos fiera que la deua 
racional pretendiente á bestialida» 
des por. sus vicios.. 

VtSION; Y VISITA QÜARTA.. 

Las, Librerías y Libros 
nuevos.. 

EN' esta conycrisacion iba'mos' 
.dirigiéhdon'os camino del 
Consejo^ q^andoal pasar por jun- 
to la puerta dt' una. librería \ ti- 
rándole, la capa á Don Francisco • 
le.dixej no hay: que dar por aho- 
ra, un paso adelante, paremos uti^ 
poco , que^ aquí está una ; tienda 
de. libros , donde * en breve rato ■ 
verás la. incultura y; negligencia 
de las almas dé esta infeliz edad. 
Parémonos en* buena. hora, me 
respondió ,. y pusimonos junto- 
ai umbral. . Era. eL mercader de' 
Libros' garrafal de. narices, fron- 
doso-, de: cejas , . con": cagalutas de ' 
lagañoso, y. prólogos de calvo; 
descalabraba, los o os á pedradas 
de su horrible figura , añadién- 
dole la cólera que.tctiía defor- 
midades á su aspecto ; en inft- 

sioD^ 



del Doctor Torrea. 

sion de Condenado el semblan- 
te ^ y el gesto de haber bebido 
espíritus de <omltre , Tcvucltos 
con quinta esencia de djímo-. 
nios ; d&cia balas , hablaba chu- 
cos ^ y, regoldaba "bayonetas 5 ca- 
da rjesueiio .era un sartal de dia- 
blos .^ 'upá 'ristra de inaldíctones,. 
jr una ^procesión de "juramentosj, 
en un Instante le vimos jurar to*. 
da la Letanía, y la mitad-dél 
Kalendario. Preguntóme Queve- 
do c qué tiene éste ,, que desmin- 
tiéndose hoixitre ,, está hacienda 
las Informaciones ele furia paraí, 
' ser morador semrpfterne del abys- 
iño> ^Asi se le caen de las manos 
a la razón las riendas que tiene 
para moderar la bruta libertad 
de los afectos > Presto escucha- 
Tas ^ I^ respc^ndi , 16s motivos de 
su impaciencia , que semejantes 
truenos se oyen todos los dias 
en la calle en queestamos 5 á es- 
ta sazón prosiguió el mercader 
su tempestad diciendo ; mal ha- 
ya el siglo en que es política la 
► necedad , y cóndi^on de bien 
criado la Igaórancia : mal liaya 
quien me aconsejó que buscase 
la vida en \\ farándula de los 
libros , después que los- liom- 
bfes se descartaron de raciona- 
les : en otro tiempo era la lec- 
ción el pan de cada día 5 em-. 
pezaba el cariño á las letras des- 
de los Principes , su exemplár 
seguían los demás Caballeros, 
los pobres y plebeyos , prome- 
tiéndose .abrigo en la estimación 
de los nobks , adinerados , des- 
tiñabaai Urgds desveíos al estu- 



dio de las arce» y ciencias ; cz^ 
yerou del 'seno de la afición de 
los Principes , olvidáronse las fa- 
tigas , dominó la ociosidad , su- 
bió á los tronos la rudeza, aca- 
bóse en todo la solicitud' de 
adornar el entendimiento de no- 
ticias , y se empezó á hacer :ga- 
la de lo necio, i Es.ppsible ^e 
han llegadp lo« libros { dixo cel 
sabio muerto ) y juzgarse jpor 
ladrones del tiempo^ enemigoi 
del deleyte ^ y cuñados del gus* , 
tct 3 los que ^ntcs era» familia* 
res^ de la vida , consejeros del 
Juicio , piedras de amolar del 
discurso , jardines del ingenio, 
y eficaz arbitrio para desenojar 
un pobre su fortuna ? Mas va- 
le , le respondí , en el arancel 
de un Príncipe tm papagayo que 
un, filósofo , una mona que un. 
inatemático ^ un mico que uit 
letrado , un mulo que un poe-¿ 
ta : estas tiendas herbian antes^ 
en todo genero de personas, 
vendíanse los" libros , continuá- 
base el comerció', boy se nos 
sale la vida por los agugeros de 
la hambre y mal baya la eda^ 
tan bruta , siglo irracional ; yo 
tengo de aburrir lo librero , y 
he de meterme á oficial de al- 
bardas , que ya *el mundo es 
muy fréqüente de; pollinos. A 
estas voces llegábanlas ^ue'jasi 
del mercader , al' tiempo que 
Don Francisco me piregtintó: ¿es 
verdad lo que este hombre está 
gritando- > Porque es cierto que 
si lo es , es in{an;iia de la na- 
cloü y auo de la naei;iralcza. £c^ 
* •■ ' i X me- 



it ^Suenos 

8Í áglo cmpcí* i dcclmar al- 
go el estudio de las letras 5 pc- 
^o no faltaba algua favor en los 
señores, y lograban estimación 
ios estudiosos. Cómo , si es ver- 
dad , ( le respondí ) no pone na- 
da de su caletre #n lo que le es- 
cuchas : hoy es moda el ígno- 
wr , es uso la harbaríe , y las 
sefias de caballero son escribir 
«MÍ y discurrir peor ; mas vale 
»n tonto rebutido en adulador, 
«tí^salvage forrado en charjatan, 
»« catHello in;ertp'cil presuií- 
tuosó , xjtíe 'vetntt resmas de 
Moretes y Villayzanes. El *la- 
tin será dentro de pocos afips mas 
Wro que el griego , y se ten.írá 
l^or forzoso que venga otro An- 
«oaío -de Nebrría , que fue el 
Pelayo de la latinidad. Eso de 
retórica no se usa , porque di- 
«en que nada tfene fuer/a de per- 
suadir sino el dinero. De la Dí- 
vina poesía se perdieron los m'ol- 

¿' ^^ ^^ ciencia natural m^s 
saben las cocineras , Iqs pasto- 
^ts y los hortelanos (jue los ff^ 
Josofos. AI fi n , Iqs estantes de 
Jos libros -son banquetes de po- 
hlla^ , y refectorios de ratones: 
tiempo llegarán en que los echen 
^1 desván de^-las antiguallas,, 
a ser compañeros jle los vfgo- 
^ j 3e Jarcalzas y los guar- 
da-infantes., ifegun lo que di- 
¿es , Preguntó Quévedo, no hay 
ya quien escriba.. Ya quisiéramos 
f k respondí ) que se leyese lo 
qwesta escrito, tos Hypócra-^ 
. fc5 , los . G^lénp) . los, Avi- 
hnp, los' Arltótclc5, Ibs^BwcU- 



MoTúkt 

des , y oiToí muc^s se vendea 
por arrobas á los mantequeros: 
esta-ibrtnna cotren los prínci- 
cipes , que a los demás Its sue- 
le suceder lo propio^ En la que 
toca á escribir en nuestra edad 
es mas fácil que ser méJicó; bus- 
cando un título mozo' , con po- 
ca alteración de palabras y me- 
óos de discursos % se puede me- 
ter üq mazca frenos a padre de 
un libro anciano , y zurzirlc 
la paternidad i su nombre aan«- 
qúe tenga el alma etí Verro , jr 
por desvirgar la inteligencíar. 
Iba á preguatarme Quevedos pe** 
ro á entrambos nos hizo volver 
el rostro el tropel de un hom- 
bre que se llegó á los umbrales 
de la tienda ,. tan gordo, que; 
venia siendo gahapan de si mis- 
iho, frisen de piernas, harto de* 
tara , y ^qn ahito de los demás" 
miembros 5 el rostro entre mas- 
caron de navio , sumidero de ta- 
berna ó escotillón de mostoj 
tcaía en ella esculpido a Esqüf- 
vlas y San "Martin , Wste2;anJoK* 
bodegas , resollando ' tóneles^^' 
con los ojos^ pasados por vino, 
un tomate maduro por naríir, ua . 
par de nalgas disciplinadas por. 
carrillos , barba bruñida á chor-. 
reones de twx^o 4^ marrano: ún ' 
puerco espín de estopa por pe-] 
luca 5 espadía y casacoa burdo^ í 
q'Me casi le» iba aporreando los, ' 
talones. Entró, pues, en la tien- 
da ,. y^ -yo le dixe á mi bnea 
muerto, teiJ. cuenta,, sabio njjq, 
con este mamar rachp , ¿ír^s Jó' 
que: viene pidiendo ; '^aludiM^^» " 

no 



'deífB&fúrf¿t. 



ifó en fopiílbl ,' iil eñ Francés,; 
siBO en bruto, y habiendo hecího 
lo propio con el Mercader de 
los libros , le pidió si tenia úa 
arte de cocina? Respondió que 
5Í : ajustóle brevemente , soltó el 
camueso. J^.moneía ,'X inarchó 
cargado de su humanidad. \ O sí- 
fio Infeliz ! dlxo Qucvedo , nfí* 
rtxi, qué libros de filosolia moral 
tuscan los hombres para enrique- 
cer el )^IcIo , para estudiar crdc- 
sengajfto , para dirigir las accfo- , 
iie§ ¿ par;a enfrenar las osadía^ di^ 
Ja irascible , y para las des.Dén)-¡ 
^lanzas de Ja concupiscencia, si- 1 
no es un arte de embrabecer eí; 
apetito con lo exquisito "'dé los 
man'ares ^ solicitándote espuelas' 
i la ^lá. ;Ése libro ( añadi yo').| 
y. Otras recetas dé ahitátsé qu¿ ' 
andan munui¿rí^ax tienen mas es-' 
tiihácít>n jque todos' los aforis- 
fliós de Díógencs, y los apoteg- 
mas de Pl^itárqó; A los que tic- 
líen por oficib rascar la sarna de" 
los paladares á los Catedráticos ; 
i¿ sabores , parece que se lesco^f ' 
tiíétfó despoblar al mlindo.' Estos ^ 
son lo$;alcafrijetes de las ajiopí^- 
gíái , y jos granadferoi'.dfe %' 
muerte i m^s hombres ha ihücr- > 
t^ el fu?go^ de Mas cocinas *quc 
el de 'la^ trampaSas. G6ia á otr¿^ 
part¿ , ttie^aiÍ4> ^BaiR^húck<;¡o^l 
4mcdfi ésto fx estoy líé¿Wor^''' 

'■ \ , ■?. ; b .•':■ .;ín 
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VISIÓN y VISITA QÜINTAé 



: Los CTnbudistaSi, 






SIN perder paso '^ ni trópezii 
'figura que nos cortase el 
hilo' de cierro arguitiento en que 
discurríamos el difunto y yo, 
llcgaftios á la* Platería./ Éntrr. la ' 
confusión de. los cbches se nos ' 
iba Oicúltando udo-eh qué iba' 
envaynado pn danonío* en lil-' 
blto de Hombre i dos barriles 
de Zambra 'por Carrillos , ahu- 
mado él rostro cpn Incienso de^ 
infelices^ j; dérramábánsfelc'^í por ' 
los ojos m'álvasias', TÍnbs del* 
Rhln , y '(ju^nta especie íddiico^ 
res' fea arrastrado a España la' 
vicios sed de nuestros paíáda- 
res í regoldando pollas , vento- 
séaado perdices jtódó cacóchí- 
nri<^''^4« manjares y' 4{5oplétIr(>- 
áé'- bebiááís, R<^onóc.Iólb Que- 
vedo', y m'e4ixo': < qáé hombre ' 
es* á^uel tan hjnchado de vaíhi- ^ 
did^,' que ' despierta con su as- ^ 
pédto c i enb] o de . quémeos le * ; 
nfíran > Este f acudí yo ); ; ¿s hj- ^ 
dak?dcr viatór^ de ^$ú^:m¿oÍ^^ 
altftHtadirí Sé^.st^^ 
m-A' * '^miffó-lf-ló^ %norinté$ '^ 
\>teüni\cni¿S'v^''^tít en^bus-i^'^ 
te¿7^ '' mércadir de - "ndccsfiiades. ' 
rétenáerfpr-dé, i?;ePféós Jj/^inaí-^ 
wei^te'.su nbr^re prbpw *t^' 



plícame ese qffcío , me .dixo 
Qu(?xc4o. Si li^ré sapero jmt.^w 
de^dsir palabra de ' callar cofiío 
un muerto , y omitir las glo- 
sas y repreguntas que puede 
mover .estyfiQtIcía. Seaóck bue- 
na hora , me respondió, Y yo 
proseguí : viene un desgraciado 
perdido ^ ó ,un .perdiilafio /ó -u».^ 
cuidadoso .4e su ihacienda á la 
Cofte con quatro papeles , qiic 
llaman de serricio;» , ( }uzga por , 
1^ Icfras^y las .armas;)f cncuen-" 
tea , .<$,ío-dirJgen . los\{* w;5prfcos ^ 
ep la D^ggox^acJfípfá.Ja vpí|cw -de; 
unp'd¿^éstps,.,^^^uíado Jas .mzs] 
vcjces de oti;o aprendiz dé exn-^ 
brr^ies '^ ^findaríií^ de trampas,, y 
zifücip^. de .íinjbicioj^es; pf csc;¿ta 
.sus papcl^ ,p. y jhechp . , cargo, de •. 
:S4s.vdes^-, ' le^^diceel/ayarien.^ 
tq^^-Jagi^prjefeByop. fCj er\fablfira, 
ppro'1;\^^ de hac.€;r '.^Vnid. í^aptesj 
un • dep.ósito de. mil pcsQs en, 
parte segur^a (ie ,1a Justicia^ y , 
p^ra ganar á cierta, persona son 
p^¿cisps . veinte dpbl^^es ,, y^^^^ 
.c^xctcrj>- fde láíiíínia' '^u« ; lej na^ 
xonAjcidof/ymd.^ ';:á jCSta ^venr., 
ta:ite .'d?Jra .;j>ára.,reh:escar^.^^^ 
mí , pox áiiorá ,, Jo q.üe flíqrc' , 
su gust<),^^q.ue «n ícpficjuyénflosc 
la .^R^ndíqncia hará '.ymd. ca^-! 



te 

es el .todo .de .las pretc¡aSji,ones^ j 
Esta, res , . $fi^v^(^úcy^^ 
vi^'de c^e hom^^ y de "oixos^ 

I3tOAi lajfitíc^Oi^^ y^jn&. j/»^,^^^ 



bió^ uoa Kl>Iíra,:^^ 79 ^mIsc^ 

. decu-lé mas, * 



YISIQN Y VISITA SIXTA* 



iLoT Letrados. 
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O 'bien liiabla visto . el re- 
Verendo FlnaCio la casa de' 
lo^ Cóiisé>os^^uando dixo ^ esta^ 
casa ' es "^nucváítícnte • dest&adi' 
para los 'l'rifeuhales. Tn.la- tós-J 
nía ' 'íiábitacion 'de losf Rayes' té^\ 
sidia anf^s la justicíiá 5 esto está 
muy* apartado de l^i Magestad,^ 
si yo no Tie perdido la memo-* 
ría de; Ijsis situaciones. Alguno^' 
aftos ha j}\jífír''«stan <á.5uí Tos.Cgp-^ 

mos llegado cpn.ife hadad ,^: cfl^-, 
tra , que ías ; mismas y isíónes ',tc^ 
inforrtiarán 'el interior gobier-'. 
n^ de esa ignorada República;' 
y" mientras pnto que jsaks di- 
vertiré la impaciencia cóñ_^ ro-^^ 
C9nocimiento de los fárrf gqi^* 
que atesora aquí este; librero* ,_ 
cPues co;no va ^estoí No me. 
guias tú ^ me dixo el difuntoi 
,a^ qíiíen respondí ^ tú no nece- ' 
sitas laj^arí^^^ que jce. Jlpve e|*, 
^cábcstrgV;5epíí'í/> ipucs Ío pue:-^ 
,désíi|ape¿55Wiio,por xu casa .,^ q¿e '; 
aqíil aguardo/ fete^ es ^rníedpjj^ 
me replicó 5 sí , amigo , te res- 
pondí. Pues quando yo era vi- 
viente , me replicó , no tuve 
cobardía para decir las verda- 
des á todo %l t^ndo ; sí has re* 



^ del Doctor To^és, _ íy 

pasado mis pbras^, Habrás, yis^ te^ pbfe^es V' íiírtó ' h^^ part' 

to en mucfiós lugairts^^ ^.especial- que c¿rifa"«ras su virtud 5 el tra-^^ 
inénte ert Ik". Fbttntla' <ron^ Scsoí'. bajó es íaménsó, la' tarea íñsü- 
cóma argui'» 7' aconsejé' í los ma-* fríble',- ef sueldd^ poco"^ 7 mal pa« 
los Ministros 5 y" armado dcF es— gado 5 viven^ perseguidos de em- 
.cudo. dé la verdad' me Burlé dé" - ^^ - 

las t'fanias de los privados. Sí,- 
amigo ,, íe'dixe 51 perp* también? 
viviste preso ,.destertádo'7 abpr-- 
i'ecídb $ y en rodo tSm^pa te it^ 
tirabas, á^ Ais nuyorazgoj^V <^ 



Dustes 



sus «orejas atormentadas 
de ahullidos* de mserables 7 dq 
mentiras^ de^ trmposós ; i sur 
mano^ííoló* llegan- horVóres de 
deKniqíten'tes%/ c}lie*as 'dé" pley-' 
tbatíces', desdichas dé infelices .y 
aunque cortos ya lograbas que* su descanso es llorar los traba* 
tte diesen con que entrfetenér Ia> jos propio^' yacjenos. En estos 



vida.r y^ á"toda mala' fortuna' 

{or ciaba líero) de^'mopolIóri■' te^ 
áb'á de^ !5usténtarr''tu 0fdeñ en* 
Üclésr y yo" no» tí?n^6 mas- pá'-^ 
rádero que un presidio ^ una 
portería; Mafijan^sé me anto-ar- 
ráí cscríHfr estas :vístta$'qqe'va-^ 
iros h^acréñdo los^^ dos-, y sí no^ 
las párlo^ ccrnV mtíjBov dlsfrtiíflo* 



pátfos^ encontrarás los sobornos, 
las tránípásy y 'íá\todas' legales, 
Iby atlbndps'y^ ía insolenté case- 
ta de ■ tónfbrcs'qúe* sjf^tifen** ¿'otro' 
s?"'ho*Riibiera erérrfldad.| «nt^ü' 
Qiievfedo', 7" á breves instantes 
salib : 3ixo'',, nada hé' visto que' 
no* tocíse yo> quando viviente;" 
cstí* türb> de" escribano^'-; 'agéb-^ 




seguro 'huir: de estas contíngeñ- rolo rencoroso y lo diviso de 

eíar, que puede suceder que yo* hs* S^epúblicas reste' es íá gran' 

Vea' algo* que:^ me*^ Haga: bablarj; dópíade^ Abogados' mefitques 7 

y?'- que: me- . escuclie^ atgtin^idfetí» fc|ista(^ltiofif(>tfts' y'jqúe^ es^ tán-^ 

Hb soplan- dé tanto^^Ct) ItíO alié nJ^ tí,- ttieic<líé<}e^tí^d¿plí¿adb nú-^ 

tan\aqur?,j me liagá^'-iíífa^ieat!^'^ métb'-^e-^Ié^tds'^ y <? Wg^^ 7'- 

sá: en üri' abrir . y ceríráf á¿ 6]oií^ vdr-qijé %<>Vir^ rfls'^'cjü^los pley-'. 

entra? tú hasta los últimos ' en-^ te:>nt:'s los abogados , y qué to- 

tresijbs de- éstai' habitación,' 7^ d(fe 'tengSh-'qáe comer' y qué^ 

allá te'Tas h'ajas jíautfque si va?-' gasrar'cotno* Dios iti'andi ,' yo* 

Je para coA ti£*crí&dlto nvi^ Mor-' no ié^tórtíi- it^ f ü^dr. cotfrpo*^ 

me , en-recpttfede'fítlás ti^x ^i-iX ntf^^ ps t^n-írfeXrrKfó'rtfe-' lá^ sarta' 

tíos qaie désdé;'aquí^áeWegi^tííti,n de ellos ■ éñ Ta? Corte ( fe dixeí 

no tienes mas que ver? V porque^ yb^^^á (JíieVcSo ) '<}tíé^ dciqual- 

el' iuteribrr de v-csra. fábrica fa ; q'üieir vaportiflo^ se • ffírma'-' un* 

ocupan 1 solo Tos Ministros To-- abogado ; y elotfo diá'.«uceA'ó 

gados -y ^ c§tos / uívetr. s^bigsídainéiQH?' que C4.taiidé')>«na - ícaríetaÜ^ dig 

' trott'» 



^roncay en el rí;u:an á^ ;ii)pia^poc- 
teríaáe un Convento.,, se empe- 
zaron A SuUir jc ,á levant^rso 
prodfgíosameatc gor obra de al- 
gún nigromántico , se aíibrcaT 
roo de una. g^olUla: , se rodearonr 
¿na capa^talar , y salieron por 
la puerca estornudando párrafos^ 
y eructando citas, cot^ notable 
admíracic^n de ios que ^ allí es-, 
t;il>an 5 los qualcs. los siguicroa. 
viéndolos ensartar por las puer- 
tas^ del Consejo. Providencias no- 
tiables haii- dado los superiores. 
Ministros , . pero no hap. conse-* 
guido aniquilar esta langosta: 
4e cada, iino que destierran re^^ 
s^dtan tres ó quatto ,• ^cbn. que 
no tenemos esperanzas de que se. 
desaloje es«a peste , sino que sea 
sitiándola por hambre , y viví-. 
mos algo consolados, , pofquc 
Y^ empiezan á comerse unos 4, 
Qtros. Lo que extraño también^ 
díxo Quevedo> , es que los maS' 
s6n lampiños, y en mi tiempo 
era mas rara que el fenrx el le- 
trado sin barbas : es» que en-* 
tónces eran los otros los rapa- 
dos, porque los pelabaa ellof ^y 
ahora lo somos todos nosotros 
y ellos ; porque es tanta la ca<-.. 
terva, que se rapan unos á otroSy 
y por eso hierve el mundo en 
discordias , porque estos comea 
con los pleytos y las (nanotac^ 
das; y si ellos nq las bascan, 
nosotros estamos yá tan discre- 
tos que no se los hemos de 
llevar á casa , y aquí se vienen 
i rumbar los perros ,. porque su 
ganaacia. es ^u^ l^aya abullidos. 



Moraks 

gritería ^ gotpes.,» pcuíencías y. 
codicias ; y en eso de qije seaüK 
desbarbados no te admires , por- 
que no todos los que has vis- 
to en el cepo de los cartones* 
son letrados , qiíe como en un 
tiempo vestían las madres i los» 
liíños^que desjechaban fe ftay- 
lecitos y, ahora los visten de abo-^ 
gados para que E)iós_le$ dé esta, 
vocación. , que hoy es socorrí-, 
da $ y se han ensanchado las le- . 
yts de esta arden ", y sé logra* 
una vida, acomodada. En ua 
tjempo no eran letrados, ni pi-. 
saban estas losas hasta los qua-: 
j;cota años , y^ áEora- en cmn-r 
jplíendp los dícz y seis profesan 
de patraña , y á los veinte já- 
bilah en la provincia de los em^ 
husteros. Yo., te diré en lo que. 
consiste su estudio,, como qmea 
ha visto su , fpritiacíon ,^ las^es-^^ 
cuelas. : -' . • j; 

Entra un tonto de estos, eiti 
un Colegio 6 Universidad, se 
enjuaba con un buche de súmu-^ 
las , sale haciendo un silogis- 
roof mas desfigurado que ayu-- 
dan te hypócrlta , indispuestos- í 
lOiS orminos de mal de cabe-», 
za , y las premisas, diciendo que 
la conclurfon no. es su hija , que 
la echaron i la puerta. Sale, 
pues ^ dialéctico de suposición^ 
y no ha saludado sus -umbra--~ 
lesi vase al aula 4e lo^ legistas... 
á ganar el -año , y á perder to- 
cto el tiempo ; encaña á su po-^ . 
bre padre persuadiéndole á que 
ha tnastieado la Instituta , j 
^ik^. ninguno íi?^q^*6au^ mas á, 



^^. 
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Viflío y nJ Antonio Pichardo , 
siendo asi que nov atiende á 
otras leyes que las del juego : en- 
víale su padreóla mesada, y él 
envida todo el resto á sus con- 
discípulos 6 copjugadores. Acer- 
cante I4S carnestolendas, y ha^ 
cf provisión de naraii^s pata, 
exprimirlas sobre los pescue-' 
zos de todo ganapán 6 aldea-i 
po , como si fueran pechugas^ 
de perdiz , y con ^to y col- 
garse en toda fies», de Igle- 
sia- en la 4>ila: del <^ua. b¿hdí- 
¿I (como cosa perdida ó ex- 
comunión ) á requebrar guadas 
Y cascar doncellas., tiene á pocos 
años de esu desenvoltura i|UÍeo 
le firme el papel de estudioso , 
J^abiendole hecho de bufen y 
taúr ep. todo este tienjpo. .Ai 
cal>o de él se :<|uita una letra 
1^ Paseante , , y se pone i Pasan^ 
te i se va á la casa de otro que 
líicne telares de este enredo 1¡- 
Vgioso , hombi^e á quien ya le'^ 
¿ierve el $eso á borbollones de 
¿exer embustes y y trae la beca 
$echa>un fárrago en el Colegio 
de los : eng;^tador^s ; vase , cor^ 
rao digo , a la casa de éste , em- 
pieza a hacer peticiones mazor« 
rales, dale su maestro la llave 
^e la práctica ^ que es la llave 
Qiai^stra para abrir faltjriqueras. , 
<;on la <^ual dexaA mas limpios 
4 los litigantes que los que en- 
tran por el agugero de Santiago^ 
y esta llaman pasantía ; mejor 
dixerap pasatiempo y. y con es> 
tos méritos se reciben para abo- 
gar en estibados , I9S que fueran 



me^ re¿ibfdoft*para abogar en 
galeras. Vienen á la Corte , se 
ajustan la golilla, y ensanchan 
la cohciencia , arrástrales la capa 
y la codicia, almidonan y estiran 
la figura , yr altando sev^idad 
jnidosa, quieren parecer catones 
los que SOB cartones : abren un 
quarto que ilaman estudio, no^ 
teniendo otro estudio qwe en- 
cerrar quartos, lo llenan de jue- 
gos' de libros , y no ven mas li- 
biK>^e. ei..<teh juego*, y estas 
$on fas. fatigas que los eiirique- 
oen., siendo el embuste la ma-^ 
no que ks \ lleva el alimento 4 
la boca de su interés. Yo no 
he visto el irtfiemo j pfero lo 
discurro ahito ya de estos atu- 
nes , y Jos demonios los . reci-» 
birán coir asco ; porque la mu* 
cha abundanda hace desprecia- 
ble la mercaduría. Dicen que 
sojn padres de las leyes , y vi^ 
ven sin ley: vocean aué todo 
su estudióle ordena á nallar lá 
mente del Principe ,'^ siendo asi 
que se encamina á buscar la nieit- 
tira. w£l fiel de Astréa lo han 
convertido en peso de regato» , 
porque á un párrafo mas senci- 
llo que un montañés, y mas cia-' 
ro que Po¿t4 de primera, tonsu- 
ra 5 lo dexan con sus interpre- 
taciones mas obscuro que boca 
de lobo , ,y lo vuelven en qua-^ 
dro de perspectiva con lo bas- 
tardo de sus glosas ; consiguien- 
do que mirado por una parte 
se descubra de él un Ángel , y. 
por otro un diablo > por aquí la> 
gloria i y por allá jcI infierno*; 
C Soa 
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Seo peores que los médicos*, di-i 
funto de mi alma , que es la ma- 
yor ponderación que puedo ha- 
cen Esto^ ya deshaucian^á al- 
gunos enfermos ; pero los letra* 
dos no hzy. exemplar que .des^^ 
haucícin á nmgua pleyteapte« Yo 
iwnca quise pleyíps, prt>rque «iln-* 
giuno, que abosa lo'pieede, ni lo 
gana el que pleytéai En mi casa 
no entrarán abogados ni gatos j> 
pues síeodo estos últimos desti- 
nadps á .cazar ratones, no^se> 
sabe qttiües. son, mas perniciosos' 
enemigos '.- estos que^ roen .una* 
arca: jró los otros que suelen me- 
rendar la cena 5. y lo mismo su- 
cede entre el que dice que es suya 
mi capa , y el abogado que me 
la defiende 5. pues en casó de mu-' 
cho favor mi contraría. me dexa 
la capa, y el abogado en camisa.; 

VISION Y VISITA SÉPTIMA. 

. C/iimicos jy , médicos. . . 

QUasi n6 me atendía ya el 
muerto á mia'nforme^ por- 
• que luego que reconoció 
que estábanlos en la plazuela de 
palacio fue grande el regocijo 
que se asomóla su pálido seni-^ 
blante : tuvimos otsra alterca- 
ción como la pasada sobré si 
yo había de entrar 5 pero no- 
tando mi resistencia , él se coló 
á los patios, $ubíó arríba , y 
salió brevemente otra vez. Ha- 
bló^ conmigo de ciertas cosas , 
(^que no es fácil c(ué yo me 
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acuerde de todo 'losoftad^o) y 
prosiguiendo su conversación y 
algunas preguntillas , le 'díxe t 
amigo , yo no entiendo de eso : 
tü vienes á reconocer los entre- 
sijos de* la- Corte;' Sea etíhor^ 
buena , y regiátral* -bchditb dé 



Dios , iriVb y mueirto €rti\ y 
fuiite mas avilado que yó y y 
una yez que tocas estas mate- 
rias y no necesitas mi comento 
para su inteligencia ; ni yo tam- 
poco^ hé menester -que té toé' di*- 
gas nada, pues viVo tn Madrid, 
y trato gentes y me pa#o ocio- 
so. Iba á responder Qucvedo , 
y le cortó las razones iin es- 
tudiante lanza que Vimos hacia 
San Gil , cuya catadura , aun- 
le vista dé lé^ós ^ bériron mas* 
mellos, ^rá así: ;* 
Embasádé en- una'sotatia mí- 
nima^ cosida contra un manteo* 
cartujo , hermitano de mangas,- 
hiermo de medias y desolado 
de zapatos; vimos en la dicha 
calle ya tómáhdo la esijliíná tte^ 
Sáv( ' Juan a dicho colega ' mas' 
sorbido que' \t quina , y mas 
largo que cara de buboso , hom- 
bre soga , ayuno de mofletes , 
dos bastas de paleto por quija- 
das , los ojos caninos , 'j aupán- 
dose por las ceU'5^* a roerse lay 
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comísiíras dtl cerebro, las riá-- 
rices y los rhoéos colgando, 'des- 
mayadas* de necesidad sobre Ios- 
bezos y roídas de dos sabañones 
franceses , que tenían aposenta- 
dos en las ^ventanas. Era utt ver*- 
dadero pá.1s de la hambre^ -y' c6Í 
jííá viva del ayuno , porque pre-¿ 

di- 



dti^ Doctor Torres^. . i,p 

aícaba carencias -por todas sus había tantos enfermos, eran mas 



cayanturas. Estcr»^ Je díice á 
-Qucvedo , es eJ espectáculo mas 
risible y mas despreciable que 
hemos tropezado, en toda la car- 
cera dé n«^str«s ^visitas : repara 
«h ' ^'Clqoel 'ódde secum , hermo^ 
Irodicá He hartera y bolsón , 
ia«iy«ii* él vienen^'Kadas las^ exe- 
cutorú^ de sus embustes en va- 
rias 'recetas de hacer oro jy pla- 
ta 5 éste es Alquemisra y Chi- 
miseá , embustero de oficio 5 y 
audque ahora le ves ' tan arras- 
trado , presto le arrastrará un 
eoche ^ porque desengañado de 
qne no se despachan los polvos 
aurifugos ha dado principio á 
remendar saludes , y ha- derra^ 
mado algunas' hiervas , y va 
acreditándose de médico Nor-^ 
- deste. Aquella '• mala catadura y 
estudioso desaliño también es ne- 
gociación , porque asi lleva la 
feorla de místerio&o , y va min- 
tiendo y predicando^ qiie etí 
a<^uel anterior esta» él agaa dé 
la vida , el pozo de ^!á cícncfá ¿ 
y érjbrdán de las vidas. ; é Tas 
apreciada está el arte hiédíca ^ 
me preguntó Don Francisco , 



xonfenídos, "mbnós * glotones y 
mas fuertes Jos cortesanos 5 res- 
piraban entonces el ayre mas 
puro : hoy todos vivimos acha- 
cosos , y fiomos^ habituales- en- 
fermos , ademas de ü enferme- 
dad de >«uerte que' nos * sigue 
ilesde el nacer. Oye, unos son 
enfermos pestilentes, y en z%' 
te número entramos todos , por- 
que de gálicos y cólicos es ge*- 
ñeral la epidemia. En tu tieitií^' 
po las bubas desacreditaban un 
línage , y hoy es deshonra na 
buscarlas 5 unos las heredan , 
otros las hurtan , y- los demás 
las compran. El cólico es yá 
quinta qííalidad en nuestra natu- 
raleza , siendo indubitable qué 
en «tu tiempo ignoraron los mé- 
dicos^ este achaque. Otros en^ 
ferman de estudio y' negocia- 
ción, por afectar cansancios y 
mentir tareas ; éstos son los co- 
baehuelístás , contadores , itVínís- 
tros^ y algunos fray les. « Otros; 
y estos sqíi'los mas' locos y mjs 
íntarábíe^i '^enfefmalA porqué 
viene la primavera y él otoño': 
se echan en la cama •,• llaman al 




1 'O^'Órfíitio para el' auíYieñl 
'de' codo 'viH^iehté,^ í por' qu¿ 



ftario - de -lois emplastos thími^ ral 

C6% y toíitoá priínero los embus* tO'de codo - viviente ,/í por' qiic 

tes médicos , yá estuviera en él enees que á lo^ hombres ri^S 

auge de fa exaltación , y á los dexó en esas * estaciones sin. ma¿ 

elamores de C'^imico . moderno remedio que las manos del Fi- 

hubiera enfermado medio Ma- síco ? La ^rifhavera viene' á dar 

drid de gentes porilamarló 5 y" rídaj reconócelo en las plantas 

es la causa qué en tu^ siglo' oó^ y' en los «ífríKos', ya qute á.tí 

*^ - Ct te 
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te Ignoras tanto. Otros , y estos 
( son los mas señores j todos 
los que lo quieren parecer ) 
enferman de deudas, y por 
no pagar sus trampas se hu- 

Íxn, fingiendo una melancol- 
ía ^ á una aldea , y desde allí 
hacen el coco i los acreedores* 
y las.4amas malean de melin- 
dre , y se dexan romper las ve- 
nas por quitarse un ' poco de 
mas color que se les asomó i 
lasinexHIas. A todo este linage 
de enfermos los curan los mé* 
dicos sangrándolos bien de to- 
das partes : á ios mas los echan 
del mundo , y á otros de sí , 
y los remiten á los ayres de 
Pinto , Leganés y Barajas , y 
todas estas Villas. que rodean la 
Corte hierven en chrónícos ne- 
cios , y enfermos mentecatos. El 
Arnedillo , el Sacedóo , el Tri- 
llo , Fuente del Toro y Ledes- 
ttia es el Ceuta y el Pe/íon de 
los deshauciados, en donde pai 
gan en el presidio de stis mi- 
nerales las inobediencias de la 
botica. Nuestros antojos y des* 
órdenes han encaramado á la me* 
dicína donde no pueden alcan- 
zar ni los que la profesan ; y 
m no hay en el mundo anúna? 
les mas hinchados con el vien- 
to de ^«u ciencia que €Sto3 al- 
bañile^. de la saluda herido, ^si 
que dam la muerte con nn so-; 
pJ0. de su misóla ventolera , . y 
íon saltjdadQres al ; revés i por- 
que «I estos traen Ja' cruz de- 
lante, que dan i besar 4 los que 
«oplani daitá$^de estos otros vie-* 



ne la Cruz con que entíerran ¿ 
los que matan. Y viven tan tu- 
llidos de razón y tan chatos de 
inteligencia los cortesanos , que 
Its dan sus joyas ^ sus vestidos 
y s\x% coches y porque les des- 
moronen la vitalidad. No Hablo 
de la discreta filosofia.de lo teó- 
rico , que esta esbuena ó es ma- 
la , y yo no entiendo de eso : 
lo que noto y aborrezco es su 
práctica , y en esta úo me pue-« 
do engañar ; pues me desmin- 
tieran los ojos. En sus junus svtr 
cede que uno vota purga , otro 
sangría , y otro cordial , y en 
el concurso de estos nebulones 
sale una sentencia que regular- 
mente es de muerte , y en su 
tribunal logra el enfermo ver 
puesta en disputa su vida, que 
es lo mismo que hacienda pucs- 
u en pleyto. La qüestion de los 
que concurren es de tormento 
para la cabeza del que yace'^ 
dándole, de <t>ntado un dolor 
capital 3 y de prometido una 
pena como el dolor , en casti- 
go de la necedad que cometió 
el enfermo en llamarlos parit 
guardar la vida, que es contra-^ 
vando á los guardas de millo- 
nes ^que para celar su reata ha 
puesto en el mundo la mnerte» 
i Y t6 no los llamas ? me dixo 
Quevedo , y le.respondi : aun- 
q4ie me ha dado la fortuna mu- 
chas coces ^ y ya^ha empeza- 
do á desquadernitrse el libro de 
la vida , ounca be querido lla- 
mar al diablo, porque solo con, 
el , pensamiento se me chamus- 
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do ) por cuya libertad asi gri- 
tas al Cielo ? < Es la pestilencia 
esa gente que has visto? ^Es la 
ira de la tempestad ó el espiri* 
tu de la fornicación ? Quasi lo 
mismo y le respondí : porque 
esos que van arrastrados de aouel 
cocfae soa vendimiadores de Yfei»* 
tres , pasteleros de oteros.^ 'íaeg»- 
dores de monstruos , nroncs de 
pocilgas humanas y .buaos 4le 
orines ,, que empuiando Taginas^ 
y haciendo alia á las -tubas £i^ 
Jovianas , entran á chapuzo por 
los que se. aniegan «en la profun* - 
didad de los ríñones; No te emi- 
tiendo , dixo IX Francisco; pues 
yiSION Y VISITA OCTAVA* «>» y ^ volví i dccír , rateros 



ti la melena s i ^^^ «« h'^4^ 
é azufre ; ni tampoco al médi- 
co j porque luego que lo ima- 
gino empiezo i horrorizarme,, 
y me huele el cuerpo á cera, 
y Ta^^amisa á cerote» Para mo- 
fóme no Jbe menester i ningn- 
jio s y aunque nunea me he 
muerto , lo juzgo por cosa £icils 
y si acaso los hubiera de lUl- 
nar á los esfuerzos del uso. d 
instancias de la necia piedad, 
.nunca permitiera á muf^hos, sino 
(á uiio . y que fuese qualquieta^ 
porque qualquiora oe eUos es 
cualquiera. 



Los Comadrones ^ 

^ A Sí ytplz JO conversando^ 
^^£j^ con mi compafícrq difun^ 
to y ^atravesando Ja calle» de Ja- 
comecrenzo con intención de en- 
caminar nuestros pasos á la de 
m>ncarral p«;ra hacer una larca 
visita en el ]|iasp¡cio y y en fi- 
cha calle casi i^ps hubp de 
atropellar un coche en que ver 
nian embutidos dos ó tres físi- 
cos de ingles, (que la velq<:¡dad 
del movimiento me perturí)ó el 
BÚm^ro) y apenas los, vi excla- 
mé xj|cft^do : :¡, Dios te dé bue-* 
ja ^ora.»/probrccíu,^as.>qulíeq 
fueres! Sü piedad tJe' libre de jas 
,i^fiQtajda^ de esos, osos , de los 
arrepeJooes. de eso¿ tygres , y 
de Us oricadas de esos marra^ 
nos^VEn-jq^é' ,aj^ustía i^onsídq-. 
.jras ^' ^ jr qxigw) ^^ ( d^ . ; C^uév e-^ 



de la herramienta del parir, que 
han hurudo< á las. comadres sus 
trebejos, y se han alzado coa^u 
.9ficío^ qije\^esfa facultad en .I(| 
Cor.ie es hermofrodka , porque 
tiene ya macho y hembra ; ya 
con las licencias de un sexo y 
^l descnfado;''del otro se entran 
por todas partea Gente \t^. su-! 
cia y UB idiota, quejao s^en 
quintas son cintro , ni tres., ni 
aun . uno^v P^^qP^ ^^ entienden 
de nones , qucr toda su arlthmé-^ 
tica es con las pares*' Ultimar- 
rnent^ , estos son sac;^ niños co- 
mo sac^^nuelas. ^Qué á^c^^ cQtro 
bombrcj no hiendo el que en la 
Igiesia s§ elig^i llega: i ¿tocar la 
mas, escoodioa y delicada pre^-i 
ciosidad de las bellezas Espááo-^ 
las ? ájxo Qfi^vedo , y prosi- 
guió^ . santiguándose : i pues .qué . 
se- hizo aquel rubgir que saJ^Á-i 
c^ba. 4^ cpfales $u^.rm«x¡U^ 4 
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ia roas kreoiüsltraicíon \á^ (xua 
.'^(>rté¡saiio ctndlmienro? ''Cíite^ íjia 
.üao pálídQi'que ilno^jbermqeAi' 'á 
.los golpes de tan asbuei'oso de- 
«^dato^ ¿Dónde se hu)i¿ ^<\\Lt\ 
n]flii»^re:,..aqwl asco á ja líber- 
ltft4^ ^oe ouniJa 'deceave'.'$i|t¡s(i<o- 
•4Íftt» ks «amargaba ^eiK elc)0Í]d!0^>Y 
^ jfinoZ^reniWdlBde^ ípána'^^aqitel'k 
-0atere9a'fclxrístlaii«v ^qtxbl val¿r 
:IÍi;)nfiUk^jái fnIatio>un8tural:) ; <^ 
;icites^se«»decérqiinabaii' á morir 
^e á'xksetivalverse? V en cllo^ 
tqaé se Jiho aquel cuidado., re]- 
4o y veneración :áíi sus esposas, 
áíquíen 'zelaban de 5us pernik 
«Iones > Yo no puedo creer que 
sean- can insolentes los cortesa- 
nos. ¡Estos, que vivían ofendí* 
dos de la míisí remota sospecha, 
mortificados de su propia ima- 
ginación y cautelosos; dd mas 
ausente deseo! <Esto^, que en Ca- 
sándose querían represar los in- 
separables progresos al apetito 
común, y se acatarraban á un 
soplo de la general concupiscen- 
cia? ¿Estos, que por añadir un 
triunfo ai templo del recato des- 
preciaban las Vidas y Id$ bienes? 
¡ Estos han parado^ en entregar 
sus compañeras al * Indecente ' in- 
forme de esos bárbaros ! Sí se^ 
fior , le respondí : tédó el míi 
Me tángele de ésos -caballeros vi-: 
*e hoy^ntanoseado de esos mui 
Ilídt>res''de- barrigas ,'' albaftileí 
de medio cuerpo abaxo , que 
trastejan á toda broza , pues en 
las partes mas defendidas dé lá: 
imaginación han hecho t>asadi- 
20 para todas las tentaciones s y 



de aquellas tablas*, : minea bolhi- 
das del desép v hait formadi^ so- 
plar áIos>^fsudU>'s zanca)0s de^us 
pulgares. Desde que yo vi que 
Jos peone? de cirugía encarama- 
-fon sus' verdngillos* al bello de 
•íu hermosura j y deSsde* que les 
•ísp^iñolés^í se deslanaron ' et »v1- 
¿^oté , cériTjetufé. 'en lo. que htf- 
bia de parar éste desuello :' coh 
<que-párá ftA y ^^tftor Don Fraif- 
cisco , es' kolo calificación lo que 
»paVa/ri'ridvédAd é ignorancia. Nt> 
^entraño - {idikó él sábi0 muerto ) 
que'Ctiin Ik capa de estilo, ador- 
no del uso y trage de la políti- 
ca se haya inficionado la Corte 
de estas y otras pesas i porque 
la corrupción de la edad^ el pa- 
so frieqüente á las naciones y el 
trato con las sectas trabucan f 
baratan los usos y costumbres, 
provinciales , nos llevan unas 
y nos dexan otras ; y ios vicios 
7 virtudes continuamente viven 
peregrinas por el mundo j j 
con especialidad los Españoles 
siempre fueron los micos de lá 
especie , todo .lo 'quieren imitar , 
viven con los ojos antojadizos 
y los gustos avarientos 5 y sin j 
consultar á la razón , enamora^ 
dos de las superficies, califican de 1 
mejorías las' extravaganciáis :' lo '' 
que mas áícnto es que vivan^ taÁ 
t ttips Bos ' maridos , ' que c'reaa 
que 5in los remos de estos hom- 
bres no puedan desembarcar sus 
mugeres , quando desde que fle- 
tó para España la especie hu- 
mana, los primeros fardos 'de la 
racionalidad , Jlegáron al puw'to 

de . 
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ée otra'>iniiger, ^^ Dios , «w 
BO' quiero ver ;mas Corte , fta- 
bkodo tocado tai) notable ex- 
travio de Ja purejía, M^jy somcr. 
tjo tienes , el enojo habiendo ca?- 
siioovctata. dñ^siique^ eMás mpqiM 
tos nó-t^-vayasji.que ^aiMir W fid-s 
U.itnüch<> , -que admirar? 3 í y . pwes 
has'>ve«jidd3{á ver. ¡esta. Wpla:. del 
munido ,- tén> pacienclía y déxa« 
la rddari, qtíe cnmiHPchan^o yo> 
^ cu esfera, sí acaso toy al ^mis-. 
mo }kigarH^^^á$ (réneiiO - lo dexa 
correr. Eor .esta;. Cialltjiirt iba he* 
jDos de subir á Ja de-ioflcaFral^ 
6s cuyo extremo i>as d|i ver I^ 
que en tu tiempo se evipezó , . y^ 
ci auge en que vive su provi- 
dencia* Hegatposj.á Ifi gran ca?a 
¿e^. }o6 pobre^j <tel .><vf ; ;ftf^/'#>:i y 
k «tóe^a. mi disjcreto.rdifumpí I0 
^ue yerá jel:que quiii^r;e]fqec- . / 

VíSION Y VISITA NOVEKiA.- 

T^JSte.réS! «fd'Hospicift ¿e los» 
1^ deshaucíados.xie te suerte ; 
de los incurables de la fortuna ^ 
aquí recoge lá providencia pou 
Iftica y christiana ^'los. que hiél 
deflí|cn qu^lquicr^ ^éiti^ ^nb 
de <los aiicastira.rla?,fee4eíadad.de 
detener Ja- 'vida co» ci í$ustenx>6. 
quotidiano. Entremos y y venas 
lo que se agregó después. ..de uu 
siglo.. Llegamos icla pnecta^.y 
el fiorteco tenia? cara ^ dcciAaijcí: 
ulttxxtíLÓ^ oíageogBi*.*y wíaag;*©;? 
grüÉqno^ un .pdco íia]c¿itiar : j¡ 
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ya en ú casa vinos á un hon^ 
bre majchticado á mogkones da 
los dias^ engullido en un saco 
basca ..la. nuc* 3v>'la frente , -tte- 
pando por eL testuz , . no Je pa* 
raba>.basta( d^rváoKÍrsolridesde.el 
cenra. vertical a 9¿s heodiiras del 
colodrillo:, Sornsn matorral do 
pelos, en el campo de su chola-^ 
un culo de vacía» por casco ^ do$ 
aventadores por orejas, une pa* 
recian asas , .descabalado .de «)ot^ 
l^n^bre^agdja.con un testigb de 
vista soSamoite; taa mocoso, qufe 
^ckidía á sonarle la -pringue, por 
momentos , :• agachado de nari- 
ces , calvo de dentadura , . luxu** 
rioso de barbas , mas largo que 
colación de t;co ^ mas chupado . 
que un^ caramelo V Y: tan sutil y 
angosto que parecía hilado. . Esfi 
te (le dixe á Qu^edo) es uno 
de los pobres que habitan esta 
casa, i quien la jpovedad de este 
siglo puso á la cola de la for« 
titna^ií.Este ^^n^fiftó nniclifcOíftiemfí 
paiáilfioarmar.isilogisjtios' d,e convt ' 
pases -paca* couctai» -quilquie» 
ái^su! ccMitrario, ;. d^l aqufeHOs rg«o 
véHas muchas teces reduciVse á 
Ferio i este era sdi^tlé^tico de 
ideas, cate4»átic6d9; tajos, dpí- 
tct de uevese»!, -fjf 9"V^3teí:f5AH 
iigum&:> euí^rechft^i^pjíf cmo5 
det. ;mafidofete&' y •• «wesuro, de d¿s- 
caJaferarse. ;^A,é^t3e^:toa vez que 
estaba batallíindo- cqp un discí- 
pulo de su misma j escuela se le 
entró el i botón por uno de lo$ 
•^ales'de^ia )Cara ^ <¡jl6pl mcfr. 
V3D V j sacólcefpn; ) .050, ' Desjpucsi 
de algunos. 4ia$? j>K0SÍgu¡o éa^^ 

do 
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ia lecciones para aporrearse los 
cascos, hasta qae se aburrieron 
totalmente las espadas , y se 
empezaron á colgar de la cui- 
ca díxes con contera , monda* 
dientes con V puño , y alfileres 
con vayna. Hicieronse armas 
comones hs apoplegías de pío-» 
mo , los cólicos de monición y 
ios médicos de orqueta, los afo^' 
riamos de Albacete ; con que 
al' pobre diablo se le acabó este 
medio: de prosegmir lamida, y 
después ^ Je • haber enfadada aJ 
tmiodo'xon su misma, necesidad ^^ 
paró en este Hospicio que lla- 
man de los pobres. \ Válgame 
Dios ! ( acudió Queveido ) ¡ qué 
se arrimaron las espadas en Cas« 
tilla ^ que después de ser adocr* 
no eran defensa \ Sí , discreto: 
mío, (le respondí) yá ha' mu-j 
<hos años que en Castilla se usa) 
mas de las copas. Pasamos ade- 
lante , adonde vimos una mu¿er 
marchita de pellejo , aceda de 
rostro ^ y leona de catadura : 
Cubríase de una almilla .de ter- 
ciopelo de albarda, y de un briai 
tan verde como los que se dio 
en el prado quien lo traía, Al 
punto que la miró Qucvedo me 
pregiíhtó>. < ^üé , también 50 re- 
cogen- (fi1^g€r€!s en testa '-. casa ? Sí 
( le dixeí^^^ifní verás pobres, 
pí)bras y pobretas , gorronas <ie 
puchero eh cinta , de las que 
se arr iendati en la . Corte para 
rascar sarnosos de Venus, y des- 
ahogar luturias Valoitas . por na 
ííoquete de pan de misifcioo <y 
un par de tocjps;i 4 esttis gó. Ia¿ 



prenden por gorronis stiio -por. 

infelices. En Ja puerta del Sol ' 
y por todas las calles de Ma-* 
drid hay innumefables de sO' 
mercancía , mas no de su for- 
tuna , que andan á su ahredri» 
encordando ingles ' '<^mo gui^s 
carras V por isurque^res se faa-^ 
brán dado ^mas > unciones ' que 
por todos los guapos de la ma- 
carena, y todos los Ponces de la* 
' medicina. Vamos" de aquí ^di-. \ 
3to Quevedo i y i pocosípasos: 
deseub^FrrtfoS' tiiío' 'muy :ú:reiiian«-' 
gJKk) Ót toga , cOn unos taln»^ 
nes 'charlatanes ^ue nos /iban* 
parlando poco a poco la carna- 
dura de los muslos 9 á mi me 
pareció que quería ci buen co- 
^ltgia3 vádaf -toá^ el cuerpo por- 
la bragueta.^ Este ( díxc á Que-. 
vedó) buscaba el comer «i fa-* 
bricar los cepos del trage que 
ya pudre , Us golillas , dixo : 
tuvo quatro reales en aauel 
tiempo ; echóse este uso, al aes^ 
van de las antignallas , con que- 
se quedó el pobre capón de ofí-» 
cío y rapado de tieinla. Kpfit 
acudió Quevedo , y me dixo t 
i es posible que se acabó aquel 
trage tan propio de la gravedad 
Espáfiola? Sí, (le respondí:) y 
de tal maftera, que para repre-. " 
sentar á :Jitdas muy ridiculo el 
jueves Santo le <üelgañ en^ al- 
gunas partes, vcsrido de golilla.; 
Ya tratamos de salir guando en- 
contramos co» í^otro cblegial. 
vEra ^sce nnuy c«iici<o de: cuer-j 
pa ,' inñy tácónioo' de estatura % 
séraak-^deiiioKthre, ' y upííry^ 

wa- 
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m^jttria de la. hjamanldad ; ham* 
brlento .de cara, tan menudo 
de facciones , <jue cas! las tenia 
en polvos; cabeza de títere, pe- 
lo de cofre, angustiado de fren- 
te , dos chispas por ojos , una 
berruga por nariz , y tan suml-r 
áp de- boca que me pareció 
sorberse Jos labios ; el ea fin , . 
era hombre con ra¿a de mico. 
Este chisgaravi , dlxe á Quevc- 
do , daba lecciones de saltar, 
era maestro de. música de mo- 
vimientos , director d^ pabanas 
y solfista de . cabriolas : éste , 
desfucs que ,se tomaron.de qrin^ 
los bayles que se usaban en tu 
edad , caduco de tambre se ar-, 
rimó á las muletas dd Hospi- 
cio, i También , esa alteración h 
preguntó Quevedp.: sí , , lábio y 
le respondí , ahpra se. usan otras 
danzas que son sementeras del, 
cabronismo. Si Dios me dá ví-^ 
da para acompañarte yá lo ve-, 
remos, que disculparás enton^ 
ees. e^íta^ desenfadada locución « 
porque son unos bayjes., .espe- 
cíalmcntcf ,en Jas. d;^mas ,j mas 
afecíuosQs y ma^ blandos ; que. 
^us opimas; con un arte de 
tocamientos tan comunicables 

Ltsüi espirituosos que resucitan 
mas difutit^ ^pncupiscencia* 
Aquí ya. qo /hay ij<^a digna de 
notar , solo |>or e^as pie^$ ade- 
lante se es^tan acabando de po-* 
drir otro millón de viejos ve- 
cinos á la mortajas co;os, man- 
cos y tullidos ,. partes igi|alesi 
Y los mas con el sayo de dí^ 
tuncos;^, á ^i|,¡^nes i»a$ que la 



Torre:í\ tí^x 

Providencia , Jos ha cdñducido. 
la muerte ,: apartándoles de la 
carrera de la vida para que no 
le estorben la veloz tarea de se- 
gar las locas cervices que pre-: 
sumen de robustas: y ahí se en^ 
moecea acunados por esos, rln-^ 
cones .,sin. hacer memoria de- 
ejilos la misma parca que.. los 
conduxo. Gracias á Dios todo i 
poderoso, que he visto algún, • 
humo de piedad cbristiana en^ 
esta Corte, fundación cai^lica^ 
mente política es csu[, ^ ci? adon- 
de' á. los, pfiosos se les da ex^rcí-i 
cip, ;á los polares sK>cprro; á los 
postrados asistencia ,. y á .todo- 
desvalido universal consuelo. Po- 
derosa discreción ha sidd bur» 
lar lo^ estrados^ ii 1^ necesidad , 
su^ fuerzas a{ abat^ii^ato , y susr 
enojos á la foftuna.. Hospital ,1» 
oratorio , ,. oficina y. ' palacio y. 
recolección- áq todo desampa- 
rado es ésíe , según .tu informe, 
y ,mí vista. Sí , Queycío ,^ le 
d^^ce , aauí vive resguardada lat 
especie de mjtscrables en la tictri 
xjL^i. Uno^ sct^ban venido, y 4 
ios, mas. los, nan aprisionad^ij y» 
de esto modo consiguió el as* 
tuto desvelo del sabio recau-í 
dador limpiar la Corte de. va-, 
¿fundos finos y fa]sos , de.j>o-» 
brei:. /mentirosos ., y^jerd^jíerosj, 
y 'de..«nffrmps:buei|ios y ^ malos;» 
y debe creer ^Vnid ,que á « los 
principios que se epipezó. á lle- 
nar de hombres esta habita?- 
cíon vimos prácticamente quan*^ 
ta idea de maldades ,nos, pintó 
Ynsd. .embozada en sus, burlas 
D , en 
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tn ia víd^ de! gran Tacaño. Po- 
bre hubo. Señor Don Francis- 
co ^ que descalabraba con ala- 
f idos Jas orejas , ahullando en- 
tre rabia y laceria : El no Bajf 
para ene pebre imagen de CbristOy 
^tgun Jüforro , ds^ Dios los libre de 
testigos falsos ^i ÍTc. Y quando 
llegó el lance de rocogerlo lo 
encontraron acolchonado el ca- 
pote de pesos mexicanos. Otro, 
ckxándose cargar como tulli- 
do ^ gritón á la puerta de un 
Templo^, désmoronáadole la es- 
quina , y aceptaba mas letras 
que el Genovés mas ambicio-' 
so* Y otros, que haciendo á la 
noche aloahueta de sus embus- 
tes , de dia comer<iaban en tra- 
tos de tan copiosra ganancia que 
podian hoñíbrcái: con' el mas 
gruesa mercader, A muchos 
atrapó lá justicia .' y los más 
quando vieron tan; desvelada la 
providencia se desnudaron de 
lo pobre , y ya parecieron con 
trage mas Sacomodado y menos 
falaz. Tal era la abünüancfa de 
; estos insolentes rocfidígps y 6t 
Pbs pordioseros , ^^qüe vtndian y 
empeñaban la palabra de Dios 
y de íu madre ; que lis mzá de 
las piedras dé esta santa casa se 
colocaron con los ocultos cau-' 
dales que los cogieron; Arglí- 
Éíctitó de e$ta verdad fiie 1¿ 
violencia con que los arrastra- 
ron , y la pesadumbre con que 
hoy se mantienen ; pufes sí ver- 
^dáderámentc fueran pobres^ equé; 
/ñas podfa:n lograr que cncon-! 
trarsc ricos de ia noche á la 
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mañana? coa cast puesta , io^ 
tor comido , barbero pagado ^' 
mesa y cama á todo trapo, sm 
rodar calles , aporrear puertas, 
ni exponerse á los empellones 
y^ceftos con que regularmente 
recibe el mas humilde los an** 
drajos. Y hay infinitos en csti 
mansión át los malvados y ma- 
nidos , que se* dexarán cortar 
los brazos y vadar los ojos 
por volver á la asquerosa fati- 
ga de pobretones. No lo dudo^ 
me dixo Quévedo , que la po- 
breza yoíuntaria es el amanee* 
, bamienco mas rebelde que pue- 
de hallarse en las pasiones. Ea 
mi siglo se podian barrer los 
truanes que vvivian dados i es- 
ta raza de pereza. Esta es la mas 
sospechosa gente de las Repú- 
blicas $ pues regularmente^ los 
mendigos de dh son ladrones 
de noche. Vamos , y vuelvo i 
deíh que es la mas christiana 
y la mas ingeniosa inventiva que- 
puede darse en pueblo Católico 
esta fundación. 

Casi tocábamos el umbral 
de la segunda puerta que hace 
frente á la calle , quando nos 
arrevató con la vista la cu- 
riosidad de un viejo que estaba 
sentado, en' un poyo, ya tan 
torcido de^ tótatura que la ca^ 
beza hotíibreaba ton los hijares, 
con una .'corcobá piramidal , mas 
agudo que sombrero de mara- 
gato ó caperuza de disciplinan- 
te , con los , ca^bs mas Itcios 
que huevo dé avestruz , y tan 
císUvd *qüc ^solo^^c le %fnxúíes^ 
. ba«. 



háñ quatro pelos enrerganzan-^ 
tes, á rz\i del Cplodrilió , <j^c 
Ic servían de vígoteras á los to- 
lanos; podrido de . quiíadas^, 
ciío1k>$o de bezos , moribundo 
de facciones , y can difunto de 
femblante , que estaba amenar 
Sando el día dos de ^<)víenibr0. 
itste.^ |e dixe i Que vedo ^ mas 
parece de- tu mundo que del 
flBio i t¿ encenderás el idioma 
^e los uñados , arrimare i ét^ 
|!i en Jcngüac desalma pregún** 
cale*. quién es, 6<.qu¿ quiere* Lle^ 

Íá Queveda^.^ habiéndole ^sa* 
idado ¿ inquirido quién (íie en 
el mimdo «1 que estaba ya casi 
á las once de la uocKe de la vi- 
4^ , empujando las voces desde 
el estóipago para que rompie»» 
sc« upa valla de flemas que le 
habían tapiado la boca ^ y go«- 
leando lasi palabras : áh^o : ym^ 

. lefiores , en el tiempo que se 
morían los hombres honrados 

.con mas vanidad , fui ayudante 
4e lágrimas , despertador de so- 
llozos , recuerdo de caJ^vera^ 
y silencioso predicador de muer- 
tes futuras , pues con la muda 
plática de un paño negro parla-i 
ta á los 0)os lo Infalible de la 
eternidad y movía la lástima , y 
despertaba los letargos de la dis- 
tracción , y recordaba el juicip 
final. Dieron < los vivientes en 
.sisar ^ á los derechos Parroquia^ 
\t% y y redondearse de funerala 
muchos y discurriendo engaña- 

. dos que son moneda corrieni^ 
para ^ purgatorio los bien^ 
^ujidanM;» j .con h ü^Jn^ 
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mildad^de ahorro de pompas , tt 
mandaron enterrar á obscuras 
entre gallos y medía nodie, con 

5[ue cayeron del todo los alqui-* 
eres de mis lutos. Comi la ter- 
cera parte de mis bayetais , y el 
resto se acomodó en bragas, ro^ 
pillas y zapatos j y me he ven 1^ 
do i acabar de morir á este 
santo Hospicio. eEste buen vie- 
jo chodiea } me pregunté Que* 
vedo y y prosiguió : i pues qué 
han .cesado' aquellos clamores de 
U campana que avisan lo mor- 
tal, i Jps vivientes , y con su 
Ie)ig:iia piden á gritos al con- 
curso católico oraciones y rue- 
gos, para que perdone la Ma^ 
Í¡?stad divina los defectos de 
as almas christianas^ ¿Tan po- 
co devotos .son los muertos de' 
^^te síglo^ que mandan arro)ar«> 
se 4 }o& sepulcros, sin solicitar 
coq la presencia de sus cadáve- 
res las oraciones de los que se 
quedan > No es tanto como di- 
ce ese viejo , Respondí yo á Don 
^Francisco : es verdad que la lo- 
cura de algunas gentes ha dexa- 
do en los huesos la. pompa fu- 
neral I ya no hay afelios br^ 
bones , enjutos de o;os, que so- 
lo servían de hacer risibles las 
calaveras y y ridiculizar los en- 
cierros j ya no viven á obscu- 
ras ni en boca dé jsóché las viti» 
.dedades 9 ni Hay sú^tao^los ríeos 
casi bárbaros de tu sfglo. . Ya 
se pasan lós muertos sin lIoro« 
nes ; {loy los atraviesan en vtn 
Coche , y sin mas compañía que 
un pisador de huesos , un par 
Dft de 
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de arriaros He dífuntoi? , y uri 
solfista de tumbas , los remí^ 
ten á la Parroquia 5 y al ama-s 
ncccr 6 entre las dos luces de 
Ja tarde ks regañan una vigilia ^ 
y los desaparecen en un me- 
mento, y aíí se entíerranJos 
que pasaron ptwa de líOnfadoé 
«n el tnuftdo. . La gente «upe-» 
ríór, como- son los seiñorcs, ha- 
cen lo que se les antoía conío 
si fueran > vivientes ; . y los ofi- 
cíales y personas pobres que «o 
conocieron en» vida á: la vani- 
dad , se mandan clamorear , cíísf 
pone» su entierro . con eteis- 
tiana^^ reflexión , visten Sus eiJ 
^ueletos con el sagrado sayal 
de San Francisco , y se colocan 
en donde puedan '. set vistos y 
amcomendados 5 y con^^el devo- 
. to acompañamiento dé Minis*. 
tros Eclestáscicos sep condiicf- 
•dos á los Templos , y van Itiu- 
damentc predicando á cada vi- 
viente su paradero y su fin. Así 
íiba yo in&rmando al' discreto 
difunto , caminando divertidos-, 
-y sin haber vuelto á hacer me- 
litoria del Lútero , nos halla- 
mos en la mitad de fe calje de 
» Foscarral , y. pareándole yo lo 
que no qaiero décfr ahora , Ite- 
•gamos á la calle 49 los Peiigroí, 
-pasada ya la de Alcalá, y ateh¡- 
erar en la del Príncipe nos aii- 
* wtró les ojos la siguiente figura. 
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VISION y vistTA Decima. * 
Los Petimetres y Lindos. 

GON su maleta de tafetán i 
las ^fícás del jJeKuez» vc^ 
tíia ^&t tstt ^cahiiae' ifA inbzó 
puta , aínoládo en hcm^iraj-lanfíi 
bido de gambas , iftuy bt'ufiíJ 
das las enaguas de las manos i 
mas soplado gue pt<í)ss de Juey^ 
mas" limpio -•ue'^ bolsa» -de |>oc-I 
ta, mas aiti^idonado^ que-roque-^ 
ce de sacriftán dér' Mcftn'ias , f 
mas enharinado qué rata de mo^ 
lino } liambríento de vigotes \ 
estofado de barbas , echados erf 
^mivaf les mofletes 5' tan ahor^ 
ciado del corbatín que se Itf asd^ 
ittaW el bazo á 'la vista , fm- 
-prímiendó un costurón tan vefi 
niejo en los párpados , que loi 
oíos parecían sielsos. Era , ert 
'fin, un monicaco de' escds que 
erian en la Corte como perros 
linos cotí un vizcocho y una al- 
nfiendra; repartido jsn'tre» cornil 
<las. Venía, pues, coJumpiándose 
sobre lor pulgares como danz;^ 
rin de maroma , con sus baybe* 
ties de borracho , ofendiendo 
las narices de. quant<ísle encona 
•traban • con sus imtos ^ aceytei 
% inctemois. Pard<fe ftente dfe 
»n fealcón , y'mí (Sscreto^dífoft*. 
to se quedó tamWen observán- 
dolo. Díó ei tai Don Liquidó 
dbs paímiidltas á Itó guede]» 
cabrías de 5u -peí ttCá'j saca tíi 
ttiojMfc fSbg^toaifts con qiie * 

ve- 
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cha, y luego la cáxa deU taban- 
co , (y V^ hubiera tenido mas 
(cerc« lá cüchat^ , escarvá dien- 
tes y el tenedor también hií- 
¿lera salido^ á plaza) y tomé 
tiü 'peiYO soplado <:ínco 6 sek 
¥<^e$ s y con una dama que' se 
flBottíd á sus hierros , se qoe^ 



l|ró y requebró nuevam^enté. 
Hubo aquello de los fo^icruieos 
iftán qué besan a Vmd. los píes j 
j^ ¡as señaras h estimarán mucb^ ; 
y ^r despedida la general de 
Jas señoleas de la Corte á todo 
celibato «1 i Dios , : éfjfd mía , y 
marchó el salvaje' por la calfe 
arriba apestando consideracio- 
oes con la vanidad que iba 
vertiendo de bien errado y de 
hermoso. Dimc, Torres , • dixo 
mi difunto , ¿qué mozo es éste 
▼ ' «tros mil vagabundos que 
he visto rodar por esa Corte? 
A éstos, respondí yo, los crian 
«US padres para Secretarios del 
Rey, y fiienen , á parar cu ve- 
redeFOs de tabaco coa dos rea- 
les y medio al dia de prcé, Esi- 
tos gastan tocador y aceyte de 
sucltio, porque padecen males 
de madre; gasta» polvos, lazos, 
lunares y . brazaletes^ , y \ todos 
*k>s disimulados afeytes de una 
¿ama$ son machos desnudos^ y 
Áembras vestidos^ Malogran los 
'*z6tí$ y el alma en. esra^ íasolen^- 
tes^^ ocupaciones y y el oficio que 
Ves es el empleo de $u vidta^ 
«porque acusan como Infame el 
traba)<o y el »et¡ro : viven ha^- 
eiend<d votoc i la laxuria , f 



"promesas á •Ia*''íWfmcáeion 5 ^ 
después de Weh bañados en 
desen\ cultura que has' visto eh 
*ese mentecato /marchan por Jiis 
calles de la Corre i chamuscar 
doncellas, y encender casadas. 
Scf paradero es' la lonja de San 
Sebastian y el atrio de la Vic-* 
-toria , en donde á una'mi^nft 
;liora encuentran otros de su'ca^ 
libré ; y aquellos reverentes si- 
tios ,' dedicados al culto ' divi- 
no , los hacen bodegón de iñsxí^ 
lencías , ticosas del descrédito 
y campo de 'maldades : ^haceh 
á los hombres de) tamaña S^ 
sus estaturas , y st Maman PeL 
piquitos, Manuelitos, Frazqui- 
tos ; y el que tiene e'l ápellidb 
aeomodado para sisatle letras 
le nombran también con ésta 
•rcbaxa. El gobierno , nt e5tddo', 
la política ni la éthica, quesdá 
los estudios y parolas útiiés p^ 
ra instruir en vircudas moraTe^ 
á un joven bien nacido , ni Ih 
saludan siquiera : sus coñV^frsas 
Clones empiezan en las señoras*, 
median* en Jas múiperes , y acá»- 
ban con las hembras r^ y estb 
cómo ? Señor Don Francisco , 
segándoles lá honra , y hacierfL 
doías tan fáciles de coger, qué 
cada uno de los que oyen ya hs 
cuentan triunfos de shs anto^ 
jes. Esta es la vida' de estos 
simples por la mañana ; retiran* 
se á 5U6 qnartos , y vuelve csu 
ta tarea á la tarde , ' y al anou 
checer has recogen sus madres 
porque no* los echicen ó no I05 
acatarre el seiseno s ^ los diiis <^ 
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./!est;i tos ¿Uo un* real de pUu 
^ara que jueguen con sus pri-^ 
mas., y se diviertan con los se- 
ñoritos de la seáora Doña Fu- 
lana ». y pasa de l«s treinta años 
un barbólo de estos, y los des- 
calza , los espulga y los arro- 
pa la crí&da : y no ce digo mas 
. >or no emporcarte los. oídos. 
. ^o tanto , pero mucho mas de 
o que me has contado de ese 
]¡6ven pasaba en mi siglo con 
los que nacían de padres me- 
dianamente acomodados. £1 que 
ntejor dirigU la crianza de su 
hijo era buscándole un maestro 
de danzar para^uiurlé la tor- 
peza de . los miembros » y ar% 
reglándole i pisar con arte ti 
juelo dt un estrado , al qual 
.aleccionaban nn la música: á 
otros, en saber domar á un bru- 
CQ, qú^ todas son bellisimas 
gracias para después de bien ins-' 
cruldos en el. temor de Dios y 
en la vida chrlstlana, que és- 
ta sb debe anteponer á la polí- 
tica , para después de haber ase- 
gurado víti ezerclcio que haga 
felices los años con las <^r¿as. 
Pues oye , muerto mío , le di- 
ce , ni aun de esas habilidades 
se adofhan , si solo de la vicio- 
sa afeminada compostura que 
has visto ; y así luego que mué* 
ren los padres , vienen i sumir- 
se en el podridero de los trua- 
oes , y abunda tanto la Corte 
de estos perdularios^ que no hay 
esquina que no esté apuntalada 
de perdidos ; y porque me 
creas » aura bácia aquella caHe 



Maratet 

del Principe el ewr^borió de 
retales vivientes que asoma por 
ella. 

Llegaban á este tiempo seta 
6 siete trapones tan llenos de 
andrajos, que cada uno pare* 
cía la calle de la Sal ; uno ver 
nia pariendo un taraion #$ c««> 
misa con .sus pinceladas dct'jfiíeiipr 
fayna descomida t mas 5ucia>?|r 
mas hediondo que cocina Fray^ 
lesea en tiempo de capiculo % 
otro llevaba como grillos los 
sapatos ahorcados dc^ la gargan* 
te del pie» y pendientes de la 
bragadura mas farrapos que la 
Cuelgan í la gayu de ua «• 
llego. Otro traía arrebañados 
los calzones porque se le hu^ 
y¿ la ahujcta. Otro tan hu- 
milde de casaca y que venia Be* 
sando el santo suelo . con loe 
quadrlles : los mas con los som- 
breros machucados de copa% 
sorbidos de candiles^ y no por 
eso (altos de aceyte : i. otros les 
sonaban los trebejos <de los es* 
padlnes como sonarás de lazari* 
lio de gaytero. Todos y cada 
. uno eraSin molino de trapos , 
un almacén de grasa , un refec- 
torio de piejos, y un de profuo- 
dis de laceria : era pues , un 
enxambre de la brivia , cortesa- 
nos monteses^ que andan i ojeo 
de boquirrubios, y i montería 
de reales i petardistas gradi^os 
en la universidad de la perdi- 
ción , y términos medios entre 
trampa y limosna. Esus son , 
Quevodo mío » proseguí yo, las 
oonseqüeocias de mm4 ani^;e« 



^éitítt : ctt^s SM los lindcfs des* 
nudos y estos fueron como aquel 
mozo 3 pulidos y aseados , y 
los mas gasuron coche , y héy 
jraedati ep cochambre. El para- 
dero de aquella criaiuea es la 
]H*esente infelicidad i todos es- 
tos han corrido ya las caraba^ 
jias de los desesperados , y la pe- 
lota de los inútiles , y en to* 
idas partes han apestado con la 
corrupción de sus costumbres. 
Unos han sido arrendadores de 
sal , otros tabaqueros , otros 
triados de silla de Sefloras , oñ- 
Cíales de estafet^^ , alguaciles ma^ 
yores y comisiooisais , que 
son las prebendas de ociosos , y 
exercicios de holgazán tunante 
que se pone á lo que salieres 
y com{> habían criado callo los 
miembros con la pereza y H 
mala crianza , iamás pudo ni la 
necesidad ni ef trabajo domar 
las rebeldías de su mal aleccio* 
ftada iuventud. Para un poco, 
dixc á Qnévédo , y dexa que 
llegue aquel reniiendo que sé 
lia. descosido del sartal; para* 
inos , y vimos que se ^cetc6 i 
liablariios debaxo de un som^ 
br^ro cornudo vez y medía Uto 
perfilan arremangado de ocíeos , 
y tan abierto de voceras, que 
p9,ttci6 que había puesto a pa- 
rir la dentadura hefmana del 
vigore ; obtuso' de quijadas co* 
mo calavera de gato , con dos 
dientes paralelos á la nariz , al- 
go mayores que dos a)os lígri* 
inos , jurándolas de mordisco- 
nes i qtiaotos mirabas sedien* 
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to de camisa , hamkeon de braí> 
gas , ocultando con un capo^ 
te de barragan ataraceado del 
tiempo Ja carnadura de los 
costados que se le asomaba por 
los quarterones del }ubon. Lie* 
%6 i hablarme con acento en- 
tre moribundo y necesitado s y 
qm*tándome Isís motas del ves^ 
tido , me dizo que nunca me 
habia encontrado mas grueso ni 
de mejor color , ( siencio la ver-» 
dad <^ue toda mi vida me hf 
conocido mas eniuto que cecina 
de mono , y mas gualda que 
el diaquflon gomado) pidióme 
para comer aquel dia , dile lo 
que pude , y se fué , dexándo- 
me dos remedios para la des* 
tilacion. Rara figura de hom* 
bre , dixo el difunto amigo , y 
extrafia carrera - de vida. Mas 
suave es tirar de una pareía qut 
decir déme un real , présteme 
un ochavo/^ Infeliz sugeto , y su- 
jeto i tantos-, que ha querido 
«u mala dirección poner sii co* 
mida en las manos agenas, he* 
diendo i todos , enojando y 
avergonzando -i su misma es^ 
tructura , capaz de empleos mas 
christíanos , mas socorridos, 
mas acomodados y menos eír- 
^dosos. • Advierte , le' dixc á 
"Qúeverfo , que éste es una fiel 
copia del paradero de los almi*- 
donados. Aq¿el que- vimés , (de 
quien te hice mención entre los 
andrajosos ) mas estirado que 
f escueto dé ladrón en la ^or^ 
cát', i pocos meses vendrá á ser 
Otro dcfcjiado de la- neceiídad , 

por« 
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]»orque los nos vienen á suplirse ohHgado de la Jiambre 
el escotillón ide esta desven«» 
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en el escotillón ac esta 
tura. Oye , que brevemente te 
informaré ho que sucede á los 
que se crian en esta malvada es- 
cuela de la ociosidad. 

Engañan con aquellos apa- 
tía tos de adorno j de riqueza á 
una familia , <en donde se está 
criando devotamenüte una seiío- 
ra joven , 6 ya porque se visi- 
.tan los fidres -de unos y otros , 
,|S por otro honesto motivo se 
introduce e} zamarro del Don 
Xindo , y afectando modestias 
i la madre , y mintiendo suspi- 
ros á' la hija , que esto se coa« 
sigue con dos afectos de -calds- 
jron , que lois .traen en la fal- 
t;riqnera cgtmo pistolas , alean- 

Ían parecer bien á la una y i 
, a fottíu Los casan los ; padres 4 

jse casan ellos : descúbrese á po^ 
eos días su pobre talento y su 
poco caudal , hallánse aburrí- 

;dos ios suegras, y el bribón, 
aunque descontento en el pu- 

4^¡Íage ^ come y calla , y reci- 

vbe con ceño los arrullos de su. 
muger faast%qu^ se mueren, los 
>que le ponian la mesa. Queda 
entonces señor de si y de su 

Imuger , y en cortos djas la des- 
truye ¿ !ella, come, lo hereda- 
do , y divierte Ja do«^ , por- ■ 
que Juego que ;sc ye con diiie- 
xo va pagando lo^ ^ votos que 
habla hecho a la lascivia , di 
fin á todo j y empieza el sal- 
vage. inútil á idear pretei^siones, 
y, la inpcenjce espc^sa á dcqr que 
su marídg» tj^ne p<3S^ fof^LM/n J 



ce por la primera rotura que le 
ahren los empeños. Regular- 
mente sale de la Corte , hallase 
impaciente sin la come¿ia , -el 
paseo , la botillería y el choco- 
late en la casa del vecino, y 
mal con el trabajo , maldice á 
su muger y la castiga : se abur- 
re con sus consideraciones , j 
entre desesperado é iracundo ha- 
pe una trampa , y se vuelve á 
Madrid á criar piojos y a vi- 
yir rasgado y sucio. Conciérta- 
se con la desvereüenza } y. se 
casa con el desuello j y sale á 
buscar piadosos y tiernos de co- 
razón $ conoce á todos por sus 
motes y apellidos ; sabe mejoc^ 
que yo ks fiestas del Kalenda- 
rio , y . con esta receta rueda 
9or la Corte dando días y.«n« 
norabuenas de años i todo yen-f 
te y viniente , y en esta carre- 
ra dexa la vida en un Hospicio 
jS en^un zaguán. Hállase preci- 
sado el arrullador de tumbas i 
gorgearlo de valde 5 y la Páriro- 
quia i recibirlo de mogollón, f 
90n gorras en la vida y en la 
HHierte^; y habiendo visto uno 
de jéstos , tienes repasadl>s á los 
demás de esta calaña gorrona 
y alcujrnia desvesrgoiizado». Si no 
me lo d¡xe«as^ tú , ^qe te cqn* 
templo howl?rc. práctico y. ver» 



dadero , ( exclamó 



Don iFraur 
que podían 



cisco) no creyera 
ser tan rudas y . tan cerriles las 
'almas de estas gentes , pues el 
md^ , apartado ,de la^ racionalid^ul 
sabe presi^mir el Qjiserable pror« 
•^' grc- 
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grflío de su vida, y el ccfio denlas , 

advcrs^ades , y se previene, que VISIÓN . Y VISITA üMDfiClMA« 

en los prfixteros aíos para la elec- 
ción de nn estado católico y me- CoTtalM ComCdios^ Pot^ 
nos infeliz : te aseguro que estl ^ . •%' • ^ 

ma* í^candalosa la Corte que en tOS LyrtCOS y LomiCOS ^ y 
el ^o . que yo ( por lá mise- ' - 

ricQ.i.i de Dios) la 4ísfrüté,; 
Mucba'i imágenes parecidas á es- 
te , pero no tantas , ni en taa 
rudo lienzo , había en mi tiempos 
yo escuchaba las quejas de su for« 
tuna , pero escondían las perezas 
de su desorden ?, nunca creí en 
desafortunado ^ que este nombre 
se equivocii con la poltronería y. 
la huelga. No hay fortuna por 
íoca que sea , que . se arroje 1 
maltratar una vivHa arreglada. En 
la. prima ver a de su salud para co- 
mef y vestir todos pueden ganar; 
y con esto ningünp es pobre ni 
miserable:, sí no lo consigue es 
porqiie se ío estorvan sus vicios, 
no la desdicha , la suerte , ni ^ la 
fprtuna , qiie estos son espantajos 
contra la Cristiandad, Dios, que, 
¿pío da. 4 la hormiga , también 
se lo dará al hombre, y mas tra- 
bajándolo. |VáÍgate Dios por mun- 
do ! i Cada dia te llevan las locu- 
ras de tqs moradores mas violen-» 
to al fin 5 mientras mas vida me- 
nos conocfmií^nto! ¡Mientras m^s 



desengaños menos erimíenda í í Y- 
4 mas avíos mas inconstancias! 
Vamos , Torres , y ^uia donde 
lea tu voluntad. 



Representantes. 

Solo el que sea práctico en 
los sueños podrá creer y pin- 
tar la viveza de los colores, y la 
grandeza de vultos con que sa- 
be el docto natural de espe- 
cies iluminar la oficina del ce- 
rebro para persuadir como ver- 
dades las aereas impresiones, que 
no tienen mas esencia que ser 
tm vapor , á ytcts tan maligno 

3ue burlándose del alma , ofen- 
e la vitalidad con ló mismo 
^ue escogió la naturaleza par« 
su conservación. Con tabta efi- 
cacia me engafid el sueño", que 
jurara que vi la calle del Prín- 
cipe , y en eíta á aquel Do» 
Líquido j y la infelíx tropa de 
andrajosos , y que yo proseguí 
hablando coa Quevedo 5 y ir^^ 
ha quedado «n las oreías tan 
colgado el metal de su voz , que 
casi me parece que si oyera di- 
ferentes acentos , dixera , quaf 
era. el mas parecido al que yo 
aun estoy oyendo de mi difun- 
to : dixele ; pues , ya que esta- 
mos en esta calle tan próxima: 
i los patios de comedías , en- 
traremos en uno ^ que aunq^ue 
es temprano , no nos faltarf 
en que estar árvcftidos. Pagué 
por los dos á la puerta iPue< 
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para mi aprehensión , Qucyedo 
era tan .de vulto como yo > pe- 
ro volvióme el cobrador, la mi- 
tad ^ en que conocí ser cierta 
para lof otros su invisibilidad, 
y la buena conciencia de aque- 
lla gente. Señoreóse del pácio 
Don Francisco, y volviéndose 
i mi , dixo : solo ,esta repu-. 
blic4' he notado sin mudanza, 
. basta que sea viciosa , para que 
se iixe en las permanencias de 
la duración. Est^ es la misma 
plaza en donde se corrieron Jas 
obras de Lope , se silvarop los 
partos de Montalyan , y «e to- 
rearon los abortos de los gran- 
des ingenios que florecieron en 
mi era , y considero anegado 
también este tipmpo. Mal consi. 
dcras , le dixe á Quevedo , por- 
que eso de Poetas grandes no 
es fruta de este siglo. En Jo ly- 
rico .se ha perdido ya la elegan- 
te cultura y hermosa locución 
del Góngora ; las festivas pi- 
mientas , y tus abundantes sa- 
linas 3 quando igualmente ves-; 
^as la pluma de Morarrilla y.. 
de Toga , ya nó hay quien las 
guste , que el vulgo de hoy es 
muy asno , y se alimenta de 
cardos embutidos de espinas , . y 
le parecen lechugas. Ni hay 
quien se caliente a la feliz lum- 
bre del Candámo. Hah dado en 
aecir algunos que el delito de 
la poesía en España fue tener 
comercio con el desengaño , ha- 
ber comprado algunas verdades 
•n la tienda, de la filosofia mo- 
lal y transportarlas a k Corté, 



Morales 

Y aunque Us aconlítaron los 
Poetas , con todo eso se ofen- 
dieron de la amargura , y cayó 
la Poética de los Solios , pasó á 
tratar con pages , luego baxó 
á barrer los zaguanes de los se- 
ñores , después anduvo 'de taber- 
na en, taberna, y vino á depo-: 
sitar sus huesos en el carnero* 
de. un Hospital. Sea esta ó aque- 
lla la causa de su destierro, crea 
Vm, que ^n ?ste miserable si- 
glo escuc^han los menos locos 
eso de. Poetas grandes, doñee- 
Has honestas , y jueces desinte- 
resados , como las paradoxas del 
fénix. Ahora no suenan sino es 
cucos y cigarras, chirreando 
enfadosamente los oídos de los 

3ue escucharon aquellas calan- 
rias y ruiseñores^. Toda ía 
armonía , de este tiempo es feona* 
jas , pitos de cazador , zambon- 
bas s y en veSs de águilas rea- 
les se han vuelto bastardos 
aguiluchos. Ya no hay quien 
suba á la cumbre del Parnaso^ 
que es el .'monte de musas y difi- 
cultades , y se les hace muy 
cuesta arriba. Los laureles que 
antes salian destinados para ce- 
ñir las gloriosas sienes de los 
ingeniosos , coronando sus sudo- 
res con los cercos de inmortal 
lozanía, hoy se contentan con 
hacer un papel de mete m.uertp^ 
en * la comedia de los escavc- 
ches , porque ya no hay Poe- 
tas de corona , sino legos. No 
arden los cerebros con las dul- 
ces borracheras de Apolo , por- 
que son mas freqü'entes lasins- 
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j^íraciones de Baco* Los que na- 
cen en este siglo llegan á Jas 
borras de la Poesía : unos aun 
no estrenadas las potencias del 
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poesía postiza como cabellera* 
Todos estos se gradúan de Poe- 
tas líricos en la universidad 
^el vulgo , siendo los^ doctores 



alma, un oso informe por inge- del claustro un sastre , un zapa 
^•^ .- — i_^f.- j. j.^_ ^^^^ y y^ albañil; y quanáo 

mas yn boticario , un médico, 
ua abogado , j un teólogo 
dan su parecer » como si fueran 
las coplas confecciones , enfer- 
medades , casos de conciencia 
y plcytos. 

De la poesía cónica ya se 
perdieron los moldes y los ofi- 
ciales. Las comedias ya no las 
hacen los Poetas , sino es los 
músicos , hortelanos y carpinte- 
ros. Ya nadie bebe de la rica 
vena de Calderón y manantial 
perenne de agudezas , cuya fa^ 
ra fluidez dexó suspensos los 
Terencíos y los Plantos : ocasio-; 
ftañdo lo corriente de sus nú- 
meros el que se Controvierta 
si escribió sus jornadas en pro- 
sa sonora, ó en verso desatado: 
ahora se sorbe el cieno en 
purgan de quando en quarídó que se revuelcan los renaquajos 
un romance con mas idiomas de este siglo. La cómica vive 



nio , y una bolsa de mendigo 
por memoria ; hiermos de toda 
noticia ^ y páramos de toda eru- 
dición 3 sin haber dado pince- 
lada en el Uenzo raso del en- . 
tendimiento , se . presumen fa- 
vorecidos del natural, y se predi- 
can Poetas á nativitate , y 
ponderan su facilidad con aque- 
llo de los Poetaí nacen , CTr. 
Grandes son las obras de la na- 
turaleza , pero yo he visto 
mas cojos , ciegos y mancos 
i nativitate , que Poetas. Otros 
se enfullen los palotes de la 
erudición , que son los pre« 
ceptos* de la gramática lati- 
* oa \ duermen abrazados con 
Rengifo, meten en él buche 
quatro maulerias del teatro de 
Jos Dioses : se aconsejan con 
Calepíno de once leguas , y 



2ue suelen sonar en una garita; 
stos escriben castellano mesti- 
zo. Otros hay (y de éstos es 
mas larga la generación qi\e la 
de los cornudos ) que desquar- 
tizan un poema , ó ya tuyo, ó 
ya del Góngora : y hecho tro- 
zos los meten en su expensa , y 
poco á poco lo traen al baa- 
qüete de sus escritos , y pasa 
para los convidados plaza de 
gallina aue se ha criado en el 
corral de casa s f estos traen 



hoy mas ábaxo de la represen- 
tación. Toda la casta de Poetas 
villanciqueros , qtie surtían de 
coplaá de Gil y Mén^á las na- 
vidades ^ y -los qire escríbian 
jacarandaynas , para ^ los ciegos 
Se han arrimado í lói''C¿mícos, 
y se ahogan los pobres en-' Poe- 
tas , oyendo continuamente sus 
rebuznos; y si no los confundlc*» 
ra la grave y sonora arrío- 
nía de la música moderna^ fuci;a 
lo mismo que escucharlos alar!- 
£ t dos 
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Sosdela tortura. Pero ya no sien- 
te tanto el entendimiento este 
trato de cuerda con la suspen- 
sión que ocasionan las bien he- 
ridas cuerdas de lo' armónico; 
descuidase el alma , y se le in- 
troducen los alhagos forasteros 
i Válgame Dios ! ¡ quando pare- 
ce que se corrige un vicio, se di- 
lata mas , díxo Quevedo : y pro- 
siguió : acabáronse con la cul- 
tura los afectos blandos que 
eovelcsaban los talentos , y des- 
pertaban la impureza , que per- 
suadian á amar y mentir ; y han 
tomado su lugar los alhagueños 
* -entrometidos desvelos de la dul- 
zura música, con que han avi- 
vado mas Á la república de las 
pasiones ! i Qué importa que el 
tstjlo carezca de lo agudo , si 
i la armonía le sobra lo pene- 
trante ? Todo es malo. Dime, 
mientras salen las guitarras, ¿qué 
mugeres son estas que ocupan 
Ja fila de este sitio que llamáis 
cajuela > £sa toda es gente 
borierada , le respondí : pocos 
^ños iia asistían a esa delantera 
las que ihacian baratillo de lá su- 
ya, i Én qué opinión viven los 
4ómicos } preguntó otra Tez 
Quevedo : en mala , respondí; 

Íorque «í Vulgo inadvertido no 
r$ reconoce mas que por las 
precisiones de. su desenfado: 
loi vé\ como lo que son otros 
Iiombres , no como que eilos 
son en $i , y por si , y gradúan 
por la viveza de la representa- 
ción las acciones del alma i sfn 
advertir que ci^a el arte esfuen* 
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izñ muchas vtcts al naturaL 
Discreumente ocupados , viven 
estos hombres : la Universidad 
mas completa del Orbe son 
los teatros : quanto han sudado 

f gloriosamente los ingenios mas 
ecundos de la España , tanto 
tienen ellos en su memoria , y 
se hallan sabios en toda casa 
de estudios. El arte de huir los 
escíndalos , aqui se enseña : la 
ciencia de vencer con ayre los < 
duelos , aqui se practica : la Fi- 
losofía de conocer voluntades, 
aqui se enseña : la Lógica eo- 

5 añosa de los apetitos , aqui st 
esenvuelvc : i la Retórica fal- 
sa del amor, aquí se le reconocen 
sus figuras : la política para pri- 
vados , aqui se demuestra : Ja 
humildad al vasallo , aqui se le 
advierte : y en fin en este tea- 
tro se registran los semblantes 
al vicio y á la virtud , y prác- 
ticamente se hacen visibles los ' 
modos de introducirse en las 
costumbres. Fn nuestra volun- 
tad está elegir la una , y abor- 
recer al otro. Los cómicos son 
los catedráticos de esta manl-^ 
festacion . y demuestran á los 
apetitos los órganos del bíca 
y el mal : imprimen á^ los co- 
razones lo que sin viveza les 
da el ingenio de la escritura. 
Instruidos de esta doctrina , y 
prácticos maestros en esta cieh- 
' tía , viven mas aparejados para 
ser buenos que los ignorantes 
que muchas veces los escuchia 
y los mofjn. Sus tareas son pot- 
nadas ; íu estudio kl mal rigo* 
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^toso jpOfípic colocan en la me- 
Mñoria las voces , el sentido, 
las accionen , el ísitio , desde 
donde , y á quien lo han de 
decir , sacando á los humores 
de su natural propensión. Ren- 
cores acredita el suave , alegrías 

*%l tri^e , 'cr4ietóádes el piado- 
so , y nunca usan de su^ genio, 
siempre mortlñcando al natural; 
conque zú\ $ábio mío , digo 
que es Jnlu<:ta laxrisi de la ne- 
cedad maliciosa que suele des- 
lucir sus jiomb/es. La mayor 

-infelicidad deJ mundo consis- 
te en que es mas critico el tnas 
ignorante: aquel luzgamas, que 
conoce menos : siempre el vul- 

5o fue arbitro irracional de to- 
as las cosas : todas^ las ponde- 
ra siñ peso 5 las niide s?n medi- 
da ; las numera sin regla : mons- 
truo de muchas cabezas 5 y sin 
tener alguna , mira por los an- 
teojos de su aprehensión 5 sin 
conocer las últimas diferencias, 
y sin la proUxidad del examen; 
des Je su tiniebla quiefe repartir 
luces , y conociendo las cosas 
de montón , . y -calificándolas á 
Yulto, desata ' la lehgiía * para 
acusar lo luocentc y canoni- 
lar lo vicioso. Digolo por las 
cómicas^ que son tan áesgra- 
ciadas , que después de una lair- 
ga tarea \ mayor djie la que 
' puede sostener la delicadeza del 
^ sex6 , no logran buena opinión, 
y viven manchadas de la voz 
"vulgar , sin que este juicio es— 
trive en fundamento alguno. La - 
cakura y adamo en eliás ' nbits 
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reclamo del galantea , sino con- 
dición de su exercicio. Salen or- 
dinariamente representanda una 
Princesa , una Revna , en cuyo 
tragc se anurgaria la atención 
mas honesta si advirtiese los des- 
cuidos caseros ; fuera de que mas 
horas suelen aconsejarse con el 
espejo otras muchas que logran 
mejor su categoría 5 y en su or- 
nato dan á entender el mismo es- 
tudio. Ni puede arguírse su li- 
viandad de el número de los 
oue las solicitan y buscan paría 
festejarlas ; lo nrismo sucede en 
todas las que son adornadas de 
la hermosura , sin que por ci- 
to las hermo'^as sean comunmcH'- 
te livianas. Lo, cierto es que 
Venus es enemiga de las tareas; 
y que h ociosidad es fecunda 
madre del vicio. Estas mugerés 
'apenas tienen rato de quietud; 
á todo su tiempo son acreedo- 
res los exercícios de su estudio? 
en ensayos prolixos gastan la 
mafiana: en atenta representa- 
ción la tarde 5 y en pesado es- 
tudio la noche; mortificando Ja 
cabeza , y pendiendo Ja gar- 
ganta i con que sin duda están 
mas ociosas que ellas las que van 
á oirías. Las municiones dé que 
usan los que las festejan para 
poner en posesiones suis deseos, 
son menos poc?erosas cdntf a estas. 
No les ocasiona cuidado lo ga- 
lán , lo cultamente vestido de 
un mancebo , porque fio ven 
sus o'os otra cosa mas sobrada 
en sü compañí;i. De las raterías 
'del éoamarádo^ 5c burlail- i c^- 

ccp- 
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ceptós 'iiia^ elevados retienen 
en su memoria y escuchan to- 
dos los días. Las riquezas no les 
hacen iHiido: ninguna rompe mas 
flecos de oro , ni destroza mas 
eacaxes ni pisa mejores piedras. 
Saben por su exercicio qué es fi- 
neza , <jué amor, , qué odio , y 
Lié fingimienco; / desprecian con 



Tu 



composición poética j marchó ^ j 
yo detrás de él , y tan enojado 
que no me atreví á preguntarle 
su parecer en la moderna cultu^ 
ra de coplear. 
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acuidad apetitos comunes , los 
que regularmente abaten la for- 
taleza de las sencilleces. No di- 
go que no habrán tenido los tea- 
tros algunas escandalosas i pero 
en qué parce no las hay ? Y 
por, los arrojos de una no es' jus- 
to que perezca el crédito de to- 
.das. En estas como viven levan- 
tadas del suelo dos varas mas que 
las otras mugercs , son mas re- 
.p^rablfis sus acciones. Lo que en 
otras es cbrtesi^ en estas infeíí-' 
ees es desuello. ,Lo que agasajo 
en otras, en estas disolución. Dé- 
xalo por Chrísto, (me dixo Que- 
vedo) que para predicar á cada 
cómica un sermón de honras va- 
le* un Mundo. Raro ttts en , el 
aprehender. Contra todo el tor- 
rente de las personas llevas tu 
juicio 6 tu locura. <Tu no an. 
duviste este Camino? Le pregun- 
té yo. No fuj tan loco , respon- 
dió y que me fatigaste en tales jor- 
nadas j nunca traté., en comedías 
ni con representantes. s pues le 
faltó la mefor gala á tu enten- 
dimiento , le dixe, y al punto sa- 
lieron las guitarras, y mí difun- 
to , habiendo oido en pie los 
primeros námeros de una arca, 
«¡flL podor sufrir 1^. necedad^ de la 
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Tiró Don Francisco por ]t 
. calle de latruz. abaxo , y 
yo siguiéndolo y sudando , por 
ganarle la ventaja ,que había co- 
gido¿ A la Puerta del Sol llegué 
a emparejarme con mi difunto, 
y desmoronando la esquina que 
Sube á la calle de las Carreras, 
vimos un envoltorio de hom- 
bres ^ mas alegres que el tambo- 
til de Baco , mas locos que ua 
buen año, mas ociosos que el que 
tiene beneficios simples, y mas re- 
tozones que. asno que espera llu- 
via. Unos érai). aplastados de ges- 
tos i. las bocas, que se desvocabán 
á los oídos , risas burlonas , bay- 
landoles tarant;elas los ojos , j 
zarabandas los semblantes. Otros 
mohínos de fisonomía, y zaynos 
de guiñaduras. Uno se reía i em- 
pujones, con mas falsedad que 
el alma de Judas. Otro se mofa- 
ba^ de su mismo compañero , pues 
detrás de los cariños se le bu- 
llían las burlas. Estaban todos 
dando solfas d^ murmuración, á 
qi|[antos veían , y descompasa- 
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la Icn-. 



llámente hiriendo con 

gua j no la opinión, sino las fi- 

f;iiras de los que pasaban la ca- 
le , no valiéndoles la confusión 
del concurso para ocultarse de 
su fisga descomunal. Todos eran 
jorobados de hijares ^^ y, enseña-. 
ban nnas muescas por Iqs ló*. 
mos y mas hundidas que almas 
de condenado/, y reparando bien 
advertí que aquellas corcobas 
eran sus pies y sus manos, A 
uno se le descollaba wn trapo' 
verde por los pliegue? de \i 
xabardína, y i otros se le reco- 
jiocía un tarazón de flauta , aso- 
iñado por mala parte, Dixo 
Quevedo , < qué gente ? Yo le' 
respondí : estos son alanos que 
«c cuelgan de las ot'^jás, oue ha- 
cen ' su peso en ^ d oído ,' y 
rhen pendientes;. <fe todos, fe- 
tos son músicos , él contado rti^ás 
alegre de los quatró que tiene la 
Jbcura, Aquí están de venta , es- 
perando á alguno que los lla-i* 
ire á holgar y darles el dinero. 
Éstos -sop los qúb gózan^ las de- 
- líelas d¿' la Corté' y sos bicnesi.; 
líay muger <ju^ vende tó man- 
tas, por dar dos* pesos á uno que 
la toque elrabél ^ que éste es 
el instrumento mas palmado. Los 
hombres ricos de Madrid son' 
Jos íttHsícoi* , 16$ , médicos y los 
boticarios y los sastres 5 pe- 
ro estos son los' que hacen nías 
ruido en la Corte. Apartase uno 
de ellos de fa tropa , y me di- 
JO que si quería divertirme 
que él estaba cogido para un es- 
íradd , que' me llevaría i en-^ 
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ttctener ún poco. Comuniqué- 
Ib -con mí difunto , y me man- 
dó aceptase , que él gustaría 
también de informarse. Respon- 
dí le al músico que sí , y toma- 
mos los tres el portante. En una 
casa déla Parroquia de San Mar- 
tin , de cuyos dueños no me 
quiefo acordar ahora, entramo^ 
los tres. Marchó el músico á sa 
orquesta, y yo apenas toqué 
la alfombra, hincado de inojos 
bfesé con las voces que me ha 
enseñado la práctica ^de las coi'te- 
sanías , y el envión de •; Ityj^ 
apetitos j los píes á ' la» siífio- 
ras mugeres ' que flóredan el 
estradb. Sen teme un uno de I05 
faburetillos , en . donde esta- 
ban, ya hombres' y danias , y con 
la. nfias ociosa empéíaVon á salir- 
se' los' delirios de ' mi locura ' y 
las porfiad de mf^ deseos. Seguía 
gustoso las amables dulzuras de 
la parola , que aunque no con- 
tengan mas discreción que . los 
Razonados chistes del stxb , so- 
bra, para ejntretenef , divertir 
y^ pasmar , sin . acfórdarmé de 
que llevaba por* compañero^'^S 
un difunto. Este , pues , ó por- 
que se vio' "enagenado , ó por- 
que qtiéría informarse ^ me lla- 
mó , y me dixo : .no 'amTgo' 
Torres', á' las chispas de esta 
liítñbre "és ^preciso encerdcnéf 
lá Jtísca'dt la sensualidad : el 
fuego no se ha de tomar tan 
cerca '5 tstá libertad es irse * en- 
sayando para el infierno , y po- 
nerse en infusioh de precito. Na- 
da de quinto he visto ine ha 

en<H 
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enrodó fflfts que C5ta confusioni le dixe i eo las inteivalas se sius» 



mezcia » llbcíwd y desenvol- 
tura. En mi siglo la cierta scftal 
de correspondencia para el qW 
habla de ser marido era per- 
mitirle pisar el borde de la al- 
fombra. Este era ya el pcnúU 



4cti íhprcar algunas pinturas. 
Ven conmigo á este recfbímien* 
to , y notarás la ínclina^cíon de 
Tos Españolea en los objetos que 
tienen para divertir la vista* Sa- 
limos afuera , 7 en la pieza ín« 



timo favor que recibia el que. tcrlox había, multitud de papc- 
dentro de un quarto de hora se les y .láminas de deshonestos ma- 



í 



liabia de desposar. Y es lástima 
el que csras señoras malogren el 
buen exemplo de sus honestos 
tragcs con las ensanches qup 
dáa á su honestidad. Bien pa- 
recen ahora las demás , viven 
limpias , adorna.das y cubiertas; 

Jue en mí tiempo á todas se 
í registraban los quatro costa- 
dos , y la mas noble se pre- 
Jaba de pechera. Todo e& nu- 
o. Quando se olvida ,un des- 
orden ^s para acordarse de> 
c:c]ito. También, he reparado, 
prosiguió mi muerto , que en 
esta sala no hay Imagen algu- 
^na de Christo , de su Madrcj. 
oí de otro Santo , de Iqs ínqu- 
mer^blqs que , viven, eternamen- 
te, en h compañía, de Diosl Lafr 
paredes desnudas^,J sinmas abri- 
go que esas cortinas j silletas. 
Perdióse la devoción „ le dlxc, 
y con ella el gusto á la pin* 



marrachós. Un hombre vom'i- 
tnndpse , otro bebiendo , otro 
meando , un cartdon en que 
rodeando. i-una mesa' se registra- 
ban varías figuras fumando j 
engullcíido : otro en .que se re- 
conocía unt galanteo y una diso- 
lución , y otras copias ridicu- 
las , que motÁa» mas á lo vi- 
cioso que á la . carcaxada. Estos 
son los Santo? de devoción que 
hallarás, 9 objetas que ímoacien- 
tan la gul^, avivan la desteñí- 
pUoza, éirrit^ lá sensualidad. Én 
el reconocimiento estábamos de 
estas escandalosas pinturas , yo 
con una vela. en la mano sirvien- 
do de apuntadof,;^ y Quevedo pas- 
mado , quando pos arrebató ^ el 
O;ído d , mormullo de, los yio- 
lipes $ que parecían petrales de 
cascabeles y jaulas* de grillos. 
Ya empieza el sarao. Je dixe á mi 
difunto y no pierdas la ocasión. 



^^ra. Y Quevedo prosiguió. Un quedémonos arrimados a la pucr- 
quadro penitente enfrena al t^ , qu^. desde aquí vcr^s la al- 



mas desbocado. U.na <?fígíe ho- 
nesta sirve de despertador Jfc 
ia temjflanza. Y todas nos acuer- 
dan los premios de chrlstía- 

na religión.. Ya en las piezas que quitaba ojo á Quevedo, él traga- 
sirven al e^tr^do no, .se usa ha saliba, y sin querer asistir mas 
mas adoran. que,.cst^ .despud¿?¿. $c//jcv:?ntó y Ric dyco.; yq n^ 

" ' • ^ quí¿- 



teracion de las » diversiones. Sa-^^ 
líó\una dama cosida al lado de 
uno d^los concurrentes á bay.^ 
lar. un minuete , yo no k 



i 
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dura en jamones ; á Sabiraiíci 
en pavos; desparecióse Szn h\.\r- 
tín á sorvos j y se en;iicó Lu- ' 
cena á buches. Tan presto que- 
ría la gula verter los platos ca 
el vientre , qr-e desecbanJo las 
diligencias <^eL marcar , nos o'c- 
ron á entender que fe pcüían 
sorver los perdigones y» bct-er- 
$e las TOÜas. Corrían desgu?zn- 
Las ■ comidas y cenas, dos ^ oV ios gamatcs de las hera- 

bras los ríos de peralta, ^qiií 
fue donde no pudo enmiidccei: 
Don Francisco , y volvieiido-r 



r ^ero ver mas, hasta aquí pudo 
llegar el desorden. Ni ya deseo 
que lo veas ni oie hables palabra: 
retirémonos i este rincón , que 
aun te falta que los veas cenar ; 
pero sus visiones piden yisita 
iiparte. 
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Acabaron d bayle , despidlé- 
rot^se unos » y quedáronse 
otros i llegó el tiempo de cenar , 
fueron requeridos los qriados : 
con esto entraron al punto seis 
.ó siete m'ñistros de la gu!a, au- 
x': liaras de la destemplanza , ter- 
. ceros de la Hay cera, y alcahuetes 
de la borra^chcz. E*^tendteron so- 
bre largas mesas _ delicadísimos 
manteles £ y^stribqyeron un haz 
¿e servilíeías ^ cuchillos, plato.*, 
cucharasry cetiedores,. Tocóse í 
degollar la razón, "á desjarretar 
la salud , á desenvolver el fec^- 
to^ á espolear la Juraría, y á 
desarrebujar el secreto. Sent4- 
ron;e todds, cmperaron á ven'r 
ensaladas de todas naciones: en- 
gulleron e un huerto con acey- 
te Y vinagre i siguióse variedad 
.de carnes; desde aqui comen- 
zó la humarada de los mostos á 
cegsff'el Juicio í y ¿ dcwr á 
tientas el alma. Tan impscíerte 
$c miraba^ la voracídad^ide to- 
dos, q^e. mas parecia^Tvestír 
que c«mer : cmiL:;^*Á9s^ bocados 
eran cql|C||:aies di^mí:¿h aziwn- 



se , me dixo : este es el tea- 
tro donde me has reprerenfpíio 
con mas viveza la Corrupción 
de las costumbres de tu siglo 5 
basta el informe de este t^escr- 
denado banquete para ccncccr 
ei estado lamentable de Jas co- 
sas. eQuándo la moderación de 
las mugercs de España consin- 
tió tan destetnplado desorden, en 
el uso del vino? Ya creo que Ihs 
hembras 5ori apóstatas de la ho- 
nestidad), quando este licor es 
ídolo de sus apetitos : en mí 
tiempo era agravio de la pure- 
za , no digo beberlo , sino el f^t* 
searlo. El nuestro e& tan infeliz, 
le dixe al difunto , que bendi- 
cen á Noé tzn afectuosas las 
mufcres como les hombres. Fn 
nnetra era los infantes se criaii 
.á los pechos de las cubas : los 
jóvenes repiten el vino como el 
agua; y las irugeres lo cuelan 
covs^Qt el chocolate: así se dci^ 
enfrena el apetito '^ zú.ipn ms 
intensos Ips ardores de la .ca|.ne : 
^Vena* $e aibrig?i con la rpíij^fca,:<ie 
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íaco 5 y apenas se vé <oncur- 
-' so de éstos que no tenga des- 
envolturas de fiesta bacanal. Con 
este licor se ablenta el fuego de 
la luxuria s usanlo inmoderada- 
mente las personas de uno y otro 
sex6 5 con él se los anubla en jui- 
cio; se descompone la gravedad; 
se Introduce el desembarazo s se 
huye la vergüenza , que es la 
conservadora del recato i se en- 
tromete el retozo ; se desenfre- 
nan los labios 5 se les dá Hbertad 
i los ojos 5 se afloxa la rienda 
á los afectos , y se abre el ca- 
mino i todo linage de inmodes- 
tia , libíandad y demasía. Las 
' mistelas , con la añagaza de la 
dulzura y, empezaron a galantear 
el gusto, de las mugeres ; pusié- 
ronle buena cara á lo suave de 
estas confecciones 5 habituáronse 
á beber un tragito. hoy, y otro 
mañana, hasta que aquello que 
enipezó por corta golosina cre- 
ció á desorden considerable. Es- 
to sucede entre casadas y donce- 
llas, sin alguna diversidad; y la 
misma confusión acontece en to- 
do género dé cosas, porque ya 
no verás aquella loable demos- 
tración , qué distinguía "á las 
doncellas de ^as casadas : aquel 
exterior carácter que testificaba 
la intacta limpieza de los pensa- 
mientos cor> quíeti jurabah con- 
formidad siii acciones, sus pala- 
bras , y sus semblantes ; ya no 
se vé aquella casta de sokeras, 
que con su compostura iban ri- 
ñendo el íiKre estilo de la villa- 
na juventud ; ahora sus ojos^y sus 
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ademanes y movimientos van 
sonsacando desenfadadas expre- 
siones , y reclamando indecentes 
solicitudes. En tu siglo á una 
señora doncella en q^alquicr 
visita se le dudaba la voz , hoy 
se sientan á presidir un estrado, 
y hablan á cántaros : antes^ua 
para responder á una cortesana 
atención el rubor las enmudc- 
<ia; las sellaba el encogimiento; 
conversación de boda ni de no- 
bíos se prohibió á sus labios, se 
guardó siempre de sus orejas; 
ahora á la mas verde y desho- 
nesta lozanía^ responden sin mu- 
dar de color ni de estilo : al 
presente hablan de las bodas con 
. tal desuello como si fueran ju- 
biladas en el matrimonio ; an- 
tes no hallaban la mano aun para 
' dársela á su marido 5 hoy es una 
cosa que está de Válde (como 
lo has visto ) pues en cualquiera 
danza se le hacé'^^^arato al que 
la quiere. Esta es la desvergon- 
zada malicia de nuestra edad, 
difunto sabio ; y para esforzar 
-mas el juicio atiende al paradero 
<le esta cena^ 

Yf era cada estómago una 
población de pechugas; una pro- 
vincia de tajadas ; una despensa 
de lomos ; un humero de chori- 
zos ; un empedrador de zoque- 
tes 5 y ona balsa de reptecio:. 
nes. Comieron con tal variedad?, 
que tenían vientres podridos 
como ollas; casi se escuchaba 
el mormullo en los estómago^, 
ert" que se percibía los mendru- 
-gos y las tajadas andar a mógii 

'co- 
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e^tm sohr^ .tomr ^sip^^,^ny. tab*i> mo «pelados de.ra/on, y. 



pujaodos/e unos á; otrjq^ .Y ei> 
Iqs tnas Jos racimos- ^b^n.gK 
neces de. los oichollo^, y caba- 
lleros en los cascos : los vapo- 
res eran Inqui linos de las cala* 
veras ; en infusión de mosto los 
^ntidos i 1^^ altn^S; embut|4a^ 
eQ un lagar j} n^id^unlp. J^ &ni^- 
sias en ,, adumbres' ^ 'alquilada el 
cerebro á ilps disparates t^ los se-, 
sos ^masados con ubas; los dis- 
cursos chorreando quartillos,* las 
íxiceligenqiás^ vertiendo arrobas > 
]^.palaí>r4$/bechas.,upa.iop4 d^ 
y,^<\p FW íftíi^iagra^os de,,ca-; 
<;beces.$, a;r4lci)<ío Us^ mexitlas ca 
rescoldo de tonel.; . aliocborna-) 
dos Ips ojos -en- estíos de y iñas 
encendidas las ; orejas en canU 
cujas tdq bo4e{on> y delíraijdfl. 
lí>s .íi^letWr .<Po'; tabf^rdillq$„.4<í 
Uftfir^a^.iypo .dft^y^í ftie i4q^ 
KyHü^f^r fof^^j jas ,íi3í^ra5 ,/ yi 
muy , tartamudo ^ de moviKvien- 
eos, balJbucIente de acciones ^ y 
vízco de manos , anduvo medi;^ 
hora para arratiiCfVrle lo$ Qioc^^s 
i la vela $ y no siendo posible 
topar el pávilo , se levantó de la 
silla á pujos, y repitiendo su 
solicitud , en vez de coger el 
mechón á la vela le prendió i 
uno de sus compañeros las nari- 
ces , dexandosélas de camino re- 
mendadas de tizne : sintió el 
compaflero^ el estrujón , y tapa- 
das las potencias de los humos 
se mosqueó dos ó tres veces di- 
ciendo á trompicones , y articu- 
lando á remiendos: ola señores, 
no juguemos con las orejas, £s- 

-3¿ 



tan l<»gaaoso$de alm^, que^ ptro 
Do^ yendln?ia de los. conmicn-í 
sales y por llevar á la boca una, 
sopa de almivar se tapó un 0)0. 
No por esto cesaban las copas 
d^ . li^or blanco , tin^o y de, 
otros colores 5 de, sue'rce q^ 
cad4 unp de los . perillanes te-^ 
niO) una U^rx^cí}ei;i rapiiUe^^ 
Después de vario^ dulces embutí 
tieroa frutan de todas cstacio- 
nes , llevando la retaguardia las 
«V^eytMnas <on que d'e nuevo st, 
iq^pficieijta la ^aii5 ac"4^<i A 
^^Uarla.la var^d^d. de místela^, 
c<>pia< (^ >aguarjient^s.,..y otras^ 
bebidas espirituosas con' que úl- 
timamente se'^oeheció lo ra-, 
cional. . A<;abóse . la. cena , y: 
uno de ,l,os. señortes ^^arazantes»^ 
c/Qíi. pl- ve^daM '^e. ;ün j(jguél4<3[ 
ap4gqni«»a; 4§ i¿s,TujcVs);:otm 
4ispará> miicjiít^tíjlerjá 'de"es-í 
tornados occidentales;, éste se 
levantó- echando un bórxón en 
cada paso., queriendo formar 
un^i. cabriola, ^jéijdosele los pies 
á Ésquibias á buscar la cabeza ,' 
se descostilla. Aquel prosigue en 
baylar, y tropezando en el atún 
de torrente , le prensan la ca- 
ra con la barriga : uno canta 
un responso pasado por rosoli: 
otro hace relinchar un rabel : y 
finalmente toda la sala era una 
zaurda de mamarrachos, un pas- 
telón de cerdos , y un archipié- 
lago de vómitos. 

Con tanta viveza se trasla- 
dó á mi fantasía la copia de^tan 
ridiculo país , que también, me 
F* cm- 
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cmboiraché de risa al ver tmto 
atún nadando eo piélagos de vV 
fio 5 se me acaloró el cerebro 
con la aprehensión del tufo y de 
Jas carcajadas: y fuese la dilata- 
ción de los movimientos , íjue me 
dispertaron ui) penoso dolor en 
hti carrilleras y' costillares , ^ 
que ya subía menos poderosa la 
virtud de los vapores á los ór- 
ganos en donde se forman estos 
presumidos vultos , ó la cHada 
que entró al mismo tiempo , yo 
desperté , y íamás con mayor 
pesadumbre. .Más triste <)ue 'Ca- 
nónigo tico al son de hs canales 
de MaiW quedé después de haber 
cobrado isixs potencias. No sus- 
pensión /gloria dérálniá son los 
sueños que enseñan y entretienen., 
Mucho seiítí' Haber perdido los 
fázonalTilentp? del gravé dSlhn no, 
^ués eii el)¿targO lograba' sus-dijí- 
cursos ^ y y i recordado , st)ló me* 
¿compaña la escasa hiz dé mista-; 
lentos. Mucho me entristeció no 
haber acabado de enseñar e» la 
ffiUma iDO^orra lo maf , ínterin 
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de la Corte al «parecido Que-i 
Tcáo : constiélanie saber que yd 
duermo á menudo , y«s muy po« 
siblc que vuelva á soi^ar , y xpat 
sea con el mismo , y para en- 
tonces estará mas instruido -para 
no detenerlo tanto ; por fin cl 
ákímo alivio Te cííta pena lo 
templaré contando má sueño, qec 
es' él que h *béis leído ó habéis 
oído leer 5 y entre burlas de de-' 
liranre 6 veras de despierto ^ s^^ 
líed que hablo con los viciosos, 
tacaños, indolentes , embusteros 
y ruines.' Los "buenos se hariir 
malos sí tómáh papa sí algQ de' 
^ito. Los inalqs serán buenos si 
córvidos de que se «abeij, sus col- 
pas acuden con' la enmienda a 
sus costumbres. Cada uno tome 
lo qrc le toca , y á mi Tcpár^ 
iitwt^ lo que qüisíerto, qúc ya 
eSj^eré yo, que será fcnücWy ma^ 
íó 5 pero como en' mi voluntad? 
vive siempre la elección , cogeré 
lo que me parezca, y no lo que 
me arrempujáren 5 y asi á TAos 
amigo hasta otro sueop. 
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•^ /I /oj* insolentes^ vergantes y püaros y tontos y mor-- 
ü ' muradores de quanto no saben hacer y prólogo - 
7wa/o i pero mejor que el que ellos merecen» 

YA te oí griur i corage tendido , entre cus comadres^, compa- 
triotas y camaradas , contra la ¡nvGnckm de mis Visitas ! -Ya 
té vi hedió oráculo^ de mo^ros^ de muías,* fregonas, salvajes y carirrc^ 
éobéósf lá^gk'é^do maldiciones, en ademáfi de votos deci^vos $6¿- 
Bré }o chfbfbio ^ sált*¿ab)c , sucio ó Jabelgada de mis planasi lYa' 
te noté envidioso , maldiciente, contrayendo i los* individuos ]^tii 
¿uiares lo que mi sinceridad católica dictaba como doctrina comuna 
¡Ya finalmente te atisvé re clutindo parciales de tu calaña para afia^ 
dirne el número de los enemigos y los desafectos! Y lo que has conse- 
fruido con tu rabia , envidia y solicitud es nuevo motivo para ^ue me 
íia de ti , mayor ^?nnto¡ j^ífra ijue íca nítís cieareádohti nombre, y bá- 
ter trías copioso-^ nónjerode 1*0» mcrcadepes de ixais -pataratas. Desen^ 
paüate que ni iüy hi todo el poder de los hombres es capaz dé pro*, 
ducir un resentimiento en mi espiricu, ni una suspens'on en mis ale- 
grías. Yo vivo sin deseos y sin 'obligaciones (entiéndelo como quír 
sieres) y muy airante de lo que Dios me envia, sea bueno ó malo, 
agradrb. le ¿desabrido. A^^íerteJ pues, ¿cdti:o será posible que tú 
íí]lfínfC|f>ei verso* ptitárf-jWpre^liíflar 'kiS'^jris ncdas en el dspítku efe 
ttf^mozoi tan duro , taft (fesasico y tat) desvergonzado ? Esto se r«i. 

,duce a Qi|é rú desdé las conversaciones, y yo desde los prólogos au- 
dartmos ít mas puta es cl^aj y aurquc dure k rauYbía no nnagínes 
que roe he de csccnaer .' qlé arates estoy determinado á deiaijr:e' ca- 

>ar que á desasiVme de; la aücion conque me enc^etieiien ii:is buenas 
o n^láir mentir^: SI ^/uHacuéh»B*e^buj<lá é'^olitica, ^áftída^^re. 

tó- 
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córica y yz ce he dicho que no lo enciendes , ni escamos en el siglo ¿e 
los Quevedos, Solises, Calderones, y Guevaras para que hága^ asco» 
de mí lenguaje. En nuescra España es mas raro que el Fénix el 
Escricor que habla con la gramática del país: yo la estudié^, y gra- 
cias á Dios conozco los barbarismos de cu boca , y los disparates de 
tus escricuras. Tú no puedes distinguir los mios sin pasar por esta 
disciplina: tómala primero muy á menudo, y en desengrándoceun 
poco de las heces de ^u rudeza, te harás digno de'q* yo respofida 
con sieredad á cus reparos j y hasca que asi lo execuces no esperes 
de mi mas acencion qu&ilesprecíos, carcajadas , be£i^ y burlas. 

Dícenme que has diclw ( sea por ,afear mi ingepio , 6 persua- 
dir cu incelígencia > que lo que hace Torres qualquiera lo puede 
hacer. Borrico , hazlo cá , y encontrarás fama , dinero , y li- 
bertad , que és el chilíndrón legitimo de las felicidades. Quanda 
ha^a lo .que tá . W m.o/ia >de hambre , c^ta^^ d^sfaffapad^j.sin 
nombre , y con mucha envidia y laceria : "y después que me piise 
á Aswólag^J y me armé de Escritor , gané mir'ljpejsos -ál\* año , 
durmiendo los once meses , y despertando el uno. Estoy redondeada 
ile conregimientos, cátedras , cdmou^as y ^ otras maulas, q^e tienen 
/esclavos y malcontentos á los qjue las» goz^n.. Vivo. ei> 9I JPu^bV>> 9»- 
yA situación y vecindad me entretiene. y alegra^í^Roy jf<^Qfli^i 4, Oos 
jc^arlloií y á un raozb que me sufren ¡>) m ^^toríJ5aa•yr^ft^ s'gJffifM 
^iftkdc me (fonducé mi gusto ó»mi esparcimiento» \ógípi d^jve«ite jf 
mho.zños oír por la Europa un universal cascareo á mi ^n^r^l^re. 
Pescan yer mi figura las gentes de buena condición y gusto,: y creen 
que. soy hombre de otra casta que los demás racionales^ ó que tengo 
una cabeza 6 un par de> brazos mas que los otros. Las. mugeires m- 
Wan )de Torres 'cn sus /estrados, con alegría y b.uena-voJuntá4 ( yeVto 
^ .lo qutí tti nó puedes íjsufrír)^ I y. suenan ea ^uS;l^ocasJ?s,seguidiílas 
ile n)isPronést¡co»y y Jos juicios'.de mis Kalendacip?. ..Tpngó en Ma- 
drid treinmó ^uarent^iiollas tontadas todos.Ío§ dias, y sus dueños 
me esperan y íeciben con ^eleyte en sus mesas. Por los Lugares donde 
j>aso, 6 ^le. detengo me buscan para su huésped regalado todos los 
curas , barberos , sacristanes y los demás senadores de la campiña. 
En la Corte me eoseñan^i los forasterps comQ si fuera.animal del 
África , cuerpo, saiitp.* Escurial ó wla de ÉnjibaJíadoc^s. Soy Qfxñvi^ 
dado á todas .ia$.£estas, m¿si<:as ,. danzas y.pot^ilonas de la^ coas 
vastas Ciudades del. Reyno. Y qn íoda^ partes soy conocido y re- 
quebrado. Todo esto l^gro con lo que hago solamente, haz" tú lo 
mismo , y saldrás de envidia y de andra'jo^ 5 pero no te dará en eí 
pcicjo, <{u^ er^s un loco, pre^umidft, sip disposición ,^ estudio ni ¡n-| 
geniojmas que Píií^^<^r4^:j:<s§nfiufw jypo<}rirte.,;C^rjt^,^.gri^^^ X 

'es- 
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espurrea maldiciones , sátyras , lífcclos y dcsvergncnzas j que yo te 
juro que ño te he quedar á deber, nada, como te lo dirá el papelito 

3ue st sigue, y advierte que no he acabado con éste, que presto te 
aré en las barbas con otro, ó tan malo ó peor. Dios te guarde ó 
te' quite del medio , que para la falta que haces lo mismo me dá que 
estés en este mundo que en el otro« ^ 

INTRODUCCIOJSr AL SUEÑO. 



Sobre ■ una^ tarima en pelo, 
mas cerril y mas respin- 
gona que el potro de la jus- 
ticia^ me senté ayer tarde á 
repasar dos mendrugos de ba- 
ca que me sirvieron de pasto 
-al medib dla.^ Crucé los mus- 
los , y de bruces sobre los bra- 
zos , doblé la cabeza encima 
<de un hombrí> , solicitando con 
esta postura conciliar, sino los 
arrullos del sueño, los cari- 
ños de la suspensión ; pero ¿ 
pocos instantes me sentí tan 
•herido de los clavos y astillo- 
'nes de la dura tarima „ como 
Á hubiera dado las nalgas a 
'Una disciplina de sangre , qu^ 
esta fortuna me promete mí 
profesión , pues por no ser en 
todo irregular me tiene exco- 
mulgado á colchones , y sus- 
penso de sabanas , sin haber 
podido Juntar en mi vida pa- 
ra un jergón de enroscarse 
galgos. No podían mis pobres 
sentidos emborracharse en las 
tabernas de morfeo , v aunque 
■lo solieítaban á puco el pos*, 
tre 5 porq^ue ^ bebiendo las . po*^ 



tenclas azumbres de sueño agua- 
do con- revoltosas inquietudes , 
;solo se suspendían á trasqui- 
lones , y dormitaban á salpi- 
caduras. No eran capaces las 
conchas de mí paciencia , ni los 
callos de mi animalidad de re- 
sistir ios fuertes mordiscos de 
Jas tablas, -per o como no se 
olvidaba el estómago de remi- 
tir al cerebro algunos humos 
( laúdanos preciosos de toda im- 
paciencia ) al paso que se ele- 
vaban iban . templando con sus 
huellas el dolor de las soba- 
duras y estrujones y machacan- 
do la pesadez . de^ la modorra 
la mordacidad de los desvelos. 
Fatigado en la primera elección 
de mí quietud ,. estendí ía es- 
tatura , y tiré la cabeza á una 
funda que tenía facultades de 
almohada , que me pareció de 
lienzo dC' pared i y según £i 
aspereza de su trato . pudo pre- 
sumirse rellena de vellones de 
erizo ,. algodones de zarza y 
de plumas de puerco espin. Vol- 
caba la humanidad de un lado 
á otro y buscando con varías 

pos- 
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f osturaí Je fos miembros carmes 
¿e cama mollar en aquel faraoa 
de madera ; pero codo fne porfía 
7 no quietud ; brega y no des- 
canso ; trasiego de tripas y de 
sesos, y no calma de sentidos, 
y vacación de vov*m!entos. Mo- 
Jido , en fin , como si me hu- 
bieran echado un compás de 
acebuchc sobre !o^ lomos , y ya 
ocupada ta cabida I del cerebro 
de Ja materra fíimosa ( í pesar 
del bataneo de las tablas , y Ja 
tiranía de los vuelcos) á la dulce 
violencia de ios arrullos , y la 
sabrosa pesadez de los vapores 
se derribaron las pestañas , se 
€umb(S el íuicio , se remató el 
sentimiento , huyó la razón , y 
yo quedé como un bruto en . los 
; brazos del sucfio. La fantasía, 
-como wi ve á espera de estos des- 
/Cansos, para desarrebujar sus lo- 
curas , luego que sintió al en- 
tendimiento divertido , á la vo- 
luntad durmiendo , ya la me- 
moria roncando , empezó á for- 
4nar en 'as calles de mi caüetre 
«nt procesión de figuras tan pro- 
pias, tan vivas y tan ordenadas, 
que mas parecieron obra de un 
discreto cuidado que pintura de 
una loca apreheiiMon , y la fue 
colocando en la forma que irá 
leyendo el que tuviese ánimo para 
tomar í pechos el aclvae de estas 
-verdades» 
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Yo me vi de bruces al bu- 
fete , engullendo tajadas 
de indivisibles tarazones de áto- 
mos, pistos de materia prima., 
y substancíasele accidentes, gui- 
sadas en un platón rancio por 
un cocinero de este siglo , que 
sazona estupendas víacochaias 
para opilar s?$os , y obstruir 
mchoHos. Así mataba el ham- 
bre de mi curiosidad , brindan- 
do coiv al^na impaciencia á ?a 
mpmor'a, para que á pesar de laf 
bascas y r?gueldoi*dcl dcsengafo 
tragase y coasintie-e en su cs- 
pen^a lo cadi?co de esta? especies 
desleídas, y lo chocho de estos 
Fcores repasados ! ( que á esto 
I lamín estudiar , rAutir la ca- 
beza de disparates añe'os , y al 
que mas locuras hereda á ese le 
canoniza de docto la vulgari- 
dad ) á ru.»gos de mí ob*ig.t- 
cion , y i instancias de nu 
ociosidad se iba sorbícnío váp. 
sos de ideas platón-cas j^ y unas 
por fu mayor peadéz se co- 
laron "^hasta el estómago de la ' 
retentiva ; y otra? por mas flacas i 
y débücs , ^c atollaren al pti- ' 
mtr camítK), y no pudieron pa^ 
sár de ^a primera región de es- 
ta potenc'a. Contemplábame yo 
en este deliquio , y en esta al- 
tercación , con el espjrítu de- 
saynado de los afanes del fan* 
tástico sueño , y ce n la h«- 
«anidad llcfu de . murria < p^ 
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&$ fatiga <kl IcWgo 5 y así 
por fortalecer á uao , co- 
mo por descargar á la otra , me 
parece ^^ue cké la mitad de la 
estatura al respaldo de la silla 
j apretando los ojos sacudí á 
esperezos la niiyot parte de la 

Í esadumbre : pero al volver los 
razos á su oattiral disposición 
vi arpmado al canto del bufe- 
te al venerable difunto maes- 
tro , y venerable de toda mí 
tima , Don Prancisco de Queve- 
do. Dexé Ja silla, y abrazado 
son él ie di mil gracias por- 
quc volvía segunda vez á hon- 
rarme, i Pero valíame Dios! ¡qué 
0culta , f{ué incomprehensible, 
y qué misteriosa es la ^struc* 
tura y economía? de esta repúbli- 
ca .racional! Lo digo porque en 
esta saton me acordé iiaber sida 
burfa. todo el buho de las 
visiones pasadas^ y esta memoria 
me hizo . dudar lo que la 
^ütasia me estaba aconsejando 
visible ,Dí' á un mismo- tiempo 
me halle sospechoso y persuadí- 
do ; y el xlí?cursQ,. aunque mor- 
tificado con : la pereza de las 
funciones animales , formaba sus 
dudas , sus evidencias , y sus 
progresos con la misma discre- 
ción qrae si se hallara la men- 
te asistida de la vigilancia de 
Jos cinco tatentos •, pero fue 
tan copiosa la turba de va- 
pores qire se hizo parcial ^1 van- 
do de la fantasía , <{\xe en su con- 
fusa niiiltitud se obscur^ió 
íqqeilla njíplma luz espiritual 
^u¿ "^^íg^ ..p^^. m desen^ 



ño , y pasó ea mi juicio como 
verdadera esta segunda apari- 
ción de mi difunto. Dexé con 
pena sus brazos , y mirándole 
con mas atepdon le conocí n-e- 
nos agradable que en la pri- 
mera visita > y lastimosamen- 
te ceñudo , por haUarme entre-, 
tenido en la infructuosa dialéc- 
tica de l<»s entes , con cariñosa 
severidad me dixo : ¡ qué loco, 
qué ciego , y qué engañado ma- 
logras los dias 1 Menos quejoso 
viviera de tí el tiempo si los gas- 
taras en t\ exercicio mas 'servil^ 
¿De qué te aprovechan para el' 
gobierno de tu alma esas fa- . 
tigas > i Qué verdades has . re- 
conocido de la repiticion de esas 
lecciones > Mientras mas traba- 
jas mas pierdes ; mientras mas 
lees mas ignoras , y solo re «vas 
formando ganapán de delirios 
ágenos, y creciendo para mer-* 
cadcr de especies irqaginarias, 
que aunque las compran vues-^ 
tras aprehensiones , sp\o sirve 
det malograr el bueit uso de 
las costumbres. El exyércick) del 
Filósofo no se encuentra en 
esos libros : su verdadero em- 
pleo es conocer las cosas di- 
vinas , y gobernar las hamanas, 
y á -estas dos proposiciones se 
reduce lo contemplativo y ac- 
tivo de la Pilosofa. El buen 
Filósofo ha de dirigir , tem- 
plar , y refrenar sus actos y afec- 
tos con su prudencia , y ho'can-' 
do en su discurso hallará la 
justicia , la ' tnoral . la do- 
méstica 7 mgia disciplinan que 
G c»- 
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estos son los argumeatos ea 
que ha de trabajar ; y á estos 
los hallará dentro de sí y y en. 
la lección de los . morales , y 
no en las fantásticas hofas de 
los soberbios , que con intpru- 
dente arroio han Intentado , sin 
conocerse á. sí , penetrar la ocul- 
ta y milagrosa magia dei la na- 
turaleza. Quiero concetferte que 
sea útil el estudio que fatigas; 
i quién te ha persuadido^ á que 
sabes ? Porque leer lo que dixo 
Aristóteles no es saber , es • re- 
petir lo. que él escribió. Para acre*- 
dicar que nada se engendra de nada^ 
que el todo es maior que sus partes^ 
no es necesario probarlo con la 
escritura, del Filósofo : la lógi- 
ca con que nacemos es autorí-. 
daíi que nos hace mayor fuerza.. 
La' noticia de qne* la^ corrupción del 
uno es' generación del otr/t , se vie-. 
ne i nuestro conocrniientox^uan- 
do se acerca el uso de la ra- 
cionalidad , y aun vive ea man- 
tillas, el entendimiento , y yá 
se pasea con alguna libertad 
por el- campo de estas verda- 
des : y sin que Aristóteles se^ 
cansara en dcxarlo. escrito se lo 
supiéra> discurrir qualquiera al- 
ma dócil. El entendimiento, es 
el Padre de las ciencrás ,. y en 
su cabidad esconde las, semillas 
de todas : éste sm« íá cuttura. 
de los libros arguye , duda y 
resuelve que esa es su Condi- 
ción , y dudársela es ajarle; 
la espiritualidad: Las arres li- 
berales y mecánicas las apren- 
demos de los' hombres y no de. 



los e^Birrtus. 'Nifíguti Ángel no» 
ha dexadó. axiomas filosóficos, 
aforismos mé'dfcos , ni parra-* 
fos juristas y cada hombre se ha 
creado á si propio los discur- 
sos : y los primeros estudiaron, 
y solo en la librería de su ca- 
beza leyeron las facultades que 
hoy son dulce tyrania de vues- 
tras potencias. Lo. verdadero loí 
enseña el alma ; lo dudoso no es 
sabiduría: con que estos li-* 
bros , y los maestros que los 
explican enseñan lo que no S2h 
t>en , y vosotros aprendéis sus 
ignorancias. Todos nacen Filó- 
sofos , Médicos y Matemáticos; 
Y eí que porfiare consigo hallará 
en $i- todas las facultades que ho7 
son entretenimiento , porfia y 
exercicior en; las escuelas ; y 
otras muchas que aun. no ha 
descubierta la diligencia del hu- 
mano- apetito. : y hojeando con 
intención et librp.viviente de la 
racionalidad rastreaján quanto 
los mas hombres difuntos di- 
xeron y dexaron , y mucho <^e 
lo que no bonocieron^ Este cui- 
dado no es. provecho- , sino dis- 
tracción 5 el bueui estudió se lo- 
gra en el exercicio de las virtu- 
des. No hay doctrina mas útil 
que el aprender á morir , y 
todos estudiáis en olyldar esta 
ciencia. Porfía contigo á amar 
la muerte , y á* temer la vi- 
da; Sea tu cuidado el cono- 
certe , procura saber derrengar 
á tus antojos , busca las virtu- 
des , y contempla en sus divi- 
nas cualidades. Sean tus cátedra- 

tí- 
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cieos los afligidos y los enfermos^ tas por la &]ta de ^ la consJde- 
los pobres y los difuntos -que 
éstos aconsejan y predican con 
Ja obra los exeinplares y Jas 
experiencias. Y ültimamentc apar- 
ta de tí la presunción y Ja 
ignorancia de tus errados pen- 
satnieatos. Cada asunto de los 
que te propongo qufere mu- 
chas vidas para su contempla- 
ción ^ y en su estudio ballaris 
provechosas verdades. Pues ¿qué 
loco gasta Jos años en dudar 
inútilmente , quando puede con 
evidencias inegables ser ^ sabio 
con fruto ^e su alma ? de- 
xa necedades , y lastímate de 
los que se privan en esa casta 
de letargo. Trata en disponer el 
últiriio viage á la eternidad , y 
-no la contemples tan distante 
como te la aconseja la engalíosa 
ansia dct vivir, que acaso po- 
drá ser que me acómpafies lioy 
desde aquí al mundo indefecti- 
ble , y qoc ésta sea la iltinia 
pisada que imprimas en su sue- 
lo. Si tienes algunos hueirpcdcs 
malos en el alma , ^omo la so- 
berbia , «1 rencor , la codicia 
la ingratitud , desalójalos , y 
en su lugar recibe al desasi- 
miento y la humildad , y estu- 
dia en conservar éstos ^ y ne- 
garles la entrada a Iqs otros, 
que si esto haces , yo sé que 
no te sobrarán las horas para 
divertirlas en tan infructuosa 
profesión. La lección de- los li- 
bros es muy loable para poner 
en movimiento las especies que 
viven en el , alma como muer- 



xacioii ^ pero ésta ha de ser en 
los moraks y n^isticos. Y pues 
te voceas tan amante de mis 
obras pudieras acreditarlo , obe- 
deciendo lo que te dcxé á tí , y 
á Jos que -desean ser sabios para 
Dios ^ en mi Cuna y Sepultura, 
Capítulo quinto , en donde ( sino 
me lo ha borrado algún censor 
ú oficial de imprenta} dexé es- 
critas estas palabras : En esf9 
como en las demÁs cosas y debes 
hacer juicio de los Ubres impor- 
f antes, Tr» de memoria , o por 
continua lección , ^os capítulos en 
donde per 'San Mateo habla Cbris- 
/*, / repite muchas veces contigo 
aquel Sermón de la prapia Sabi- 
duría , yí por su glosa y comen-- 
fo. Fon tA cuidado en leer y me* 
diiar las Epístolas de San Pablo 
Doctor de las agentes , / no pa- 
ses en, ningún capítuh adelante 
primero que poseas fácilmente la 
jentencia ' por la meditación , que 
asi es de provecho lo qtte se lee , / 
de otra juerte solo ts entretenimien^ 
io ; y para aliviar con la 
variedad la molestia del estudio 
escoge entre los libros que st han 
escrito los que mas se llegaren k 
la doctrina y estilo dicbv , / léelos^ 
que sin duda son infinitos los dis- 
cursos que Esp^a debe en pocos 
años k la Religión de sus hijos. 
Esto dixe viviente , ya difun- 
to mas dcsengafiado lo vuelvo 
á repetir y aconsejar , y te 
ruego que así lo hagas para hon- 
ra de Dios , comodidad tuya 
y del público. ,Con las úU. 
G z ti- 
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timas voces de estos saluda- 
bles avisos se quedó el sabio 
muerto mirando á mi rostro 
con c<;pantoso ceño , y toman- 
do el libro en que yo leía lo 
arro'ó por la ventana , y detrás 
de él otra media docena de lú^ 
que pafan entre los Doctores 
por útiles , provechosos y pre- 
cisos r Y luego que desembara- 
zó la mesa , asiéndome la ma- 
no , rae dixo : ven y guíame 
segunda vez por la corte , que 
es necesario instruirme en las 
novedades de esta República. 
Confuso, convencido y Chris- 
tianamente eno'iado con mis ig- 
norancias , formando propósitos 
de no atravesar los umbrales á 
estas fabricas de víeiKo , bus- 
qué presuroso un capote , y 
liado en él me cosí á mi di- 
funto-, persuadiéndome á que 
su contacto solo podia formar- 
me discreto, , docto y desenga- 
ñado. Baxamos la esca-era de 
mi posada , y ya en la calle, 
Je dixe : esta es la Pjiazuela de 
Santo Domingo , parage des- 
acreditado , no menos que la 
de la Cebada y Antón Martin, 
en la esdmacion de los hom- 
bres que se precian de aman- 
tes aprovechadorcs de las ho- 
ras , y de jurados enemigos del 
.ocio. Aquí se paran muchos en 
wspension^ estéril ^ consagrando 
á un inútil embeleso , ó á una 
infecunda curiosidad mucha por- 
ción del día que consumen en 
:asuntos indpertinentes , en .plá- 
ticas jírolixaí , en. cuidados, age^ 



oos , en culpan propias , y iftiir- 
muraciones continuas, olvida- 
dos de si mistfios, y sordo- ca- 
da uho á los gritos de $u obli- 
gación. De estas aulas de la 
mordacidad , claiustro de ma- 
ledicencia ^ teatros de atencio- 
nes malignas, y ventanas de ma- 
licias atentas-, 0stá muy abundan- 
te h Corte 5* y en ninguna era 
fueron mas freqüemados estos 
sitios que en la de ahoraj porque 
ninguna ha llevado me^or cose- 
cha de viciosos , poltrones , y 
maldicientes. Aquí derraman el 
tiempo , y solo sirve de arra^ 
trarlos hacia la muerte y á la con- 
denación, sin que den. paso en 
utilidad de aquellos que son pró- 
digos de lo que habian de ser 
avaros. Por tanto no quiero de- 
tenerme en esu Plazuela , pues 
no deseo parecer del corro de 
estos holgazanes : Vamos , discre- 
to mió hacia esta calle, por don- 
de nos introduciremos á hacer se- 
gundo registro de labara:a de la 
Corte , formando segundas con- 
sideraciones en sus figuras. Va- 
mos , pues , respondió el sabio 
difunto , y diciendo y haciendo 
nos engolfamos en calles y dis- 
cursos.. 

VrSION Y VISTTA PRtMEltA. 

Los Boticarios. 

EN una moral y provechoya 
plática Íbamos ponderan^ 
do discretamence DonFrancis- 

co 
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; ecf y ye Id fiagítívo del ti^ñipfe, 
y la pérdida deplorable de sus 
horas, quando nos tiró vde las 
orc'as y de la atención una con- 
fusa tropelía lie voces ;• que al 
sonido del almirez de uo botica- 
rio daban cinco 6 seis periihnes 
de iKjuellos que se están' anr.o- 

. lando para doctores. A otro 

. Jado estaban gobernando la Mo- 
narquía tres políticos burdos ^ y 
presidiéndoles el maestro de 
los fármacos desde una silla , la 

^qual siendo, solamente acornó- 
,dada por la diligencia»' de su ar- 

. tíñce y lá hizo poltrona el vi* 
cío: de su dueño. Era éste un 
puerco de la manada de Fpicu- 
ro y mas gordo que vista de 
ruin , craso como su ignorancia, 
y hediondo cerno zancajo de me- 
za gallega ; era bárbaro de ros- 
tro , porque tenia solecísimos en 
lugar de facciones, cara compues- 
ta de disparates , y de tan horri- 
ble aspecto , que podia servir de 
molde para vaciar demonios. Es- 
te ( le dixe al sabio difunto) que 
ves Oprimiendo la silla , fue en 
otro tiempo ^1 Jordán de sol- 
teras corruptas , monedero fal- 
so de virginidades , pintor de 
vifgos de perspectiva , y ar- 
quitecto de doncelleces. ' Ya no 
.soB tan éscrupulo^s los mas dé 
los que S6 meten a maridos; 
pues como ya te hé dichb en 
>otra ocasión , no se calza hon- 
ra ajustada como antes , ni están 
solícitos de saber isi las mugeres 
han sido corruptas -ante» de ca^ 
sarse los ^e no- viven, cuidado» 



- sos de saber si son adulte- 
• ras después - de cacadas. No exá- 
» mina tU^ue quiere enmaridar si 
la nuper es honeíta , rtcatac'a 
y vergonzosa , sino Si trae dl- 
nero^ íi tiene chiste, sí sabe dán- 
•tzar , si habla con des<¿oto ; y 
..últimamente si observa el ritual 
de la5 ir odas. ¡ Mira qué cuidado 
tienen los hombres dé 'las leyes 
del pundonor !- y 0- miserable si- 
glo ! exclamó el discreto- difun- 
to ; pero dfjfíie ( repitió ) de- 
xando ese • propósito , que ya 
hemos tocado , ¿ en qué estado 
se halla esta miniseerraldé lá m.e- 
dicina ? ¿ Se ha dado provi- 
dencia christiana para que es- 
tas oficinas estén cerno con- 
viene para* la salud de los 
hombres ? < Mantienen aún ' la 
perniciosa costumbre de vender 
las confecciones ancianas , á 
las quales el tiempo las dismi- 
nuyó la fuerza y vigor medici- 
nal ? Todavía , lé respondí , se 
conserva ese malicioso y viejo . 
estilo contra ti bien universal 
de las gentes , sin que el amor 
a la salud y á la vida ^ que es 
^ común á todos , lo haya aran- 
cadto de las repúblicas , desti- 
nando severo suplicio , é largo 
•y remoto destierro á í^uantos 
concurren á sostener ó encubrir 
-( persuadidos del orfe ) un peca- 
do tan pcrj\idicial al mundo. 
Lamentable negligencia es , y 
c'cen.iga de ■ la humanidad, i No 
ba^ta que los hombres estén ex- 
puestos á hs eñferiftedades , cu- 
ya maiigna> coadici^ii sobrepu- 
ja 
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. jz i todos los desvelos y aplica^ 
dones del arte ? i No basta que 
oprimido de su achaque llame el 
enfermo en su socorro el i^isi- 
co , que suele proceder en su 

.curación con descuido , y no 
sin ignorancia , sino que pudien- 
do la medicina quebiantárle las 
fuerzas i la enfermedad ^ y sien- 
do ésta conocida de la observa- 
ción del médico , y receundo 
diligente el medicamento oue' 

. conviene en determinada cantidad 
y calidad todavía en la mali- 
cia ó descuido del boticario , se 
desvanecen los conatos del ar- 
te , son burlados los juicios del 
médico ; y las bien fundadas e^ 

. peranzas del doliente no hallan- 
do femcdio ttí el remedio? 
} Grave desgracUl, exclamó ¿I 
sabio difunto , i lo que añadí: 

vesa sed del :oro esja revolvedo*- 

. ra del mundo 5 todo lo trábi|ca 
y lo baraja ; ella es la que echa 
i .perder las leyes , que la pro- 
videncia de lo^ sabios dexó pa- 
ra el gobierno y conservación 
de todos* Todo está bien dis- 
puesto, todo prevenido , todo 
tiene su atajo en los estableci- 
mientos de la fusticla ; pero 
triunfe el interés , y tiene mas 
séquito que la equidad» Mucho 
tiempo ha (como tú sabes ) cau- 
telándose la política de scmc- 
fante mal , dispuso que se nom-. 
braran unos Inspectores de es- 
tas fábricas , á cuya integridad, 
zelo y perspicacia fiaron el que 

. siempre estuviesen proveídas de 
medicamentos de buena ley y 



actividad $ la misma ' diligencia 
se executa ahora ; pero no al- 
canzan estas disposiciones á des- 
truir los edificios de la mali- 
cia , inspirada d^ interés $ por- 
4}ue <omunaafinte se ladean ios 
jueces de parte de los reos* Con 
tque también los remedios se po- 
nen de parte de las enférmala. 
des. Entra el veedor con ade- 
«lán de hacer justicia ; y cn- 
?m)^ndar la plana s conoce el 
malicioso descuido , ó cuidadosa 
malicia del boticario , media el 
ruego , la amistad ¿ la plata , y 
dexa el veedor una tienda de ve- 
neno$ y vasura en vez de boti- 
ca. Siempre han nadado los si- 
flos en malos médicos , é in- 
ignos boticarios , pero en esta 
era es tan raro «como elfcnií el 
que cuida de nuestra salud; todos 
aman el* interés , y ^or hacer 
•oro venden sus conciencias mas 
vararas que sus confecciones» 

VISION Y ViíITA SEGUNDA. 

Los Cocineros. 



CAsI me hubo de atropellar, 
al doblar la esquina del 
Postigo de San Martin , la pre- 
surosa violencia y acelerado mo- 
vimiento de un hombre aue ^c- 
nia jprecipicadamente solicito á 
tomar la calle que nosotros de- 
xabamos j cierto que piído oca- 
sionar su indiscreción el que to 
case; á rebato nú irascible y ^ 
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ifííé itivt "ptf fiada la lengua , y llestó uñ olor i teda especíaf, 
casi con la barriga i la boca dé engeico eo un regüeldo. No de- 
mil razones para . repiebendeiJe x& el siblo difunta de advertir 
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su necedad , pero esta misma 
me disuadió , y hube de serenar* 
me. Era el salvage muy pleo* 
nasmo de cabeza ^ llevando so^ 
bre un cuella ganapán un proto- 
cimborrio 5. poi^dioscro de fren- 
te j^e la que solo tenia un re- 
tazo s carcomido de cejas s rato- 
nado de^ pestañas y sus o}os tan 
alegres que en sus movimientos 
9t es^iichat)an folias y fandan- 
gos ; la vista encharcada de 
mosto , de suerte que miraba 
por azumbres 5 parecióme que 
traída él alma en remojo ; ca- 
da miradura era un cohete , y 
cada o]c<y una cBamusquijna , na- 
riz de á folio ^ en*, ademán de 
porra de barquero ; los dientes 
tan anchos y en tal disposición 
que no era posible hallarle bay- 
na en los labios ;- traía en el ros-^ 
tro abundancia dé granos que co- 
^i6 en la. fimfKárTdad^ dé los ra« 
cimos : finalmente> el bestia era 
de tan horrible aspecto que hedía 
su sembrante á quantos Je mi- 
raban: cierto que )üzgué.quequan<- 
do le formó su artífice estaba á 
obscuras , ó que al tiempo de 
su fábrica estuvo borracha k 



el amago de mi alteración , ni 
Ríenos quien era el que la pro^ 
duela ; y tomando de aqui asa 
para proseguiK nuestro coloquio, 
le Idixe : este camello que incon-* 
sideradamente camina^ y me ha 
atropellado ofrece una nove^ 
dad que no debe huir dé tu 
consideración : aquí conocerás 
el desorden- y desconcierto de 
este siglo : ^quién te parece que 
^ ese que^ viste ? Oficial mili- 
tar me ha parecido (respondió 
el discreto ) estando á los infor- 
mes del trage y del bastón que 
lleva. En eso colegirás ( acudí 
yo ) la confusión en.' que • vivi- 
mos , y la nrezcoranza} que se 
continúa, con reprehensible tole- 
rancia de fa poíitica; Ese que 
juzgas miembro honroso, de la 
república militar:, es maestro 
de capilla de la gula, cuyo em- 
pleo' ei- poner los manjares " ea 
solfa de: sabrosos y esr- \kongero 
de apetuos , y adulador de vien- 
tres ; sastre de guisados s y en 
fin piloto de cocina : i qué es 
lo que afirmas? acudió con ges- 
to de admirado el difunto : ¿qué 
es cocinero, ese que acabamos de 



naturaleza. Su trage era militJr; ver coa. hábito ó insipiias de 
y queria pousiMufar. que lo era soldada? acerca.de es^aí, íe res- 



su empleo ; un bastón coa su 
pufio de plata , que mas le iba 
sirviendo de autoridad á la per- 
sona , que de estribo á su esta** 
tura: encontróse j^'pues ,íconmi- 
§0 , y al hacerlo mé desemba'^- 



pondi , no tengas mo>dmiento 
de duda , es cocinero interpo- 
lado con ladrón : éstos por Jo 
común hacen caiMal .dédine-^ 
ro y*de culpas 5 en las: ' c^í^ 
ñas crece el número delosgaJ 

tos, 
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tos ; las partes qae* llaman jdes- 
pojos en los animales que se 
destrozan son kacienJa su^a, 
6 por costumbre, ó por con* 
traro ; perjo elioc estudian oora 
anatomía de satanás ; á el to- 
do del ave> le dan ese nombre^ 
Y ver4aderamente <^ se les ajus- 
ta , pues de todo el animal des- 
pojan al dueño. Después de esto 
j>ara vender io que hurtaiino tíe* 
Den mas ta'^a que su interés : no 
hay mas Jiranccj qüe.$u codicia: 
Jo que me atrevo a : decirte es, 
que entre los maestros de coci- 
na son virtuosos y concienrudo!?, 
los figoneros y los sastres ; sus 
cuerpos buele-n a especia , y 
sus . almas están ollendb á azu* 
fre ; sobre . sus .^concteacias se 
estercola toda la jguruHada Je 
Jos diablos 41 y ,no están mas cer- 
ca del fuego ; de . Ja cocina que 
4e los tizones d^i Infierno. To- 
dos 6 los mas llevan sus ospa-?» 
diñes i > bastones con emptiña-r 
(duras, de plata., confandftndose 
cpn-Ips militares , permisión lar 
digna , pues lo que es cHstincion 
honrosa de un Capitán ó de un 
Coronel , y premio de sus ge- 
nerosas acciones , 'lo lleva un 
hombre dcspreciaMe , y ca<;i de 
los excrementos de la Repábli-* 
ca. Estos en lu*jar de ->espadi- 
nes debieran llevar los asadores, 

Íasí se distinguirian por el 
ierro í y ^sí como el maestro 
de se^ar gargantas lleva en ,el 
sombrero la escalera, que es 
12130 de los ¡n<;trume]itos de sw 
oficios los cociaeros,, á.tmitar 
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* c'on de sti importante polit^ca^ 
debieran llevar su calza trayen-* 
do en el sombrero representa* 
dos los amadores y sartenes* Ra- 
ro disparate I acudió Don Fran* 
cisco , y que merece la ateoc'on 
del quor tiehe, potestad pública 
para corrv^ir semejaoties dc&ór^ 
dencs. • 

VISÍON Y VISITA TEMERÁ* 

De los Avaros y Usureros 
y Mohatreros que pres^ 
tan dinero sobre alha* 
jas. 

YA hablamos baxado.a la c^t' 
\\t del Carmen , 'qiiando 
deteniendo la humaniíad sobre 
un palo , vanaos á uú hombre 
eo;uco y chupado c^mo canilla 
de ce«iencerio > . t jíil. . yi U)ngo j 
suoib , que su cara parecía ,es* 
ca'rpin sudado $ los o]os ham« 
breones , que se salían del cas- 
co á tragar qfianto miraban ; jr 
desde ellos á las papadas se le 
desmayaban unos pelos lác»os, 
seguidos , y mugrientos coñía 
cabellera de Initío , taoro , que 
iuzgué que tenu la- cata con há- 
bitos largos ; las manos no eran 
manos , sino dos manojos de vi- 
des , y tan desigual de quartos, 
que cada m'^mbrq predícala Síer 
dé "otro howb^re , como si fe 
hubieraa formado, iki retales de. 
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«apísajco , ' edtre, rppilü y vaÍMí- 
4rán 5 roído de ios meses , y 

apelmazado de pegotes de todo 
írapo, .<jue tnas era bruma., car- 
^4 é Jrnsidn , q|le^ abriga 5 balo- 
ta aabana , . que le servia de r^ipr- 
xaijz al . jtrag^ero: ,', almídeoada 
4Íe .cifróte $ ¿y ina&. si^ck que al- 
ma de Relator : pohyoas de bo- 
tones de á. folio, y zapatos cor- 
ana. <on coroisa á lo, moruoo ; 
¿oteaba/ dí5... hojea' en hor» un 
ft^^i s^spjrabíi.í <mpi^tq;ae^r^ y 
JÍ^tai>3Lií .pujos» ^ ,y -estas .er^ 
«odias : l;i5 ' -^e^as . de viviet*tl5. 
i Valgaí^^.Pios !. dlx9 Q^^yfdp, 
^<^é poca, Listíma.sd de()en los 
iffacipnales un03.á<>otro&^ rla.coin- 
f>asÍQp , ja cari4ad9:y^eí -caríñ^ 
4'la especie jpare^je que.^ h^jr 
4o .de {asr'P9bl|tcioQ^Snpojític^3: 
¿quán^ds vertesán en 'Uecios ocios 
j dfi§Q/r4enado$ yicios íJgudal^j 
soberbios? ¿Y. de tantos no hay 

' uno que se lle\[e:,i com^r.: á, su 

casa a *- ''^'^'* '*" ^'^ 

xedad 

jCor testan. fecunda <;oaio és^y^^f 
poca <;hrktiándad que ^e vea« 
ios pcAres tap hambrleptos y 
desnudos : , que no haya tantas 
ínulas , y serán asistidos los mer 
jnesierosos r que se «cierren lafi 
puertas á la ambición, tic las ro- 
pas delicadas ; que ,sp. atuse la 
gula de los cumplimientos $ que 
se cercen^ el valor; a las piedras 
y puntas ; que ahorquen los per^ 
ros de falda > micos, mppps y 
.papagayos :. que vista «1 honi;^ 



rfeeb#il«i vinQudr.wi} tierra ; que 

al pjcato se le> modere en 'el 

gasto de las granas y sedas , y 

se le quemen los pelos postigos, 

y. de' eseal: suerte. todos vívirák 

i^as acptoodádos ' i- Diosy'y^á 

Ja naturaleiía. Dos. codiciosos 

;que sufsa un Ptiebia> sobran' !á 

hacer pobses mil vecinos. Dios 

envia al mundo lo provechoso», 

y lo preciso' para su aumenté* 

,y conservación : la uatHralesa 

'Si3ujia ^ño bace' copiosa provisión 

^e frutos y abrigos para sus ví- 

,vi^i?tes., y:nO'dexa vida qudh 

)Osa 'y i todos acude , y sieni^ 

.pre M está . desvelando en pr a-* 

videncias ; pues tome cada uno 

:1o que necesita , y ^quedará para 

los otjros ki. importantcft Ayréií- 

;dan.'lo$ 'bombt^es de Idsi brutos, 

que* nidgufio>«iiffa 'coo^ más ^ db 

lo que Je taca* y . aprovecha. 

JQómo n^/ha^dé haber: pobres, si 

aaiontoina el rico ; en su casa lo 



'qucrno ha menester ,; y con lo 
a ese pob<:e que^toda.^^pr: que^^de^;:^. podrir .eo^ sus despeiar- 
d será hanabre^ , £n i^upji üa^ fivi^ra susceqt^ Una, ^mi^ 

íiia? ..Ajufltquerrflso.hubíeiralDios», 
caridad, mérito^ ni préiiiio.; de 
yeijgiieflza d^ vf5.-la compasio» , 
fraternidad y cariño que se tie- 
fien^ >las - bestias unas 4 '^^tras , 
.dej>ian las racionales ^m^rse , so»- 
correrse y iin^^rseí psas: Jos unos 
á J<>s otro^^. Qcinv endemoniados 
ojos está mirando el hijo pei^é- 
c^r. á su padre , el hermano á Ja 
hermana , y el hombre al hom- 
bj^e } y es cobarde, tan vij , que 
i^ se^ jitreve á prív^yr, .de., ufi.^n- 



H 



to- 



'5 "8 (Sueríos' 

tojo nccio^ pwra sccorret "1» con- 
tinuada cálumtihi^en su pa^ttr,' ^h 
su hermano y eií su amigo. '• 
¡O difunto de mi alma ! que 
católico reprehendes y te lasti- 
mas del mas abominable de los 
vacíos 5 pfcro has de ^abcr-, que 
ese esqueleto tivíenre nó es po- 
rbrc^ sino íeh iiia"^ svditde los 
codícioí^os . que se revuelcan en 
, el Lodazal de I ucífer : es peni- 
,teiite del diableo y disciplinante 
del infierna., que ayuna todos 
Jos días Lsu qondtnation , y* se 
va instruyendo? de pre^ltty'; és 
gañan de necesidades .ágrtias;, 
entmigo.dé Díos;^ de sí ptopló, 
y de la naturaleza : tan maldito 
.es, que por su mano ?e toma 
Jos tor'meifcos , y castiga á su 
vícío.coo sa condición. Eí se es- 
.conde el pan /y se viste de los. 
r e tajts: despreciarlas dt Jos rtráu- 
I<:ros¡ cstanrürn^, que quando 
.está' etx ^asa se baxa los calzo- 
nes , y da las nalgas a los la- 
dríJÍos |>orqu€; no se fe gastd el 
paño ; no vé mas luz que la del 
Solj y- de méfr á mes se eí^éonf- 
,bra el'' rostro -con unas tÍ5^er¿, 
tcomo si fuera murta. Si festá sa^ 
no se * maltrata : sí enfermp y 
doliente^ se dexa morir sin mas 
.medíc'iná qlie la cuenta de ló. 
que- ahorra"; -Itts félitidadés age*- 
»níis''le encdgíín , Wkcbúgo^^hy 
m^rti¥ban j^ yTas'' siífás^'^oló le 
siívén de estorvar íós rincones 
de su casa. T:ene este hombre 
dos 6 tres mM doblones enter- 
cados al, pie de unas tablas, en 
tlohdc' se rdétí'esta , y otros tan- 



Morales 

tos á gananelas fbrzoíás , *y to^ 
davra ignota el íabdr i< on esti^- 
fado de l»aca; e» la bestia «mas 
horrible' qiie pasea el mundo, 
idólatra, ciiclavo y siervo de lo * 
que no le aprovecha mas que 
de tenerlo rcvto y despreciado^. 
Setenta años han pasado por éfy 
y está amontonado: ¡tfeal«s ccf^ 
fño sí hoy empeora su jüven^ 
tud , y cómo sí supiera que le 
habia dé durar Hasta el írn del 
mundo, y se previene xomo se 
no hubiera Dios .que socorre» 
tiaturaleza: qtíí ruega', y^'piedid 
fcot=hunTc|u^*^sí«te á toda necesi- 
dad. Borracho-, bruto, mañana 
tte puedes mor ir , arropare hoy: 
come un pollo , limpíate esa 
tfñra , proetó-en dar algo á ta 
«próximo , que putde ser* que ce 
•sepa fiié}ov diVtríWuir que amórf- 
•tóniír ; foglra del amor i los ta* 
cionales , y conoce siquiera la 
imaginada felicidad del mundo , 
que sí te condenas esc infierno 
menos tendrás en la vi'r. Dime, 
sálvale ^ i para quién guardái ? 
i Para* tí, ño'j porque tif careces 
iíe lo qiíe escondes i y dé ^uiea 
ma¿ ló ocultas es de tí propio. 
i Para otros > menos , penque si 
i todos nos pudieras sacar el co- 
razón , ya Ip tuviéramos enter- 
rado con tus' talegos. Pues n^cié 
¿^ paf a qiiíéñ ahorras , guardas y 
'esconces c<^n/ tal castigo rfé ' tu 
cu'er'po , v con tanto trafaTo de 
•tu afma ?* Ni t6 lo sabes, y no- 
sotros lo" igfi'orímo*". To^vOs los 
pecados son dificultosos de huir, 
y mas disculpables, mehoscel dé 

la 
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vidaido perpetuo de la-naturas 
leza y j sude no bastar toda la 
consideración del infierno y la 
pérdida de la gloria , ni otros 
empujones espirituales para, des* 
pedirla del' adinay y steáipre qae^ 
d«k> desabrido yenoíado.el nátu-sr 
ral-, porqae le qattamos un pé« 
íjazo de su ser. La gula vive 
con nuestra organización, y siem- 
pre que le recateamos el deley- 
te está ceñudo el apetito ; y en 
fiartodos los'iricios son mas dis-^ 
ciüpables ' que- d de la Codicia, 
porque parásito ser luxurioso, 
soberbio ^' guloso é iracundo ne«' 
cesitamos estar -siempre en con«- 
tieada, y resistiéndonos a noso- 
tros mtsmos'$ ' pero para no ser! 
codiciosQsi no>*basrt no estudiar- 
lor^ '<}ue«'^stef vicio pide maña,< 
estadio y \j' ^ím fuerza para in-. 
trodttjcirse eh< el hombre. Todos 
los vicios son alhago engañoso 
de la naturaleza , pero éste es 
contra todas fós n^tür atezas :' el 
faond>re aó desea 'tePtiMikratádo.v 
}t«la; codicia 'isakrau: di qlie U 
tieneVíy.irfiritaásí por entrete- 
ner áí sil vicio, . Perdona «uerto 
de mi ^a^a la cansada morali«- 
dad co¿ qué te he deteni46, que 
yá>s6. que qtiandp.^iiriá» dexasr 
te muycastfettda fs^a* foatSa cos^> 
twnbnt'^m'e? ie^nJé lomo de 
tus Oteas jT-pcto'idf^deetitdnce» 
ha cundido -contornas desverguen- 
zai,. jnjmqhai)dof Ut SMS ^r£Ugio-< 
so. de la especie: rsic¡onal..)"Yo 
mer^ dfliBiKtoiíuírdMitftr -^títr. oóf^. 
rjge^ <Pi\^4í^fifi#é:;:$i^0^C<f -h 



las desatinadas verdadies que in¿ 
has oído 5 y para que te infor- 
mes mejor , escucha , y notarás 
la altura en que se ha encara- 
mado esta torpeza , y la incfaa- 
tpn que ha adquirido desdé t|l 
edad á este infeliz tieHlpo»^ *' 
En cada barrio ^ <S ' en cádi 
calle de la Corre viven tres 6 
qoatro de estos infernales codi-^ 
ciosos usureros, y solo sirven de 
ir pasando á su casa todos ios 
trastos dé la^ vecindad^, coh in- 
solente •cautela y capa, de virtud 
y remecUo , en esta' forma : Lle- 
ga el necesitado de arlguni dine- 
ro á. los .umbrales de «ste go^ 
niia , y. le pide quatro pesoí 
presudosv sobre vnap sonfi)^ ' éé 
diamantes ú^ottra alhaja áx\ qtíá- 
triplicado váfor que el.emprés-' 
tito, y Como, jisegura su monedad 
el usurero , no repara en darlos, 
y quedase cautiva e» el argel 
de su ambición s ya esta alhaja 
nunck).se vuelve*' áTecasqír(ptííf 
¿k mi^or>" dinero V puét'aunqua 
no viva más que^rmedia horafiM 
el carcelaje , ch dueño ha de pi^ 
gar los quatro' pesos , y mas un 
real de plata de aumento en ca- 
da real de á ocho , y ipara las 
Animas dos tiviartoi;t?<idnti^qiue 
por-entraír y^'sali^ flaálhaíartenia 
prisión ^^et 'iittldíto-^pia^a i^trct 
pesos , quatro réaks. de plata y 
ocho qu^rtos'; y si la prenda se 
deíiene dos i¿> tres meséis j por 
qada nies seJe aumenta á cada 
pcsq otro rBal?deipíata','y otrof 
áÁ^^/íStú»Liv:i€MBoi:fád árrpocos^ 
H z díaS' 
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días, se. queda Msa la cairemdad 
de} bscreco , tin arbitrio del 
rescate. Tienen estos hambres 
Y alguna mugeres trató oculto 
de tabaco y otras especies, áé 
tno(\o, que compran del K«tan- 
f 9 Reails ó de algoa.fraudd t«l 
<i quatpo Kbras de ti»V»aco , áfib-í 
dep d^' mferda* de Ghrlsttano* ó 
de cabras porción hasta haceii^ 
Jas seis 5 estas las rebuían y rer 
parte» en papdilJos , que pre¿ 
tan Y vendca á la vecindad ^ y 
doblan .dos veces ' el dinero en^ 
cada* libra /y dedican; su -ambí^ 
cior\ i: otras- indíjjnidadcis odio- 
sas de cojitar. Lícitas son ^asga- 
ú^Qcm quando sciarentoran los 
caudales , ó quando hay calma 
e(i I0I5 hicroy V Y en «tros caíosííi 
ni^s ^ parra ' estos ñú0s> gorntr^ísü^ 
Oa^rtM: y Jai? Paefelos ípxjrsbttas* 
^nocidasi^ abonadas- 1, de\ bio»v 
caudal , y- mediana conciencia , i 
quienes, mantienen y estiman los 
Monarcas, por hombres precio-' 
Sfí0: yi ípvtoisos: en el buen* goliiei**! 
UOíviiiJí »íin -estos sugff toa. rpátiíc¿í 
rínns igrlavcs atrasos <io$ íccmeí-í* 
cíos 4. Qj^ccialmerite eniz ^arreU 
ya/ de.' Indias , R<©ma y ótr«i 
Rcynos j: cipero este infame- - y 
0!tro;$^ sin,' autoridad de lá. jüstí- 
€Í$pdecha:> tieroa^n^r enojando grai^ 
X^manis^á^dar.ddl'Cjieíot^ . .hurra»^ 
jft'«sta£ni' ájcotifcicnríáulrotavi- ^ 
¡0 ! más; kíneritabdeDicjr ypqúe'loí; 
yeo frequentes' en los^Ternpfbsr 
«&> confiesan de-^ qliatspó^ en qüa^ 
tro. diá3 i a?tinsnc*Itodo ti' aüoi' 
i^e^ao fi^a:fS^lyfasl«r 6na p^yí 
dosDkpitás QMfsíimKSíátir9m^i¿ 



¿a brnoeS' sobre Faftlbrrá, y»iia^ 
€cn otrosí excrcícíos ' que ^ mne- 
vea la envidia del mas extático* 
i Av , Qucvédo mío 1 No puedo 
hablar , • que á poder yo te ins- 
truyera y te llevara adonde vie- 
ras coíT los- o']Qi db: la conside- 
ración ' lo horroroso 'dr este vi- 
efo: solo te diré, que se ha entra- 
do por las puertas mas 'religiosas, 
y que las coadiciones y señafes 
que nos ha dexado la Teología 
Moral para conocer et. sembfciD- 
te incerioD.de la usara^ya no nos 
desetij^aña', porqtse.se- ha muda- 
do tanto leí' rowro , que ya ef 
imposHyle averiguarle la casta : 
yo la veo rodar las calles , pl^t- 
zas , pórticos , recolecciones y 
retiros ,: unas Tcces con cara de 
empi^éstico^ otras 'tom fas üde so- 
corro j semfblaflt¿v<te-j.dotiaoion',í 
agasajo ,' regaíb, tábem^ Kibot-.» 
na', y otros car áhtuílas, y todos 
se confiesan y se mueren , y. por 
2CÁ quedamos muy satisfechos 
de la (^salvaciOnc <Yb veo hnrcar. 
mufcho y'ntttítwir» nada ;^ ni he. 
hlgraÁio uer \ak .oitnrto'qúe Vuel-' 
va i pargaft sus h«>tBB.,ní'sus 
trampas á los qiie jst. quedan por 
acá, ni á ningún vivo que en la 
hora de su rhtterte riri en ios días 
de su« "^tda hagJi:'9lfnoaeda db 
sm>^mfwite^;¿Y tfeogrta ')le(s^que* 
liiman'tfUK Wka9^^q|QÍen;'lns es*-' 
tafóf .í (¡y -ítí^lawrtpnttf' iófe - rc^: 
parte d©''mideí^ qoosiem{íre vie-i 
nen ¿tocante rf d{iAílo:)^tt.xÍQt» 
tísimo.Iaoeidciesce mcuiú'y o^r^r 
miiyxíbm&rmmhihíitwsíttíh vcmora 
de DífP^ideilmniMctefAi) dd^i 

vi- 
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^ídb.r Mucha «odiVia: , üstrra y 
ambición' se paseaba por mi sí* 
glo, dixoQuevedd, pera no tan 
desvergonzadamente-, ni era tam« 

Eoco de esta tan tnaldica , tan 
axa 01 tan pobretona casta, pe- 
rO(áWra '-parece. )qi]ü lian Ijegado 
los h6inbresrpor>:s6t cócKciosos 
á serlo de las /miserias y desdi-* 
chas : | pues qné mas desgracia 
que la de ese infeliz , que anda 
rascando su condenacioa en quar- 
tos de tabaco 1 

; En la eticrodiada de li Puer-¿ 
ta del Sol pard el gravr difunto ; 
ToJ viendo la vista á todis partes; 
asi como repasando la confusa 
tropelía de hombres y brutos 
que van , vienen y scquedan en 
aquel sitio ,' y al'<i^ho de una 
hírga* «uspéiKJfoft ' me.diVort'íSiit 
cbda' i^t <^ti iauíforiáei mai.'po-i 
detosa , 'rnas tica ]i mas alegre 
qrue en mi siglo ; porque W ga- 
uno y sobresaliente y. costoso de 
los trajes, la muchedumbre de los 
coches , y la multitud de gentes 
rac;ónale5 >acrediiao la .plen^ud 
é liinchazón ¿le su poder. Yo. te 
instruyera, con bastantes noticias 
acerca del - argumento ¿|uc ha^ 
apuntado , le dixe yo , si estu- 
TÍerairos en lugar 'menos públi- 
co? per^ e^toy medroso de que 
hay rqpftBoaqur muchas orejaíí , y 
ldíx]t]b yo tenhc t^t informacte 
eorre peligro en que lo .sepa: 
qmén me puede hacer algún- da^- 
¿oplo que yo» puedo decir te,, por-. 
que Jó sabe todo el mundo, es, 
qne^^es^ tiertfsimof ique nonca-fiíeí 
nfias idBz.cJar Gorte^que ..eia eate 



siglo > tanto ,: que pafa quitaf 
los escandalosos desordenes de 
su soberbia ^ poder y suntuo- 
sidad sé halló precisado el sihié 
y temido Monarca que hoy nos 
gobierna á arrojar de Madrid la 
plata , el oro , los coches , la^ 
telas , los encajes y las piedra^ 
por Pragmática , expedida ^us^. 
tro aáos há ; las rastreras y me-i 
loneras vestian los finísimos bor- 
dados que- en tu tiempo se fa- 
bricaban para el culto del Tem- 
plo «é imágenes. . En tu edad to« 
dos- andabais > vescfdcs de re^ 
quíem; no conocisteis la* púrpu- 
ra s/bo es en las Personas Iteales, 
y yo la he visto, en los zapa- 
teros y. sastres» Nunca salid la 
Coree ds capa, de raja 9 y tronío 
qoe eii',.cu -tiempo se^ i^estian- los 
Principes iid ,hay ahora v/ para 
arropar a uo cocinero; Bn quan- 
to á coches creo.^que teneniH 
ahora seis mil mas qpe en tu 
tiempo , porque entonces nó Ha- 
bía pasado h los 'ofictoís mecárii- 
t0S y y ahomiise jochan añadido 
los: médicos* j letrados j t^Jató- 
res, agentes', comadrones, cim- 
jarnos , maestros de obras ^. pin^ 
tores , y algunos herreros 5- á 
todos estos lo mas que se \e% 
permitía era un jairo , y el^ que 
ganaba: para* una muía y un ga^J 
JopTn.cra 'el hombre rico de Ja 
profesión.) En quanro á alégr/a^ 
jamás hnlSo tanta en la Corte $ 
aquí no se hace otra cosa* qoe 
baylar y tañer; qnatro mil mú- 
sícos mas tiene hoy Madrid que 
lós'rqfue V pagaban eaJarera qnc 

té 
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cueras vivíefkte : .Aon al que 
sabe serrar en aa ifabel le din 
mil ducados dé salario ; y i los 
que cantan lo que no sé les en- 
tiende dos mil : abundan las ca« 
lies , las casas y los Templos eo 
chirimias, violines^v flautas,. cucr* 
oos, cjlarihes y timbales, Instruf 
mentor que ni los habrás oído 
nombrar. En tu tiempo á las vi- 
sitas de boda las agasajaban t:oa 
aloja y suplicaciones ; hoy todo 
es sorbetes, auroras ^ aguas de 
fresas 3 guindad ^ .cerezas y otras 
extracciones y golosinas. Los sa- 
larios en tod0 linage de. sirvien-^ 
te$ $on al doblé crecidos que en 
tu tiempo: en las oEcinas á los 
que saben Jcer y escribir , y basta 
4rmar^ ios 4án dnqucntía mil ^ 
trtiníívmílr ¿r ¿ece tnií real«s de 
sueldo £iy £n An, amigo:, esta 
eá^á >eñ;la( Corte solo ::es. mala 
para los criados de los señoresr^ 
que esos les han carcomido los 
salarios a pero a los demás á to- 
¿0$ IcssobÉa 1 para coche ^'. -viii- 
tas!^ gorronas^, ^mfeicas y ocr«s 
dcsótdttíps. Toda ^a ) abundan-» 
cía es hija dé tía universal caren^ 
cia del resto ■ de la España. "A 
qualquiera pueblo que vieras co- 
nocerlas al punto su miserias en 
filos sudan y trabajan para man- 
tener i los ociosos cortesanos 5 y 
á los que llaman |>oliticos. AI 
rabo de una re^a andíi cosido to^. 
do el ¿h el desventurado labra- 
dor ; y» el premio de svís congo- 
Jas es cenar unas migas de sebo- 
por la noche ^ y vestir ^ un sa^ral 
monstruoso, ^ue m^^io nunrtirÍK 



Múrales . 

sa que lo ciibré^ y e{ d!a"de'Ata- 
yor holgura cosje un tarazón 
de chivo escaldado en agua. Lo$ 
caudales de Jas villas , aldeas y 
ciudades, todos vienen en requas 
i la Corte : aqui to^o se consu- 
me , y fMi, qngdaQvpansuRitdos 7 
aquí aplopegtas ^ ; y : allá > h^m-' 
bre : aqtii joyas y gálas^ y .allá: 
desnudez : y por<}ue vivan : des- 
perdiciando en carrozas y gloto- 
nerías y embelecos quatro pre- 
sumidos , soberbios y ambicio- 
sos , dexah perecer . y remar á 
todo ud mundo de pobfcs' chris-^ 
tiános. Pexémos por ahora este 
asunto , que pide mas difusa lo- 
cución é informe, y ven adon- 
de yo te guiare , verá? otra de 
las! mWstrnpádadcs . diguai.ri^c 
códipasioü,-'/ cpe(¿»&(^^er.xíi)é 
he alegrado qürlh^yiSI^ ^miió á 
vernie segunda ivéz soW por^co- 
jnunickr con. tu ^us^ta' adviertentía 
el escándalo de las visiones que 
se siguen, 

' VISION y vtsiTA -qpKiirií, 
'Los 'Escritores dé viejo! 

S Tibiamos las escalerillas de 
San Felipe el Real , y en, me- 
dio de su ion; a vi un montón xb 
diablos como hom'breSj'^y le di^ 
xe á mi difunto: acércate, y-pem^ 
sígnate, que esté corro de visio- 
nes es un burujón de demonios , 
que solo sirven de atizar almas , 
encendor cojncienciás^.soplar.cté^' 
dítt}5 y Hlesailíñar > iíáif^s. y Soii jbshx 

cri- 
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•cricóres.de este siglo., que i un 
oiismo. tiempo tiznan la biariCit- 
'XZ al papel y ia fama dé: los apli- 
cados ; y por decir una sátira 
ffia nó Us pesa de quitar uüa 
honra en caliente.. Era el uno 
'Clerizonte , erotre tinto yrVenti©- 
seno , gañan ;dé fisónomia y pa)- 
narra* de Ácciofles y fcon uo ros- 
frof^plast» i^'á manera^ de boñ'ga 
picada de escarabajos , tan trom- 
picado de grietas y espinillas, 
que nos pareció figura de casti- 
Jlo cagada 'de aoscas : los ojos 
.<d.e. cochina , . arr^mabgados al 
íc,^tá2íi:*dcscubr¡a entre el ciiór 
Jió 7 las;agallas uo par de me- 
chinales , que parlaban la buena 
C2Sta de sus obras : los caicos 
sin cobertera:, y cod hambre ét. 
entierro : hombre á medio poí- 
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jdrír.,- tan vecino, á lo vicio cou 



mo i lo cadáver : padecía diai>- 
réa en los sesos , cámaras en la. 
mehoJJada , y desconciertos en. 
la cabeza , pues por to<^os los 
ojos de culo de su* cara se le 
-derramaba el podre en ctra, l¡^ 
grimas y. mocos; ly/acudia de 
.quand» «ft qoanda á ll>mpikrie 
iás narices cod el debo indire , 

3ue era tan amusco y tan gpr- 
o , que entendí que afiJaba ea 
ellas el muslo de uD negro : es- 
taba .Rebanado, en una sopalan- 
dra Ik^a^C' gotas de cera, qire 
^estfntí '^üe^ le hablan salido vi- 
nielas al hábito largo, y tan 
raido , que el pioío que .saUa a 
rcbolcarse á la loba se desgua- 
2ata como si corriera patines. Es- 
te^ le dtxe á mi aparecido moeri^ 



to, es Apóstol descartado: tuvo 
fortuna de. entrar en baraja en 
funa hutn^ ' ttmpañié ^ y él fue 
tal, que nO k pudo sufrir un 
Je$us\; y sus extravagancias cor- 
rieron tanto la posta á la decli- 
nación , que en pocos dias vino 
-á parar a) supino de expedé. 
iGastQ l>u«i)a'ro{>a^ y ya sus ac- 
tos- lehAnttaido-á^aquelíos tíii^ 
los hábitos. Vivo exemplo es 
dé la poca dur^íon y engrei- 
miento de la humana soberbia, 
pues minchas veces se sofió Con- 
•.síicr0. espiritual ^e Pr/*ncipe, y 
aéní se trataba ipára Oidor dk;. 
conciencias Reales , » y • ha paráh: 
do en oficial ác Misas y har- 
riero de díruofosr ¿e desayuna 
con el Sui lax^fum ttiüctuiti % 
,cena en los mortbi^'j. y v>ftc 
en£iidando á los víyo^ y á tes 
muertos :>;catosóte «stac sant¿ ta!^ 
rea , porque nunica permañ^i^ 
en el huen luceso. las^ fantasías. 
poco mortificadas á la justa obe- 
diencia ; y ahora se Íz mfetido 
á tratante 4e^ sátiras \ carr^t^ro 
de 'pasquines' y y se ka metido i 
<«scritor, coma; á" tendero ;^ porque 
tenria- aurcidos á la cabeza algu- 
nos retazos de Marcial , tal qbal 
guiñapo de Francisco eJ de. la 
cuchilJa , y unos^ remi>n.dos: . de 
Juan 'Barcl ayo. Partcíidlt sobr*- 
"da tela ,, y ejnpez¿^ a tirar tajos 
y-rebeses; v istia de sii pufio áí- 
gupos ingentos y á mi me cortó 
un buen sayo j pero conociendo 
los de buen gusto su mala tizer¿^ 
le escupieron laobra, y se le ha 
condenado i temendon d^ xácj^ 

fas. 



'^+ 



Sueños Morales 



.ras, y r.ópivcieji'o de romaoiress.y 
vive can: desesperada » que se tQ« 
'.me que pare en donde el otro 
.apóstol de la otra compañía. ¡No- 
cable desgracia de calencos 1 dixó 
.Don Francisco. Muchos conocí 
iCfl mi era de esta casca , que su 
estudio era faablar tn;^ y escribir 

Ígor i iign^randoid^t^io lo qiib 
flblaban )/ -efcribia»- ; n y quando 
;pasé de csce mondo. al. que ya 
. no me puede, laltár , los vi lío- 
jando lastimosamente en el fue- 
^o. \ O. almas rudas , <}ue solo se 
^cxerdcan .en xiUcurrir. concra su 
tpróximo*! Tan pbbres están las 
.fiieiicias: , ' qvo oo "tienea caudal 
.para-mai^teoer/la fabtasia de un 
iocloso^ Tan perfectos sois los 
.honjbreSi que .sabéis jra toc'a la 
«Ülosofia .molrdl ? »Sí fuera xicr ta> 
;Stfria óicra gloria el mundo : pero 
4^ la^l^inaque se.mantíenen mo- 
{a06<Ípside96rdenQ(s Yjejos, y cada 
.día con nueívo^calor para engen- 
Jíírai: ofensas. rHombre, ¿eres apli- 
:^ado:á dictar y y ideseas embrü^ 
/gjartei <^n ^el hufiao del aplattso}? 
fTiz^b^ja; .cii ioseQtes 'hatur^lesfj 
japlícate i la- . ínquísicion.de: sus 
virttidcs 3^ contemplar sos pro- 
vechos, que autiqüoes estudio 
vano no toca en la lln^a de lo 
'.ofensivo. ¿QuIcreSv elevar tu capa- 
cidad? Seánmmedítacion hs ver- 
edades Teológicas', y venera la sa- 
iiduría: ¿c bi.Fé elevado eñ sus 
^ gloriosos argumentos, que yo te 
aseguro que aunque vivas hasr 
ta el dia del juicio ó mas allá 
del vivir, te hkn de faltar los días 
^ra aprender. Pa^^ explicarse 



bien , e quién' te^pefsiiade'^á que 
^preciso hablar mal > 'Tu christ- 
tiana o'bligacion es -amarra los 
que anteriormente se aplicaron, é 
al tiempo que te fatigan los mis- 
mas asuntos.' Si el «que- escribe 
es indocto , él no^ «& culpable 
-en' la capacidad , que este es* <ioa 
-repartido de Ja Providencia^ ifát 
<^Á' unos dá mas y: á 'otros menos^ 
lo que no le puedes negar, y aua 
debes agradecer , es su trabajo, f 
esta virtud es digna de venera- 
¿ciofi : estudia inventando , que 
esta es gloria del juicio' y honra 
<iet) espíritu ? desconceiitarse dt 
4as' doctrhias es demonstracíon 
de almas rebeldes, y de .poceocias 
vanas y- presuntuosas, üna.ver^ 
¿ulerá replica con un Doctor: 
4mg mugercilla con sus: dicterios 
-triunfa de un Hkísofo s mira ijue 
-estudio tan grave es el que «^ te 
lar castra que lo^exercitan las ven- 
aduleras , y las mas simples sir- 
víentjcs. La arrogancia de escribir 
Contra o tro: : es la mas altiva y 
endemoniada piérsi|a$ton' 'que;pue- 
fie ..inducir [Lucifer :: jqué viasii^ 
dad' tan. sácnlega.^ piaesomir de 
docto. , qüahdo la • tierra no di 
otro frato que ignorancias y 
errores 1 ciencias y alegrías, son 
alhajas del Cielo , que no las 
hemos visto por acá, ni las po- 
drá poseer ningún vivientes soii 
dones;.que guarda Dios para el 
bueno, y solo se las da en su pre* 
senda : los desterrados de .su Pa- 
tria Celestial no gozamos m;ts 
sabiduría que la que nos fingi- 
mos uoos.á otros; ni, otro con- 
ten- 
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unto que, elc4« ^* íálsaría del . les de las obras j á tí aI te per- 

^ tenccc , n¡ aprovecha } en ellos . 

es rcligío» 1» censura , y en tí: 
delito : y ya <jue tía ¡nclinacion 
(que no es bu^tiu , sana , n¡ ír« • 
geniosa ) te arrastre a refutar Us 
d^trlnas de los justamente en- 
tendidos- , pregunto : tha , .de ser 
siempre hiriendo mas i la estl* 
raácion que á 1? opinión ? bien 
puedes, sin acordarte de.su nom- 
bre ni costumbres , aconsejar lo^ 
opuesto dé stt escrito^ <fue efr-^ 
teJioige de contrariedad es usar^ 
do aunque es peligroso $ porque 
le minaras Ja fama , le abasas la 
honra , le aventuras el caudal 
que distribuyó en sus impresio- 
nes , y le pierdes el que podría, 
ganar con el crédito de sus ta- 
réis: pues ^qué catAlico, por D<r 
disgustar al necio áñtoio de srf 
soberhU., átropclla la fema, los 
créditos y los intereses, de quien 
no le Viro daño ? I Ay, Quetc- 
do miol (le dixe al difunto) yap. 
ra toda esa adversidad tuviéra- 
mos tolciiítncia , sí de las scmn 
lias que nos vicrteti en ^^ sí* 
glcí cogiéramos algua fruto de 
sana doctrina , buen fexemplo, 
6 varia ciencia ^ ^ue así templa* 
ramos el dolor de la sátira coa 
el dcleyte de la Ingeniosidad: coa 
menos nos conteotáranros ,^ ^on 
vn estilo castellano corriente: 
pero es la lástima que la <ose^^ 
chatada /son* blasfemias, renco-, 
res y malos tratamientos. Los que; 
hoy vivimos no tenemos á quien 
imitar , sino á quien -sufrir :■ la 
iaiitacioa es perniciosa, 5 porque el 
I al- 



mundo \nos .^rsuade. En lo 
que sale escritq al pública en-> 
centrarás lo bueno y lo no bue- 
no $ medita bien antes de sen-, 
tenciar ; lo bueno estímalo y én- 
tralo en tu memoiria , y lo que 
no te pareciere recomendable, 
disimula 6 discúlpalo ; que sí el. 
estudio que pones en burlarlo 
lo aplicas á defenderlo , tal vez 
ibalkirlJa buena diligencia de tu 
intención saludable agrado en lo 
que estájba^ despreciando ceñu^ 
do. Desdichado loco es* el que- 
dedica su íuicio á la anatomía de 
Jos descuidos , que tal vei los 
hace quien los nota : porque su 
dañada intención ó su necedad 
00 le dexan entender lo qiie es- 
tudia: para advertir faltas , el 
«ras necio es docto : para escri^ 
bir sin ellas, ninguno lia sido sá«- 
bio, ni' lo será«' Yo quiero lison- 
Jcar á tu presunción y conceder • 
Ja la* victoria y el triunfo del 
que hiciste tu contrario , sin- 
más motivo que la ypesadum-» 
bre de su eicáltacion , y tpie tus 
doctrinas son abracadas de todos 
( que es imposible). Dime ahora: 
i qué te hizo la aplicación del 
otro para desmedrarle sus fsr 
tigas y deslucirle sus trabajosa 
Si el argumento •, las. voces ,. la» 
ideas ó los discursos no fúeretf 
amables á las religiosas catóiicaá 
costumbres , Rey tiene España; 
Consejos , Ministros y Docto-^ 
res , pagados para la revisión de 
las escrituras y libros; estos 
balde ser lo» rig«Nrosoi ü$cu 



alfabeto que' nos han mástrado 
cd las impresiones es. un • Calepi-* 
no y qué solo enscfía el lenguage- 
de las desenvolturas: la disculpa- 
ble emulación en la virtud de \z 
ciencia ninguno la conoce , solo 
seieíividiatv la mordacidad en ta'^ 
escritura j y al mas dtsenvublco. 
locuaz y presumido lo jura doc-í 
to la viUgaridad , porque vivif 
mos entre bárbaros ; y porque no' 
ptesufiras que este "informe ' pue- 
de ser hijO de mi enojo. ó de mi 
torcida pasión , sin perder délos: 
OJOS la presente turba has de sa- 
tisfacerte de n^i verdadL 

r yiSION Y VISITA QOfNTA. 

jye hs Escritores ánór 
' ni mos y qu€ tiran ta 
f^iedra ^ esconden /U 
mm). ] 



Tilmos otro paso pitfa coget! 
1 J F" mas enfrente • ocro' de. Ids; 
ingt nios hugomótcs. A un escri- 
tor-liorna, que escribe tü lá Ley 
que quiere j^' y siempre es en la 
dfel diablo:' era; un hombre barrf-> 
gón , que tnudios le atienen por 
Diégeíies , y es la-tinaja ',• 'chatoi; 
péiudo/ jr can gotoso de cadietes,; 
que las faccioncá la» tpoía em-> 
Bolsadas'en los morrillos 5 y la 
carne repartida en vaados de bu- 
rujones, corco&as , mendrugos y 
boquetes : y oa hydrépkos^ que 
í 
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el mas ético era Wkí6 tina bf évi 
de pino ; carabandujo -, -con sus 
tÍ2onasos de cagalar \ tan pfefta- 
do dé ^scuezo, ; que estaba con 
U' nuez á la boca \ y desde U 
gorja á los hombros era todo ca- 
ras eraíet huen padrastro un pa- 
dre vexigoero, despertador délas- 
carcajadas , susto de las visitas y 
muerte de las meriendas 5 era tan 
pegajoso de huitiores que estaba 
sudanUo albondigaiilás y carnero^ 
verde ; y segua lo falto de respi- 
ración parecía recien llegado al 
corro; y por entre dos dientes, co« 
m6 dos ahcendrucos, escupió una 
corhienta ¿l& necesidacíes , y un 
turbión de locuras. También este 
padre carnestolendas (le díxe 
at ;dtfúnto ) es escritor botarga, 
y! ^ale-ral tablado del mundo con 
su'sisacrrHias ,* xácarás^ entremésese 
y^ descomposturas de U persona; 
desde 'felreistuario tira chazos, re- 
bujada la cabeza con la cortini 
de lo 'anónimo , y arroja peñas-* 
eos de blasfemias contra todos los 
que salen y sobresalen ^ y sal-' 
ga lo que saliere* | Válgate Dios 

Íué torpeza ! dixo e( sabio di-» 
mto: < de Jos retirados alai 
recolecciones hay quien viya (6 
le dexen vivir ) entregado, á tan 
asboininables tareas , faltando i 
Dío$ , á sí ^y .'i ^n próximo tan 
exquisitamente ? i Los que pro- 
fesad la persuasión católica, Ix 
^alianza de^Dios , y de sus San^ 
IOS' j- y'el vbuen jgobierno en su 
milagrosa /doctrina , habian de 
escandalizar C017 culpas que au(i 
Jdc. 1aut»ridad . cooiunicada. por 
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Jesu-Chrísto no puede absolver te tkaftízafie el 
sin IsL díJlg^pcJa de . la-, retroac- 
ción > Ñj es po íble, ni lo quie- 
ro creer. Yo sí , ( Jp •díxe a:l 
muerto ) porgue éste y ^ otfos de 
su calibre me ha dado en la hon- 
i'á latigazos de muerte , y le4ían 
levantado lo^ bojíos tan aí^Q^j á 
mi estimación ; y debaxo cíe la 
carántula de lo anónimo han zur- 
rado el crédito á todo pobre^En 
tu siglo , sábfo de mi aíma , y 
en Jos pasados , sé honraban glo- 
riosamente los ingenios , marcan- 
do sus obras con su nombre 5 así 
lo hí«o San Agustín $ San- Gre- 
gorio, San AínSrósio, Santo To- 
más , San A'lbei-to , y- los mas 
Santos Padres de la Iglesia 5 y 
descendiendo de la idálguia de 
las virtudes católicas á la no- 
bleza de los nacimientos , los 
Reyes , Ibs Emperadores , Car- 
denales , Arzobispos , Obispos 
y Doctores, todos traba' aron pa- 
ra colocar su nombre, contentan- 
do á sus fatigas presentes con la 
memoria de lo futuro ; y apete- 
cian mas vtftle impreso por ca-i 
beza de un tratado, que esculpido 
en la dureza de los broíices. En 
tu siglo y en los -anteriores no se 
conocía libro sin Autor i y los 
escritos de las edades pasadas to- 
dos tienen lo primero el nombre 
del ingenio , y después el asiin- 
to 6 -el tratado: pues hoy en la 
Corte hay peste de libros sin 
non^bre ; y si le dan alguno es 
fingido , 6 usan de un anagra- 
ma dificultoso. Bárbaros m la 
obra es buena . es hurto Insolen- 
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npmbre s si é$ 
ma!á- , por ningup tnotívo la dcr 
bfes hacer ñi imprimir. El libro 
btieno ha de engendrar dos cari* 
ños, el de Dios y el delpr-óximoj 
pues i quién sino un Ateísta se 
negará i eicercitar en su nombre 
k -alabanza de Dios y de Sus hi- 
;0s? Sidlce^alguho que es vanidad 
mecánica , ambición , deseo ' del 
aiira popular , ú otro vicio , es 
blasfemo i irreverente, pues malr 
trata y abomina de los Ap<isto^ 
les y Santos Padres de la Igle^ 
sia 5 en cuyas Escrituras venera-^ 
mos , tanto el nombre que pui- 
¿reron , como la doctrina que 
nos dexaron. Los anónimos pa- 
rece que hacen estudio en despre- 
ciar la obediencia christiana ,pues 
pasan atropellando los Decretos 
del Sumo Pontífice de la Iglesia, 
que tiene expedidas , y ' mil ve- 
ces revalidadas , infinitas Bulas, 
excomulgando con censura rescr-» 
vada á su Sanra Sede i los Auto- 
res que imprimen sus obras sin 
poner en élfas su nombre verda- 
dero 5 y nos manda con justa adf 
vertenciíi firmar los e^icrítos ,-pa^ 
ra que h'nguno coníado én^ no 
ser descubierto , escriba sátiras, 
ni vierta dicterios Contra la Re* 
'ligion,d Rey 6 sus vasallos Taa 
idiotas son (difunto de mi alma) 
que están persuadidos á que ocul- 
tando la mano no descalabra la 
piedra , y escondiendo la pluma 
no se tizna la conciencia , y ar- 
rojan cantos y bodoques , detrás 
de la muralla de lo anónimo , y 
se llevan de calles la salud, la 
I» fa- 
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fama y la honra del trabaU- 
dor Ch.isciano , que vive acen- 
to i la cultura y fruto de Jas 
buenas letras : ¡O vergüenza des^ 
vergonzada ! exclamó Queve* 
do , tienen rubor ile que se vea 
su nombre en la sátira , y no s< 
tycrgííenann de escribir lo que 
no se atreví n á firmar.;, niá de- 
fendcr : por cebarse en. la dcjec- 
cacion del Jelito no quieren conr 
fésar el pecado ; por no exponer 
su opinión aborrecen su concien- 
cia i los ladrones para alegrarse 
con et robo, se esconden en el 
lugar n?ias oculto ^ no es el te- 
mor el que los retira , sino el 
deseo de la complacencia é in- 
tnfame alegría : asi los anónimos, 
para lograr cumplido deleyte en 
los dicterios buscan la boca mas 
negra y la pluma mas ' tenebro- 
sa , y aun de si quieren escon- 
der la ofensa : en la ocultación 
del nombre confiesan temor al 
mundo , y poca reverencia al 
Cíelo 5 y por no enojar la con- 
dición de los hombres atro- 
pellat) por la ira de Dios ; ahora 
acabarás de ^ dar crédito a mis 
verdades en la pintura de esa vi- 
sión que está á la derecha 
de ésta ^t.q»e nos es preciso des- 
preciar. 



VlStOM T VISITA SEXTaJ 

De un Satírico y quedes^ 

cubre linages y levanta 
' testimonios. 

Estaba entre la gurallada de 
ingenios un estantigua y tan 
ordenado de mofletes , que lo» 
carrillos eran dos tetas de dia* 
blo; tan chuzo desde las sienes 
i la barba , ,que el rostro pa- 
recía capuz portugees ó nesga 
de camisa, de aldeana 5 todo em- 
badurnado de grietas , verrugas 
y vigotes : hendido á chirlos, 
rajaduras y agugeros 5 y tatí 
oradado de las viruelas , que su 
cara nos pareció la rexílla de 
un confesonario : conocemos ser 
letrado , porque tenia su argo^ 
lia de engrudo á los gañotes ; y 
estaba arrebujado en una capa 
talar , que solamente dexaba re- 
conocer los pies , que eran tan 
disformes , que creímos que pi- 
saba con dos congrios* ¿ra el 
tal letrado un esquekto con sus 
brúxulas de marimanta , y sus 
visos de^ ajusticiado , peste de 
la paz. y muerte de la concor- 
dia, pues vive de alentar las 
Ííorfias y los rencores. Es.te es 
cgista venial ( le dixc á Que- 
vedo ) que ha poco que le han 
catado la jurisprudencia, y nuc- 
vamecite ha puesto cédulas de 
;t]qailer á la conciencia y á los 

pár^ 
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j>árrafos', para reclamar disen- 
siones ; y es tan malo todo , que 
nadie le ha . querido desTÍrgar 
el juicio ni el estudio : cor- 
rió algunos dias , enseñándole 
á las ventanas , á Jos templos 
y á las procesiones para mari- 
do , y se enamoraba de qual- 
^iera muger que le pudiera 
matar el hambre del estómagos 
pero todas le despreciaren por 
necio y por horrible ; se ha 
acomodado á aptendiz de escri-* 
tor $ estrenóse en mi paciencias 
escogió los dicterios que me ba* , 
bian tirado á las costumbres 
otrosí de su habilidad y de su 
conciencia : y púsole por títu« 
Jo y Consejes amigables : hedió á 
pocos dias la sátira ; perdió el 
dinero de la impresión , y aho* 
ra se pasea hambriento y desespe- 
radoc Kara especie de maldad 
f de locura ( dixo el venera- 
hlt aparecido ) que un hombre, 
^ue nio es bueno para marido 
s^i letrado , que son empleos 
que no excluyen la necedad, 
st. presuma con entendimiento 
jpara contradecir á las profesio- 
nes que jamás pasaron por la 
aduana de su memoria ! Si el 
fuera mediano en su cxercicio 
ya: le ocupara la freqtíei;;cia de 
ios pleycos 5 i quiere encontrar 
argum^euto .en las costumbres 
del justo trabajador auien no 
io halló en la ciencia ele la doc- 
trina chrisciana ? i Habla de las 
gloriosas facultades quien en 
ja vasu copia de la jurispru- 
dencia i^Q ha sabido recoges 
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susodichos y porqnees , y otros* 
sí para aliñar un alegato ? <No 
tiene entendímienro para com- 
prehender una facultad que 
toda es memoria , y le pare- 
ció fácil escribir en las que pi« 
dea la mayor nobleza del es- 
píritu ? Siempre los ignoran- 
tes se arrojan á tantos delirios^ 
J|ue á los cuerdos los detienen 
as dificultades. Foco cariñoso 
fue siempre nuestro natural i 
la» operaciones de otro indivi- 
duo : á las obras aunque buenas 
en no siendo propias, el mas 
modesto las recatea la alabanzas 
y aunque avise su bondad lo bien 
limitado , nunca tenemos va- 
lor para cotsfesarles lo exquisi^ 
to 5 envidia es , que ha rey- 
nado eñ nosotros desde el mun- 
do , y acabará con él \ siempre 
se ocupa en babosear los bue- 
nos bocados , y nunca le entraa 
de los dientes adentro. Esta es- 
candalosa persecución ( respour 
di \al viviente muerto ) siem<« 
pre ha sido inseparable som«* 
bra de los ingenios de. Es- 
paña I y en acocdandcmx; yo^ 
que tú ( que hoy eres el ído- 
lo y veneración de las nacio« 
nes ) viviste preso , pobre, abor- 
recldo y desterrado, ni me ac^ mi- 
ran ni me asustan las tribulación 
nes en que zozobran los desgra- 
ciados , que en esta edad pelean 
con la fatiga penosa delestudioi 
porque no faltarán ociosos, vanos 
y presumidos , que solo se ocu- 
pan en sembrar mentiras , plan- 
tar opr^brios y recoger insolen. 

<;ias 
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-cías para paladear y mánctner 
al vulgacho , siendo los mis* 
mos ingenios la raíz de esta ir- 
remediable ponzoña. Oye . la 
^ razón que me tiene acreditada 
^1 trato y la experiencia. La 
gloria 4el uno es el infierno 
del otro; este se abra<;a en el 
fuego feroz de su envidia , y 
con ia venenosa libertad de pre^ 
cico , y los furiosos ardores de 
atormentado escupe bla<;femia$; 
|-arroía maldiciones , y dispa- 
ra furias engañosamente, per- 
suadido á que con los vómitos 
de su rabia se templa Ja in* 
cxtinguiblc voracidad de su eno- 
jo 5 y como estas sátiras no 
las oye deidad que* las despre- 
cie , ^ino es hombres que las 
acarician , dan, crédito á los ala- 
fiios de la desesperación , y en 
fcreves dias arroban al escarnio 
y al desprecio al que empezó 
glorioso en sus tareas. No 
saciado el infame deseo , pro* 
sis^ue sicudiendo sus pesadum- 
bres con su infernal lengtia, has- 
ta que del todo le entíerra la 
fama , y le esconde la opinión, y, 
lo dexa oprimido , odioso y 
apartado de los honores y bie- 
nes naturales ^ y acaba el ínfe^- 
Jíz ingenio rodeado de miserias 
jr oprobrlos , como te suce- 
dió á tí , ^l Góngora, Canda- 
mo , Cervahtes , Salazar , ' y á 
las meiores plumas del Orbej 
y este es piartyrio mas ó' me- 
nos , el fin y el premio de los 
mas florecidos y excelentes inge- 
nios de la España. Esia . con- 
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.tagio5a peste no r solo ha' ctm.^ 
taminado la libre comunidad de 
los seglares , porque también 
ha corrompido las censuras mas 
religiosas : si expone sus tareas 
morales al público algún dis- 
creto recogido , codicio, o de 
Ja salud conuin , se /exalta la 
emulación de otros ¿ no 4 per- 
suadir la mas sana doctrina^ 
sino es á usurparle la gloria: 
{ hablo con sus escrituras ; y el 
que fuere propenso á Ja IcCi* 
oion verá en la naturaleza de sa 
contrariedad el veneno, de su 
envidia ) este desorden , aun- 
que con menos alteración , pa* 
decía tu siglo : oye ahora lo 
que no pudo consentir tu edad, 
y sea yo el vivo exempk) de 
la indigna mordacidad de la 
presente. ^ í 

Yo , amigo , por la miseri- 
cordia de Dios , estoy hecho en 
su gracia , y por padres legos 
( felicidad que se achacan mu- 
chos y tienen pocos ) tan lisos 
y sanos , qué nunca Its de.<¿u- 
brió la nías religiosa vigilan- 
cia , ni la mas astuta malicia, 
la menor verruga , ni el lunar 
mas menudo en el bellísimo 
semblante -^e su crisma; y tan 
castos y honestos en la fé , que 
ni de curiosos asomaron lamás 
al burdel de Cal vino , al lu* 
panar de Lutero , ni a las zaur- 
das de otros Protestantes : (que' 
si alguna vez hicieres tránsito 
en otra aparición , por Salaman- 
ca! lo verás , pues no te pro- 
pongo testigos difuntos ) he 

es 
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varías véce<; á mi ge- 
y he cabacfo en mí 



éípurgaáó 
neración , 

abolorio», hasta encontrar las. 
Pilas en donde con el baño 
Sacramental limpió la piedra 
de la Iglesia las costras y bor- 
rones originales de once abue- 
los , cuya sanidad y pureza es- 
tán gritando los Quaderno^' Par- 
roquiales de San Isidro , S. Mar- 
tin , y San Chrtstoval de Sala^ 
manca 5 y no he reculado mas, 
porque adelanto poco en saber 
si so/ mas bueno , y me aNUita 
mucho lo pasible de encontrarme' 
mzs malo. Vivo tan seguro de lá 
bondad de mi Alcurnia 'como de 
SQ pobreza , pues tambiea me 
consta que no llovió Dios so- 
bre cosa suya r todos se dedi- 
caron á exercicios honestos y 
aprecíables 'en aquel pais , puesl 
el mas ejtcravíado. paró en» 
mercader de libros , arte que- 
$ofo . tiene de mecánica xun-'. 
tar los tornos^ para - vender- 
los (2si sucvde al Médico, Le- 
trado ^ Teólogo y Matemáfico,» 
pues todos «se reÜeDan. de hí>« 
j«s y líbfos^ -para: comeíciar y. 
vender en Varios traslados $us 
consultas, petícioaes , parece- 
res Y recetas ) • en Jo-, demás 
tiene calificada su; hidalguía, por- 
jjue la materia es la. ma$ precio- 
sa 5 las geutes. con : quién tra- 
tan Jas mas exceientes , Papáis' 
Keyes y. Religiosos ^ Doctores y " 
todo racional dé buena doctri- 
na. Gon estas cartas me apee 
desde el vientre al mundo , y 
aun no' me habia cubierto un 
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pelo , y yá" peyíiaba canas de 
ochocientos años • en la fe de 
Jesús , gloria i Di6s : tú di. 
ras que con menos recomenda- 
ción debía merecer algún abri- 
go de los católicos Espsñolesi 
y yo te digo y te juro que tí6 
me ha podido librar de >>u$ 
temerarios oprobrios , ni el fa- 
vor de la naturaleza , ni la simi- 
litud de la especie , ni el mán^ 
damiento de la Religión. Re- 
paré en mi difunto que estaba 
conturbado , ' y le ¿i%c : ' Ño 
te alteres ní asustes- , aue de- 
seo tu atenta meditación para , 
que conozcas la falta de íé , y 
el poco respeto á Dios que hay 
en Fspafia , siendo por el mons- 
truoso tedio que censpira este 
linage de soberbios contra ía 
honra de t!k próximo : y pro- 
sigo ^' sin faltar de mí ) proban- 
do con inegab le verdad esta ín-* 
corregible y lastimosa relaxa^ 
cíon: 

Sintiendo mis pasadas fortu- 
itas;^ y llorando el tiempo |)er«i 
dSdo' de mi vida. , me hallé 
en esta.. Corte roto y ham'-rien-' 
to , cardado con veinte aáos , y 
cinquenta calamidades s ya me 
reprehendía el tiempo , me 
acusaban mis obligaciones $ la 
melancolía empezó á reírse de 
mi ;' la confianza á zumbarse, ■ 
á darme brega Ax floxedad ; y 
últimamente á aguijonearme la 
desnudez y la flaqueza , que 
son dos espuelas que hacen brin- 
car al espíritu mas remolont 
acosado del conocimiento , f 

per- 
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j)crseguido de mi- iKccsiJaJ^ 
eché el discurso y la düigeo^ 
.cia á la solicitud de una de- 
cente oficina , para gastar' y 
acabar de romper en ella la 
faida vitalidad que me quéda- 
1>a. Apetecían mfs perezosos ta- 
lentos unas tareas, entre meca* 
nicas y escolares , que al paso 
que rae entretuviesen me ahV 
mentasen , huyendo siempre de 
p«dir á otra mano mis alivios: 
coa esu meditación y deseo ,. re- 
gistré mi salud , reconocí mis 
miembros , visité mi cabeza; 
Y después de haber recorrido la 
larga y estrecha choza de mi 
racionalidad , mehdingando al 
cuerpo sus fuerzas , y sus dis- 
cursos al alma ,' solo me socor- 
rió la memoria con mostrarme 
unos retazos astrológicos , que 
como enredos , y «o como al- 
hajas y había guardado ea los 
pricneros años de mi juventud. 
Examinada, pues , la opinión del 
oficio , me pareció menos vue- 
la ponerme á matemático que 
i sastre , ladrón , lisonjero ,6 
embudista ; y firme en este 
propósito , me acabé de arro- 
par en la tienda astronómica , y 
^alí en , estatua con mis adiyi^ 
naciones por esas calles grita- 
do de ciegos y perdularios. Re- 
cibióme el vulgo con la boca 
abierta jurándomelas de mor- 
discones 5 unos decían , no vale 
nada , otros , n$ es suyo y m es 
tosa ^f qw lo venia , / nos trayga 
ti dinero ; y con otras tormen- 
tas de soplos con que saluda' 



la vulgaridad i los novicios en 
la escritura i y siendo indubita- 
ble que en España no conocían 
i esta casu de letras , pues 
con infamia de la nación , vi* 
viamos gobernados de los Pro- 
nostiqueros de Italia , sien- 
do por mas de cíen años el 
glan S.irrabal ei ídolo de núes- 
^tra Sencillez y locura , jio hu- 
bo letradiJlo j médico , ni sa- 
cristán que no escribiese con- 
tra la astro logia 3 sin haberla 
saludado ^siquiera desde los um- 
brales. Debí a mi desengaño 
descubrir la oculu rabia del 
vulgo , y procuré curarme ca 
salud de sus mordeduras coa 
él antídoto de la paciencia y 
humildad > solicitando mas U 
lástima , que la envidia ; y mas 
los alivios que las exiltacionesj 
y por redondearme de maja- 
deros y. presumidos confesé ea 
los primeros prólogos de mis 
papeles que yo no salía al pú- 
blico á descubrir ingenio , i 
ganar fama , 'ni á negociar 
aplausos , que solo pretendía 
acallar los gritos de mi pobre- 
za , y socorrer la de mis vic- 
ios padres , á quien la fortuna 
había degradado d^ sus conve- 
niencias y de los bienes donde 
ella tiene algún imperio. Yo 
añadí fealdad á mi figura, tras- 
ladándome al papel mas d:>omi- 
nable que festivo : yo malquista 
á mi alma , rebajándole el valor 
de sus potencias 5 y yo hable 
de mi mismo, con tal obstina- 
ción , que solo Its dexé á Jos 



deJ Doctor Torre!. ' yi 

satíneos macTio que trasladar , me han llamado LadroHy qne vivt 
y nada que decir ; de tal modo , 
que mi nombre , mí fama , mí 



persona y mi estimación , vi- 
virán cremamente quejosas de 
fní pluma. Nunca escribí , ni 
aun hablé con desagrado con- 
tra conocido escritor ; ni con mi 
ftombre , ni otra supuesto , salió 
sátira-á objeto particular ; y pide 
á Dios que el dia que amane- 
ciere «n mí tal deseo me divi- 
da del tronco el braro con que 
gobierno la pluma : respondía á 
todos en tiempo que era preciso 
defender mi estimación y mis 
intereses ) aconsejado de la na- 
turaleza , y de Dios , que me 
mandan mantener las dos alha- 
jas del honor y de la vida, y 
me absuelven del rigor de ía re- 
sistencia: supliqué, ya festivo, 
ya medroso , ya humilde , que 
me dexasen pasar tareas , que 
destinaba á tan- honestos fines , 
y puse todas las atenciones que 
me parecieron precisas para es- 
conderme del nublado de sus 
ifisolencias. ¿Pues? Quevedo de 
mi alma , esta perversa turba ,' 
sin respetar en mi su naturaleza 
y religión , ha escupido á mi ino- 
cencia las invectivas mas acres 
q[ue se pudieran arrojar contra 
i»n Luterano 5 pues en treinta y 
dos libros que se componen de 
mais de doscientos pliegos , han 
impreso , y mil veces repetido , 
q^antas maldiciones pudieran 
rerter contra toda la confusión 
de los Hercges que hasta hoy 
lian perseguido la Iglesia. A mi 



me 

hurtando en una tropa de (rítanos^ 
y que si no me hubiera escondido' en 
Portugal me hubterav ahorcado eñ 
la Piaica de Salamtinca , como k 
Juafuinilh , el' mas famoso ratero^ 
en la de Madrid : desvergonzado , 
indigno en las costumbres^ tixon del 
inferno y blasfemo , luxurioso y ^f- 
caro y villano y vaylarin alquilado-^ 
ahoronista , calvinista , luterano \ 
herege y sopmy sajtony y otras inu- 
merables injurias , que se han 
eternizado en el bronce de la 
prensa : (que no te las refiero, 
no porque me altere ni asuste 
su repetición , sino es por aoi 
escandalizar el Juicio ) en fin, 
no esta seca la tinta de una sáti« 
ra , quando ya se está tirando 
otra á mi nacimiento, nombre , 
costumbres y obras , levantán- 
dolas mil testimonios , juzgan- 
do decisivamente en su fealdad 
6 hermosura, quando ninguiap 
de ellos la sabe mirar á la cara 
porque tienen los ojos calzados 
al revés ; y el juicio , lo de den- 
tro afuera : muchas calderadas 
de oprobrios ardiendo han ver- 
tido sobre mí ; pero hasta ahora 
gracias á Dios, ninguna me ha 
caldeado l^a conformidad. 

Ahora , glorioso muerto mió, 
deseo que me digas , piíes sabes 
mejor que los vivientes los es- . 
tatutos de la naturaleza y de 
la gracia , si semejantes voces 
se pueden oír sin escándalo en- 
tre Turcos, Moros, Hercges, 
y Judies. Pues «n la secta mas 
libre i creo qte sus individuos 
K se 
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se guarda^ y maotíenen la bue- 
na opinión que cada uno se su- 
po adquirir , y que castigan al 
que se la intenta arrebatar, y en 
qualquiera poblado, de raciona- 
os , al ladrón le ahorcan ; al 
lujurioso le encierran; y al blas- 
femo lo esconden; pues digo yo, 
' si lo soy ó lo fifu icómo la Jus- 
ticia de la tierra h^i dexado tan- 
to horror de maldades sin azote? 
¿Siendo tan páblicas, que las han 
oido las gentes mas apartadas, 
y las han gritado en carteles las 
esquinas , á voces los papeles, 
y á rabiosos alaridos los hom- 
bres? Si no Jo soy, ¿cómo se con- 
sienten libres racionales tan pon- 
zoñosos ? ¿Cómo la misma jus- 
ticia permite suelto al inocente, 
y no manda recoger á los falsos 
acusadores ? En la ley de Dios 
yo sé que es grave pecado de- 
cir ó execüiar contra el próxi- 
mo, y sus delitos públicos ó 
secretos me los manda cubrir 
la justicia "y la caridad ; y solo 
me pasa como culpa leve una 
graciosa conversación de las ir- 
regularidades de la . persona en 
lo mecánico de los miembros; 
y coJa esta doctrina que yo co- 
mo de fe guardaba en mi cora- 
zón , me la tienen atormentada 
y barajada esta infame muche- 
dumbre de satíricos mordaces, 
porque yo oigo y leo en sus pa- 
peles , que al chrístiano le lla- 
man judío , al católico herege, 
y al contenido ladrón ; y viven 
tan agradecidos á su conciencia, 
como sí sacaran una ánima del 
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Purgatorio ; y esa mormura- 
cion no la deben de tener^por 
pecaminosa , poraue á mi me 
han dicho repetidas veces que 
soy herede , ladrón , luxuno- 
so ; y ninguno me ha pedido 
licencia para escribirlos , ni ha 
satisfecho á Dios con la diligen-; 
cia que provienen sus justos 
mandamientos. Por Jesu-Chris- 
to crucificado te ruego que 
me digas si esta materia admite 
alguna ampliación; pues según 
or acá se trata , parece que se 
a borrado del catálogo de lo$ 
delitos éste que siempre concebí 
por el mas infame. Calla , me 
dixo Quevedó , todo asombrado, 
que no son católicos ni racio- 
nales , ni aun brutos , los que 
con tal hoiMr se ensangrientan 
en su especie 5 pues la mas tor- 
pe de las fieras guarda en su 
instinto el amor a sus semejan- 
tes : los que tal executan no 
son hombres , son demonios, 
que con sayo de racionales abor- 
recen y despedazan el linage de 
lor profesores de Jesu-Christo; 
y si lo son , viven despedidos 
del Reyno de Dios , pues se 
abandonan de su justicia y de 
su gloria y y no les pasa por la 
imaginación la eternidad ; son 
malditos , ignorantes , que es- 
tudian solo la ciencia de su con- 
denación ; pues quien conservsi 
en sus talentos fecundidad para 
infundir un tomo de desolladas 
insolencias , mejor podrá discur- 
rir- y saber , que en cada letra 
ya firmando y confirmando la 

. sen- 
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sentencia de precito. Nuestra 
sagrada Jey es clarísima , y jio 
contiene mas precepto, que amar 
á Dios y al próximo 5 y tst^ 
sistema fixó el Atitor de la vi- 
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cíoso , que mas parecía engen* 
drado con azogue que con ma* 
teria primas los ajos puesto^ 
con pinzas , y tan meñiques ^ 
<]ue los dos cabían en el hueco 



da en el alma mas ruda y pre- de un abalorio: poníase un ded» 
cipitadai y en todo viviente ra- de un guante por gorras una 
CLonal dispuso capacísima blan- 
dura para imprimir estos ele** 
mentos. A Dios ^ que no quie- 
ro ser testigo de tan bárbara 
obstinacioju , me dixo D. Fran- 
cisco , como huyendo de mi i y 
yo, agarrindoate de sus bracos. 
Je dixe: No me dexes, que por 
ahora me es preciso que acabes 
de instruirte , y yó de infor- 
marte en las condiciones de es- 
tos malaventurados , para ^ue 
conozcas cómo está la España, 
y el estado en que la tienen los 
indignos ociosos , que pisan á 
este Atrio ; detuve á D» Fran- 
cisco, y le roguc que me aten- 
diese. 



VISXOM Y VISITA SÉPTIMA. 

Ubreras de viejo en- 
cubridores de sátiras 
é inipresores d hur^ 
tadillas. 

Testábase paseando y rcci- 
r^ hiendo los olores de estos 
plautos un hombrecillo ostra, 
tacaño de estatura, y chivo.de 
fcoBomta, tan saltarlo y buUi* 



gorguera de un sayagues por ca-^ 
pa , y aun le hacia roscas en 
la tierra: «ra una tortuga c» 
¿ancos , cucaracha con chinelas 
y escarabajo con chapines : cier- 
to presumí que fuese figura de 
las cobachuelas que :$e habia es- 
capado á las gradas : reparé que 
vnas veces escuchaba atento á 
la conversación 5 otras o'eaba 
á los atahudes de los cuerpos 
muertos que están «estrellados 
a la pared de S^ Felipe : tanto. 
se mecía y se boleaba , que m^ 
arrastró á la curiosidad su tu^ 
llicio; y atisvando bien al hom« 
bre muñeca y ya le adiviné la 
persona , y le dixe al venerable^ 
difunto : este es el renaquajo 
mas perjudicial que cor^síente 
el mundo 3 y de estos traga in- 
finitos la. Corte , son encubri- 
dores de dicterios , padrinos de 
sátiras , ropavejeros de cartelo- 
oes , y alcahuetes de pasquines ,^ 
pues contra la voluntad de Di«s^ 
y del Rey mantienen lupanar 
de disoluciones, y viven de ga-' 
lantear los luxuriosos de mor- 
róuracion. De modo , que toma> 
la pluma un insolente de los que 
dexaroósen ese corro; y mocada en 
sangre, va formando una mons- 
truosa^ furia, que desde las manti- 
llas sale respirando soberbia, ira» 
K t en- 
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cnYÍdia, jr It hinchada vanidad 
de su vicioso padre. Llega á los 
umbrales de éstos , ni bien im- 
presores ni libreros, sino mer- 
cachifles de ponrofia , y ama- 
mancadores de hidras , y los rué* 
ga con el maldito parto , j se 
«ueda en casa como de limosna , 
oaodose por muy servido su pa- 
dre : reconocen que la actividad 
de su veneno oculto reclamará 
deseosos ; y porque no horrorice 
con su aspecto , la afeytan , la 
Jaban y limpian en la prensa , 
y la mudan el apellido s y á la 
que debian marcar de libelo iu- 
fámatortOy la imprimen fax Cbrit- 
fi I y sale al público sin que se 
pueda averiguar la casta donde 
«ació , donde se bautizó, ni don- 
de vive ; y con ella guiñan lec- 
tores , desvirgan inocentes , y 
plagan de su ponzoña los talen- 
tos mas bien humorados. El lec- 
tor , como le ha costado el dine- 
ro , y tal vez la solicitud ( por- 
que tienen encargada esta mer- 
caduría , cueste lo que costare) 
y oír mal del vecino nunca fue 
ingrato á la oreja, la guarda mas 
que un linajudo su pergamino ; 
y así se cogen y se conservan en 
este tiempo contra el Rey , sus 
estatutos , sus ministros , y ge- 
neralmente contra todo hombre 
de buena fama y aplicación tor- 
písimos Kbelos , que sin duda 
se pudrieran en los citantes de 
estos maíavencurados escribien- 
tes , sí estos corredores no las 
acaran á volar. Esta es turba 
asalariada f oí ^1 diablo ^ que 



Morales 

solo sirven de emporrar íínages 
y pliegos, y pudiera citarte mas 
de seiscientas sátiras , qiie en 
diez años han rodado el Reyno , 
por la conducion y perverso ca- 
míiio de estos hombixs , contr» 
la Monarquía , los pribadps y 
doctores j y tan necias y su- 
cias , que no contienen mas de- 
leyte ni mas purera que la 
que dá de sí el bocabulario de 
los vagamundos refranistas. En 
este siglo con justa causa se 
esconden los grav-es y modestos 
escritores $ pues al que sale le 
reciben ahullando los perros 
rabiosos que buscan ta sanidad 
de los ingenios , para encar- 
narle venenosas dentelladas. Dios 
ha consentido en toda era estos 
y mayores escándalos 5 ¡ pero 
infeliz de aquel que. mueve el 
escándalo f dixo el difunto ; en 
mi tiempo muchos ociosos des- 
de su mesa granizaban de sáth- 
ras la Corte , y dirigían la pie^* 
dra á las mayores alturas , va- 
liéndose del vulgar, impulso del 
Perico y Marica, y de la fuerza 
del numen poético , para hacet 
mas sensible é impresivo el goE- 
pe ; pero jamás llegaron al pe- ' 
ligro de la imprenta , porque 
los contenia, ya que no el rigor 
del Cielo, la justicia de la tierra: 
rodaba manuescrito el dicterio i 
los traslados , 6 se rompían A 
enoTaban, y en poco tiempo jra 
estaba olvidada y aborrecida la- 
mordacidad j pero entregarlos á 
la prensa , que inmortaliza , es 
noldad digna del castigo, y el 
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tnojo : y lítínca vi tan libres li- 
belos en lo desordenado dé mí 
edad 5 y »o quiero creer qtie 
esta soltura se tolere en las le- 
yes humanas , quando contiene 
medicinas preservativas para de- 
tener tan aguda peste. Azotes 
determinados recetan á esta cqr- 
-rupclon los sabios médicos de 
-la jurisprudencia; pero como es 



^del Doctor Torres. 7^ 

to sabio , santiguándose y mal- 
diciendo á la especie de enqua- 
dernadores de sátiras, quando 
de tropel vimos baxar un mon- 
tón de monigotes de todos tra- 
ges y rotos , tristes , hambriea- 
tos y mal acondicionados. Di- 
xele á Quevedo : toda esa tur-*» 
ba de desarrapados son unos 
mendigos que piden limosna á 



mas poderosa la> avaricia que el mi crédito para su estomago 5 yo 



miedo , se 
y encubre 



arrojan á la ofensa , 
con ia novedad de 
otro delko la primera injuria , 
y suponen licencias y permisio- 
'»e$ falsas del Real Consejo (por- 
gue ' se usan aprobantes anóni- 
mos y como podré justificar en 
erarios papeles contra mi aplica^ 
Clon, y aun podrá acreditar sin 
mi testimonio quien los baya re- 
pasado, pues un tribunal tanjas'- 
to nunca pudiera permitir que^se 
paseasen ' con libertad por los 
^JReynos tan insolentes calunsnias. 
Suspende la voz, que me horro- 
rizan tus verdades , me dixo el 
difunto : callar^ , respondí j por- 
ijue deseo tu a^tenta eonfbrmidad 
3>ara las visitas que nos faltan 
que hacer , y las visiones , de 
^uien tendremos que reír. 

VISION YVTSITA OCTAVA.* 

De^ fof Escritores qüc co-- 
^ men \y viste fk de blas^^ 
temar. ' 

BAxando la escalerilla opuesi- 
ta* á la que habíamos, subí^ 
|b> ^ v^nia A' f ar '4e^«i kl difuiy* 



soy su^ mercancía , y me ven- 
den mis pecados , como las gor- 
ronas los suyos i y quando vi- 
vo con una dieta moral , y con 
templanza en mis delirios , Ic 
roban sus culpas al mal Ladrón, 
ó á Pedro Poncc, y las venden 
por mías 5 que el vulgo , como 
le mantengan de^sacrilegios , no 
se detiene en examinar el au- 
tor. Atiende, y te explicaré én 
el destino de aquella vie'a vf- 
sion que se ha quedado en el 
atrio , la secta de esos que ya 
se han ocultado de nuestra vis- 
ta. Estaba deteniendo un arma- 
rio de libros 3 echando á perder 
uno en que lera , i^odeado de 
-papel como cohete, un viejo 
enjuto como hueso- de datih fla- 
ca como propósitovde puta ; y 
. seguido como yo perseguido 5 
mirado. df perfil pareciái íu cara 
eJ lomo de un lechon magro 
y cerdudo v visto frente á fren- 
cr tenia ^ara de muía dc*car- 
'nada y caudalosa i y por todos 
jados era la mas mala bestia de 
Jos brutos r vestía un casaccn 
entre réstic'o y político de K- 
miscf-'dC' Galickj chupasotana 

apiiii. 
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apuntalada con soquetes <le bar- 
ragan de tumbas , que los chi- 
micos llaman pono extqmarum : 
y nosotros hc^ta de lutos : su 
corbata, que sobre tener los cos- 
tados de rodilla y era de lienzo 
mas crudo que una libra de ce« 
rezas garrafales ; espadín cagado 
de cpntera , con su puño de me-^ 
cal de geringas , y una espar- 
raguera por peluca. Esta visión , 
le dixe á mi difunto y es de las 
mas abominables que espantan 
la Corte $ es uno de los pordio- 
seros á quien socorre la piedad 
del hospicio con un metidrugo 
de baca , un chisguete ác pan , 
y un tarazón de vino i y para 
arroparse y pagar el gergon que 
le recibe en los caños del pe- 
ral ha tomado el oficio de 
sastre de esquinas, y embarran 
dor de paredones , pues vive <ie 
fixar cartapacio^ para reclamar 
ociosos al teatro de su fría diso- 
lución 3 y con las satir illas que 
..representa , las dedicatorias que 
le pagan , y las chuflas con que 
miente juiíu alguno$ ochavos , 
y los cambia por los contagio- 
sos valandranes que se acinan 
ahorcados en la c^lle de la sal y 
y sale vestido de mortorio y 
mari-manta entre gallego y par*- 
' cc-michL Este y toda esa gu- 
rullada de desnudos ruegan i 
Dios continuamente por mi ss- 
lud y por mis vicios ; pues el 
dia que amanezca yo muerto 
6 enmendado , ellos morirán de 
hambre y y ese vejete apdará ea 
cueros como el yiiio^ Ya los 
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padres ponen á los hijos á blas- 
femos como a albañiles ; y este 
es oficio AueVo como el de los 
comadrones $ y con especialidad 
el hablar mal de mi se vende 
con estimación i y las xácaras 
de la vida de Torres se des- 
pachan con mas crédito que sí 
fueran medallas 4e Roma. 

Ya católicamente te he ín- 
formado de Jos niedios con que 
afama>n los que desean la glorii 
de sabios en mi edad, y te los 
he referido con la considera- 
ción de que me está escuchando 
quien me penetra lo mas. oculto 
de mis aprehe«6Íones y discur- 
sos 5 y así te repito con ver- 
dad , que en esta era ninguno 
trabaja para aumentar la honra 
y gloría de Dios v ni cí pr^ 
vccho de sus hijos ; y no te 
niego que logra nuestra Espa- 
Aa sabios , discretos y eruditos 
varones; pero 3on pocos, y vi- 
ven escondidos y negados, por 
no exponerse 4 rencor de tanta 
copia de bárbaros que estudian 
en sofocar su. buena fama y 
doctrina ^ y eneran á morirse 
para dar al público los prove- 
chosos testimonios de su eru- 
dición : (que el terreno Espa- 
ñol suele honrar una vez en la 
vida y otra en la muerte á sos 
contenidos). Todo quanto vi en 
Jas visitas pasadas , y' me^ has 
mostrado en éstas , son vicios 
de hombres , dixo Qucvedo , y 
yo no dudo que la humana na- 
turaleza conforme se^ va mo- 
viendo, hacia el fin , vaya des- 
ea* 



del Doctor Torres. 

cayendo en la virtud , y au- 
mentándose en losr delitos 5 pe- 
ro este- desorden tan abomina* 
ble no es de hombres 5 y si lo 
son , traen el sayo de conde- 



ebel! 



nados en vida , 6 son demo-» 
nios repartidos por Lucifer, pa- 
ra acabar con el mundo antes 
de su determinado fin : tenles 
lástima, y pide á Dios que les 
dé á conocer el delito , para 
que bien medita<k ^ su - defor- 
midad hagan la religiosa di-^^ 
ligencia que puede habilitarlos 
para el perdón. 

VISION Y VISITA KONA» 

De las mugeres que traen 
hábitos de San Antonio. 

YA estábamos al tragadero 
de la calle de las Postas 
quando pasó (viniendo por el 
Jado contrario al nuestro) atro- 
pellándome la atención-, una mu- 
chacha de dier y nueve á vein- 
te afios,sin pelo dcx barba, rubia 
^mo el sol , y tan al va como sí 
hubiera Javergado él rostro co» 
auroras: era un tarazón del Cielo, 
Y un pedazo del primer móvil: 
v^ia arrullando las estrellas de 
sus ojos en el epiciclo de sus 
pestañas; impresionando con cada 
vuelco una vida de Ja atención 
mas difunta , y una muerte al 
mas firme propósito de 
mas pecar j arrullaba 
hermosa máquina de su . 
sobre dos chinelas de terciopelo 
azul ^ que eran el ártico y an- 
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tártico en donde se rebolca 
ban los ojos mas tardos , 
meciaii los deseos R\as reí 
des : no pasaba alvedrio i quien 
no diese un trasquilón , ni alma 
i quien no intimase un sepan 
quantos de captividad : era la 
muchacha para poseída con li- 
cencia de Dios un pellizco de 
la bienaventuranza , porque ver* 
tía fruiciones , y porfiaba alha-» 
gos con cada guiñadura» Cor- 
tóle el paso un mo^alvete de 
los que convidan á fruta y i 
sopapos, enfaldado de persona^ 
rollizo de gambas , con dos cor- 
cobas por pantorrillas , acedo de 
semblante, derribado dq cejas, 
turbio de ojos, y el rostro amus- 
co , y salpicado con grasa de cis- 
coj SQ sombrero atusado de alas, 
como vacittllla de demandante, 
casaca de dos faldones á lo sam- 
benito $ capá esclavina , que le 
besaba los hijares , y debaxo 
del sobaco traía abrigada la chi« 
ca y la grande , que asi llama 
á la espada y la daga él ca- 
lepino de los picaros. Encen- 
dióse el mozo yesca á los pri- 
meros relámpagos del ayre de 
la chula ^ le hizo cenizas el jui- 
cio ,' y desmayado el valor del 
alma quedó sin reparo para la 
tempestad : empezaron los ter- 
remotos de bragueta ; subióse 
al higado el vapor de la luxu- 
ria ; los ojos de la niña le me- 
nudeaban los zaumerios , á la 
Daifa le sobraba el azogue , con 
que el pobre diablo empezó á 
babear por todas sus coyuntu- 
ras. 
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VIS , plagado de toda la rabia 
de Venus. Ya zanapastroso de 
palabras , rartamudo de voces , 
y zurdo de acciones , dándole 
una puñada al sombrerillo > y un 
paso mas hacia la moza, asido 
de la mantilla , la requebró asi 
f n el castellano de los truanes r 
Ea , perla , que haces vho , mat 
chica o mas alta la podrá haher^ 
pero mas penosa ni mas chocante , 
es mentira : ea , mi alma y mi /m, 
mira si quieres que trabaje algún 
araOo , que por agradar a tus cli- 
sos , se hará lo imposible : ea , pe- 
nas que me matara yo ahora 5 y 
con otro tropel de blandos es* 
trívillos , que solo sirven de 
agradable música á la torpeza. 
Ella procuraba tenderle guiña- 
duras suaves , regaladas ri$as , 
suspiros astutos, y con espe- 
- rezos mentirosos , se abría de 
brazos para que regístrase mas 
de lo que podían ver sus ojos : 
concertóse por señas el pecado , 
tocó venus á engendrar , y ella 
baylando al son de su impuro 
bullido, dio un rehurto al cuer- 
po, con que vino á quedar á las 
ancas del ganchoso $ y ¿1 con 
pasos de cofradía 5 á lo colum- 
pio , guió camino del infierno : 
es verdad que mi atención se 
habia ' zauilido y rebolcado en 
los afectuosos meneos de la chu- 
la , y notaado en el ceño del 
difunto . que habia conocido la 
brutalidad de la delectación , 
antes que sus labios me hicie- 
sen mas terrible la culpa , asi 
le disimulé mis pensamientos* 



Estoy no poto suspenso y ad- 
mirado, porque viniendo, como 
dices , á ver las novedades de 
este siglo , no me preguntas 
por ésta , que pide alguna cu» 
ríosídad y atención ; repara an- 
tes que se ros pierda de vista 
en el ropage que lleva esa mu- 
chacha; ya le vi, (acudió Que- 
vedo ) y me hubiera parecido 
aseado y decente , si los bria- 
les cocáran, mas en el zapato : 
I siempre han de descubrir la ca- 
ca ! En mi tiempo nos enseña- 
ban los hombros , y ahora las 
canillas 5 pero como te he di- 
cho , viven hoy mas decentes 
y menos recamadoras de ape- 
titos , porque ahora ya se vis- 
ten todas , y entonces andaban 
medio desnudas ; y debo adver* 
tirte que este no es reparo con- 
siderable , y que es locura pre- 
sumir que es la dispo^ícioa 
de sus arreos la que displérta 
los apetitos , pues aunque le 
vistan de sayales y esteras , siem- 
pre agradarán al hombre , y él 
a ellas, porque asi está dispues- 
to por Dios : y este daño no 
está en su ropa , sino es en su 
carne y ea la nuestra, y en que 
ni nosotros ni sus mercedes se 
paran en la consideración cató- 
Ika. Lá honestidad consiste en 
la pureza de las voces , y la 
medida de Jos movimientos no 
estríva en que el vestido sea 
colorado ó pagizo , talar 6 ra- 
bón s .este orden ó escándalo 
no tiene regla determinada nii 
coto ciertos y ast, comandé 

ca- 
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cada «na , y esconda aquella li- 
bertad ó aseo en que presu- 
me algon peligro en los ojos 
' de los que las han de v^r , y yi- 
vira sin nota : Con que ni esta 
soltura ni el <jue yo haya adver- 
tido alguna, disolución , es des- 
concierto reparable; porque des- 
de que hay mundo hay deseos , 
concupiscencias y luxurias que 

. ^ esta nunca falta, aun en los ór- 
ganos mas enfermos. Aquel co- 
lor ceniciento , imitando en las 
flexibilidades de la seda el bur- 
do sayal que viscí$ el Serafín 
Francisco , honra y gloria de 
¿uestra Religión, ni aquella cuer- 
da de rico torzal , que suple 
por el cafiamo con que hoy se 
opriniien sus santos hijos y tam- 
poco es cosa quq pide notable 

*^ <:ons¡deraclon ,, porque en mí 
tiempo lo vistieron muchas , ...y 
ya por voto , promesa , nece- 
sidad , antojo ó' devoción , no 
habia .dama vieja ni mo2a que 
no fuese camandulera , . y así , 
amigo ^ vamos á ofra p^rte^ que. 
esto " importa poco. Si ^qúaBdo 
se despojan de los. colores sii- 

' bidos y delicados dé l^s J5e- 
das, se cercenaran también de 

! cus antojos y apetitos, fuera 
mas agradable á Dios su ^giu-, 
dariz^;, iáSxe. yoj . peí-p ¿,qúq ímr, 

' porta que. .yistán .* háKtq bueno.^,' 
ii , sci] ijuedan ' cpn >tf oí mjí}¿. ma- 
los ?.'¿Qué hacemos^ ( ^lün p^fa el 
mundo político y economía de 
su casa) que se moderen en lo 
costoso de las telí» , si han he- 
¿ho , gala, en . ^¡ím. na.ayÍQ^f ,c^^| 



dal en flores , piedras y pun- 
tas > Y en fin , como tá dices , 
no es este des<$rden tan reputa- 
ble i y aunque lo es , no añade; 
novedad ni malicia al de tu si- 
glo ; lo que yo te aseguro que 
no verias en tu edad es lo que 
hoy hacen est^s donas de la Cor- 
te. Tienen un marido , sin li- 
cencia de Dios ni del Vicario ; 
éste-^hace alguna^ ausencia , y 
luego se visten ellas estos há- 
bitos : compran una estampa de 
San Antonio , Abogado de las 
cosas perdidas » y le encieqdeft^ 
un candil , que está ardiendo 
hasta que vuelve el demonio 
del marido , y así se encomien- 
dan á Dios para que las lleve el 
diablo ^ y hacen á los santos 
agentes de sus pecados morta- 
les ^ y tácitamente piden á Dios, 
que las dexe entretenerse con- 
tra sn santa Ley y Justicia ; y 
esta promesa es tan vulgar y 
sabida , que en viendo ^ vela 6 
candil ardiendo delante de la 
estaiQpa , los pisaverdes que fre« 
qüentan sus quartps ya saben 
que allí hay cacWmarído *que 
gaga por todos. Locura^ es , díg^. 
na de reprehensión , y escánda- 
lo que. debía remediarse , ( dixo 
Qu^vedp ) y^ ^no llegó á tanto 
lá ^eccdaxl, de ^ji.^iglo., q^e 
.ese de^r'dcn . ¿p /npjereqe otra 
tit^ulo ,.. que sí . adívlrtieían 1^ 
gravedad de ese pilcado no le 
hicieran ^ y asi creo qye eso 
pasará entre quatro mugercilIaSv 
que rompen ,1{| vida en cse^^ vi- 
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las que han logrado buena crian- 
za tropiecen en tan conocida 
torpeza ; y débanme este buen 
)uicio las mugeres de distinción 
y christiandad. 

VISION y vrstTA t^ctua. 



De los soplones y escri^ 
tientes y ministros. 

Dulcemente suspenso- iba es- 
cuchando con vehementí- 
sima atención las pViídentes razo- 
nes del sábro dif{into , quando 
advertí que con pasos de diligen- 
cia extraordinaria venia detras de 
nosotros un hombrecillo , entre 

(persona y títere 5 mona con go; 
illa 5 ratotí con capa ; y rená-í- 
qua)o con vigotess figura eii que 
se dexaba ver la liumanidad co- 
mo en un mapa s escarabajo dé 
nuestra especie 5 animal de reto- 
fto , cohió rrifelon^ hombre' de 
filda , . como ' pttio 5. pei^^briilla 
de Taltriqíréf áj ¿ómb pistola 5 tari; 
fínitdo' ;de estóuía'^ qug'fqtiaP 
quiera lé metería e'h un paño ; f 
en fin, tan cortói*' ían^reve y 
tan diminuto i'.cóttiQ-piie de 'dama, 
di plumarde px^tal''nijiica"5^á'~ 
sé vio ^giSBíQ ún pBcio, ér¿, no^ 
ébstántíé^J^muy ruidoso de áccio-^ 
nesj't^afach'grisca los setitidbsji 
eh yaraunda , todos los liiíémbros 
con ffuxo de'^ádemanes , y mo- 
Viendbfe hacia tódós ladcS^con' 
iriíplieiíttd'^ráViés^', ^igiñtoíd'f 



desordenada. En pcíalvUIo de 
una capa de bayeta , mas des- 
colorido que el temor , y mas 
rasa que soldado r cuya circun- 
ferencia se iba derritiendo en 
diez mil hilachos: no era de 
mejor fortuna el sombrero , cu- 
yo forro* se miraba, collquado 
en hebras ¿ y todo él era ^na 
trapería andante , y un chls-gara- 
vls cercado de arrapiezos : tardó 
muy poco tiempo en adelantar- 
se á. nosotros , porque llevaba 
pasos de mala nueva 5 y luego 
qiie mi tíbio difunto reparó en 
su figura 5 le dixe: ¿.Ves esa sa- 
bandija , cuyo cuerpo quasi se 
desvanece eii su pequenez y mo- 
vimiento ? Pues sabe que tiene 
un buen empleo, y que puáiera 
traer mas bien* acondicionado 
el vestido sí no íéSbebiera por 
¿rrobas todo su' trabajo 5 ese tie- 
ne su mayorazgo en la boca: 
¿pues es saludador.? Acudió Do» 
Francisco : N« , distreto mío , 
le respondí ¡^ algo tieiW de lo 

?ü¿ ^-dltéísV pero 'sabe' qué éi 
o^ncb/'de'^fiellttfsj^^ 
maldades ,^ perdiguero (dé'cul- 
^as, buz8^de picardías^ / ¿0- 
ón de* los más ocultóos d¿sHces. 
No'íia^ cosa en U Cóíté que 
se ¿scoftdá á su presplcácrá 5 na- 



í 



váncia : en todas partes se in- 
troduce 5 se para en los canto- . 
ries 
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guna idc la boca de los circuns- trlunviraito , le díxe i mi di 



tantes : éste ^ en fin , es $opl<Sn 
de continuo; y- quando es me» 
nescer para alguna probanza, se 
alquila también para testigo fal- 
so : ten cuenta , sabio mió , y ob- 
serva el rumbo que ya siguieo» 
do, y verás a4onde se encamina 
con pasos tan veloces. Procura- 
mos no perderlo de vista, y 9 
l)reve rato advertimos que >S6 
nabia enjaulado en uno áe los 
Oficios de Provincia, mira. le 
dlxe á Don Francisco, quál ha 
sido el termino de su presurosa 
solicitud ) y si ya me van des- 
engañando tus mismos o]os en 
Ja correspondencia que tiene lo 
que acabas de ver^ con lo que 
acabaste de oír; 

No habian corrido muchos 
Instantes , quando sallo el , ca- 



funto , para fundar una descaía 
xéz :^ Tan buenos son ^ que ya 
el diablo no les quiere , por- 
que añaden hedor al mismo in- 
fierno 5 y ^í ellos no se fueraa 
allá , yo creo que habian de 
andar sus almas sin tener quiea 
las fccibie^. -En mi edad, aña- 
dió Don Francisco, padecía eá 
e^tos sujetos la misma relaxa* 
cion que quieres significar en 
la tuya. . Siempre se empleó ea 
este eenero de vida la gente 
mas desalmada de los pueblos % 
nunca en Jiombres de este oficio 
se conoció linage de piedad 
christiana , zelo de la públita 
quietud , rastro de verdad , ni 
sombra de justicia; todas sus 
diligencias . fueron para agasa- 
jar al interés , para hacerle al- 



chibache , ventor de delinquen- hagos á la codicia , para poner 
tes 3 hinciendo las orejas de un a la pública tranquilidad á los 



alguacil fantasma > mas largo 
que arena de pobre imperti- 
nente , y mas scgvido que opi- 
nión relaxada^ Ya, has visto (le 
dlxe a mi discreto) á la luz 
mas copiosa lo que antes te in- 
formaba mi relación. A este 
tiemp9 ^ llegamos á emparejar 
con la puerta de la zaurda de 
donde se habian desembocado 
los dos perillanes , en la qual 
estaba el escribano sacando con 
su pesadez gemidos á una silla ; 
él escribiente en un trozo de 
banco , repartiéndole una taja- 
ba á otro alguacil, que.sindur viste en el oéciq en: la! tarea 
da estaría esperando el viento de escribiente se está ensa-, 
para hacerse i la vela. ,£|uea fáfiáp' para ^1 demonio*- 1q 
, . , ' ' L j qué 



pies de los ídolos de sus de- 
seos. ' Yo no solo escribí , . mas 
troné furiosamente contra estos 
hijos de perdición en varias 
partes de mis .obras , que td 
habrás visto , como tan amante 
de ellas, y siempre juzgué que 
sus iniquidades excedían en mu- 
chos grados á mis invectivas^ 
¡ Ay ^ discreto mió ! le di^ 
iXe , ' que después, acá han he- 
cho grandes progresos estas gen- 
tes : ^en . la filosofía picaril ésta 
muy adelantada la facultad de 
condenarse. Aquel rapagón que 
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que sucede coi ¿1 y los de su 
calaña , es , que sus padres gastan 
el dinero y el cuidado en que 
freqüenten la escuela , para cjue 
los enseñen á leer y escribir, 
y luego que salen de este dis- 
cipulado Ioi5 empujan á un ofi- 
cio de estos , figurándose él 
que por estos escalones pueden 
subir á ser afortunados 5 y co- 
mo dicen comunmente , sal- 
drán buenos pendolistas. Ellos 
poco á poco se van instruyen- 
do en las artes detestables de 
la compañía^ bañan su espíritu 
en las iniquidades ; van empa- 
pándose en infamias ; pégaseles 
el contagio de lo codicioso ^ la 
lepra de falsos , la sarna de im^ 
píos , y todas las malas cos- 
tumbres , con las quales tratan 
familiarmente. Aquellos ratos 
que pueden sisar del manejo 
de la pluma procuran llenar- 
los con infames diligencias: mé- 
tense á telescopios , por los 
quales los escribanos y los al- 
guaciles registran los delitos 
mas ocultos , ojean las accio- 
nes mas retiradas , y andanse 
á manera de moscas , buscan- 
do las llagas de la República 
en homiciíías , ladrones , pen- 
dencieros y fornicarios 5 y lue- 
go acuden á sus escribanos (ca- 
da qual al suyo ) con la gazeta 
de desórdenes , porque á todos 
Its está bien el ir amasando la 
causa. Estos son aprendices de 
condenados > y peones de dia- 
blos , y en estas oficinas cor^ 
rea sixs caríibanas pora el in- 
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fiemo. De estos materiales se 
forman los que llaman señores 
secretarios y escribanos , aquí 
aprenden á medir los delitos en 
el proceso , con la liberalidad 
6 la bolsa del delinqüente : i 
arrendar testigos de mala fé, á 
dexar en lo que escriben ven- 
tanas para escapar al reo , co- 
mo este procure contentar su 
Insaciable codicia , y á otras cas- 
tas de perversidad , de que usan 
sus- maestros , diablos mayores 
de la gerarquía infernal. En los 
alguaciles ha llegado á comu- 
' nicar toda su ponzoña la mali- 
cia 5 muchos ""de ellos con el 
hermoso manto de corregir las 
costumbres , y purgar la Corte 
de los malos humores de las 
putas , andan detrás de ellas , 
y en vez de ir cerrando tien- 
das de pecados mortales , las 
mantienen en este genero de 
vida, tributándoles éstas algu- 
na porción de la infame ganan- 
cia , y avisándolos ellas también 
la condición del marchante, pa- 
ra que cogido en el hurto car- 
nal , paguen el portazgo , y le 
cobran la alcavalá del deleyte» 
El que quiere en Madrid des- 
ahogar su luxuria entra lo pri- 
mero haciendo la cuenta con 
el ministro , diciendo ; al 2U 
guacil veinte , á la alcahueta 
quátro, á la criada dos, y á la 
puta ocho; y con todo este gas- 
to , y el de la humanidad 7 
conciencia, que esos son irre- 
parables , llueven compradores 
á^ los burddes. Punto es este, 

que 
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que se aventaja á toda ponde-> 
ración : y como Dios quiera 
que tii vuelvas á aparecertc por 
acá 5 yo te pondré patente la 
abominable corrupción de estos 
hombres , y te referiré acerca 
de ellos una novedad, que sien- 
do verdadera , no tiene el sem- 
blante de creíble. 

Escondiendo y recatándole 
muchas torpezas al venerable 
difunto ( porque no tengo 
licencia para decir todo lo que 
he visto en los pocos meses 
que he rodado la Gorte ) ve- 
liia yo hablando medias pala- 
bras , explicando con las ma- 
nos y las voces de los ojos lo 
que no podia con la lengua y 
quando cortándome el hilo de 
Ja conversación antecedente, me 
preguntó : Díme , e quál es el 
motivo de haber tancas casas 
nuevas y tan magnificas en la 
Corte ? porque he visto en los 
pocos barrios por donde vtít has 
encaminado muchas de sober- 
bia estatura , que exceden en 
grandeza y elevación á las mas 
costosas de mi tiempo 5 y en él 
aun no podía el Monarca con- 
tribuir para tales excesos 5 y sin 
duda ahora debe de ser accesible 
á qualquiera hombre empren- 
der y costear tales fábricas. 
Yo no sé de eso , le respondí 
al difunto 5 sólo t^ puedo ase- 
gurar que desde el principio 
de este siglo y que tasadamente 
tiene corridos veinte jr ocho 
años, exceden las casas fabri- 
cadas en él al Harnero de las 
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que antes componían la Corte, 
y que conozco hombres bien 
pequeños , que han hecho ca- 
s^,muy altas. Por estos barrios 
hay pocas $ si me hubieras avi- 
sado quando Íbamos haciendo 
hs primeras visitas , yo te hí« 
ciera entrar y ver algunas , y 
te contara su historia s pero á 
bien que no será esta la última 
aparición. Dexemos este puntp-, 
y vamos prosiguiendo nuestras 
estaciones , que yo espero que 
hemos de hacer parada en alguna 
que te dé notable gusto. 



VISION Y VISITA UNDÉCIMA* 

Seminario de Nobles de 
la Compañía de Jesús. 

YA hablamos pasado el Co- 
legio Imperial quando me 
acordé que dexaba én sus claus- 
tros la visita de mas considerable 
atención 5 díxele al difunto mi 
descuido , y le rogué que vo^ 
viese í dar algunos pasos atrás , 
porque le faltAa que ver lo que 
únicamente le podia desenojar y 
templar el dolor y sentimiento 
de las relaxaciones pasadas. Asi 
lo hizo , y entramos por la puer- 
ta del Colegio al Seminario , y - 
vista su docta arquitectura , le 
guié á las aulas, en donde con 
novedad se enseñaban las cien- 
cias. Desde el ángulo , sin tocar 
los umbrales ^ reconocimos una 

pie* 
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pieza en quadratura , de propor- 
'ciQnada catidad^ limpia, y sin 
otro aderezo ni adorno que 
uña bien medicada y distribui- 
da disposición de bancos y me- 
sas y para que sin trabajo tra* 
bajasen los Maestros y. oyentes. 
'Nos acercamos otro paso mas, 
y descubrimos en su Cátedra 
iin venerable Jesuíta , varón 
respetuoso , mortificado de sem- 
blante y y extático de aspecto 3 
tan blanco como si la natura* 
Icza . se hubiese detenido en dar- 
le baños de alabastro y aunque 
las pisadas de la edad , y el tri- 
llo de la rueda religiosa le ha- 
blan ensuciado la niev-e del ros^- 
tro 5 pero la niebla déla pa- 
lidez , aunque escondia la blan- 
cura. , nd la negaba , pues á un 
tiempo se descubri^i en su sem- 
bjante la gracia del natural y 
la gloria de la devoción 5 pre- 
dicaba la^ juiciosa seriedad de 
isu disposición alhaguefias cari- 
cias á la virtud , y refiia las 
"desenvolturas al vicio: á sus 
ojos los gobernaba la. pausa eje 
\^ religiosa costumbre , y no la 
libertad de lá naturaleza, gra? 
duando sus acciones y movi- 
mientos con Matemática cató- 
lica : con el .sileiklc| infoi;ma^ 
ba. modestia, y de. sus. la:b¡o$ 
destilaba arroyos' de humildad 
y sabiduría : en su figura , fi- 
nalmente , se señalaban qüali- ^ 
dades de estrangero , y^.en su 
ánirno condiciones de peregri- 
no. Estaban sorbiendo las dul- 
zuras de su eloQÜencia y erii« 



dicion varios J.óvenes de los 
que remite la naturaleza á las 
regaladas mantillas i les presta 
padre noble , crianza suave , y 
envia dispuestos á la humana 
felicidad. Vcscian, trages hones- 
tos , limpios y cortesanos , 7 
i lo trágico del color alegra- 
ba una bandi de color de fue- 
go , y en la parte anterior, va- 
ciada de hilos de oro , la ma- 
yor venera de las veneras , y 
las veneraciones , el hábito mas 
probado , la Joya de mejores 

3uilates , un JESÚS , que asi 
igo óuanto quiero explicar. 
Cada joven parecía haber tos- 
tado nuevo estudio á la! natu- 
raleza ; no era de los que ar- 
rempdja de montón al mundo, 
sino de aquellos que labra con 
atención cuidadosa su sabidu- 
ría : los rostros apacibles y agra- 
dables , y la arquitectura de 
los miembros discretamente pro- 
jporcionada* Tan persuasiva era 
la pintura del letargo , que 
yo me creía despierto , y ific 
miraba cosido al maz'co de I2 
¡puerta ., oyendo con incansable 
atención la sabrosa Jeloqüencia 
del Jesuita Maestro , y que se 
levantó de su Cátedra á man- 
darme cortés que pasase. al ín- 
térior del aula 5 y reconociénr 
dome indigno de ocupar el mas 
atrasado de los. lugares , me e$- 
cusé con una reverencia humil- 
de ; y desde el umbral .día la 
viveza con <jue .«íplicaba.^ Iz 
Proposición ji. de Euclides* 
ÍDetehidos un breve rato 1 m¿ 
". tÜ, 
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út6 de la capa el difunto , y 
Vfit díxo : Vamos á ver otra 
mansión 3 1 que sobradamente es- 
toy informado del estudio que 
en esta se fatiga , é inclinando 
1^ cabeza , me despedi del Pa- 
drea Saltamos dos ó tres sa- 
lones , y detenidos en otro um- 
bral : vimos otra pieza de la 
misma figura, disposición, ador^ , 
no y simetría que el pasado. 
El varón que dictaba , y los 
oyentes que escribían eran tan 
parecidos á los antecedentes^ 
que consentí ( dando paso, en 
mi idea por el interior de las 
aulas ) que se hablan mudado 
los bancos y las personas. 'Re- 
tiré el paso á buscar otra man- 
sión , y el difunto sabio , le- 
yéndome el discurso , dixo: Es- 
pera , .necio , y advierte , que es- 
tamos yá con * distintos oyentes 
y Maestros. Los Padres de esta 
Sagrada Religión no se dife- 
rencian sino es en las estaturas; 
en lo demás son tan unós^ qiie 
inó los puede distinguir /el cui- • 
dado mas * atento. La niodestiá \ 
el agiradoj", la política y otras 
^virtudes , son dones comunesV, 

3ue Igualmente los igozan to¡^ 
ds^ y %sí\ cómo' están' Vestíl 
So¿'^;4e./tífia 'fn^ishíáV'topá: ,• asi 
yiven"*afetiÍd}is de' iínis propiai 
costumbres jpmodéWij i porque 
estudian ^'^ ' sé ' deti^Aeri * en la 
observancia de este recoleto es- 
tiló ^ y. en' cada ''uno se con- 
tífeneti":virtuálínente éodoá r 1¿ 
fcoiitferitóo' eá m^ ; h&-récb^ 
noce tn^taftl' «u^s^'T afccW 
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mas ó menos , visto un Padre 
está reconocido toda esta gene- 
ración religiosa ; y para que 
salgas de *.' i duda atiende al 
argumento que está explicando 
ese docto , y conocerás en su 
tratado la distinción : escuché 
cuidadoso, y en lo facultativo 
de las voces conocí ser Qües- 
tion Teológica Moral la que 
procura per^iadir á sus oyentes $ 
aparté luego á mí finado , y le 
dixe : No hay que detenernos 
en visitar mas estancias^ pues 
el informe mió te puede servia 
de visita 5 y ya examinados es- 
tos dos salones , verás con la 
atención los que nos faltan que 
reconocer. 

Esa es la gloriosa Univer- 
sidad de las Españas, el Semi- 
nario de Ciencias y Virtudes , 
y el Taller en doade se abul- 
tan deidades los que entraron 
troncos. Desde el memorable 
día en que se puso en movi- 
miento esta maravillosa máqui- 
na' se puede llamar ftlíz , 
chrjstiana'j, política y gloriosa 
lá Corte', y menos inculta la 
nación; ,pues. en su caudalosa 
fuente beben sus . moradores 
en copiosos raudales la- sabrosa 
^dulzura • de la erudición. Los 
üobtó Cortesanos Criaban á sus 
hijos;' delicados ,• ignóráintes y 
libres , -^pór él amor á su salud; 
y i' súí deleytes 'les permitían 
«1 ocio y el vicio 5 y en las 
ttianoií Ai estó'désventtw^Uíi'^y 
líftnitidW/fástiíflá ^ttíkití'Mi^ 
ms ^Jó^'f^bHálés ; <^et aue ma^ 

de- 



88 



Sueños Morales 



deseaba Ja educación de su hijo 
heredero, era quien lo cntre- 
jgaba á la superficial doctrina 
de un monago, aprendiz de 
Cura , que con ser lechon de 
sotana, sucio de guedejas, mo- 
ribundo de ojos , y amorta) ado 
de persona , se gradúa de Doc- 
tor in utrofue en la Univer- 
sidad de U sensilléz , siendo 
los mas de estos hipócritas fi- 
nos , que falsameate pasan por 
cuidado ác la enseñanza el ap&- 
títo de sü interés ; no hacen 
cortesía que no sea una em- 

^ bestidura ; su humildad , reve- 
rencias Y derribamientos son 
genuflexiones á las capellanías 
de la casa , y humazos de in- 
cienso á la ración; hombres pa- 
gados para extraviar á ios que 
debían poner en la carrera de 
la bienaventuranzi : el temor 
de no enojar al señorito los 
enfrena el gobierno de sus an« 

^ tojos, y aun se ponen de parte 
de sus viciosas inclinaciones ; 
porque no llore el niño de- 
xan verter lágrimas á su con- 
ciencia : el padre, la madre, 
criado y criadas son enemigos 
mortales de la educación ; sino, 
dan en los brazos de un zeloso^ 
atento á la salud de sm alma , 
y verdadero^ maldiciente del 
oro , se crian fieras , viven bar- 
baros , y mueren precipitados 
en Iz obstinación de sus gus* 
tos : el que se encarga de una 
religiosa educación, se^ ha de 

' desnudar de sus afectos y te* 
inores i. xio cUI^ obfdecer >jfiil 



padre ni á la madre , sino es 
á su justicia y á la moralidad 
de las virtudes ; defenderlas con 
ceño y comunicarlas con ca- 
riño : que de otra suerte mas sea 
verdugos que maestros ; mas de- 
linquientes que jueces , y mas 
diablos que consejeros : hasta 
hoy ha vivido debaxo del po- 
der de esta tiranía la nobleza 
de los Españoles bien ^lacidos; 
á empujones les enseñaban el al- 
fabeto castellano : y el mas bien 
instruido , á los veinte años bur- 
rageaba la gramática facina ; yá 
se desnudan de sus hijos , y los 
adoptan á estos Padres , menos 
cariñosos , mas temidos y mas 
dedicados á la vida de su sal- 
vación , y á la cultura de sus 
costumbres. 

No te puedo negar , difunto 
de mi alma, que hay en la España^ 
insignes Universidades en donde 
pueden instruirse , y han ade- 
lantado en toda especie de le- 
tras los nobles mancebos ; pero 
créeme,' que no son tan seguras 
ni tan provechosas. Los viages 
á la Universidad son huelga^ 
perdición de los dias y el dine- 
ro : y estando en ella desva- 
ratan todo lo jposlble de per- 
der : allt viven sin padjre k quien 
respeur ; sin \ juez á /%uién ter 
xner 5 y sin maestro á quien acu- 
dir 3 hállase muy suyo el jo- 
ven, redondeado de todos los 
temores , con una voluntad cer- 
ril , con monedas y y dueño de 
ja posada: como vive sin padre 
pi opestro lo^primiero que ha- 
" '■' • '' ' "¿e 



ce es fcáctrse padre 
lá disolución i Dusca la compa-- 
illa q'ue le "aeoíiseja el apetito 
mas dominante ; derrama el diá 
en las casas de las ^gorronas, y en 
las mesas de trucos : en todo el 
año asiste seis ó sietedias á la Uiri- 
versidad , y no vá á ieer, ni á 12S- 
cribír ni á repasar, sino es á zum- 
bar los nuevos, á romper la sota- 
na y á torearse con otros; y úl- 
timamente ; i hacer burla y es- 
carnio del maestro , pues desde 
los Bancds le gritan , le mofan, 
Je zunjban y le irritan ; sin de-' 
i^rle dictar ni cumplir con su* 
obligación 5 esta es la vida de las 
escuelas ; y en volviéndose á sti 
casa lleva menos vergüenza, nin- 
gún dinero y muchos vicios; es- 
pecialmente el del juego. dC' los 
jiaypes y el d* las gorronas; que 
para la enseñanza 'del uno y 
el otro sobran ma-ístros y maei?- 
tras en la Universidad mas bre- 
ve y mas estrecha. Yo las yí mas 
tflozo, y en las más acreditadas 
y excelentes noté los 'desórdenes 
rilas Considei'ables-,' grave igno- 
rancia ," poca ríencíá , y mucho 
vicio: las menos escandalosas son 
las que tienen menos crédito de 
insignes , porque no^ es tanta 
la confusión; mas el exercício 
y los maestreas vív^n^as venera- 
. ¿os. Deplorable es está perdi- 
ción pero te aseguro , que tie- 
nen peor condición-, y mas 
indisculpables costumbres los 
yiejos doctorados , que los 
mancebos manteistas ^ porque 
el áasia á la cá^dra^ lá 
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agonía del agrado > "la furia á la' 
Prcljcnda , á la Vhzi y al Obis- 
pado los hace blasfemar uno;; dci 
otros , tratándose ( sin temor, 
de Dios ni de su condenación) 
con crueldad en los í iformcs;i 
añadiendo, los uxíos á >1qs ocrc&i 
pecados ladígrios ,á fin de con- 
tentar la vanidad de sus deseos: 
cada uno es ceñudo fiscal del 
otro , é incansable ataíaya de- 
su vida y costumbres ; y todoy 
se quieren matar y heredar Jos 
unos á «los otros , siendo cor>- 
trarios de sí mismos y de todo 
el linage escolástico ; aqudJas. 
lo$as respiran ambición , rciH 
cor , vanidad y sabiduría loca: 
en lo mecánico de sus rectas,! ' 
distribuciones, y otros negock>tf 
claustrales : -£on tantasy de tat 
calafta las quimeras que se leí 
ofrectfii • y leyantad , que • con^» 
tinuamente viven en perpetua 
tribulación , y tienen hecho há- 
bito á las inquietudes , hija-* def 
su soberbia y presunción , y 
criadas en aquellas aulas ^ en 
dojidc nunca han- querid<i? po- 
ner cátedra de humiidad : tada 
uno se considera mas sabio y 
mas prudente que el otro, y 
estí es la raíz de ios descon- 
ciertos y alteraciones. Yo , D4 
Francisco de mi aJmva, soy uti Ca- 
tedrático de . Ja -mas excelen- 
te de las Universidades , y ex- 
plico en ella las treinta y d<i 
Ciencias Matemáticas, y he 
visto la disculpable floxedad , y 
el reprehensible vicio de los mo- 
zos ^ y la poca solicitud de los 
M Doc- 
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Doctores $ las ma$ cátedras se 
pasean , y hay maestros á quien 
no conocen los discípulos ; los 
Religiosos van y vienen á las 
aulas 5 y los escolares suelen ig- 
norar el general donde se dicta 
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el estudio de lasr Matcntítícas, ^ 
á que había ayunado la España 
muchos años 5 yen mi Univer- 
sidad , especialmente hasta que 
yo fui , habia un siglo que no la 
saludaban 5 y desde este ticm- 



la profesión que van á exercer:- po no sé encuentra por reliquia, 
bien se. yo que si me oyeran "' " ' '" t--^:^~ ^- ™ 
los denyás Catedráticos me re- 



ñirían la soltura con jque. te es- 
toy inforiiíando ; pero como ten- 
go á mi favor la verdad , y por 
testigos á ellos mismos , y al 
concurso de los estudiantes y me 
burlaría de su ceño : y como yo 
logre que me visites , por la tu- 
ya sola despreciaré Ja .compañía 
de todos los hombres , á sus bie- 
nes y á sus enseñanzas. ¡Aj^ Que- 
vedo 1 si tá líe aparecieras algu-. 
9a vez por allá , yo te hiciera ^ 
ver cosas, que ík> imaginaste 
quando vivo , -ni podias presú-> 
mír quanJo difunto. 

Volviendo , pues , al primer 
propósito y reconocimiento de' 
estas aulas , debes advertir, que 
i sus horas determinadas acu- 
den prontos diez y nueve Je- 
cuitas , que éstos públicamente 
dictan á todos todas las faculta- 
des y ciencias. Dos maestros en- 
scfiají la Teología Escolástica; 
otro ia Moral 5 y el otro el úti- 
lísimo estudio de los Dogmas, 
Ja Escritura Sagrada , Cánones, 
Pllosofia Natural '5 Artificial , y 
Moral ; Política é Historias , en 
la misma conformidad y discre- 
ción se explican á diferentes 
horas las lenguas Griega , Fran- 
jccsa ', Hebraica, y áltisBanieote, 



ni testimonio la lección de un 
maestro : en las demás Univer- 
sidades han estado , y hoy ^-^ 
ún cerradas las puertas de es- 
tas aulas por faltar maestros y 
oyentes: á está barbaridad ha 
llegado el presente siglo > -y de- 
bes^ seberque siendo tan igno- 
rada esta ciencia solo han hecho 
memoria de sus - demon^t racio- 
nes para bejarlas y lastimarlas 
( como te dixe ) : y como yo he 
íldo el mas público profesor , he 
vivido , ¡ pobre de mi I ^ siendo 
el yunque de los majadaros. 
Privadamente á los caballeros 
Seminaristas , les enseñan maes- 
tros de otra ropa las habilidades 
cortesanas de danzar , tañer y 
esgrimir , y ademán de las lec- 
ciones públicas, , tienen con- 
tinuado exercicio , y repaso en 
sus aposentos , en donde viven 
recogidps y dedicados á estos es- 
tudios , y á la freqüencia de las 
confesiones Sacramentales , j 
otras honestas y christianas vir- 
tudes. Verdaderamente , que si 
esta República escolástica , po- 
lítica y católica vive tan arre- 
glada como dices, es el Cielo 
de la tierra , (me díxo el Ve- 
nerable ) y, prosiguió ; en mi 
tiempo la doctrina mas cercana 
{ara 19$ cortesanos, florecía en 

ese 



CSC ■ lugar que 

que no sé sí dura j allí había 
itiucho exercício y acíeTarita- 
'míento en la Física , Teología 
y Medicina. Alcalá , Qucvedo 
*de mí alma , ( acudí yo) ahí 
anda 3 y ahora empieza a.alen- 
lar ^ poique es Un5versf<íad en 
"mantillas j y como tú s-bes , en 
los últimos afios del Cardenal Xi- 
njenez de Císneros se engendró; 
• iba creciendo con hambre de 
ciencia en los pañales j y .se 
llenó tanto que enfermó , y aun 
no lu vuelto en si del ahito: 
ahora se mantiene regoldando 
Tísica asentada' j Teología sin di- 
r^gír , y medicina obstruida 5 y 
nunca vivirá sana ni piíra, por- 
que los vapores de la Corte le 
•tendrán siembre 'tíiac i lento y da- 
-tochímrco y tíarcoraiito ;• éi ^ufen 
^tbr de sil ^olá^kú doctrfiíá, 
'^¿e ésta , ño VívJeindo muy \é- 
"Jos de la política j se le pega d 
contagio de lá libertad é in^réi- 
miento :. y ahora- salganí€ÍS'>de 
'aquí para hader ^ oéasr yíáctó: 
y por Díds- q\ie- oi> ímer* ^pti^ 
gürites mucho ,> p6^h i Ml'^ 
parece que' .offetttl<í láf 'm>; t^o- 
ciencia si njo te digo !as"t5írda- 
des, (puestO' qiie vienes á sa*- 
feerlas ) y eú'<^ mí es-petígrosa- y 
éicaitdaloísí'fannoticisu ¿í^ow^ve- 
luego-m<í v^ate ^ímaqsárira- cada 
-inforn>e í y^'e&peoi^abncncé k^jüíá^ 
do he cóiiversado ,cori ta <««#- 
•tóhdad , pues ya merliaii .rinrfo 
•á los hocio0s bein t»' pliegos im- 
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llaman Alcalá, y tiren olios (me dtxo D. fran- 
cisco )'que mas te importa lin 
amistad qne su < adulación- s j 
mas mi excmplo que su gusto. 



Eso es cierto, (respondí) y pues 
Jo es , vamos , y dexa por mí 
cuenta las verdades.. 



VISION Y. VISITA Duodécima. 

De los prenderos y col- 
choneros de la calle de 
Toledo. 

SAIí del Colegio Imperial con 
btíeflí ánimo •' de fcahlar, .sólr- 
dás verdafdes almríoso muerto, 

y 'guiabáío háoia Ja plazuela des k 
<Debada; ,«~para qíae víesfe los., bar- 
iberos dcrt vfeío-^ y las ticndecillas 
de hierro ^ que son:3as , mmacío- 
ines en aqireí teatroi quando ántos 
tfej Uegqr- á la! ?ar r-oquta 'dé . Saa 
MiilSLtk vimos i un .hombre lú»agr!(¿, 
kreciáI<jf»:5Íi:o¿3,í,CQrao raízjüe ar- 
•bo^,ceoiftla^>^ara ta»>:su^^a y^ que 
rpaa^ía el suelo deiunquoso , k 
cabeza Dpcimida ejjíie dos; icory- 
<óhas ^ n^ayores qjuie, dos. escriños 
-<ie.wendl|píac ^.; s«f €olet<> ,aln?i- 
rjoradoríte;. ra.d^¿ ^ofeottthrerillo 
ide ffferigo .tínaaa^^.^viCon su? ^^-^ 
sáno^ (^« (afecan jei^itf^á i i^ mk^h^ 
-tccrrde,culello qn^dradO;.., y .uiyi 
?,tacap torcida* f.^^i^ e^t^h^^^n^ 
ido Ja;¿teí.an:I>Í5<:elft::al ,:dIfiíj)f|Q: 
'Yea»9^IhQmhre^í'qtte!pacecc qvre 
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^^ uw pollo } pues mas. muiertes 
tiene hechas que los pepinos, 
•Jas saetas ' y los Doctores ; por- 
.que es urón de éticos , corredor 
de moribundos , y tunante de 
apestados. Mantiene en su casa 
tabardillos , asmas y viruelas y 
toJos los males pestilentes en 
varios vestidos <jue tiene ahor- 
cados ' en su portal : de* modo, 
que su casa es depósito de la 
ropa rfe los q^c muereíi en los 
hospitales , y con ella va 5üc- 
jiendol^ desnudé^ de Galicia j 
Asturias ', ¿iibriendo tos desarre- 
glados quecnvian á J^a'Cprt^aque- 
Í!os países ; y á cada uno ,en vez 
de remediarlo , lo pega un con- 
íiaoion , y le infunde una. lepnj, 
-y hay ropilla; 'colgadaí.en ;SU tiety 
.da quehr eñtcrr^fdo 4 juna^do^ir 
.«a de hombii?s.i,f y sé ha iquedaf- 
-do con el pufhrfnparam^tair á úH 
réi^imíenti). Hasta > aquí, llcgabb 
-yoLxum mi informe,, y coa deseo 
'ét decirle 4 Doat Francisco- el 
ipet-nfcíosó uso dc"las ropas', por 
ría codicia d* estos, rcucíndedóre^ 
-quando una criada.se llegó \í' mk . 
ííirlmay y^como si yo.'íiwse órat 
'iion de Satfta Bárbara b» campanfi 
-de;taloto , me- díó dos, 'gritos,, y 
i«»tros tüntos empujones , diciefido- 
-^•«lef qiSié-mtí» kvantase'-j'que^^sw- 
'bií rronáíndoí yo^j^/nnpacientc ide ' 
-qti* rtíe fhubies4í-ipríva<í¿ de -la 
-d4iítíe fíraníaí'<fel sueño* , ^ de la 
i«ioratitUd d^ ío'sofíádo , me le- 
-táfíré c'drt" rflasT3fe5ad»mbrc7qíue fa 
•del'comerciadte qAandose' le vá 
'a'foVHtó^ *4¥k> í^''fi>gLi\\tm^<t Me 
> »^liiltÍ''^oá!f{^rld4^' ^eft4idocto 



Morakí 

, remedia otra* fai^asia. > Mfentras 
sueño es señal que duermo s y ú 
duermo no hay duda que comoj 
y como yo coma, duerma y sue- 
ñe , yo me, reiré de los que in- 
tentan quitarme el comer , dor- 
mir y soñar. 

Amigos, este es el sueño, no 
hay sino desandra>arlo y declr- 
- me otra ve2 {. para que yo cuen- 
te treinta y quatro) que soy Ju^ 
dio , ladrón y borracho : blasfe- 
mad de mí , que yo pro<;uro Ir 
pagando á todos , que no quiero 
deber n^da á ruines. Si eres ietra- 
.¿o^ médico ,coii>adron ó embu- 
dista , acude á las primeras vi- 
\fiiones, que allí tienes tu carta 
.de pago : si eres cocinero ó es- 
cricpr , sin salir de esta$ hal/^- 
,ié». la oi:ma de tu zapato ; habla 
:1o i^i«» quisieren, escriba lo -quf 
fi? l^ anj:o|á;I* >: ^« jo todo I9 
t$c}Acho 4 piei!oa tendida. Yo 
esqribo cx>mo Dios manca , con* 
tr^ lo geheral de los vicios ; ta 
jdscribed .ofendiendo su Justicia y 
^li.Ijey ,^.:despedazando los pre^ 
.ci^li^osjde k /corrección. Yo vivo 
^tegiw, y 'hago rísanáe tus raaldí- 
xioiie» %\ tü viveí furioso y ape- 
sadumbrado de mi quietud. Se^s 
quien fiiercj, ni te temo ni te h^ 
de contemplar ; n9 deseo bien 
jqiie >e6ti en > tu : mano :. lo qu^ 
•Torres*' no pueda prestarme , so 
lo.;Mdo i otro»: Las Cátedras, la» 
-Pretendas, jy todos /los emplcoj 
ífion pata finí «peste ,»»deque hiiyo. 
Amo mueblo á- mi risa y á mí li- 
"htn^Á'yKj fobar estas no tlQ,ma 
JiirÍMDa^ML>cii>;.lájpn[3« tiiplüii^ 
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jii tu poder 5 y. sícnjprc te trata- me toca , por mas que te lo par- 
ré como majadero , vano , que suada tu codiciosa soberbia. Vive 
quieres mandar en mis acciones, para tí y contigo, y lo demás de- 
sin acordarte que eres otro po- xalo al cuidado de <ada unoj A 
bre necio como yo , que nos ha Dios , amigo , y si te parecieren 
enviado Dios al mundo á cuidar mal mis tareas, dame qiiarro ron- 
cada iinode.su vida y su salva- eos mientras yo te despojo la 
clon. La naturaleza no nos ha he- moneda con mis ronquidos 5 y 
cho pegados el uno al otro, ni ha desvélate- en escribir en tanto qut 
puesto en tus manos lo que á su yo vuelvo á echarme á loñar, 

TERCERAS VISITAS 

DE TORRES Y QUEVEDO 

^POR MADRID. 
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<A los kctm-es '-diestros 4 zurdos y vanos ó rellems^ 
Zocos ó cuerdos y sabios ó ignorantes y y d todo y ente 
' y viniente y piante y mamante y que con nin- 
; guno me ahorro. 

QXJlcn ha de entenderte ? c. Quién ha de contentarte ? i Quíéa 
ha de tratar contigo], si eres un loco, soberbio, vqUihle . s:a 
pies ni cabeza , ^^ asiento aun en tus mismos gustos ó de- 
leyíes? i Quién no había de atender á tus despropósitos , vacladuras 
y. cachorradas. si noyó, quesoy otro botarate-v casquilucio y •rcbel^ 
de ? Rf^ la$. prínieras y segundas -y ¡sitas h;^* hablado con mas infamia 
fljVP.Mahoma del topír.p^DíxUteque.mi ingenio era rústico, vulgar 
y desenfadado ^ la locucioa la capitulaste de Ubre , descompuesta, 
f ucia y desordenada; y. ahora dices que á -Torres.no se le puede ac- 
gar e¡l. Rumen, ni Ip porrieote deLestílo, y-en tono de maestro bíeí/i 
VKcpcioíyu.lo.(qi|f4^idote un-.uiíonton de suegras en el alma ) dícef 
^\($ €6 ii&íiít|W,<j(s^.»ejínalogr€ iugcaip.w» fecuiuío.^ y 4^e p<^r pror 
4. ..." ■ vK 
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vhkitch se roe debía obligar á seguir argumentos ma« mageswosost 
Majaiero tá no eres mí padre j mi abuelo , raí guardián, roí rector, 
mí amo , ni mi amigo para que yo te obedezca. Si (quieres que te 
sirva susténtame : si deseas mandarme, vísteme : sí quieres ver libros 
gor JiOb de qualquicra facultad , llégate á mí , y muy cortés , urbano 
y coóiedido, ruegámelo, págame las impresiones y regálame blc;n : y 
si no i por qué quieres que yo te sirva , te cotitempre y te dé gus- 
to con perjuicio de mi caudal y mi deleyte^ Miráte á tí, y mira- 
me á mi , y verás que ni tá tienes razón para mandar tanto , ni yo 
motivo para obedecerte poco. 

Para que veas que la crítica que haces á mis traba)Os es maldi- 
ción tuya y no defecto mío , sosiégate un poco y vamos á cu^^ntas; 
Dime hombre 6 diablo: ¿no te puse en mi viage fantástico todos los 
systémas astronómicos } i No te di en el Hermitaño y Jorres todos 
los elementos de lá chimica y la crysopeya? i No te envié en - las 
tres cartillas rústica , eclesiástica y / astrológica los principios de estas 
facultades ? ¿No te instruí en la vida natural y catoUca^tn todos los 
medios que debias elegir para vivir sano y salvarte , educidos de la 
Teología Moral y la Física? c No te demostré el camino de aca- 
bar feliz y religiosamente con la víjía en ttl (áiedfa de morir 'i i Fi- 
nalmente no te cuento todos lósanoslos niovimieñtos, influxos é im- 
presiones de las estrellas en mis pronósticos? Pues bruto equé qm'ei-es? 
tqué pides? ¿Cómo h« agradarte si tienes un .p^adar taii -^esabríao 
y un espíritu tan ingrato que aborrece la ciencia natural ,.la polí- 
tica , la eclesiástica , la celeste y todos los elementos útiles á la con* 
servacion del cuerpo y el alma ? ¿Te escribe otro autor coetáneo 
nuestro mas asuntos ni mas varios? ¿Pues á qué ñn vespirás tantas blas- 
femias disfrazadas en disposiciones , lástimas y buenos deseos ? Acaba 
de conocerte que tú eres el malo, el podrido y el maldiciente y el 
descontento fiscal de todo lo que no te toca ni te pertenece, /ictier- 
date que eti los primeaos rasgos de mis prólogos te hablé humilde, 
cortesano y cobarde , siguiendo las huellas de los autores medro os, 
acoquinados y encogidos , que deseaban ganar tu aceptación , y sol<> 
sirvió mi abatimiento de dar mas alas á tu insolencia. Ahora pese 
á tu alma me has de ^agar aquellos desayres j- y has de sufrir íos 
porrazos de mi pluma 5 y he de enviar á la prensa los argumen- 
tos, los asuntos y los' disparates quemas te eno)en y destemplen,'y loí 
he de escribir sin orden , regularidad, ni cuidado , que para ló* que 
lú entiendes, y te has merecido , de qualquier modo irán bien. A Dios 
maldiciente, y aguárdame en el prólogo del Kalendario, que por aho* 
ra no quiero ma& visitas contigo ñi con otras visiones qtíe hé dexado 
en el tintero,?' pero- puede «er que las saque i -k vergücnzaí si tór 

YueJ- 
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vuelves á urgar la quietud* Y si las oculto no creas que es respeto 
üi temor, porque n¡ á una reverencia ni á otra me tienes obligado^ 
Dios me dé paz con todo el mundo y guerra contigo, porque mas m« 
vales desapasionado que afecto, 

INTRODUCION AL SUEÑO. 



EN un sillón decrépito , me- 
dio desjarretado , manco 
del brazo izquierdo ^ con solo 
tin zoquete por junto al hombro^ 
de asiento regañón y crudo, sue- 
gro de rabadillas y nerón de nal- 
gar , estaba tirado una noche es- 
poleando el mehollo , y arrean- 
do á la fantasía , á fin de poner 
las mentiras solemnes, de mis pa- 
taratas astrológicas en la solfa 
de alguna metáfora apacible. Re- 
volviendo me hallaba todas las 
navetas de mi caletre , el arca 
otóntal de mis retazos , y el bol- 
son donde acostumbro guardar 
las erramíentas de embelesar Jos 
necios , quando (sin saber como) 
desbocándose la imaginación , se 
itie disparó el pensamiento sia 
poderlo detener hasta que dio con 
sus cabilaciones en la tempestad 

Sue padeció mi ropa en el viage 
e Salamanca a la Corte» Empe- 
cé á discurrir sobre la maldita 
ventera aue me mondó de cami- 
sas y meaías y zarahuelíes , y í 
representarme los chiquillos que 
se fabricaron veinte ó treinta le- 
guas de mi luxuria* , -embarrando 
con inocQS de trá;sero el lienzo 
que yo gaoé ea la greguería de 



las bolas y compases. Considera- 
ba que esta contingencia me tu- 
vo entre los apestados de pleyto^ 
que en la barbería de los bártu- 
los y donellos me raparon á na- 
vaia las faltriqueras ; y que des- 
pués de haberse bebido todo el 
aceyte de mi bolsa unas lechuzas 
con golilla , me hallaba en la 
xlura constitución de no tentr 
una camisa que mudarme. Con- 
vert4me á considerar el áspera 
desdén de mi suerte , la esterili- 
dad de mi fatiga , y el infeliz 
estado de mi pobreza. Arrimé^ 
pues , el pecho al filo de un bu- 
fete , me hinqué d« codos en la 
tabla , y haciendo para la c.be- 
2a estrivos de las manos , cogién- 
<dola desde la frente hasta Ja mo- 
llera, en ademán de descalabrado, 
«mpecé conmigo á razonar de 
esta suerte: 

Válgame Dios (decia) ¡quan* 
to tiempo há que estoy senta- 
do a la cola de! mundo \ La ne- 
cesidad me araña , la pobreza 
me silva, la suerte me escu- 
pe , y el olvido me enmohece» 
¡ Treinta años se han deslizado 
desde qué estrené la tela de la 
vida , y ha mas de mil que soy 

po- 
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pobre ! \ Qué siempre me ha. de 
mirar ia fortuna con semblante 
acedo! ,í Con ge^to avinagrado! 
I Qué no haya visto en sjs la- 
bios nacer la risa ! i Válgate el 
diablo por dama tan desdeñosa! 
El mundo político es casa de jue- 
go dejos [ídmbres , unos ganan. 

. hoy , otros mañana ; estos 
pierden ahora , después aque- 
llos ; k fortuna es la que i ca- 
da instante baraja los naypes 
de las cosas : ella es la que to- 
do lo revuelve , nada dexa es- 
nr fixo : al vario movimiento 
de su ru^da d'ccn que se gobier- 
na el mundo: todo se dispo^ 
ne , todo se altera á los an- 
tojos de su condición inconstan- 
te : ella es la oue, según el 
dictamen de los nombres , re- 
parte los papeles que se han de 
representar en este gran coliseo 
del universo 5 la que siempre es- 
tá mudando los bastidores ; la 
que todos los dias saca nuevas 
'figuras al retablo : solo para mí 
se está queda , para todos los 
demás es varia , para mis ma- 
les fixa ; y finalmente , siem-. 
pre ha de salir Torres hacien- 
do el papel del licenciado mi- 
seria , quandp 2a suerte está á to- 
das horas haciendo de las suyas! 
No dista muchas leguas de aquí 
el Gurullape Blas Camacho,y^ 
no ha mucho que era tan le^ 
go como qualquiera burro de 

'vecino , y quasl no "ha pasa- 
do tienípo desde que estaba el 
pobre mocho en cluquillas de 
úcritan ; y de repente lo he- 



Maraks 

mos visco en lanEos de cura; 
ya roza tafetán y fondo, ^n 
autorizado y campanudo Coma 
un Arcypreste , y tan grave co*. 
mo letrado que acaba de salir 
de la tienda, y: logra encarar 
marse en teniente de las coles: 
ya trae guindadas áú sombrera 
dos borlas garrafales á lo geró- 
nimo , y embolsada la carra- 
)oIa en un solideo á lo presen- 
tado : azufre y almidón en el 
cuello , antiparas en la nariz, 
é hysopo en barba. No ha tan- 
to que lo conocimos macarr<5n, 
ni qu- lo vimos en su Igie^ii 
rodeado de una sotana, que don- 
de se escapaba de ahugero caía 
en chorreón de aceyte, y en ber- 
rugas de cera. Pregúntele i 
Pablo Belloto , zapatero de bur- 
ros , i quánto tiempo ha que i 
le recetó una cataplasma pa- | 
ra aderezarle las costillas , la | 
tarde que pegó de espaldas en 
el suelo por subirse á los ihe- 
chinales del campanario en bus- 
ca de cernícalos para venderlos 
á los muchachos? ¡Con seme- 
jantes transformaciones nos está 
la fortuna hiriendo los ojos to- 
dos los dias , y solo Torres ha 
de ser rabo perpetuamente! 

Así habí iba conmigo , pon- 
derando lo errante de la suelte, 
y lo inmobil de mi desgracia 
hasta que se dexó persuadir la 
cabeza de la sombra dé la so- 
ledad y del silencio , y de la po- 
sitqra, y trepando á mi calva- 
ría los tumos de la ceoa , 6 ya 
ocupados los espíritus eo la co-l 

oi- 
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Á\ííL tféí e*íi«ágo , se itXtti^^ mfisá tan áspcrar^ qafe juagué que- 

rt>n los mékiílos ,' w^ojrttápoil'^ me haWan esterado iahumaní-* 

Ito caWaácfei <te !to$ ne##rfiiVse^ dtóft Im^^ grcjgucscos* mas ro^> 

dí*twiferÍHí«ftft •'pol^s'-l^íísuí'^ t«$»^o«' fi« entsc^ilííafdos j pdf" 

fHM^aí , ¿éi¿ élíoMlnafió cbf-^ cnyó^bo^aír'reífwsc Aliaba veY<« 

reto ác loí <írg^n6s i^ensítívós h .c<>rambre de los nitislos j\ 

enteróos al sensorio común , de- d nalgatorio , desellado de me-* 

3(ándo el camino los -cabirftóS' dfeis , y «en ctoníclet^ los - aapa-'^ 

ligeros de los espíritus aiñittlp^'^ to8^, íe^ ^n*" figurJíque '«ítabír'^ 

lesU' cayéronse tnát-ttlito^s^^ ;los eb 'im Tjoaltd'- entte oforna de" 

jiárpacfds sjfVicridó d^J'^mófeá-'^ %¿nV o^b^álor- díf áklk*it)í$c¿' 

jas á los oíos 5 y en fin el bor-- ta 6 zaurda dcí fiífierno ', jincs- 

- racho de morfeo me desíó tullido tal ' j^íe^a solo podbr' s&f ha-'' 

el espíritu , bozal el áliiía j ato-- bítarí^n de ilgun diablo e! 

Hado eí encendímfefítd , en va-; mas sueío <de la man^a* Te-i 

cncxonts^ la memoria \ >y en' nía el "Suelo *qoatro costa^^os- 

9áb5idb'4;-ht Vú4üntad¿^I;ue]g«?®ué* dé muladar-, 'íítiban en üá rin-/ 

la írtfetgíhativa-sé yí¿ iííto^ pcda-K con varios hofníll&i , m4»rf!effoí'/ 



gogo empezó ¿atravesar con una 
tropa de títeres, cucarachas y 
Ufoníc^os , ^ue se -esconden en 
tí c^bacbueiáí de ml^^erebfo ; y- 
pasando ésta desq^tfffad» ti^ta- 
raimdzftá<s'aeárWas^:4^^i)la^' a' 
9tis tablas^ cíjin orden , concier- 
to y' disposición admirable , f¿-' 
presentaron en el corral de mí 
cholla 141 comedia> iqáé>Yerání Iosí 
qtiequt^réá^ ateipld^ri^al sUeñó 
que $e siguér' - >^nf»i:; ríiTr-j 



^on la melena 'árstrlBuíchi 
en pttstals^i c¿pps; ; t^zá'-* 



almireces j retuertas*, botes , re- 
domas , alambiques , y otros ins- 
trttmentos del arte de quedarse 
sin camisa^ Bn otro rincón ^ 
descubrián ' mUChos 'mot)térfé9^ 
de nlftVda*dé todas cíasta^, ;áqi# 
uií nWnof^O' dé ycrvas, allí 
un rebóltfllo de pelos», olíasf 
cpn leche ,• orines y sangre r caí 
Un lado había cantidad de car-? 
boftes , en 4)Cj<o fuelles ensobró 
nn poyo it rec^fíftrtki ^íía c«ndP' 
lí^já m,ítcíiUé^4da(,^*a^<f>uefc:a <^t?éí 
eí pec^db nefaiidcP,' Ci/fa ha-i 
rjz se sonaba el moco del acey- 
te sobre las hoías de un líbrol 
estropeado : enfrente de &. es- 
rifeatt^otros mtífiéndose dtf ham-. 



fes yburpjí^ñésv ios pelos'- ífh' bre^dc-^érgartuno^^-^'y cntíe ttJ^ 
bregad 'baraúnda •Y^-á!feaáfer¿ ¿tes'^uoí ál&ttfeá- iWi^^madá qíie* 



brega-', 'baraúnda "y-^ álgaáfera: 
sobre la cara^, colándose • por 
emre ellos las miraduras ,' como 

Juien ^ Ojea por cárantu-la de' 
olhicnero/ tragado de ttni- 'éa« 



niafnó^ de''Relator.^"t>as paredes 
á diligencias del • humo ^ por 
ulnas paRtcs etan castafiasy por 
^tras iD^réiUas. XeVantábasie; po>^ 
N cas 



?8 SueMofi 

eos palmos^ del ;ueIo tin fog4-i 
rjt i . ^obre^.el qual ^stab^ ha« 
ci^o .> sü, ofioio : un ' ala(inb¡^e;> 
iiKdiQ abíoIMdo .y: jo ¿1,. n^rgí^; 
mí p^fSQflfa jKpctvaodo 4i3'mila-^ 

f [rosas operaciones del fu^o;^: 
as mangas 4^1 . camisón con-t- , 
vec^Ivias en roscas. jCd^i.spbre^lo^^ 
hpmbtps.i ^Jo*»ib^Fflz<>s,irepen4lk?j 
4$fs de cíitnev-l09; o}Q»r]^chqs,jui^:> 
soj>a de 'lági!nia9íy(Jíitty<9ndp.. ia^) 
C^fensas del humo , iCon visa» 
ges de endemoniado , itn' buda* 

" pimiento por narjj? , dosj-afiítma^s 
graodcs-pQr.io/fei^s., »it«do -^J. 
cuerpo ;Sudan4oi)tiftí;¿t.porí<juar-r; 
tílloís I en,ínr»,r:íCiO« esfiO^ Iií^^ri-i, 
denceala^^i/ calalva^dü^, >$)t^,CFilro 
zones y camisa , y 4o^ remolí- 
nos de mi pelambre encaba uo; 
man^a^ractiQ tan feo como .,pQ^ 
Ip' pudiera parir la jaiaginacíon;- 
a«nquÉí ?c dexá|-a.»forfl{car. .dd. 
tpdos los ¿labios jcñi^ijjfjjígiíras., 
Yo ignqro ^uiet).pus6 en mí 
cerebro las fantasmas de oh*. 
Jetos semejantes en. la orden y 
disposición que tengo declaradas 
pues á tal estudio eunca le coh 
bré afecto.^ antes Ip tuve siemn 
pre por locm^.y eJ^ercicíp «;ai| 

' iiifecundo., que estaba dester-^ . 
rado de mi vigilia cien mil le-t 
guas en contorno de la imagi* 
nación 5. pero verdaderamente 
jrojTi^ .so6é (ípsw he. >cp9ta-í 
dpjMhacjén^09ie;f$l>icbaifM>n^s.:«| 

. aeso at calor?jálftla ípgat*rj:y.í* 
solicitud <iel embuste '.filo^- 
üco y la nxedicina.. aniver* 
sal* Asi me hallaba j,^ iquan^ 
éo (.iip.5Íií.vfrgucft« m^i).\H 



Morakt\ 

eii$art^ por ,lar. pileta. derqoMrS 
t^ Ó^; , Fruncido, de Qudvedo^ 
r. : VíUflB* 4 í«ft íoíspcchaodo 
el , 1 iin^t :de , mi ^upacíoa^ , de 
los t^evejos que^xecoAocia en to- 
PP 4q iracundo, y cpinupicao- 
do á las palabras la ^veridad del 
semblan^ >M>me. hab^i :eii. esta*. 
forípa*,, .-■• .:m . -... .: ' .' : 
¿olí Qül(?tíA4esyj:<f6ÍfKtoii de üaf 
hpi«a^:rtqnd, oVuaIan> higitívaíJr 
¿ Dón^ , ó . cóino. las .alcanza-^' 
ras 'ú|Ki\ve¿ que tolvieron las 
cspalda% ^j JÉ G6tna no t<- apro-j 
v^cha?i¿e^ IoSi:íavOff$$:del .tiem^t 
po^? (¿ p<5infí.ipikrdts b;,^*c;ío-> 
s^^tB9^l^|ddJk3>íHÍíi5)U«ileá^ ?cOefiK 
p^orr eifcás 4h/ cl<S<;i<>-4 y ocio-( 
sp eri la fatiga-, dormido en ei 
desvelo^ y, desvelada. en el le^ 
t^rgo., ¿Qué eítudíp^cs el; qmt 
2¡^T^Z2»> iQp^ arel) í^QíKpal 
^Ql*É d*««>.:t*MCSíerc¡tai^ic^uéi 
oJ)]cta t^ c|nbelo$a>'it'Có<n«^con-! 
sagfas: tus afanes^, á.la iiiiyésiHga'* 
don de. u& delirio ? ¿ C4mb deivt 
raqias el sudojc .en busca de un^ 
fingimiento)? ¿ Ctfnw ,; par^ dar -? 
k^fe á,;.unA 4ví?nem íAVesíigat 
especulaciones , repines . desv»^ 
los , "aumentas gastos, y vier- 
tes los dias €n oUeqi^io^ de una 
corrompida aprehensión'? Ven 
acá Filosofo profano , ^á éstos 
fdoJos», permites q^ie sirva c^co^ 
npc^icnto de la pai;uialcwi ^ de 
su? p;cpdígiosps phenojmen,ps;5^'<ler 
biencjo resultar dfei^tus iisicafvfBCf 
ditaciones y ' filosóficos progre^ 
^0$ ,, ja clara ¡dea. del Autor del 
m^n45> y del Cieíp , P?ara. en- 



Wtf/ Doctof Torffs. ' 9 ^ 

hmtta6ttá¿^itít%<>:úc sus m^- to^^Quáacos coosomieron el 



numerables atributos y y no* 
ver tu voI|inta4aI atnor de. tan 
soberanas perfecciones ?^ El me* 
ud precioso .pretendes t hallar ' en 
esos materiales? c Quién ,te ipUr 
so en el deseo del oro ? e Igno- 
ras por ventura que es afán en 
qníen lo solicita , peligro en 
quien lo alcanza , y pesar en 
quien lo picr^ci ? i No, conoces 
las cosas4 que obli^.Ú sed del 
oro? < No sabes los escollos á 
que conduce ? i Qué género de 
niales no son hijos de tfii^ desor-i 
denado deseo ? i Qué Ityts no 
viven ofendidas de tan irracío^ 
nal apetito ? i Par.ax)ué..( dimc ) 
apeteced mas cde Ip. necesario^ 
i Aéásof para vestírce no le. tpn 
mas( la medídíL á . m i:uerpo . 7 es- 
tatura? ¿Fuesrporrqués paraape^ 
tecer, no has de to.mar la medida 
áo(unccesíditd?.¿ Todas Us cosas 
fuera, del. hotpbr^ no se prdeqan 
i:m •onsefviKÍoEír? Escq es , dj 
us^'de eli^s jf pu^^^p^rajol Jh .d^ 
cónseír varíe?, ¿por qué él de^ói^ 
len de tu voluntad miente nece- 
larío lo :que. es superfluo? ^ Apli- 
ca lá mita4;4e ese trabajo ¿otirc^ 
csitudio í, y t9 rendjj^.j^ra^^cido 



tiempo y la paciencia en tai^ 
pésima.oct<pa/cicm^^Qi4áato$ ga^ 
taron su salud ? ^ Qijántos sus 
caudales > Has yíftp , ;,ó jóvea 
necio y. n^al. aconsejado, ! el oto 
que les. ha ptrxiu^uo su codti^ 
nua tarea ? i Por ventura . oíste 
siquiera decir fulano enriqueci<l 
por haber hathdo'la verdadera 
piedra líloísóácaj? e .No. es cierto 
que los ma^d^ípert^r.^n tarccdp 
ju mo^orr^ ,, y. ! ¿peñáis tuvieron 
^a para, experimentar los fru^ 
tos del desengaño? ¿Acaso no fue- 
ron estos mismos los que mi- 
nistraron á su posteridad los 1^- 
brps y. recetas para ^ücanzar ( rc^ 
guiando por ellas .las ,opcraci¿||- 
ncs ) lo que los mismps ñ^ncíi 
gudieron conseguir ? Yo no te 
negaré que el arte es émulo de 
la naturaleza que solicita reme- 
dar sus acciones , y que puede 
h^cer. sus obras 5 pero no pucdjc 
exccu^íiclo sino és aplicando los 
piTÍacipips activos k ios pasi- 
vas, $t y siempre que esta apli- 
cación no intervenga , podrá 
contrahacer y darle á sus obras 
externos accidentes que sean se- 
i^ejantcjSji los/de las obras, de 



Ui. (^j^.^^i^^, i^tc^^ ^ natiyide;» ^^^ mas nuncí po;- 

fo»';^de /a, nV^ijafeia,. Djfpj^ Ír4 cgnapcir su' acción hasta' la 



^uá^o ,s^9 Inculpare la d|f3T 
templanza de tu deseo juzgas que 
jias, de apagar sus ardores ei^ 
csfa /uente ? i De estos qiateria- 
ips crees qiie^ han de- fjjbrijar. ^| 
pro pjira, siapsfacer a. ./tu ' \com^ 
cia? tv¿i^nto5, vivieron, embcie- 
Hados ^en^^^ ^^s^tjiiíhblt a^ui^ 



intrínseca substancia de la cosa^ 
de manera que la produzca s es- 
to sin^duda acontece en la ope^ 
ración., del arte , respecto del 
oro. Después , de mucho estn- 
dio ,y cansancio^ resultará ' una 
cosa parecida aígo ál ota ,yoi: 
ios externos accidentes de qué 
' N t se 



gencfa's 'de! arte ^V pero! rió serí 
"oro r^^átró^y - y stibitaiicíal- 
Tnentc , ni tepjrá aquellas calí- 
yadei prapñr^'-qúc dím'anart 6 
^é ' siguen " i . lá-^Forma*' de aqtiH 
nietaj. Este no lo péede hacer 
^ ^ íel hotnbrc en quaffto i la* subs- 
tancia , porque no puede ha- 
llar los propios activos v pa- 
'!5Í\^ós' para 'que fcsiilte/ Si solí- 
citas 'lo qod' Ihttízí^ Universa! 
Snedlc?na , ¿s btro' f'ittícr Úé la 
tumaíla locura, 'i Qu1én'te"1ia d^ 
thoque'es po<;)We en el ímhfío 
de la naturaleza m\ el arce, 
Tcmcdíd; 'que siendo tino ert 
la. sob!rt\tncía , ten^ cj^erfíi 
trtflVfe^^af 7^'%er^a ^jí^trl^vf ^ d8 
tóías' y q uak<;q irfer a e'n fev m^ .da*** 
úcsi fctas Tienen YaflefSáá^/ n¿ 
solo*" por sus diferencias espécí-^ 
ficas sino también por sus con^- 
diciones numerales', y así pídérí 
J.ir5 m expulsión, específicos 
(díscirrcos y ¿^entrañas yh-'.ttíif^ 
7as quáics debiendo de se»' mú* 
rhas a proporción de la diyer'- 
sidad de los efectos , no puedeá 
TesidTr en un ente solo. Abandó- 
3ia , Torres mío, ese empleó: íc- 
rántá íá mano de e$^ o^i^V 'desi 

S'SMe ^án/4nieVánV^ i^teiítV^r ^'\s|!l 
e .esa/'!zahürda j' vl.<tete'^^'^ Vea 
•feqnmígó , yisitáVémos^ tercera 
rezaste gran teatro de,lií Cor- 
ite de Españg.. 

", Asa concluya' mi venerado 
Pqó Francisco* "«n razonam'fen- 
^<^^ cuy^ eficacia se, 5exó ¿ono- 
¿er en las senáíés* He vei*gueri- 
ia ^úc m mí pr'bdiíkéró'xi' sUs 



palabras.' 'Err*fd¿íe^pGrBCÍa^ pn»; 
^e'lo que . me decía , salí át 
aquel muladar , y después de ha- 
-berme lahado iñe mudé <ie ropa 
f)it> rdkijado «niUDa capa ^lixaoa 



j'j 
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VISION Y VISITA PR|[UBRiU 



.Los :Abat€s. 



TAn viTamente'mc persuadía 
«n el sueña la vigilancia 
de las especies , qué aun hojr 
dudo «I fae soñado <S visto , apa- 
mté ^ -ve^iadéfo , imS^uTÓa 
íjüc vimos* eéía'''Caib. de Hor- 
táleza V radéri*tfu¿ áocstrá pri-< 
mera ssAidá Jr'efá'tl tal de rao 
horrible estatura , que venia tro-* 
pezand^- ton' la (íafcwa «ii loa 
^uart^s secúndos*^ mas largo 
^e « yia^ aé^lAdias ^ y ma« 
grattie iqtic Jr¿rr<^ !dfc í énteoaíAw 
los brazos eran dosrtí^rtiiltoi do 
lagrfr , y pcfr las bécahiangas del 
vestido se le venían ' derritienda 
Sos Aiúestras.dc goarftetii^'en lii^ 
gar de^ ítí^nos : el tallt -en con- 
V^a«orf%ób''íasWf7ást<Íéiífusr^ 
m£^j>of^]fThii\ d¿s ^aiB« 
por zapatos -y tan %énd?<S*- dé 
horca^aduras , que^dethéSio 'dlerf 
pq abaxo parecía compás de car- 
retero ó . tíxera de aserrador. Su 
Í5^ónotTi5a era lííngiiiday sobadaj 
'ciiRíh /ptr^mirio'' dt^ érif^kmt^ 
tatT magro y "^¿íéscoTSWffift?^ 'déseme- 
f/Urttc i qtfeá'ilo lé}t(9*í^arerfá 

tar- 



eurgeta sír dorar ^ cnsmo dc'o/o¿ 
gigante de narrccs , taiu» , que 
presumí <jue le colgaba del en- 
trecejo la paletilla de un buey: 
era espeso y tan rublo de vigo- 
tes como si tuviera ei rostro 
sembrado de azafrán romlxi , un 
cuello valona que le enterrablí 
\os sobacos-; tendido a usanza de 
pañizuelo de vergonzante.., ji 
Mna capa soga que solo le cu- 
bría el espinazo: y ,t I vestido' 
Aegro y marcial, que parecía 
íiirriel con luco. Cierto que mfc 
atemorizó haberme visto en está 
%"f^ 5 porque nunca vi visión 
mas parecida á mi persona , y 
me tenté miembro por miembro 
persuadido á que sin saJ>erlo ya 
me: habia escapado de mi , d 
que ya era alma del otro amn^ 



do , y q*e yo misino me ha-< 
bia parecido i mí propio^. Có- 
breme del susto», y conociendo' 
que era el aborto .de un abate 
acabada lie Vtomitso^deijViéntrcl 
die tá 'It^t v'Ie* dixe á- mljdiíun^ 
t6:'. cstcvy otros qiie Habrás, vis** 
fo rodai^ por e^s tállese son 
presbítero^'. K>iqüelctcs , drago- 
nes de la Xílerecia , que tanto 
hticen á pir como a caballo^ 
ik>n l^s ganchosos y i los escara 
raiñanes dei estsado eclaiástico; 
Sacesdote^ un quarto 'de* hora, 
y* salvagfss todo el año : éstos 
tienen tnas visitas que los doc^^ 
f Ores : vivert de dia' y nothB.-«ii 
lt>« estrados : son dueñas sin xxi- 
ci?ó}'ñioftg¡les»5 colines <de lo» 
refiistfost, y las tirar iras. ^Tpcs 
. géber<}s dt gegtes. vistea' les^ata^ 



«Oí 

ge i hos Pánrocos'tnonteses 5 loa 
segundos y terceros dí^ los ma-» 
yorazgos , y los tunantes per^ 
petuos. De modo , que aquellos 
cunas bravios , sacerdotes casa-» 
dos , que mantienen, eri lo<^ pue- 
blos y aldeas -cortas cínquen* 
5a años de criada en dos tomos^ 
y de padres de almas , se haceri 
padres de cuerpos , se vienen á 
la Corte acosados de sm Obis- 
pos 'y. Provisores y;;dcxán del tor- 
do á %\x. conciencia y á su feli-í 
fiíesía, se vüsicn decocto»;. ra- 
bdn y desenfadado ¡^ y pasan la 
vida sin acordarse de sacrahienr 
to ninguno ; y de estos es el nu- 
mero mayor. Los segundos y 
terceros de las, casas , lo vis- 
ten por vanidad.y galanura, son 
clérigos forzadas , á 'quienes la 
pojítttía kace profesar de bolo- 
nios y holgazanes : éstos acechan 
á los Obispos para cargarlos 
de pensiones., que despjies ha- 
Cíbi caballeratcís , y íirjrojan el 
cueilo ., se cíü^a* espada^ y soií 
clérigos jpegotes , qiie rqci) M 
la iglesia sin' servirla en n^zx 
los visten también én este trag^f 
para, pri^orcionarlos á las Aba4- 
dias. Beneficios y Patronafps á^ 
lai casas j* y en .pIHand^ J^. /cenr 
ta y í encomrendail i W Frayr 
le /el ^oumfriinjientcí . de Us Mi- 
sas ude la fundación , ó- dexa# 
pereciendo al purgatorio , y 
eíios reciben la gruesa s y^trlui^^- 
ían y gíBtaii .á costa i4^1 ..^^sot 



ro 
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do.'Ja Iglesiftvy <¿^fos. 

lo-itífenensaborrá ¿léfigos, ppr^ 

que vistqá dñilato.yy ,;los. ma, 
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Suecos Mo/^es' 



ignoran los tlementos de An- 
tonio de Nebríja 5 con que viV 
nen á ser los donados del es- 
tado, clerical. La tercera espe- 
cie de abates son los andarines, 
como muía de alquiler , tragones 
de leguas y mendrugos , que 
rompen la vida por cuestas y 
barrancos : de estos muchos se 
aporran en la Corte , y hablan 
de Génoba , Milán , Ñápeles y 
Liorna , juntan auditorio de^ bri- 
bones en la puerta del sol , y 
entre o^ros de' su calaña gobier- 
nan el mundo , y pasan entre 
1<^ bobos oyentes por los Tc- 
rencios y Cicerones de este si- 
glo. En mi edad , dixo el ve- 
nerable muerto , había algunos 
vestidos de esta ropa $ aunque 
guardaban mas modestia y com- 
postura en lo cercano de ese 
trage i pero estos eran unos en- 
trantes y ^salientes en' el Rey- 
no , á quienes la curiosidad^ 
la negociación 6 el deseo de 
instruirse en la política casv' 
rellana conducía i la Corte^ 
y á estos se les disimulaba Co- 
mo peregrinos lo engreiclo de! 
hábito $ pero á ninguno de lo$ 
nacionales les fué permitido mas 
adorno que el talar ^ que es es- 
colástico y religioso entre nues- 
tros Españoles : y es muy ' díg- 
ita de corrección esta soltura, 
y los Santos Concilios lo tienen 
religiosamente destinado 5 y fal- 
tar a su reforma es tras^ 
pasar lo reverendo de sus 
cánones. Dos motivos i al J>a- 
recer justQS (dUc yo) son 



los (^u¿ pueden absolvimos <ie 
semejante delito ;, el iprimera^ 

3ue en la Corte Romana , ca 
onde resplandece la Cabeza de 
la Iglesia^ se trabaja por. Jos 
autiieittc^s de la -Religión Ca- 
tólica , son sufridos sin escán- 
dalo estos trages , y los mas 
eminentes varones de la IglesJa 
h visten por RcHgioso y esco- 
gido ; el segundo es , que en la 
Corte de España están privados 
los escolares dé entrar en el 
Real Palacio del Monarca con 
las ropas ti Jares : j' este lina- 
g^ dé hombres que tienen sv^ 
tratados q«e disponer , 6 sus vi- 
sitas que exercitar , en alguna 
manera están forzados á vestirla 
ropa corta 5 pero es -verdad que 
la pueden traer mas. parecida i 
los eclesiásticos - que á los mili-. ¡ 
tares. Hay ya otra causa que 
hace preciso el disimulo de es-' 
te desorden , y ,es , que como 
los Modaifcas de estevsiglo sen 
estrangeros , h:á> sido copioso et 
numero de Franceses é Italia* 
nos que freqüentan la Corte» 
y como éstos en sus países siem- 
pre han vestido este trage, á imi- 
U^ion suya han procedido los 
Qérigos Emanóles : y aunque 
sus Juec» y Ministros han , pro- 
curado . desnudarlos de él, ya 
con la pena de la cárcel,, el 
horror de las censuras y otros 
tormentos , no han conseguido 
despojarlos : antes bien ha si- 
do mas. escandalosa la altera-*, 
cioní porque se mudaban los Cié* 
rido& en gitanpsi^ y vestían xa« 

que- 



del Doctor Torres. 



MetiUas s 'capotes ,' capas bur- 
das ) sombrerillos redondos j 
monteras caladas , y le habiá 
aumentado 'Cfn la Cérce sensi-> 
bleinente el número de los pica« 
ros y Jos vandoleros : con que 
por eyitar mayores daños tole- 
r^ éste 5 y J'ar.no toca las li- 
neas de 'cs(caiidalosK> j' por- quaa- 
Wtr% >%^^^ 4e.. fes 'pyeWo^ y, 
lugares lo. ¡ tieneii rt^onopid^co^ 
Bio Eclesiástica^ y Religioso. 
£conom^ christiana es ( tepii^ 
có Don Franc¡s<^o) disfmtalar al-, 
^una rela^racion. iíforq^i^jio. su,- 
Cc4a¿ «gayares 5i p^^fi^K'diniie aho-r 
Tj^f:/fí guwo i l;^^.c<M?6|imbTes^ 
¿en 'qué estado, viv^n los Cléri^ 
gog ^e .ena e.dad aporque t^mj^ 
que como ^ Ha inc)ro4ucido es-* 
.ta /¿isoIi}f;jop:^|xie^/ adora<^,,.;$|í 
hítya;'ap9dcra^o <}e alpw .^(íjlfiWn 
^^¿ petyf rif^ „ , litei; ta4, h^u^Í os 
hzy jionfisfiosyf .vi/ctuósosr»jy. , de 
loables condiciones^ (Iqirespojidi) 
hay otros- ^nas.caidos ea ia vir- 
tud y y, no pocos exáltadp^ en 
la pel^xacipnsoQ bay vicio, quf 
no-/ l^yí^ pisaJo los 'umbFaíe.í 
de-Jef^tá recolección.; mas lo <|uf 
lic^ise puede oir ctíin Jps ojo^ 
enlut;os es ^ el estrago <que ba 
i^cho la codida en la iconcien^ 
da de muchos Eclesiásticos, así 
jfa Ja Corte como fuera 4^c^ellaí 

- ia mayor . desgracia es ^ q^e 
encontradp una^diabláfToo^ 

Dgia, cmi cuya anchura de docr 
pina, gastan en usos profanos^ 
coches ,.Garj/02as, >uegos,^ fcs^ 
tines j siervos y familias , aque- 
llos biei)i^^co;i,qu^ les contri- 



y la, 

nan en 

logia. 
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buye de Kmostta la congrega- 
ción de ios fieles católicos , en- 
flacados en pensar que son áti- 
les y precisos á la decencia y 
respeto de su persona y de 
su estado , y así usurpan a tés- 
menesterosos feligreses el csíu^- 
dal de que son ímicamente te-- 
sórecos , recaudadores^ y no due- 
ñds. De Ja misma manera c^ de-*» 
pJorable la •miseria: de otros,' 
que faltándose impíos i h decen- 
cia y costumbre religiosa, tocan 
en. sucios , desarrapados , y aun 
pordioseros , y amontonan en- 
sud casas y navetas ik>s frutos' 
de.isus Beneficios ,^ hurtándolos 
yAescdñdieAdoíos á / los mísera^ 
t^Us peWes.de sos ParrOt^uías, 
cuyos ,son legítimamente; Yo 
OiQuevcdo de ,mi raima): no'quei*. 
ija creer qqe vivian^ea ,el mutido' 
san j-ttborv'tató.iínínistroi , báw 
tal q<ue')la> eTcpe^ieocía; ipo ha> 
becho: .sabedor die' lesta lástima*. 
MuchaS' vdoes - he escuchado conr - 
tormento de mii corazón , que 
el Cw¿nig9 fíiJano,,: yd Preste 
filtaéft jt *n*rierob y dexáron «ios 
ftiUilobÍpne^íil ama^i mrJ á ila 
sobjriúai, quinícQt^íji «1 ^tríadol 
Fedro , y doscientos.á la criada 
María. £n 4os testamentos de 
los EclesiMicosiio sé .oye, otra 
pgediad.i>;ni se ; advierte 6tr a dis- 
tpb^gionque . con: lás> amas , so^ - 
bífiina?*^ áobi^inos y criados ; y el 
ma$ ^et;okco.^^q aquella hora 
del níorir lo dexa por medio 
de un. poder á una comunidat^ 
6 pil. mj^ .cercano pariente 5 y 
4^^da la obligación del estado 

sa- 
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que tM anotada' logrkrá una buena vida í pet^ 
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sacerdotal la 

y. descrita .^OT- JoS .tantos Doc 
toré^ de» l.t. Iglesia -á ímitad^ní 
de k gloriosa: y ,^rk»éracompa-' 
fax át JeMi-Christo nuestro. Se-^ 
i)oí , los bienaventurados Após^* 
toles aquellos bienes que dex6 
¿.úisunciasi de la muerte , el 
EctesiásticQ ^ vC\ pueden pasar á : 
otro que «o $ea pobre de la -. 
Diócesis ,?ni pudo él con sere- 
na conciencia tener escondidos 
y. amontonados aquellos bienes, 
con tal perjuicio de los vecinos ' 
menesterosos de - su Feligresía. 
El oficio del .'Eclesiástico debe 
s%t el mas pobre y. el mas tra- 
lca) osó ; su' vestido humilde y 
tionesto ; su comida moderada, 
su ' retiro cxemplar ; su pure- 
za notable ; su caridad mucha;) 
su fe viva y acompañada de^ 
t-odas , lasí vircudcs y buenas- 
obras , para^quc á su exrmplo; 
se modere la libertad de ios 
«glares j y con su i^ista se les 
despierte en su memoria el desea 
de la christiana vida. Y >es el 
desconsuelo { difuiico de^ mi al- 
ma ) que hoyólos mas^^escojen* á 
la Iglesia par* vívír «ocióséíí,' 
regalados , poltrones y ricos) 
y no sin fundamento, para sig- 
nificar un hombre obeso ,- bien^ 
mantenido, y sin cuidados'al es-, 
tudio ni otras' "fetígás ^^ diceil: 
j Ttertc una 'Oida c&mo M Canhni-* 
go \ \ ó Cómo utiPadrel Y noh^f 
duda alguna , que * él Eclesiás- 
tico que no ha de rerar:, dfccíp 
Misa , ni confesar , ni distribuir 
á los pobres sus* fienefic^b^ , ést^ 



tamirién xs cierto ¡que se irá" á 
los . infiernos sin pasar por lais 
penas- dct Purgatorio. Los hom- 
bres ricos y mas desocupados 
de los pueblos son los Cur ts y 
los Sacerdotes ; y son los pri- 
meros que acoden = á las'diyersío- 
nés ,' tratos y huelgas de f^sí 
seculares. Este deiwSr"a¥fr X diitóT 
el muerto ) nace -de la ígnoraff-! 
cia del orden , y la poca me- 
ditación que gastan 'quandomaií=- 
cebos á saber, las obligaciones' 
del estíadd , que'hati de elegir." 
Desde la primavera de sii rfaf 
debían aleccionarse en ^b Sagra-; 
da Biblia , eti la piadosa lecclorf 
de los Místicos, Morales y Doc- 
trinales: pero es la desgracia 
que;eh mi sfgló' había pocos ins--, 
truicios cfi estas tíehcías ^hrís-* 
tianas.' Hoy es mayor el n&me-* 
ro de^lorClérigós ignorantes cií 
ésa sabiduría ( dixe yo ) , y so- 
lamente tín las Cátcdraleí^ y Uni- 
versidades se, encuentran alga- 
nos dedicados á la sagrada fec- 
cion de los Cánones , 7 al dí$¿ 
creto cuidado de las moralida- 
des, los demás han leido la doc- 
trina católica por un Busera- 
baüm ó otro promptuario , y 
esta aplicación les dura el es- 
ípació que háv entre una y; otra 
vJrden ,- que luego que llegaft 
á la dé Presbíteros arriman dt\ 
todo esta lectura. | Grave f 
reprehensible es la pereza é íg^ 
noraricia en que Viven muchos 
Eclesiásticos, deijícndd ^r los 
mas sabios y diligentes' en la 

Cíen- 



^dd Doctor Torres. i o y 

Cfencla Chri§tiana ! Dios núes*- locación *de loi sfifitMos , res- 



tro Señpr, por ser quien es. Jos 
influya una Inevitable aplica- 
' cion al respeto, doctrina y ser- 
vicio de Je u-Christo. Vamos (Ic 
volví á decir al sabio muerto ) 
que el tiempo es breve, y nos 
quedan muchas visiones que ver ^ 
y algunas niansiones que visitar. 

. VlSIONf Y VISITA SEGUNDA. 

'Las sastres , zapateros , 
reposteros y otros me^ 
' cdñkosi^ 

ENtretenidios en la convctsa- 
cion , y admirados de la 
figura del abate , venimos i dar 
con nosotros á la esquina de los 
yenerables Agonizantes , quan- 
do hacia su portería vimos otra 
%ura mas fea y mas desqua- 
dernada que quantas se nos ha- 
'bian puesto ante los ojos entre 
todas las visiones pasadas : pa- 
rece que la naturaleza se equi- 
vocó en el repartimiento de las 
ía<5Cione&, y qtie le había tro- 
cado los lugares á los miem- 
bros i los ojos cada uno tiraba 
por su camino , porque el unb 
ssc lo sorbía el entrecejo , y el 
©tro se le entraba en el cogo- 
|e : nariz á pino como campa- 
na, con los bordes hacia la fren- 
te , y ios labios colaterales á 
la oreja, como degolladura de 
marrano. Era su cara, el Juego 
éc los despropósitos , pues si 
la vista preguntaba por la co- 



pondian sus fa.cvípiKS con «u 
disparate. Llegó [éste á incor- 
porarse con otra tropa de hom- 
bres, todos de buena capa, uuos 
vestidos á la chamberga ; otros 



eiitrc golillas 
mas en trage 
mente aseados. 



xacaros , los 

sobra Jar 
le ídixc 
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á Don Francisco , son algunos 
oficíales de las artes mecánicas , 
sastres ,' zapateros y peluqueros , 
que éstos son los hombres ji- 
cos de este siglo : . en tu edad 
no habia una tabla de pelucas, 
y hoy no se escapa calle cln 
tres ó' quatro. muestras , por- 
que es raro el hombre que vis-, 
te su natur»! cabellera. Fn tu 
tiempo un gran señor se calzaba 
por diez reales , y hoy qua!- 
quicra monigote paga treinta 
porque le vistan ios pies j los 
sastres especialmente son los po- 
derosos de esta edad , gracias 
á la locura de los cortesanos , 
que los tienen con sus mancas- 
en continua tarca. Ha crecido 
tanto el número de este gre- 
mio , que iguala ton la genera- 
ción de los cornudos: éstos hur- 
tan del mismo modo que en tu 
tiempo , y en este vicio no ha 
habido alteración 5 porque en 
sedas , tiras y bebederos entran 
las sisas con mas valor que las; 
hechuras. Quando tá eras vi- 
viente , con dos vestidos al ano 
te tontabas con la bienaventu- 
ranza natural de los R€3^s 5 y 
éstos no gastaban entonces mas 
que uno de terciopelo en el m-} 
O vi- 



io6 



Sueños Morales 



vicrna , y otro de ufccan. en 
el verano.:' lioy "es costuifibrc 
y moda que -llaman, tener aci-> 
nados una docena : apenas po- 
Sía pagar antes nil cortesana 
bien empleado un vestido cor- 
to , y hoy qualquiera holgazán 
estrena uno cada mes. Esta abun- 
dancia ha. hecho ricos i los sas- 
tres , y son hombres que labran 
casas , fundan mayorazgos y ca- 
pellanías, y erigen sepulcros, y 
maftana se han de levantar con 
la República , y han de ser Con- 
sejeros i Fribados , Ministros y 
Gobernadores , que como el di* 
ñero ha dado en mandarlo to-^ 
do y y ellos lo van recogiendo 
les ha de ser fácil qualquiera 
intentona. Los-, mas oficiales de 
tu siglo están pereciendo , es- 
peciaJmcnte los golilleros , maes- 
tros de espada, picadores de ca-t 
ballos , libreros, tapiceros y pin- 
tores, por las nuevas costum- 
bres introducidas en la Espaíía , 
como te díxe ya , y viste tú en 
las primeras visitas : hoy viven ,. 
y se han Ido chupando el di- 
ñero los sastres y los peluque- 
ros franceses » los médicos ita- 
lianos ; los mercaderes alema- 
nes 5, los ^pateros , aguarden- 
teros , reloxeros ,. espejeros , 
danzarines , músicos , y otros 
acompañamientos ; tú lo hibris. 
notado , que yo. no te pueda 
decir mas.. 

Nada áp este- desorden me- 
admira ,, dixo. el prudentUímo 
<Kfijnto , porque en el siglo en 
que yo fui viviente , en los 



años que lo viví , noté, vanas 
veces la mudanza de los cau- 
deles y dinero de unosi exerci- 
cios en otros , que á esta, mu- 
tación dá motivo el natural an- 
tojadizo , flexible, altanero y mal 
seguro de los hombres , y su- 
cederá la misma altercación 
mientras, haya humanidad $ y 
en todas las Cortes y Reynos 
del mundo pasará la propia lo- 
cura. Un poco de tiempo fue- 
ron en mi siglo poderosos los 
bufones y los ppctas 5. hallóse 
mal con ellos el oro , y se pasó, 
á lás rameras , á^as, alcahueus. 
y á los arbitristas^ y desde es- 
tos- se abanzó á los corchetes, 
alguaciles y mmistros. de justi- 
cia, y siempre anduvo rodando 
de unos en otros. Estos, siempre 
se están abalanzando al dinero ^ 
le dixe al difunto , y esa am- 
bición esta .connaturalizada, coa 
lás varillas. A las rameras no 
les. vale ya el alquiler de sus. 
cuerpos para una libra de chao- 
(áytiZk En tu tiémpa se acos« 
. taban con los Embaxadorcs, los 
Grandes y los Ministros ; hoy 
nó pasan de sus caballerizas! y 
la mas entoldada es entreteni- 
ff] liento de un page , ó de un 
rodrigón/, porque ha crecido 
tanto el número, de esta mer- 
caduría , que la soberbia de los 
deseos encuentran proporciona- 
dos ios apetuos 5 y lo» demás 
corre tan. varato., que valen á. 
huevo los pecados morrales , y 
ya los mas son pecadores de 
gorra , lascivos, petradistas. y iu- 

xu- . 
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jruripsos de contravanJo. JLas 
alcahuetas , corrieron borrasca 
cenias dueña"> , y a'gunos hi- 
pócritas; tal qual viejecilla car- 
roña d^ra de ia casta de tu 
tiempo , que andan atísvando 
doncellas , acechando casadas , 
y descubriendo viudas : van á 
las Iglesias , y se hacen casuales 
en los atrios , y ponderan la be- 
lleza de la ñína y el amor de 
Ja señora i tal qil«l mancebo , á 
quien conocen en la blandura 
de los ojOs la fuerza de los ape- 
titos 5 pero, ninguno las ocupi 
en nada , porque es muy raro 
lo que se peca por papeles ni 
por pítiabras , los mas se incli- 
nan á la obra , con que ya las 
coberteras corren la misma for- 
tuna que ollas, porque 'han 
abaratado tanto las ofc^nsas de 
Dios en este linage de prohi* 
bicion , que espero en su Di- 
vina Providencia , que ahitos 
los hombres de la muchedum- 
bre , han de despreciar la car- 
ne , y mas cowiderindoJa en 
tan báxos precios. En esta con- 
versación íbamos moralizarndó 
el sabio muerto con Ja ac os-» 
tnmbrada doctrina (de qne no 
me acuerdo á causa de ser^ de 
rebelde pesadumbre los vapores) 
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á la cara •, y el ©tro se estaba 
aplastado en un lacrimal ; so- 
berbio de qulxailas , y las de- 
mas facciones le partian i me- . 
días la gula y la enibidía , de 
manera que cada uno de los 
siete pecados mortales habían 
puesto su piedra en aquel ro- 
ílo ; es cierto ijue si hubiera 
de pintar en forma de persona 
humana el pecado nefando 6 
el lie Ja bestialidad , no se pu- 
diera conrraher á figura ^ m.as 
proporcionada que la que vimos. 
i Quién» es este denjonio coi 
vulto ? dixo Quevcdo tado de- 
mudado , y acudí yo , y le di-/ 
xe : este es el polilla de Jas 
casas grandes de la Corte ; el 
homicida de Jos nobles delica- 
dos 5 ruina de las saludes y los 
caudales; es repostero, que es 
lo mismo que inveijror de pu- 
ñales y pistolas: éstos con la 
dulzura de ^us bebidas han 
corrompido los estómagos mas 
robustos la la España. En los 
grandes señores se cono<« mas 
esta dcsteniplaza , pues por 
mantenerlos eft su casa , vi- 
ven .enfermos'^ y inueren mo- 
zos : éstos tuidan solamente 
en servir á ^us amos las bebi- 
das heladas , y ensaladas cru- 



qvjando en frente de nosotros das \ tienen- arte para haber he- 
vimos uaa figura <jue nos apesto cho «de vulto , y quiiarle A9, 



Jos p'os , y desquadernó todo el 
espíritu : era un hombre luxu- 
rioso de narice§ , abariento de 
barbas ^ iracundo da semblan- 
^, y tan perezoso dis vista, que 
un. #]fi|. na. Ip había llegado 



fiuídéz alas aguas 5 ya la ponca 
en figura de ramos , flores y\ 
frutas 5 y los refrescos los sír- 
ver^t sin vasos : es gente que ha 
ido los matrimonios,. 
esjRs renglón el de sus emr 
O 2 bus- 
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bustos que ha desvaratado mu- 
chas bodas. En palillos , nie- 
ves , frutas y mixtiones , ayu- 
das de repostería , plata , ar- 
pilleras y mandiles , gastan Ja 
mayor parte del mayorazgo de 
sus dueños: todas las frutas, 
yervas y granos los han he- 
cho potables j y para ellos el 
oro también lo han sabido trans- 
mutar 6 mudar á sus faltrique- 
ras y á sus países , de modp , 
que mas dinero han enviado á 
Roma los reposteros , que las 
kodas entre parientes y k>s Obis- 
pados. En mí tiempo (dixo el 
reverendo difunto ) mantenían 
los señores y grandes algunos 
criados , que poniéndolos en el 
escalón mas arriba de los co- 
cineros, los destinaban al cui- 
dado de su plata y su ropa de 
mesa j per© el mas docto de 
ellos, sabia exprimir un limón 
en el agua elemental f y dis- 
ponía un licor , á quien daban 
el nombre de esta fruta 5 pero 
ya , según dices , los hao subi-5 
do algunos escalonen mas arri-' 
ba» de su estimación , porque 
los paladean y lisonjean á su 
gula : en tnf siglo no se cdrio- 
eió mas agua que la del limón ^ 
la saludable- aloja, que es del 
tiempo de Rypócrate^, y. al- 
guna vez se gastó de canela. 
Biics , muerto mío, hoy cíe quan- 
tas frtítás , ratees y hoias pro- 
duce la • naturaleza , hacen vi- 
no:; y aguas estos enemigos *.de 
nuestra salud; una despenp '^p- 
se distingue hoy áe Kiia* v%úci\ 



solo que en ésta %c destilan Io>s 
amargos para corroborar los es- 
tómagos obstruidos, y en aquella 
las golosinas para anticiparse el 
entierro. 

Cruzando calles , y diver- 
tidos en la anatomía de tstst^ 
\isíenzs , nos hallamos sin sen- 
tir en la Plazuela de las Seño^ 
ras Descalzas , y atisvando mi 
muerto á la portería de aquer 
lia Sagrada Recolección , me 
dixo : entremos aquí ¿ descan- 
sar un poco , que voy fatigado 
de la continua marcha por es- 
tos barrios. Vamos enhorabue- 
na , ( respondí ) y tomando 
asientos en aquel banco que es- 
tá empotrado a la entrada , y 
un poco de respiración , me di- 
xo í popqud no se malogre esté 
rato que hemos de parar aqi/í^ 
d^seo que me vayas rcspon- 
dícndó ion la verdad y clara- 
dad que acostumbras á. las pre- 
guntas que te hiciere de algu- 
nas cosas que no podremos ver» 
Pronto, obediente y verdadero 
( le respondí ) 'te iiiformaré á¿ 
lo que haya llegado a mi com- 
prehensión , aunque después mt 
paguen cad^ verdad con una' 
blasfemia» Díme3 pues, (acudirf 
Quevedo ) i prosiguen en Itus ca- 
sas nobles particulares' unís co»- 
ferencfas ó tertuíías , en 4óndci 
se exercicaban los mozos 'tor- 
tésanos en la 'pureza de Ja' lo- 
cución ? c en el conocimiento del, 
idioma ? i en la cultura^ de la 
gramática castelJan^a , ' y alausa' 
de' l^ Oracorfa 4 d^ lá^ Poftfe V' 

y 
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'y en* ¿tras artes 6 habllidkdcs 
que instruían , adórnaSan , y 
no' eran perjudiciales á las le- 
yes ni á las costumbres ? Ya se 
acabó esa felicísima escueta , es- 
pecialmente desde el principio 
de este siglo, que empezaron los 
Españoles á gastar cabelleras , 
pliegues , corbatas y tacones , 
y con la elección del trage 
bebieron la lengua y las costum- 
bres á los malos Franceses 5 y 
habiendo venido i Castilla lo 
mejore de la Francia , escogie- 
ron para su imitación ías re la- 
xaciones 5 y arrinconaron la dis- 
creta política de aquel "Rcyno. 
Los Franceses sen como todos 
los hombres , malos y buenos 5 
y acá solo hemos tomado las 
borracheras y disoluciones de 
ios malos, y no conocemos lá 
aplicación , el'estudío y la vir- 
tud de los buenos. El justo ri* 
gor de castigar á los ladrones, 
y el notable cuidado en pre- 
üiiar.á los sabios tíí4:uosos', no 
liemcís qtrirido apréfíder 'de'' ía 
Francia, y hemos estudiado ^eií 
«¿r b.6rrach«s. ^ deshonestos^ 
Mas .vplvíeñdo í tu' primera 
pregunta , dfgo ,' que entre las 
verduleras , panaderas ,• taber- 
neros y- otros eotírerciantes eá 
lo' cbmtjttibfey cuelan y pasan 

' ifpüfiás'*icii;ei'íM$baftWp5^ ^^ 
entre gccíte -Óe Cortcf * y*; de he-* 

. gocíos en líionedas y'ropas , ¿q 
es metal corriencc el de' nues- 
tras, palabras ; y se Te tiene por 
eontravaridistia y dcffíuiHádór al 
i|lilc ílítiViíiuac ^^¿'m^ioiíhth^ 
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ciones 6 ¿btitratos el iratryt^ 
idioma. En Palacio y en las ca- 
sas grandes , que son las que 
arrojan de si la ley de los usos 
y novedades , solo se escuchan 
y atienden las . voces de lo$ 
Franceses é italianos , y escu- 
pen al que no entra , sale y se 
entromete con el je 'suls votie 
ftrvíteur M^nsieur^ erclavt de votre 
grandeúr^ faites des complimens k 
Madame y (Te. Anda tan perdido 
el idioma castellano , que ni en 
ia pluma ni en los labios se en- 
cuentra r prueba de esto es la 
'novedad que no hubo en tu si- 
glo , óyela y acabarás de creer 
mis expresiones. Habiéndose re- 
conocido la impureza y la peste 
en que vivía inffcfonado eí idio- 
ma entre los castellanos , por- 
que nosotros mismos le solici- 
tamos k enfermedad , introdu- 
ciéndole' la escoria de la Fran^ 
cía , la inmundicia de Italia, la 
bascosidad del latín , y" los ex- 
crementos pegajoses' de todas 
las lenguas extraáaí.ysic Juntar 
ron los \ifios pasado^ los hoftci; 
ores 'del Re/na,' y pattócína^ 
dos de Ja^ casa de uno de loj 
grandes señores , que 'lo fue eU: 
nobleza , costupíbtes y sabidu* 
r« 5' tfatfaron dej recoger y acá* 
Hcíir ^al • idioma , -buscando ta- 
Íes Vdcís' <^c' estabanr: de.sterra¿i 
éas'eh lay escrituras antiguas dt 
los Príncipes castellanos , c^ma 
ere^^'té ■, él Cervantes , Aldcre- 
té , Covarrubias , Góngorá ^ f 
oWoS'5 y^Kabrcésdé. trtibíjado: eái 
6ttiirt5á díHtóctftS-mai'de^tliezf' - 

r se». 
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seis años y no haa poduio incro- 
duclr otra vez Jas voces, puras 
como estaban en su primer ox¡- 
gen , porque unas han Ido á 
buscarlas aL Hebreo ; ocras nX 
Latino; ocras al Francés; y otras 
al Español; y aunque han redi- 
.mido alguius de estos cautive^- . 
Irlos , han entrado en España tan 
desconocidas , que ni aun las 
puede tomar en la boca Ya len- 
gua que las parió. Veinte y 
.■quatro hombres, y veinte y 
^quátro mil libros están désete- 
nados á esta obra ; y es tan so- 
berbia x]ue todavía no nos han 
<Iado á luz los conocimientos, 
porque en tanto tiempo solo se 
ha dexado ver un tomo , que 
contiene los principio^ de la A, 
y la B. Y yo estoy ya deter^ 
minado á morarme , aunque 
•cuente ochenta años sobre Jos 
<]ue no puedo recoger , y creo 
que han de faltar los que vi- 
nieren áf^xis de mí , y no han ' 
de ver mediada esta gran obra-: 
con la . advertencia , que no fal- 
tan materiales , sueldos, ni pro^ 
teccion , pues esta corre por cj 
Rey nuestro Señor , á quien en 
forma ya de comunidad docta 

"y precisa han besado la mano 
y recibido sus honras ; que. los 

. sueldos . para Impresiones . creo 

3ue, los gozan , y bien cobra^ 
os. Es precisa, y admirable Ja 
fundación de esta academra, y 
mas estando tan impura como 
dilces^ Ja lengua, dixq Qucvedo. 
A que y o. respondí: Por las^vi-, 
vas ansias con que;^' solicito 
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jpsta obra, temo. que no se lu 
de feuecer, que yo ni otro po- 
demos negar que será famosa y 
útil ; y i lo menos ya estia 
ocupados veinte y quatro hom- 
bres , y sino adelanráven nada , 
nosotros no podamos quedar 
de peor . condlcióri^ que la pre- 
-sente 5 porque ya se hablali en 
Castilla mas Idiomas que los 
que acudieron i la torre de Ba- 
Dcl. Los poéras hablan/en grie- 
go, los políticos, Francés; los 
i^cgeclantes , Italiano ; y asi es- 
tamos viviendo sin entendernos 
los unos á los otros. En el IjL' ' 
tln ( Quevedo mió ) estamos to- 
talmente mudos, so -amenté en 
las escuelas y comunidades re- 
ligiosas se vandean con aquella ! 
gramática de las facultades, pa- 
ra entender los elementos de Jas 
ciencias ; y la continuada por- 
íGa de los actos y conclusiones 
les ha hecho entender aI|o de la 
latinidad : las agudezas ^retóri^ 
í:^s , sus tropos y figuras , no 
hay quien los enseñe ni los 
iprehda , y todavi,a no he oído 
seguir una con^yersacloii familiar, 
inteleglble y corriente en la gra- 
mática Latina en todo el Reyno, 
y lo he deseado con vivas a/ir 
sias. Yo creo .que si vuelves á 
aparecerte por. acá, á. mió á 
<ítro , en ,1a distancia de veinte 
años no h^ de jhallaif q.uien te 
responda si . no te vales de los 
idiomas estrangeres. i Raro des- 
precio y ridiculo ódjo á las co- 
scas de su nailon tavIeroiT slem* 
pre ios ;E^pa&oIes ^ engañadas 
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\ tfc la norelAad y la pondo» 
ración de los que vienen 4 
' mondarlos de sa curiosa po- 
^ Jítica 1 Dexemos este punto ^ 
^ é infórmame en qué estada 
' permanecea las Religiones , y 
' «speciairacntcr desea saber de las 
militaresc Díme mi Orden de. 
' Santiago , cuya. Crux adoré y 
ceñí viviente, y venero difunto, 
'' i ea qué estimación vive con el 
f Monarca ,. y cómo viven sus 
' Hijos y CaÉ>aJíeros^ ¿Guardan y 
8 Veneraa sus. estatutos ? ¿ Maiitie'- 
' ijese aquella honra, f temor sa- 
grado entre todas las. naciones y 
Como sucedía en mi tiempo?- Sé 
poco i nadar de lo que me pre- 
guntas :( respondí pronto) apa- 
récete tú , quanda tú quisieres , 
i ó Dios te la mandare ^ i algua 
Freylc á Caballero de tu habí- 
to , que- éste te* responderá coa 
í fundamento: yo solo, te pueda 
decir que no he visto desorden, 
apreciake^ Dicen algunos que 
padece, alguna alterac ion ; pero, 
na se puede dar crédito i sus, 
voces. Las Religiones Regulares 
Y observantes, tienca muchos. 
Conventos en la Corte , vi íta- 
los tú , f quedarás mas bien: 
instruido en todo lo que deseas, 
saber y yo estoy desocupado , 
podré guiarte á todas: las Conlu- 
nídades, por si acaso has per- 
dido la memoria; de las situa- 
ciones ; y á mí m^ parece que 
por el número de los que se 
salvan (si tú estar en parage de 
saberlo) podrás conpce» y pre- 
sumir la altura <S derribamienco; 



de su observancia y devoción $ 
y asi discúrrelo tú por esa & 
otra señal ^ porque ningún vi- 
viente ' podrá instruirte á la me- 
dida de tus deseos: solo te pue- 
do decir que el número de los. 
Religiosos es mas crecido que 
el de tu edad i los^ Templos es- 
tán sumamente preciosos y asis- 
tidos ; y en esta'; cukuja a lo. 
sagrado , es cíerco que hay ad- 
mirable zelo en Madrid. Lo'$ 
remolones y perezosos á la. asis- 
tencia, de los cultos, de Dios 
somos los que vivimos fiiera de 
las Religiones. > y es. necesario , 
además de U campana , llamar- 
nos, con clarines y timbales : y 
en algún modo están hoy pro- 
fanos Jos Templos , porque to-. 
dos Jos. Jienzos. 'burlones y 
festivos qaé' finge y dispone 
la óptica: y perspectiva para los. 
Coliseos ,. Patios y Corrales , ya. 
soá mas, freqífentas en Ja Igle-^ 
sia:que en el Buea Retiró , y 
ya. vaa funtandó en las. sacris^ 
tías cauda] de bastidores y mor- 
teros : y para que lo acabes de 
creer,, sabe que hasta ea los; 
carteles; convocatorios á la de-, 
vocion , que ponea por esas es- 
quinas para scfialar el día festi- 
vo , lo primero que advierten: 
es , que predicará, el padre fula^ 
na y, y este, reglón . es de letra, 
bastardilla,, y después de ic- 
trones- muy;hydr6p!Cos , asijtirl. 
I A música dé las Señorar DescalKas^ 
o del Key^y con vtolines , tTc. por- 
que temen que no asista' Ja gen- 
te sí na Ics-.dicea q^uq hay tam- 

biea^ 
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jblen holgueta* entre b devo- 
ción ; y el Templo ea cionde 
lio suenan músicas festivas y y 
la Iglesia que no tiene sabor á 
Coliseo , está desierta lo mas 
del año. íQuc dices, 4>astídorcs, 
timbales y clariiícs en los Tem- 
plos sagrados ? díxo. Quevedo 
eonio llorosor fSí j, k dixe, yo 
lo he, visco y oído mil veces. 
Bueno scrá^ <iuaíMlo se hace ta¿ 
público , replicó, encogiendo los 
ojos , y dolorido de semblante; 
Díme , dixo el sabio muerto , 
como procurando alentarse , 4 f 
e^ quinto á la barbaridad de: 
los duelos j desafios , han mé-. 
jorado los cortesanos ? Esta e«. 
tina de las mas religiosas y ad- 
. vertidas providencias del vigi- 
lante y temeroso de Dios Mo- 
narca que hoy nos gobierna-, 
pues luego que llegó i España, 
7 conoció el brutal'' desorden' 
de los desafios rilando publi- 
car en decretos y pregones por 
toda su Monarquía un vando 
en que condenaba i muerte 
afrentosa á qualquiera individuo, ¡ 
de qualesquiera distÍHcion , sii 
en secreto ó en público de^-> 
afiase ó saliese ai campo á li- 
diar , negándole también la in- 
munidad de la Iglesia á tan bár« 
baro delito 5 y con esta y otras 
providencias , hijas de su chris- 
tiano zelo , te aseguro, que la 
/ Corte y la España toda i está tan* 
quieta y dócil, que ha años 
oue no se oye ni una quimera 
de garrotazos. Ya la horca ha 
^ cragado á todos los espadachi- 



nes , broquelistas f pendencie- 
ros de cu edad ; y está tan ex- 
tinguida, la, generación de los 
provocadores , que no han quc- 
daio Ganchosos , Gandonclias , 
Eicarabanes , ni Santurdas : to- 
dos vivimos en una paz Filí- 
pica , qu^ es mas gloriosa que 
la Octayiana : es la re&olucíon 
mas famosa que pudo tener el 
mas poderoso de los Reyes» 
Grandes bienes lograrará la Mo- 
narquía con tal paz , dixo Que- 
vedo, Y prosiguió : pero de 
esta noticia,, discurro yo que 
se habrá perdido el uso de las 
^rmas , y <juei la destreza de 
esta filosofía ya no tendrá pro- 
fesores. En las otras dos apari- 
ciones roe acuerdo que me dí- 
xiste , que los j<í venes bien na- 
cidos , ni se dedicaban i leer , 
ni i domar un caballo ,,ní to- 
car un instrumento , • ni i jugar 
una arma , ni en la asistencia 
á las tertulia^, en donde se con- 
ferenciaba sobre varias mate- 
rias. Pues dí^ne, íqué «e hacen 
estos hombres.? «En qué gasean 
las horas de los dias ? En vi- 
«los y en ocios , ' le respondí 1 
cuidan los hombres de este si- 
glo solamente en afeytarse i 
menudo , tomar mucho tabaco 
y chocolate , mirar las venta- 
nas , en traer un patrimonio 
en eaxas , sortijas , reloxes , pa- 
lilleros, encaxes y puntas, y to- 
do su estudio es imitar á las 
mugeres, y hurtarles el genio y 
los adornos, j Desdichada edad 
aquella en que los bc!i?Eibries yi- 

retk 
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▼en tm afemlttrfos , dice el Es- paseaba la piármela rni PresBítcr». 



píritu Santo , ( díxo Quevédo > 
y en nada se dexa corroeer me- 
jor la infelicidad de este siglo, 
q«e en esta transformación y me- 
tamorfosis. Es tal , ( acudí yo ) 
que no solamente la remos en los 
ióvcnes delicados pretendientes 
a maridos que quieren ganar 
mugetes , haciéndose á su simi- 
litud , que ha pasado á los hom- 
bres graves y ocupados en el 
fobierno i mas cuidan de que 
i peluca esté bien peynada , et 
bastón bien límpo, el coche bien 
pintado , y toda sn persona bien 
rapada y engomada, que de acu- 
dir á socorrer las necesidades de 
las viadas , de los soldados y 
de los pretendientes: por no man- 
charse en el bufete los encaxes 
de la vuelta, que son enaguas de 
las manos , dexan de firmar un 
despacho, en cuya expedición 
pronta consiste la quietud de 
Ijina Ciudad, 6 h felicidad de una 
armada. Levantóse D. Francisco 
a^lgo furioso contra semejante al- 
teración , y me dixo : Vamos, y 
¿uiame hasta instruirme en lajs 
n^G^vedades que no vi en mi siglo, 
que ya. d^seo salir quanto antes 
d[e tan bárbara y tan escandalosa 
República, 

" tlSIOK Y Vt&ITA TERCBKA^ 

El Sto. Monte de Piedad. 



A 



Penas tomamos el umbral 
para salir ^ reparé yo que 



de buena edad y costumbres, y»' 
ventiscada la cabeza con algunas 
flores del seso , que em la poca 
meditación pasarían por canas: 
festivo de semblante , agradable 
de miraduras, y detenido de mo- 
vimientos : su hábito talar , aco- 
modado , limpio y religioso. 
Dixeíe al compañero difuntor 
Ese venerable sacerdote me ha 
acordado la novedad mas glorio- 
sa de este siglo , y la fumJacionr 
mas útil que se ha conocido cit 
los pasados: desde aquí puedes 
vería, seguiremos nuestra derro- 
ta, que por el camino te procu- 
raré instruir de so noticia; y así 
repara en esa casa grande , que 
tiene pasadizo al Real Convento 
en donde estamos. Noté , que 
mi muerto había vuelto los ojos 
á su situación , y agarrándole de 
la manó , le guié por el camino 
de Santo Domingo , y Je iba 
diciendo: Pues esa es la tesorería 
de donde se despachan los so- 
corros á los vivos y i los muer- 
t5os 5 yjs-^s caxa en donde uno« 
y otros eiicuencran el cauda) pa- 
ra redimir las impaciencias del 
fuego y los tormentos de la ne- 
cesidad ; aqbt oyen favorable 
respuesta los gritos de ios difun- 
tos , y alivio las voces de ios vi- 
vientes : aquí se le b»íta la ra- 
bia á los demonios y el corage i 
los usureros, la cocficía de éstos^ 
y el furor de los otros no secxer- 
cita tanto desde que Dios inspí-i 
ró á ese Ministro suyo tan chris« 
tiaaa idea. Con los sufragio^ de 
P es* 
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esta devoción está rtias desierto 
el Purgatorio , y menos desdi- 
chada la vida. En jftn , éste es un 
Monte santo de £omiin piedad. 
Jardín copioso de universal re- 
medio , con cuyos frutos se ali- 
mentan las carencias corporales, 
y se aJe-'anta el alivio • á las pe- 
nas. de las glor-cias almas, dete- 
tídas en el Infierno temporal, 
4lel Purf7atorio, ¡Válgame D:os, 
•dixo el Sabio Quevedo , bañán- 
dose en profundo gozo , es po- 
jsiblc <que entre Jas rclaxacio- 
nes de esta Monarquía cabe tan 
piadosa virtud"! Explícame pun- 
tualmente los principios de esta 
inventiva , «que deseo informar- 
jne para tener el mas cumplido 
de los placeres. Escucha , le rcsi- 
yon di", que seré breve. 

El afio segundo de este si- 
glo empezó , sobre los cimien- 
tos pobres y débiles de un real 
de plata esta maravillosa funda- 
€Íon , siendo el elegido del Cíe- 
Jo para esta gran obra aquel 
jnodesto Presbítero xjue dexa- 
jnoscruxahdo la plazuela. Colo- 
cóse con toda fé esta primera 
piedra dia de San Francisco Xa- 
TÍér de mil setecientos y dos; y 
creció con tal bendición ,que ya 
jjaño próximo se conoció en el 
jnuttHo y en el Cielo su exalta- 
ción^ pues <n este tiempo em- 
pezaron 4 recibir los sufragios 
de los vivos las Animas bendi- 
tas delPurgatorio. De dia en dia 
fiíeron creciendo con la devo- 
ción. k>s caudales : tanto, que el 
4J&0 á» jvul swteci^tos j ¿ykio 
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ya se fundó fíovenárío «oletnntf 
en cuyo espacio de tiempo se 
ocuparon sin intérm'sion los al- 
tares todos de aquella Religiosa 
Iglesia , distribuyendo á los Sa- 
cerdotes c\wt acu'Jian á celebrar 
por las Animns del Purgatorio 
la • limosna de tres , quatro y 
seis reales. Las contribuciones 
con que acudian los fieles vivos 
para el alivio délos difuntos die- 
ron luz al Ministro de la Iglesia, 
cuyo, zclo fue en todo este tiem- 
po inexplicable para hermanar 
este bien de los difunros , coa 
alguna utilidad temporal de ios 
vivientes , y erigió este Monte 
de Piedad, cuyo fruto sirwe hoy 
unidamente al sufragio de Jos 
unos y á las necesidades de los 
otros^ 5 y dispuso dar préstamos 
sobre alha'as y prendas , sin otro 
interés , recompensa , ni dona-!> 
cion , que la que quisiese dar el 
socorrido , á imitación de aque- 
llos Santos Montes de Piedad que 
ijuando *vivo verlas en Koma , y 
otras Ciudades de Italia , por 
•donde sabemos >que camináSíres 
pero con la dífcriencia", que en 
aquellas se hacen los empréstitos ' 
con interés , ya admitidos ^ y 
capitulados de sus costumbres, y 
sus intereses sirven para otros 
destinos ; pero las voluntarías 
donaciones, que dan en este San- 
to "Monte quandb vuelve el due- 
Ao por su prenda se aplican pa- 
r^ los difuntos , continuando la 
solemnidad de sus Fiestas , Ofi- 
cios y Novenarifia. Arreglóse á 
JEjta^Dtosjdsia JFjiniUciao;^ todos 

pía- 
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j|>iado$os f Conducentes: á la con- 
servación de estos caudales , su- 
fragios 7 limosnas. E! Rey nues- 
tro Señor admitió debaxo de su 
Real soüihra el Patronato , y 
hoy cstí en au^e de sus glorias, 
y sigue el exercicio de la mise- 
ricordia cdH los vivos ' y los 
muertos. Junte ahora tu discre- 
ción estas noticias para contem- 
plar lo milagroso de esta Obra* 
El año de mil setecientos y dos 
$c depositó en una caxa un real 
de plata que fue el primer cimien- 
to de esta máquina : al tiempo 
que se hizo donación á nuestra 
Monarca Felipe V. de este Patro- 
nato Real se hizo entrega de qn- 
co Inventarios que comprehendian 
los caudales de la fundación, que 
importaron quatro cien tos mil 
ochocientos y ocho reales, hasta 
d de doce ; y hasta el de mil se- 
tecientos y diez y ocho , se han 
interesado las Animas tendltas 
en un cuento cínquenta y siete 
mil doscientos y sesenta y dosi 
reales de vellón , exclusos cientoT 
y ochenta y siete mil ciento y 
setenta y siete reales que se han 
gastado en Misas y Novenarios: 
.siendo no de pequeña conside- 
ración saber que se ha consegui- 
do este copioso número de h'- 
mosnas eu la edad que ( mas q ue 
nunca ) se ha vhto' la España 
acosada de guerras, trabados y ne- 
cesidades. De quantas fundacio- 
nes ha meditado y puesto en 
práctica la piedad católica para 
cl alivio de todos los fíeles ,♦ vi-* 
v#s f difuatofi ».á ninguna ]úzr> 
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go por mas crecida de misexi^ 
cordiosoí desvelos que á esta.. 
Mil gracias te doy , díxo Que* 
redo , porque me has instruido 
llanamente en las condicionet, 
principios y aumentos de esta 
gloriosa inventiva ; pero dí- 
me con verdad ^ i habiendo , co- 
mo es preciso , agregad* de va- 
rios sirvientes y ministros para 
la guarda , distribución y asís- 
tencia de estos caudales , se man- 
tiene sin alteración de la codi- 
cia esta prodigiosa Cása^ tTe 
parece que durará fiel y christía- 
namente sin mezclarse en tan san- 
tos fines. los malos medios de la 
usura , la avaricia 6 la ganancia 
indigna ? porque habiendo inte- 
reses itan copiosos será etro nue- 
vo milagro que no se vicie. No 
puede (Quevedo de mi alma, le 
respondí ) llegar á estos um- 
brales el atrevido vicio delaco* 
dicia: porque Jebes saber que 
los ministros están todos asala- 
riados sin tener U50 , interven- 
ción , ni otro dominio; en estos 
caudales : cobra» ms sueldos , y 
llevan su cuenta y razón de los 
préstamos , cobranzas , ventas y 
lepar tí míen tos, y en lo demás 
ninguno se mezcla sino es en c;l 
modo de su conservación , y e« 
esta era codo? acuden con di- 
ligencia christiaiía y caritativa 
á su aumento í pues ese 6tly pia- 
doso y desinteresado Sacerdote^ 
á cuya rncmoria se debe esta ma- 
ravillosa construcción, es ti pri- 
mero que cede y ha destinado 
por los dia^ .de >u vida emera- 
P % caeu*- 
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«ente su salario y otros bienes 
al aumento del caudal que se dis- 
tribuye para gloria de Dios y 
alivio de las almas que están de- 
tenidas en el Purgatorio: que en 
adelante se conserve con la mis- 
ma felicidad) lo debo creer pia- 
dosamente , porque siendo esr 
ta obra tan milagrosa y de tan- 
to bien para todas l^s almas, 
siendo inspirada y aumentada 
por milagro , corre ya por cuen- 
ta del Padre Soberano su dura- 
don. Sí hoy fuera viviente en el 
mundo , replicó Quevedo , solo 
" me dedicara á hacer memorable 
tan^ dichosa fundación. Es tan 
corto el tiempo , acudí yo , que 
no me es posible ilustrarte ente- 
ramente de los contenidos fa- 
mosos de esta Casa $ pero dia 
Jiegará en que yo sea uno de los 
que papelen al mundo este m¡- 
hgro, y me alegrara gozar para 
este fin solo aquel espíritu, que 
por disposición de Dios y tu 
nacurakra, te asistió quando vi- 
viente 5 pero ya que esM dkha 
no la pueda consejgulr , m« es- 
forzaré con el que á mí me tie- 
ne repartido. 

En esta converf^cion íbamos 
baxa^do la cuesta de Santo Do- 
mingo 'el -Real, <]uando .descubri- 
mos la graflS!'olioteca"de su Ma- 
jestad , y le dixe á m! difunto: 
Ya gracias á Dios he visto otra 
lubrica en cuyo interior se ocul- 
ta otra de las novedades mas 
plausibles de esta edad y famo- , 
sa invencifiti qUe no ha cono- 
pao tu tít\n^ :; jarnos cami- 



nando y que allí nos es prectsii 
hacer una larga visita. 

VISION Y VISITA QÜARTüV 

La Libraría del Rey jj 
los Soldados. 

DEsde el medio de la plazuela 
ledixe yo á Don Francis- 
co, mostrándole la Librería del 
Rey: ¿Ves esa fachada que en tu 
tiempo fué pasadizo al Templo 
de las Señoras de la Encarnac/oa 
y casas para los mftsicos . y can- 
tores de su Real, Capilla? piies 
hoy es la mas suntuosa Bibliote- 
ca de las Cortes. Yo iba á iofor- 
m'aral sabio difunto, quando le 
<ietuve al ver la mala visión de un 
caduco que se embanastó de gol- 
pe donde nosotros íbamos á paran 
tenia el tal el rostro horadado 
de arrugas como tajo de abrir 
ojales % pajizo y triangular , co-- 
mo silvato de castrador ; des- 
colorido , seco y pilongo , co- 
mo piojo de pobre 5 Jos o;o5 
plagados de cagalutas y almor- 
ranas : tiííoso de dientes : calvo- 
de barbas , y t2^n montuoso de 
orejas , que cada una parecia oa 
ojaldre. Me alegré que la ca- 
sualidad me hubiese puesto de- 
lante de esta figura , porque á- 
los ochenta años de su edad se 
Je ha acordado hacerse famoso, 
y como ya está viejo he queri- 
do yo tomar en m^i pluma sn me- 
moria 5 y le ofre/co que sí 
¥Ívo michos afios no escribiri 
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papel en qoc no saf|[a á-danzar. El de San Bernardo era otro á 
Este , le díxe á Quevedo , ( por 
empezar á poner la primera pie* 
dra á su fama ) era antes en- 
quadernador de doncelleces, sas- 
tre de roturas Yirginales , y re- 
mendón de pecados sucios : con 
el calor de sus hornillos se le 
derritió la masa del cerebro, y 
yino á pai'ar en lo de poeta : co- 
gióle en mala luna el influxo, 
y hoy es ingenio, rabioso como 
perro. Es loco tan rematado, 
que i ú y á mí nos levanta una 
resma de embustes , y un mi- 
llón de testimonios por no saber 
leer nuestros escritos. Vocea 

3üe yo te he injuriado , quan-- 
o sabc^ Dios y el mundo que 
siempre le quité la gorra á tu 
imagen, le canté alabanzas á 
tu 'capacidad , y le he profe- 
sado culto á tus memorias des- 
de que debí á la naturaleza el 
usa de la razón. Este es poeta 
cómico eucremesero , con sus. 
tiznones de chimico : parió su 
musa en las frondosidades de 
ArsLtfjuez un Auto Sacramental 
tan redomado como su persona^ 
en que entraban las once mil Vir- 
gines , y en el tenia tres villanci- 
cos á San Bernardo , San Prancis- 
co y las Animas del Purgatorio; 
acuerdóme que el de San Francis- 
co decia: 

Cantar qukro ¡as llagas 

De mi Padre San Francisco^ 

Una , ias , ires , quatrcy cinto^ 

Estriv, Alegrémonos , alegrefwms^ 
£or^€ es iien^uf rwjMe^rernwi. 



solo, que decia de esta suerte: 

Sari Bernardo no come escabeche^ 
Ni campeche y 
Porque es amigo de leche* 
Estriv. 2^ 4/ glorioso mamón . 
Digámosle todos 
Kyrie Kyriedejtscn. 

El Villancico á las Animas era 
un dúo de esta forma* 

Ay que se quema^ 

Ay que se abrasa 

El Ánima que está en pena. 

El otro coro: 
Pues abrásese en hpra buens^ 
Sue yo me estoy en mi casa. 
Tod. Ay que se quema^ 

Ay que se abraia , CTc . 

Creyó salir de pobre y poe- 
ta con esta gran obra : llevóla 
á Ja, casa de la Comedia , y los 
cómicos se la silvaron antes que 
los mosqueteros al oir taúcas 
judiadas; y como no le quisie- 
ron meter al buen alcoba en el 
corral , la arrojó al rio Taío, 
con otro$J mamotretos de la 
misma alcurnia. Jubiló en Aran- 
juez en el arte de la emplaste-, 
ria , y ahora vive en la Corte, 
y es cosario en esta Biblioteca, 
¿ trasladar sátiras y á recoger di- 
soluciones , pues ahora nie- 
vamente está infernándose para- 
sacar un papel contra mí , que 
le intitula : Torras laurado en el 
parnaso i en cuya obra están tra- 
ba* 
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baxanJo dos Frnyles , un profe- 
sor de medicina en Alcalá, y 
im poeta que se muere de ham- 
bre . én Ja Corte. Ya te díxe 
la sefifunda vez que lograste 
mi aparición que ni el des- 
precio es razón que te merezcan 
tales locos, i Qué quieres ha- 
cer ni decir de un hombre co- 
mo ese , que estando ya á la 
boca de noche de la vida , y 
con los dos pies en el sepul- 
cro , está empleado en tan con- 
denable fatiga , sin acordarse 
de la e«;trecha cuenta que le pe- 
dirá D'os del crédito que te ha 
usurpada con tanta tiranía? de- 
xalo , y vamos á lo que vamos. 
Déxolo desde luego , Je respon- 
dí , é inmediatamente subimos la 
escalera de Ja librería , en cu- 
yos descansos deteniendo un po- 
co al muerto , Je decía : Ésta 
es fbtn lacion contemporánea á la 
del Real y Santo Monte de Pie- 
dad que acabaste de ver : es el 
recreo mas útil que tienen las- 
Cortes políticas 5 aquí acuden 
quantos desean aumentar el dis- 
curso j tratando con Ja ciencia 
que dexaron en sus escritos Ja 
mayor parte de los sabios de Ja 
Europa : en este * hosarío de 
' cuerpos muertos , aprenden vi- 
da é inmortalidad los vivientes» 
No quiero cansarte con epite- 
fos , quando tu e^tás notando 
su entidad y provecho : allí hay 
( esto le decia desde Ja entrada 
al primer salón ) otra linea 
que hace ángulo recto con Ja 
qfíc pisamos y cuya cabidad con- 



tiene esta mismt colación de me« 
sas 5 estampas y glo- os. Reti- 
róse de mi Don Francisco de 
Quevedo , dexándome entrete- 
nido en el es'^ante primero^ 
donde están Jos libros de la Fí- 
losofia y Matemáticas 5 y cl 
sabio por Ja cera contraria mar- 
chaba de ' paso , reconociendo 
Jos rótulos de todos , y á rato© 
se paraba y se divertía hablan- 
do ya con Jos a^stentes , ya 
con orros estudiosos forasteros 
en aquella pieza. Un gran es- 
pacio 'de tiempo corrió el ve- 
nerable finado lo espacioso de 
Jos dos salones , y volviendo al 
sitió en donde me hibia dexado, 
me dixo : E to ya está exami- 
nado > y si me hubieras dicho 
que aqiji solamente habla de 
encontrar mesas ^ libros y es- 
tantes , me hubieras ahorrado 
esta subida. En una Corte tan 
llena de ociosos , es christlano 
cuidado esta iíiventiva : es del 
agrado de Dios , honra del Rey 
y provecho común á la nación. 
Salimos de Ja Jibrería , f 
un poco mas abaxo del sitio 
en donde encontramos ai chimi- 
co cómico,, podenco de rai- 
ces y sastre de villancicos, es- 
taba una figura notable ; era 
un soldado regañón de gest^ 
mondado de cabello i Ix cata li 
tenia a Ja sombra de un par de 
mostachos , aJgo mayores que 
dos escobas de algaravía : si 
vestido era un coleto de vaca, 
sin otra ojaladura y botones iií 
guarniciones que dos abu}etas 

de 
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calzas arrup;ídás nos enseñen lo que esta prove- 



ce perro 5 las 
Aasta los zapatos 5 por corbata 
«na píeitia de un toldo empa- 
pad;t en sudor , y pendiente de 
uií taray un aifange corbo em- 
{uynado en otra espada. Este 
soldado raiicIo ( le dixe á Don 
Francisco ) está continuamente 
zahiriendo la u^.ilicia moderna, 
y no hay para él acción buena 
5Íno se hizo en tiempo de las 
grevas y^ las lorigas ; confieso 
15 ue se deben grandes ¿plausos 
al ^^lor de los antiguos 5 pero 
quedaría defectuosa nuestra ob* 
icrvacfon , sino las permitiése- 
mos con mayores ventabas á la 
militar República de los. mo- 
dernos: hoy se vé brillar á 
competencia lo noble , lo es- 
forzado y experimentado 5 y 
coa tan armoniosa orden la con- 
cerrada igual política de su dis- 
ciplina , que su aplicación llegó 
á alcanz«f los escondidos se- 
cretos de la fortificación , que 
en inexpugnables construccio- 
nes docta ensefia quanto pue- 
de alcanzar la sutileza del in* 
gcriio 3 y aunque de este ló-r 
gro debemos gran parte a la 
noticia de los escrangero^ , tam- 
bién debemos á la dócil be- 
jiígna consideración de los ofi- 
ciales mayores el cuidadoso des- 
velo que tienen en la eleva- 
ción de, Academias , para que 
en sus instrucciones se cebe la 
aplicación de nuestros españo- 
les , k>grándose en las claras, 
vivas y gallardas. luces de sus 
Hfil^jitos ; s4bx9s ; Biaiestros qui 



chosa ciencia , con experiencias, 
acredita quán necesaria es á U 
conservación del Reyno. A es- 
ta proporción se deberi con* 
templar quantas adherencias del 
lucidísimo cuerpo de Martes 
alentados componen el nobili- 
^simo „ ( siempre temido \ Exer- 
cito de España. Breve puede 
ser el número de sus tropas; 
pero no será breve el námtro 
que calcule su valor. Este , ha- 
ciendo heroyco alarde del pe- 
cho hace" escudo , y del escudo 
espada. Sabida es la distancia 
que hay de la distinción que 
merecen los modernos, de aque- 
lla aprobación de los antiguos, 
que escondidos en sus petos 
se cubrian con la adarga 5 del 
impulso de la pica ó de la fuer- 
2a de la espada, en Comparación, 
hablo con el incontrastable ri- 
gor del canon , que en vómi- 
tos de fuego arroja esferas de 
plomo : es muqho lo que se ha 
adelantado en este asunto 5 pero 
repara en la figura que se sigue» 



VISION Y VISITA VLTIMA. 

Los sopones Montañeses^ 
Vizcaínos é Italianos 
de los Canos del Peral, 

IBa trepando la cuestecilla de 
loi Caños del Peral delante 
de nosotros un licenciado tum- 
^ba, arrebujado en uoa gualdra- 
pa 
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pa de muía de Monge Geróni- 
mo 5 por la trasera nos pareció 
nasa con luto , á qilen solo des- 
mentía una vigotera de cabdlo, 
enharinado de la edad , qua se 
le asomaba entre el faldón del 
sombrerillo y el cogote: de sus 
miembros solo se descubria una 
mano negra ^y aplastada como 
cuchat^onde revolver cacao , y 
con ella tapaba las dos cuencas, 
y enseñaba un par de zancajos 
mas sucios que delantal de ga- 
lopín. Quiso Don Francisco ace- 
lerar el movimiento para reco- 
nocer la fisonomía de aquel ro- 
llo viviente; y cortándofe el pa- 
so , le dixe : Déxale majchar, 
3UC en barrio estamos en don- 
e no verás otra especie que la 
de semejantes grados , que se 
anidan por estas posadas , por- 
que quiero que sepas que en 
este parage hay dos novedades 
muy dignas de toda conside- 
ración. Sabe lo primero , que 
en tu edad fueron estas casillas 
el recogimiento de soldados des- 
cosidos , gallegos rotos , y gor- 
ronas desgarradas , y ahora son 
urelas de perdularios , escondi- 
tes de gorrones , y jaula donde 
se aporrean los tunantes sopo- 
nas que garlan en las Univer- 
sidades de Salamanca , Alcalá, 
Valladolid y Valencia ; y en al- 
gunos rincones despreciados se 
están enrtioheciendp de Monta- 
ñeses y Vizcainos partes igua- 
les , que unos por el negocio 
de las letras , y otros por le- 
tras de negocio , kacea caaco 



el suyo qae desde aquí sale» 
á zahumar á ventosidades las 
almohadas de los coches , y á 
regoldar con soberbia en los es- 
trados , y á pocos años de vi- 
rienda en estas ^zaurdas se 
forman ricos cambiadores , ve- 
nerables secretarios , temidos 
Jurisconsultos , y buscados mé- 
dicos. Lo segundo , debes sa- 
Tjer que en esa casa que ves cer- 
rada fue cinco años ha corral de 
cómicos Italianos , en donde 
en estilo de necedades repre- 
sentaban algunas disoluciones, 
ya tan murmuradas , que elbuea 
gobierno los pribó el uso pú- 
bííco. La que me acabas ^e 
informar , dixo Quevedo , es 
noticia que siempre me cogería 
de susto , y nunca pudiera jo 
prevenir semeiantc mutación; 
pero la ya pasada no es novedad ^ 
que me admira , porque en mí 
tiempo , aunque en diferentes 
lugares ( que solo en eso es la 
alteración ) vivian desdichada- 
mente muchos ; que /después 
vi en la altura de los Sollos 5 j 
es justicia y razón que su hu- 
mildad y retiro lleguen al pre- 
mio. La pobreza es accidente 
que regularmente se pone <fe 
parte de la virtud., y no es 
qüalidad contraria al ingeni^^ 
aunque algunas veces sea tro- 
piezo en el camino de la exal- 
tación. Los que nacen en Isw 
manos de la abundancia , y se 
crian en los arrullos de Iz 
riqueza , viven con el ingenio 
obstruida > / cíeaea eoferaia él 

ni- 
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lima y . y ^cuiJlidos k>$ ¿^gaoof if^, y^ R^yi^ , jutb^ndo si<Í0 

jpara seguid ja rphasc^z 4e los; antes de r6u cscálrsicioq el ex« 

estudios. Siempre fue, pobre l^ creincnto de 1^ República raaá 

sabiduría ; los poderosos son mal alimeneadi. Toda tsz doc^ 

hombres ocupados , y pide un trina (repliqué yo al Stoyco. 

ancho alv^drio la doctrina de muerto ) la venero cono de tu 



Jas . ciencias ; i^s bienes son id- 
quietud de la, vpluntad , excrcí-i 
cjo de la memoria, y reple- 
ción del entendimiento; Sabelr 
para tener es ansia común -y: 
empeño fácil ; tener -para saber 



discreción^ y no roe cfpongo í 
la gloria de los aplicados qud 
me acaban dq pintar ; de ma-- 
ñera que muchos Vizcaynos y 
Montañeses qt^e viven/, en esta» 
cho2as , son ciertamente dign- 



es buscar tropiejEOs en la^eí^n-j nos de la atención , y á propó 

cia. Todos despan saber^para- sito para que k •buena' pblkí* 

ganar ; el que nace co^ las po^ ca. los recaja para ' los mtnis- 



sesiones ya pierdje la . mitad' 
de los deseos. Por exaltar el 
iK>mbre y . «iiríquecev Ja casai 
se sujetan los mortales, i la fa- 
t%a de los libros y- las armas; 
el que goza del ptinctpal. bíeií 
4tr la naturaleza y mas busca ej 
descanso • prescifíite» que la glo-. 
cía y la ríquéxa futura ; y mas 
se detiene en disfruur sus abun- 
dancias que i . emplearse en 
nucvaí fatigas^< De i^s pobres 
se haii forma^/loS Pap^, los 
Cardenales yi Jos Obispos ,• y 
r^ra' vez son .accesibles estas 
eminencias i los mayorazgos: 
con que n^^Ja'pobr-fiza que me 



leerlos , porque luego que se qui- 
tan la espuela , 6 se sacuden, 
los zapatos* en estas posadas^ 
empiezcín á cuidar de sus ade-' 
lajfitamieiiios, y bM^can - oficinal 
en donde seívir y áprovieobar^ 
pero e0Ca otra <;as€a de escola* 
res , son' ladrones del tiempo, 
amigos del ocio y del vicio, 
viven con su genio gustosos en 
la bribia , {Kisean^ )a Cor-te ar- 
rc[bu}ados ^n, n^a x^«^n4i,,caIa->. 
4o$ df ?soQabrefQ.¿ tita^docja-^ 
tar^zoer y mordiscos -i tó ^pan- 
qué llevan , «ntrc • el sobaco y 
las costillas : se burlan de to- 
dp& , , y> requiebran áaquantac 



explicas, iii Iji. desnudez que tienen traza áá fkiles , y siem 

me. cuentas s^Pfi'iioyHfd^ís {iig- pre.vaq dispuestos .rárfiecar de- 

lU» de . cbnsidf ra^sjon^i pues el medio cuerpro ábáxor, y en esta' 

tsundo*^ poUtico j H:opt -pequeña disolutíón i rompen ' la vida 5 de 

alteracicNi , stenfpi^ ha corrido- modo y que. los conduce sudes-* 

Y ha sido gobernado por tales tino -6 su desconcierto i una 

sugetos , mu<9ios por su virtud, Universidad , á ganar los tur- 

otrps por sus vicios , y otros sos y perder los dias^ jle^a 

por las cSítravagííncí^i& de s«; el mes de ; Enero , y ' qiiSndf • 

forana ^l|an in?nd*do J^s C<^-^ «? im lu vacaciones , por Pas- 
. -^: ,* Q c)ua- 
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qua de Resurrección ya han 
tomado las Aleluyas en ía Cor-- . 
te: se encaxan en una pb<;ada A€ 
estas , tan barata que por dos 
quarcos compfan la cama , la' 
luz y el cubierto. El que es Le- 
gista , hace como que se poi>e á 
Pasante coa ua Letrado 5 el Mé- 
d¡<^ coi>, un* Docto*- 5 y^cuen-» 
tan por el afro dé práctica y 
•sp^jculativa los meses qtie han 
vivido de día. en Jas porterías 
y caPes , y de noche en el pra- 
db». , lííi'íoí cdn gorronas vy sien- 
do. precia ley de la Monarquía 
E5coí:'Stfca- vivir cinco años- 
en eh estudio, de la especula- 
ción,, yv dos 4 lo menos en la 
taréft raaterral de la práctica^ 
;infes de exponerse arla» revali- 
dación , ellos tos 6Íeee lAos ré^ 
dacen a tres, y. cuentan por 
cnrso^el tiempo mal vivido en 
la Corte : quépanse aquí á Ibs 
olores del premio , aprenden. «í- 
alcorán de los trujanes, estafa- 
dores, se amogigatan. , se-enco* 
gen y aculan unos meses , y en 
poco, tiempo ',5Úeltaff Jai opstraj 
y puestos en- limpio» ,jsí>i acof*' 
darse de su primefa fortuna^ 
son la .narma de la soberbia, 
y el mé;odo de la altivez. Cá* 
mii^a. ^ e^tirará^ < en esta posada, ^ 
que es ui^ pocilga; en donde 
s^ rebuelcanltres de) la ¡dicha- al- 
curn¿<i», que el uno: e» un peri^ 
lian, sucio dé profési&n) que se 
está espavilando. para intérprete* 
íle las orines , y comentador di- 
las cajadaí ; el otro un. aprendiz- 
de. Cura chillón de fcipoosos,' 
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y entonador de credos ; y cf 
otro un arquitecto de penden^ 
cias , DTÓn ' de delinquentes, 
y tratante en horcas , azotes 7 
galefas. 

Entramos adentro y estaba 
el quarta ayuríó de sillas y 
Ikamferient^ dé 'cbfres : todos 
sus taburetes -yt' reducían i un 
sillón desjarretado , sin mas que* 
la hosatura , porque no se le 
CiOñocia seftal de respaldo ni de 
a^ieiM^Q, quci éstos regularmen- 
te traen las nalgas íe pie , en 
conversación 'conf loi ladrillos; 
y si tuviesen él culo descalzo 
át zarabuelles 5 ya tendrían ca- 
Uos á usanza^ de lus monas. A 
un rincón estaba estrellado un 
bufete que parecta de matar cer- 
dos. en> donde descansaban- me- 
dia docena dfe libros desolladas^ 
tenia encogida lina pierna, y 
habia quedado coxó tan pro- 
fundo que necesitaba un chapia 
dt alcor-noque , 6 que le sobs* 
títuyese un tacort^de ladrillo, 
tflato> le había encarnado la po- 
lilla , y le habia abierto tantos 
OJOS' que nos pareció panal -, y 
aun nos pudimos persuadir guc 
hacia espuma» chpalo. Encima 
de él se- registró una percha, 
peralvilW^dé^álh&JiS y y de una 
soga se t^tí^' rfeguindando m 
candil qüeríftm no estaba» desvir-' 
gado , pue^ 'á dtífgencias de la es-' 
títiquéz ; vivia tan pnro y lim- 
pio que sé podía Cd4gar del -cue- 
llo« Pendian de una de das es- 
carpias unos Cueltedllos , que 
debieron seíp del Dómino Lucas, 

. que 
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• que apenas ceniao sabor d blan- 



cos , y estaban tan mugrientos 
como si los hubieran colado en 
sartén de freír chicharrones de 
marrano $ seguíase una tohalla 
con dos costados de- arpillera, 
y los otros dos de cotanza de 
alforjas, tan áspera que en en^ 
fugándose con ejla dexaba la 
cara^ hirbiendo i borbollones 
como si se diera un ./homtrc 
dos rascaduras con un. rallo. En 
,el otro rincón estaba de colate* 
ral un servicio desorejado, ha- 
ciéndole de ojo aun cuerno de 
caza que habían colgado tnas ar^ 
riba, convidándole para escar- 
var culos como dientes: riñen- 
do con la pared habla perdido 
uaa quarta de 4ábio , y habla 
quedado coa una muesca en 
forma de vacía : mas hediondo 
estaba que boca de pedigüeño 
ó de fflormurador ; porque es- 
tos de ocho «o >oclio días pagan 
á ia tesorería del estiércol lo 
que han tenido en dep^ito la 
setnana, yi los siete <íías les 
es precisa cagar por ^asa f 
medida , 7 estercolar por on- 
zas, porque no les rebose el 
Iodo con especias , y aun á los 
úítimx>s es necesario descomer 
á nalga pendiente como á pley^ 
to , ó descargarse á pulso en 
los zaguanes. íbamos á abrir 
una puertecilla- para entrar í 
otra pieza, pues la que voy 
pintando era la cámara, de- 
biendo ser el recibimiento, 
quando^uos cortó la determi- 
nación ukia gritería que sonaba 



1^3 

en U ¿¿husrifa5 y cesando ^l 
mormulla, así prorrumpió ufio - 
de los sopones «contra el flifdí- 
«co : Vmd. seor agente de ter^ 
cianas ;, procurador dt respen*- 
sos , vicario <te tósigos , y t<y 
niente de venenos , fK> ík>s ma« 
Je cada dia con quejitas ; y si 
le parece mal el escote , puede 
marchar y y acomodarse i barl>e- 
r^ de ranas , ó ponga sus ^niem.* 
bros á pupliage -en tma igalera, 
•en donde el Ca^rático de Chi- 
ílido les enseñará si^rimiento: to- 
dos padecemps las mismas so- 
baduras , y des|>ertamos machu- 
cados , y á la verdad que su- 
frimos como unos pretendien- 
tes, i No me he de ^ejar , res- 
pondió el acu$ado ^ ¿e ver que 
hemos recogjdo- tantn . necesi- 
dad s ' y ackiado tanta escasez, 
que vivimos ajustados á una ex- 
tracción ét economía destilada 
por catfn'Oe. .alambiques de mi- 
seria, con, ^uien es, ahitera la 
templanza ,. glotonería la dkta, 
y tragaldabas el ayuno? Nues- 
tro ropage ^stá mas traído que 
el texto de la escala , y damps 
gracias á Dios de tener para cu- 
rar unos zapatQS, ni aun po- 
demos pagarle al basurero de 
barbas .qi^ nos friegue las me-^ 
xillas V y últimamente , no sien- 
to tanto 
diondez , 

de vacines continuamente me 
están dando unos- encontrones 
de olor que me tienen rema- 



la laceria como la he- 
pues estos • demonios 



chadas las 
devuelto el 



nanzes , y me traen 

caldo del estómago, 

Qt y 
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y á cada minuto se me están 
encaramando las tripas hasta las 
agallas , y temo que he de es- 
cupir algún dia la asadura rea- 
tada con el' menudo. Estas^ú 
otras parecidas razones dlxo el 
médico : y yo gustoso de oír- 
los , detenitodo « á mi difunto, 
volví á escuchan, y*^ el apren- 
diz de pandectas desentonando 
la voz le díxo: Válgate el dia- 
blo pot bachiller alcornoque, 
contagio en cierne , y peste en 
bruto i nunca he visto nariz tan 
aaudii con entcíidíttiiento tan 
rouío 5' por cierto que un- hom- 
bre die;- cst<^mag6- espantadizo, 
«s muy acomodado *j>ara una 
profesioft estercolera : i no sabe 
que Médico, Gf rujan», Comadre 
de parir ^ Barbero-^ sOA los tjúa- 
tro dírrehega los dé* la- limpie- 
za? Dísde luego puede coiíde* 
nar hs ventanas de "-sus'narizes¡ 
y éch-irseu^a ¡pelted^- de -dedos 
para leer sus libros , pues ape- 
' nas hallará en fell0s hojá que 
no fneda ,- ni párrafo qiie ntí 
#sté apestiiiPÍO': yo le juro qqe 
la tí^ea Se Je M dé z^buHiV ea 
orr^es , y los sencidos- se le han 
de atollar en cursos, c Kó ad- 
víénte seor- catecúmeno del ho- 
micidio , que losf" qtié se apli- 
can' á lés^rímit* recetas- han áé 
aprehendtír la 'lengua de %s órl- 
niles, y el idi6ma de- los va- 
cines , que é^tos son los orácu- 
los dé los doctores > Y" si prb- 
síf^Lie 5 ha de entrar en- con- 
s^hx con- fós excTerAetítos y Jos 
m^itios , y cada* eítftrmb le ha* 



Sueños Morales ' 

'de pagar su moneda por el ar- 
♦^rendamiento de los ojos y el 
alquiler de las narizes? ¡ Ay dis- 
parate mas solemne que no quc- 
rct comercio ' con la basura , y 
meterse á escoba ! ; No querer 
ínanosear caf>aíones y totnar pla- 
za de e5carobaloí Irritado con 
^stas últfmat voces , alzó él gri- 
to él semí curandero , y los 
otros dos respondian con tal 
desentono que la pieza parecia 
h,ibitaciori dé condenados ; y 
fué tan confusa y tan fuerte la 
algazara que/ atropellí la po- 
tencia' del oído , y no podía- 
mos percibir con entereza las 
palabras 5 sí¿ solo conocimos que 
se vejaban unos a otros la fa- 
cultad ,' y acabó en paíos la por^ 
fia como los ' en'tremeses ; y * las 
Pandectas, Ibs Galenos , los Lar- 
ragas^ y' los' tablones de las ta- 
rimas andaban por las paredes, 
y salieron como reses ñiriosai 
ios sopones medio en c^jrnes, 
liados unos con i^trós-, repar- 
riendo puñadas , ' reteses y nr- 
gorf^zos, Al ver tan ridiculas 
visiones, temiendo <ín lá estre- 
chez de la zahúrda alguna tro- 
pelía de- su ciego .epoío , nos 
sa! irnos á buscar en la calle ctr 
pácídad en donde ocultarnos dé 
sus mogícbnes. : Retirados ya 
de la cólera endemoniada de 
los escolares , 'le di5ce á mi dis- 
creto ' difunto í Ya venerabfe 
mió mfe parece qu« hemos vi- 
sitado las mansiones nuevas que 
tierte'la Gorte desde ■ que tó'ftrl- 
tfas de 'cllá5 y por tíiaí que 

prc- 
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"prégürite 'i la toemoría no rtic preguntar. Así estaba confuso 

avisa ,m)vcdad en que instruir- -esperando la última resolucjon 

fe. Pues si hemos concluido, áe mi temido muerto , quando 

(rtspondió el difunto ) -sigue- .se levanta de repente , y al n:ís- 

mc ahora , que quiero pagarte mo tiempo se abrió aquella íe- 



con una buena memoria la vo- 
luntad con que me has acom- 
pañado 5 y pues hemos tocado 
las mudanzas y vicios de este 
«lundo, ven y verás el que 
Dunca puede padecer alteración 



pültura en donde hacia narra- 
ción , y de su horrorosa cabi- 
dad saltaron sobre las demás 
losas, calaveras, canHIas, cubi- 
tos , gusanos , tarazones de car- 
ne mal mazcada de la tierra , y 



Cruzando calles llegarías á lá . otras ruinas y destrozos de las 
de Santiago 5 y siguiendo á mi- fabricas racionales, rebujadas 
sabio, vi que se entró por Jas en varios remíejados y zoque- 
puertas del Templo dcdieado tos de gergas , sayales y mor 



yA gran Patrón de las Españas. 
Yo procuraba ir algunos pasos 
-decías, y notando Don Francisco 
mi pereza maliciosa , volvió el 
rostro sobradamente ceñudo , y 
cor» ademanes de enojado , y 
seftas de comedero , me man- 
dó <iu'e le siguiese: confíiro , tar- 
do y tullido de un hvmor que 
sensiblemente conóei baxar des- 
de el cerebro á entorpecer Jp$> 
órganos de los movimientos na 



taías. (Imagínese el que va le- 
yendo á la hedionda garganta, 
de un sepulcro , sin n as com- 
pañía que la quietud medrosa 
de aquellos altares , y cara i 
cara con un muerto, y por su 
discurso • graduará la angustia 
de mi corazón). Baxá ea fin 
D. Francisco , y sorbida la mi- 
rad de su fantástica estatura en 
el entierro ,í* agarrándome la ma- 
no me dixo : aquí paran los' 



turales , las potencias sin uso, gustos , •^ fos deley tes y alegrías, 

yeatregádás al tener , y con é ideas, dé la vida:- (dado que 

nras qüalídades de tronco que sea-phcei* el' que dispc^ne á Ja 

Át racional , arrastrado de la eternidad d? irfinitos tormcn- 

ritfisma turbación , entré , y ar- tos ) este es termino de todas 

rodillado á urto dé los. ahares, Jas locuras hvn^ianas 5 hasta aqiií 

( mas por costumbre que por fué Rey el que lo fué en la tiér 



cuidado.) oré brevemente* síñ 
saber si oraba , porque cl mie- 
do», la confusión y la esperan- 
za de lo que me sucederia, me 
cogtefori de tal suerte el ^ alma, 
que ni haUé al* enrencimientq 
para elegir, ala ni Voluntad* para 
conope«r,.rni4 la memoria para 



ra 5 hasta aquí Papa , señor y 
pobre ; la vida, la fama. Ja hon- 
ra , la salud , Ja hacienda, los 
amigos , Jos par ic «tes , y todos 
los bienes y los males del mun- 
do, no pasan de este coto: cs^ 
hoyo es cl * tragadero 'de ios 
bumüllcs ' i^ los presuntuosos; 

I9* 
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]os fíeles y los craydores ; los 
libres y los esclavos ; los po- 
bres y los ricos , todos caben 
en esta estrechez. La poca me- 
ditación de este vitelo os tiene 
alegres en medio de los vi- 
cios: todos sabéis que hay se- 
pulturas para los muertos $ pe- 
ro ninguno piensa en qtie ha 
de ser difunto : si supieran los 
vivos ios bienes aue ocultan 
estas losas no apartaran la con- 
sideración de su profundi- 
dad : si una vez al cia vieran 
con los OjOs del alma estos des- 
trozos , no estuvieran tan po- 
blados los infiernos. Ya que te 
he debido que me hayas acom- 
pañado á reconocer las jiove- 
dades de este siglo por la Corte, 
te quiero pagar esta fineza con 
mostrarte los engaños en qne 
vivís, y la poca esperanza que 
podéis tener de vuestra salva- 
clon , para que aconsejado de 
mi verdad y la experiencia pue- 
das vocear quán ofendido está 
el Autor de la vida de sus cos- 
tumbres ; pues las mas ideas que 
vimos ei> esc cahos de la Cor- 
te, son contra su agrado :en él. 
solo reyna la usura, la soberbia, 
el hurto , la gula , y una gene- 
ral destemplanza de todos los 
apetitos. Entra conmigo , que 
en esta obscqridad has de salir 
de la tiniebla de tus ignoran- 
cias* Los huesos se me metían 
unos dentro de los otros al 
oírle estas últimas razones, y 
lleno de lágrimas le dlxe : dc- 
xame disponer ^ { Quevedo mío) 



y limpiar mi conciencia i pues 
yo sé que lina vez. dentro de 
ese sepulcro , ya no me <jue- 
da esperanza para esta christiana 
diligencia : por el Dios que nos 
ha criado de la nada , y por Iz 
Pasión de su Hijo Santisimo, 
que me sueltes y me permitas 
volver á donde pueda preparar- 
me para entrar gloriosamente 
en esta melancólica, mansión. 
Resistíame á entrar , y el difun- 
to enojado me dixo : esa c$ 
otra de las locuras de los vi- 

, vos , resistirse neciamente i Ja 
que es ineviuble , sin conocer 

~ la conformidad y disposlcioa 
del Altísimo. Tiempo has teni- 
do para limpiar tú conciencia: 
tá debías esperar la muerte: 
ella no puede esperarte á tí, que 
tiene otras vidas que cobrar : la 
disposición católíba no es cui- 
dado de la muerte , es cuidado 
tuyo $ y. pues lo has despreciado, 
ven que no te puedes quedar un 
instante mas $ y tirándome de 

^ la mano .con alguna violencia, 
di de hocicos sobre las caiabc- 
ras , cascos , mortajas ' y atahu- 

^ des : golpe fué este que me hizo 
despertar , ] y el que á estos gol- 
pes no despierta , mas tiene de 
marmol que de hombre ! Asus- 
tado, descolorido , y todo en las 
manos del temor , me levanté de 
ia silla , y síih tino por la pieza 
tropecé en una canucilla de 
agua , bebí , y cóbreme un poco 
del horrible temor en que ine 
.puso Ja pesadez de la modorra. 
'Sueñ$3i\(om otos. que si iucrmtVmim 
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iohre iífos , veri ^e fcr ver las á un amigo; y esto digo yo á 

coras como ¡as veo , las espera^ los que hubieren llegado ha:ta 

rá como las digo. Esto dixo -aquí , distraídos splairente en la 

Quevedo , dedicando el moral If'ríisíble y disparatíida copia de 

p apel del sueño de las calaveras mis visiünes. 

BARCA DE AQUERONTE^ 
RESIDENQA INFERNAL DE PLUTON: 

SUEÑO MORAL, 

TRASLADADO DESDE LA FANTASÍA 
al papel por su Autor Don Diego de Torres 

y yiliarroél. ^ 

SIRVA , Ó NO SIRVA LEASB , O NO SE LEA, 
este es el Prálogo- 



E 



/scribo ahora, de los condenados y enemigos irreconcilia- 
bles de Dios , que están tragando azufre , sorbiendo plomo , y bra- 
mando siempre en los calabozos infernales. Como religioso de 
la santa doctrina , é^ hi)0 legítimo de la Iglesia , debo sentir mal de 
los que aborrecen al Criador , á las criaturas , y aun á sí miamos, y 
abominar de las costumbres que tuvieron quando vurientes. Con es-' 
tos hablo , y á tí te guiño y te descubro el' paradero que tienen los 
desórdenes de la profanidad,. Te recuerdo cómo vicios mortales n-.u- 
chas destemplanzas , inmoderaciones y costumbres , que pasan, como 
tVatos loables y regimientos bien acondicionados en la vida política* 
E¿*triuy posible qué haya en el mundo quien viva ^ imite Ia$ rc*- 
iaxaciii^hes de los delinqficntes que horrorizaren mi fantasía en. 
eí infierno imaginado donde ñii ronocido; pero quando tras- 
ladé á las planas las' unügettés no tuve presente original al- 



í 
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guno de los vivos. Yo las copio aquí ea «aquel tragc que ne la$ 
propuso el sueño : y si las figuras de e^cos condesados salierea 
semejantes á algunos de los que lioy gozan el beneficio de' la 
vida., nadie crea que es suyo el retrato , sino que hay 91 u- 
cbus diablos que se parecen unos a otros. £1 que se hallare tiz-r 
nado procure labarse , que esto le importa mas que hacer cri- 
sis y exameb de mi pensamiento , de mí locución ^ de mi idé¡^ 
ó de los demás defectos de la obra. ^ " 

Confieso como miserable criatura mis errores : de éstos irá 
abundante este papel 5 pero la intención: 'es tan loable que no la 
podrá hacer maligna mí ignorancia , mi distraimiento, ni todas las 
blasfemias de la envidia. Esta protesta basta para los Lectores ca- 
tólicamente juiciosos , que para los que resuellan áspide^ , y miran 
las obras agenas con basiliscos , ni mi humildad ,n¡ todo, el hor- 
ror del infierno puede servir, de defensa. He cumplido con ma- 
nifestar ^ exponer la sanidad de mí juicip; recíbela coíno qui- 
sieres , que yo ni te temo , ni te debo , ni te pido , ni 19 
he menester. 

INTRODUCCIÓN AL SUENO. 



^ A I-giin demonio incubo cm- 
* t\ preña á la diabla de mi. 
fantasía , pues la hace parir tai- 
mafias monstruosidades ! ¡ Jesús 
mil veces -sea conmigo , y me 
Ubre de sueños tan endemoniados! 
Si es el sueño para todo ani- 
mal blanda quietud de los sen- 
tidos , y sabrosa cárcel de los 
movimientos , e cómo para , mí 
•es potro de crueles imaginacio- 
nes, y quebranto terrible de 
,mis miembros? Si todo hom- 
bre vive regalado en las dul- 
ces tiranías de esta suspensión j 
¿cómo yo ni descanso durmien- 
do, ni gozo serenidades soñait- 
do } SÍA lalir del mecaaisrao 4e 



mi animalidad, conozco quía 
vanas sofi las persuasiones de 
la filosofía. Yo estudie en ella 
que los sueños nacen de la -re- 
voltosa 'agitación úc^ los humo- 
res y espíritus animales que 
residen en el cerebros y que 
por esta^ cpmocion se pbstru- 
yfíi\ lór^.tpánsitos y^ conductos 
comuW á los sentidos exíer- 

- nos , y que mezcladas confu- 
sam9<i;te las especies ^ salen á 
dinztr á .'la fantasía los>íorbJetos 
sobrevestidos de la confusión 

,y ct dcSordan 5 pero mi cere- 
bro íioí puede contener tan^^ec* 
aíjra^ablfs rspecies,: i^i sil, at- 

:Y¡dad;f^ kabitaciojT de,u^ fQ^'^v 
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.truosos materiales! A los ínsom- acuestan conmigo. Desp{er,to, 



níos ( que vulgarmente llaman 
sueños) dividen los Filósofos-, 
en naturales y anímales. Asien- 
tan que el sueño animal se 
cria de- aquellos cuidados y pen- 
samientos que son regularmen* 
te amables tareas en el desvelo ^ 
siendo jFantasmas nocturnas las 
repetidas operaciones y discur- 
sos del día ; y asi el estudiante 
sueña que arguye ; y el solda- 
do que pelea. £1 sueño na^ 
tural dicea que lo forma la 
qualídad del temperamento , y 
así sueñan con vayles y juegos 
los de la condición sanguínea i 
con puñadas , palos y penden* 
cias los coléricos , y á estos dis- 
parates preguntan muchas veces 
ios médicos por los pecados de 
ios humores. Pues en mí ni son 
naturales ni animales estos sue- 
ños ! "porque en tnis venas }a« 
más be sentido á h melaQCo-i 
lia 3 que es la madre de estos 
horrores. Yo no hago memo-, 
ria de quando me haya recor- 
dado del limbo , ipJfierno ni 
purgatorio , porque encamino 
4 ipi ^lyacion por la senda 
4el Cíelo , y ipas me agradece 
mi alma las ojeditacíonei; de la 
Iglesia , que U contemplación 
4c los tizonazos. Yo soy der-f 
renegítdo de Ijis melancolías , 
i^póstata de la^ seriedades , y 
here^ d$ Iqs disgustos , y con 
todo es0 ^ueíio . con mortajas , 
pfecitps , condenaciones , ata^ 



busco la lisonja á mis ojos en 
los buenos sen^blantes , y so- 
ñando solamente se me repre^ 
sentan infernales visiones. En 
las vigilias solicito con ansia Ic s 
concursos alegres , bulliciosos 
y retozones , y durmiendo me 
horrorizo aprisionado entre s^r 
ya les , calabozos , Itítos y con- 
gojas. Unas veces soy llevado 
á ver los muertos , y otras se 
me vienen á aparecer los dí-r 
funtos 5 y en^ este ir y venir 
se me han huido muchos días 
sin lograr í lo menos la quie- 
tud de una noche. Lo que me 
consuela es , que como "oien ^ 
y aunque sueño locuras , es cier* 
to que estoy durmiendo mien- 
tras estoy soñando : y así va- 
yan y vengan diablos , mari- 
mantas y cocos , que aqi^í es- 
toy corriente y moliente par^ 
soñar , y esgriWr lo que soñare 
mientras Dios me conserve I4 
humedad de los sesos y la tex- 
tura de la cabeza. De otras dos 
castas de sueños hablan los Teó- 
logos; de los unos dicen que 
los lee el Ángel de Luz á los 
hombres para persuadirlos su 
bien j de los otros aseguran que 
los escribe el demonio en el 
cerebro para asustar y burlar- 
se de las criaturas. Yo no tengo 
queia alguna del diablo, porque 
es un miserable 'espíritu de quien 
te^ngo larga experiencia que U^ 
más me tentó en la cama nji 



hu4c,s/y^{ái||[q$^, y ^\q son ü^q en el campo , dormido ó d^s^ 
fiM9Uiffe9^t]ii 9U%cm ^we w. tknoi y ojalá viviera- yo taa 

R abor-» 
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aborrecido de fnis deseos co- 
mo lo estoy de sus tentacio- 
nes , que ya pudiera mi alma 
apostar sencilleces á un Cartu- 
jo. Tampoco pueden ser estos 
insomnios que padezco envia- 
dos por el Ángel de Luz , por- 
que no dexan en mi espíritu 
aquellas señales que afirman los. 
Teólogos de regocijo santo, 
dulce conformidad, y agrado, 
apacible. Sean, pues, natura-! 
les, divinos^ animales ó dia-. 
bólleos estos sueños, quiero, 
trasladar al oído de Vmd. el 
que me acometió esta noche 
pasada, y dexemos que averi-. 
gue su condición y origen el 

?iue tuviere tanta soberbia de 
isico , que creo que lo puede 
saber , que yo cada dia Ignoro 
mas las travesuras de este duende, 
á quien llaman naturaleza. 

SUEÑO.. 

Rodeado de una infinita 
muchedumbre de perso- 
nas de ambos sexos excarnes , 
hediondas , podridas y medio 
mazcadas de la tierra me vi yo 
á las orillas del impuro y ne- 
gro fleton j río infernal de quien 
yo tenia algún aviso por los 
poetas y confabuladores , gente 
á quienes se les pueden creer 
estas noticias, porque comer- 
cian bastantemente en el infier- 
no. Vi también aquel maldito 
viejarrón barquero Aqueron- 
te 5 mas horrible que la pin- 
tura que propuse á Vmd. (si se 
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acuerda ) en la segunda parte 
de mis desauciados del mun- 
do y de la gloria 5 porque ade- 
más de su inpondcrable defor- 
midad manifestaba un enojo 
tan Iracundo contra a<^uelIos 
desventurados que parecía es- 
tar poseído dc: todas las furias 
infernales. Menudeaba con ra- 
bioso corage fdrtísimas ma- 
zadas cen el mangual* de un 
remo , sobre sus cabezas , lo- 
mos y costillas , y con este so- 
corro y el de muchos, coces y 
ahiionazos los iba arreando has- 
ta su maldita barca. Yo ( 6 hu- 
yendo de la. irreparable furia 
de sus golpes , 6 porque esto 
de meternos en los infiernos se 
hace sin sentir) sin saber cómo 
ni quando me hallé también en 
la barca enquadernado entre los 
demás pasaderos asquerosos. Lle- 
no ya el vaso entró en él Aque- 
ronte , y todos empezamos i 
capiinar hacia el infierno , yo 
creyendo entonces que iba allá, 
y los otros que estando en el 
mundo nunca creyeron Ir. Con- 
ducíanos el mal engestado bar- 
quero con mucha lentitud al Im- 
pulso de los remos que gemían 
- con agudo estrépito , y yo cami- 
naba viendo mas desde cerca la 
Impura madre de aquel rio , las 
sucias arqueadas, y los asque- 
rosos vómitos que se precipi- 
taban desde la sentina de su 
vientre hasta la boca de su ri- 
vera. Llegamos , pues , y ha- 
biendo atado Charón la barca 
á un estacón 3 fue deseaibdfcan- 
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ío h tropa de finados hasta 
que guedó la' playa llena de 



la podrida turba^ Entonces em- 
pecé á contarme entre los dit 
funtos , y cop las adulaciones de 
mi temor me pareció que «ra 
muerto novicio* Salí el último á 
tierra , y apenas estuvimos to- 
• dos fuera de la barca^5 quando 
vi venir hacia mi comunidad 
un enxambre de diablos de ges- 
tos y configutaciones horribles. 
Adelantóse un poco á /los de- 
más un demonio patizambo y 
gotoso , y díxo : hkn llegador 
sean nuestrof amigos , jó qué hue-* 
fía manada \ Estos días hemos he- 
cho huena recluta ^ si así'vamot 
presto serÁ necesario ensanchar los 
quarteles, Ea compañeros , "( pro- 
siguió volviéndose á los otros ) 
cada qual vaya con su discípulo 
hasta entregarlo al tribunal. Llé-r 
garon de golpe , y con impla- 
cable gritería y desesperación 
se fueron incorporando y mez- 
clando con la majada de los in- 
felices finados 5 con este uno ^ 
dos con aquel , y tre$ con otro , 
y muerto hubo que llevaba por 
pedagogos una resma de satana- 
ses. Revuelto me vi yo entre 
lá' cofradía de podridos , y el 
cnvaltorio de diablos , y vien- 
do que á lo menos se repartía 
demonio por barba , esperaba 
por instantes que entre tantos 
malditos alguaciles infernales vi- 
niese el mió , porque cada uno 
tenia su demonio y su pecade- 
ro. Asióme de las gorjas un 
diablo meo con orejas de ga« 
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rañcn , y me dixo : vamgs se- 
ñor astrólogo , que usted es de aque- 
flos que se están mirando 0I Cielo 
toda ¡a vida para venir 0I infier-» 
no al cabo de cHa, 

Aflduvimos poco espacio de 
un valle profundo y estraña- 
mente sombrío , y Jwego nos 
hallamos todos galeotes y af- 
guaciles , á las puertas de Ja casa 
de los castigos y los llantos. 
Eran los labios de tan fea boca, 
dos portones de solidísimo hier- 
ro , cuyos 'quicios rechinaban 
con fatal estruendo. Cada vez 
que se abría ó cerraba , me pa- 
recia oír los rugidos de una 
caterva de leones. Seguíase una 
profunda garganta , anchuroso 
tragadero por donde iba á pa- 
rar la muchedumbre de con- 
denados al implacable vientre 
de aquella voraz y monstruos» 
fiera. Despedíase del aricho bo- 
querón una espesa -4iube de hu-» 
mo, y un hedor tan intolera- 
ble, y pestilente, que bastaba 
á sofocar todos los vivos j es- 
cuchábanse desde los 'tristísimos 
umbrales el descompasado hor- - 
rendo son dé las cadenas , las 
amargas quejas de los misera- 
bles forzados , y los resonan- 
tes chasquidos de los cómitres 
fieros,-' Al punto que llegamos 
nos recibió otra quadriíla de 
malignos espíritus que estaban 
á las puertas tomando cuenta 
y razón de los infelices que 
entraban en aquellas prisiones. • 
Estaba una manada de ellos mo- 
jando 11005 tizones en unas calde* 
R t ras 
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azufre derre- Jo hiciesen 
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ras grandes de 
tido , y con ellos escribian en 
4^ negras paredes del tragade- 
ro infernal el número de los 
precitos que iban entrando ; y 
reparé que eran tahtos los con- 
tadores y escribanos como el 
resto de condenados que está- 
bamos tendidos á la puerta. No 
se registraba en aquellas pare- 
des, mas que millaradas de ró- 
tulos pagizos y vermejos , co- 
mo sanbenitos de inquisición , 
que decian : condenados de Es- 
pa?:! , doscientos mil y quinien- 
tos; precitos Alemanes, trescien- 
tos mil ; lulianos , nueve milla- 
res ; Franceses, quatro mil grue- 
sas de á veinte mil ; de Mo- 
ros /Turcos, Olandeses, Mos- 
covitas y otros nacionales , era 
innumerable el guarisimo que 
estaba impreso en los tenebro- 
sos paredones. Ibánsc presen^ 
tando los muertos uno por uno, 
y al mismo tiempo haciendo' 
ios * diablos una breve relación 
de sus oficios y costumbres á 
los otros demonios que escri-. 
bian. Asió un demrnío tarta- 
oso á un muerto Alemán de 
:C3taturá., sordo de movimien- 
tos , y apagado é t facciones , 
( no vi jamás muerto menos vi- 
vo ) y presentándolo á un dia- 
blo romo :• le dixo :> este fan- 
tasma ten'íi en el mundo ofi- 
cio de procurador , encargó- 
se mal de los negocios age- 
i]os 5 y se descuidó bien de 
Jos proprios ;• era de plomo 
para Us diligencias., aunque 
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de phta , y se 
conduela en las mayores im- 
portancias con reprehensible pe- 
reza : dieronlc un empuíon ha- 
cia la caberna , y coló por las 
fauces del abismo. . Llegó un 
diá>lo desnarigado , y poníen- 
<lole delante á otro , un difun- 
lo estirado de figura , y Cato- 
niano de semblante, le -dixo: 
este fue abogado en el mundo^ 
protector de la trampa , patro- 
no del enredo , y xefe del en- 
gaño y la mentira", diéronle 
una pi^a de pescozadas , y cor^ 
rió la misma fortuna del pro- 
curador. Siguióle un demonio 
barbo^ y renleíllado , y éste 
presentó un muerto alambre , 
roído de barriga , y mico de 
rostro , y dixo : este malvado 
se llamaba en el mund*o el Doc- 
tor N. escribió mucho , y ma- 
lo , no hizo mas que embarrar 
papel , y copiar disparates ; y 
en Qstt perverso exercicio con- 
sumió las horas que debía des- 
tinar al estudio de los enfi?r- 
mos , y a la importante obser- 
vación de la naturaleza , coa 
que al cabo del año mataba 
bien , y escribía mal. Dexábase 
untar la mano de los discípu- 
los ignorantes, y, de qualqule- 
ra galopin de medicina que se 
le antojaba cocinar en los cuer- 
pos 5 sacábales grados y licen- 
cias falsas , y así era ifáctor de 
asesinos i^raduados , arrojáronle 
á la galera , y fueron todos 
pasando de la misma suerte sá 
borrasca. Qjjedóse mi . diablo 
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críbanos 
En esta 
sentó la 



el ultimó, y presen- 
á im demonio que te- 
de ^uto, le díxo: es- 
te, muerto lanza fue un perdu- 
lario y bpíbon entre las gentes, 
cí panderílío de las fieístas , la 
gayta gallega de los concursos, 
el fandango de los convites , y 
el cusnbé de las bodas 5 su vi- 
da la ha repartida entre danzas , 
toros, caminos, coplas,. chacor- , 
rerJas , juicios astrológicos dis- 
paratados , y otros desconcier- 
tos considerables, sin cuidar del 
exacto cumplimiento de sus 
obligaciones , sin atencíon^ á su 
empleo , sin estudio de la mo- 
ral chr.istiana, ni temor de esta 
¡nférnal chanciller ia. Acabar es- 
tós.. palabras el maldito corche- 
te , y liarme vestido .y calzado 
háeía la casa del adufre, fue to- 
do uno. Entramos en el me- 
quínef de las almas , donde uo 
tienen redención los desventu- 
rados espíritus que fueron una 
vez míserablamente -^ cautivos á 
la salida peligrosa del mundo. 
Colamos toda, la maraña de de- 
monios y reprobos por unas 
calles torcidamente dificultosas, 
culebreando siempre y contra- 
diciendo á la rectitud , así- co- 
mo los qiic caminaban por ellas 
no la guardaron en sus accio- 
nes 5 y cada cno agarrado de 
su demonio llegamos á la chan- 
cillería del infierno. Conducí- 
monos por un atrio donde su- 
surraba Ja innumerable turba 
de los esbirros de Plutonv fis- 
cales ^ .CQr£hetes> , alguaciles , . e^ 
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y soplones de satanás, 
canalla se me repre- 
caterva de abogados. 



procuradores , agentes , bufai- 
res , pasantes , litigiosos , y to- 
da la iegioa de golillas que 
corrompen el ayrc, resollando 
embustes en los bullicÍQéos pa- 
tíos de las audiencias. Eran tau 
dilatado^y confusos, que no 
creíamos hallarle el fin 5 pero 
á la horrorosa llama de unos ti- 
zones que formaban una copio- 
sa hoguera vknos iu% portón 
de hierro , y parando un poco 
la tropa dieron desentonados 
gritos los demonios jubilados^ 
que nos^ conducen , asciendo : 
Ta estamos en el eterno tribunal 
de Plutvn , aquí seréis residencia^ 
dos de vuestras maldades» 



TRIBUNAL DB PLUTON. 



E 



Mbutímonos en 



salón 



un 
espaciosísimo , en cuya 
frente se levantaba un tablado, 
' sobrevestido de negros- vayeto- 
nes , donde debaxo de un do- 
sel horriblemente magestuoso 
parecieron al punto quatro per- 
sonages destemplados de "esta- 
tura, y monicongos de color. 
Rodeábanse desde el cuello i 
los pies 5 de unos huecos ropo- 
nes , cubriendo cada uno su ca^. 
beza de una desmesurada gor- 
ra , dejábase ver en sus-o]os 
Una maligna lumbre , de suer- 
te , que atendiendo á lo tosta^* 

de 
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. . do de sus cueros; y á lo ardien- 
te de sus miraduras , tpudiero'o 
pas^ir por carbones cncenJillos 5 
jamás se me ofreció aspecto taa 
fiero y temero«;o : arreaban de 
quando en quando hacia las ore^ 
jas un par <ie mostachos , Jas 
narices eran á lo fariseo , las 
bocas rasgadas como balcón, 7 
guarnecidos de ua espeso ma- 
torral de barbas : en fin , los 
quatro jueces infernales , solo 
con la severidad y la catadura 
amenazaban horcas , y repartían 
azufre, plomo y alquitrán. Aquí 
fue donde el temor me derribó 
al suelo , y donde mí diablo 
mulero me machacó las almo- 
h^JíIIas con un par de coces; 
revueltos con un torniscón en 
Ja chola , dexándome última- 
mente ahorcado de- las orejas 
entre sus garrones 5 levánteme 
con tan oportuno socorro al 
tiempo que tomaron asiento los 
demonios togados. Era el pre- 
fidente de la sala el deforme 
Pintón , el qual tomó una silla 
que sobresalía entre las otras , 
que fueron ocupadas de los 
fiíriosós alcaldes de aquel som- 
brío tribunal ; tocaron un átS:- 
entonado campanillorro, á cuyo 
triste y desagradable sonido suc- 
cedíó en todo el salón un pro- 
fundísimo silencio , y en to- 
dos los delinqüentes un susto 
y temblor imponderable , y es- 
ta fue la señal para comenzar 
el tremendo juicio. Los recién 
condenados ó demonios en cier- 
no , ao sabiaa doade ocultar- 



se , miraban con ansia Impla- 
cable á uno y otro, lado ; pero 
á qualquier rincón que echaban 
los o'os , lo veían ocupado de 
espíritus -infernales , vestidos de 
tremendas y varias figuras, osos, 
tigres, serpientes y otras ter- 
ribilísimas imágenes. Desmaya- 
ron todos de su libertad , y 
mas quando oyeron gritar á Io$ 
demás viejos 'precitos estas vo- 
ces : -aquí no ha/ redención par a 
alguno , toáat las puertas ya es* 
tan cerradas para siempre. Las di- 
ligencias han de ser para no entrar^ 
' que en llegando aquí , pararon t«- 
dos los consuelos y las esperanxjis^ 
Retumbó segunda vez el cam- 
panillorro , y empezó el juicio 
por la tropa mayor de conde- 
nados , que fueron los que verá 
' Vmd. si prosigue, leyendo. 
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De los empíricos emplas^ 
tadores y curanderos y 
Otros bribones y que vi- 
vieron con el sobres> 
crito de profesores de 
la docta medicina. 



D Esarrebujóse de la manada 
un demonio renco y gan- 
goso , y agarrando de uo tarazón 
de pierna á un maertedilo cu- 

lir- 



del Doctor Torres. 

IJrrastrcro , lo tiró á las gradas 
del tablavio , y presentándolo á 
los ínexoraWcs jueces, hizo pro- 
lixa relación de sus delíros. 
Era este muerto > ( hablando con. 
perdón de quien me oye ) pro- 
fesor de medicina ,, y luego que 
oi su proceso me dixe á mí. 
mismo : si por esta causa vic- 
nen á bañarse en . pez y resina . 
los médicos ,. ya» pueden, arras- 
trar los diablos Con medio mun-. 
do 5 es imposible que no ven- 
gan á estoy calabozos los mas 
de los hombres que andan allá 
siendo monederos falsos de la 
filosofía y medicina. Sirvió , 



pues , en la Ciudad de los vi- 
vientes el dicho difunto , se- 
gún la relación del demonio, 
de arbañil de cuerpos , astró- 
logo de cámaras , y. doctor de 
horca y cuchillo. A pesar de 
su espíritu grosero se en^ettó 
en estudiante , aprendió algu- 
nos pedazos de latin palurdo 
que je comunicó un sacristán 
fcanado en albeytar , y ribetea- 
do de barbero 5 y habiéndole 
este metido en los cascos que 
se echase á la ganga de doctor , 
se salpicó el salvage con una ro- 
ciada de filosofía fraylesca en Es- 
pañol, y empezó á argumxCntar á, 
coz y bocado. Pringóse el hocico 
con el unto de Ja materia prima, 
que soñaron Jos peripatéticos, 
y con estos conocimientos lle- 
gó á ser filósofo romancista , 
cómo cirujano , sabiendo tántó 
de ks ciencias filosóficas, co- 
mo tma inteligencia de' itíítü, 



Pasó á conversación con el es» 
tiercol y los orines, vistióse 
de los guiñapos de un curan- 
dero , y los arrapiezos de un 
boticario , y los calandrajos de 
un médico, que era preboste 
de los gallegos de la. Plazuela 
de la Cebada , y con esta me- 
dicina de • trapajos y remiendos 
marchó a una aldea . poco dis- 
tante de la Corte , cuyos ve- 
cinos vivieron con alegría , en- 
cargados á' los aforismos de la 
naturaleza , hasta que este so- 
pon . empezó á revolverles el 
mondongo con geríngazos , ju- 
lepes y porgantes , á estregar- 
les el estómago , y á descon- 
certarles la guitarra de la sa- 
lud. Conocieron los rústicos la 
reirquia. de - Mahoma , á cuyo 
contacto encomendaban la cu- 
ración de sus dolencias , y sa- 
biendo también que era médi- 
co por detrás de las Un'ver- 
sidades , y el Proro-Modlcato, 
le despidieron con la honda de 
todos los demonios , pagando- ^ 
le el sueldo en una nui'a fal- 
sa que lo hubo de descostillar 
en el camino de dicha aldea á 
la Corte. Después de aV^nos 
dias (queriendo Dios enviar es- 
ta plaga de recetas á otro lu- 
gar ) caminó á él , y á poco 
tiempo lo despobló casi , ' re- 
partiendo alfan'azos de medi- 
cina en una constitución epi- 
démica de tercianas , en la 
qual murió támbfen á las pu- 
ñaladas de sil misma pluma. 
Esta fue la historia del primer 

6- 
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iinaJo que se presentó á k>s 
terribles jueces. Escucharon con 
furioso semblante las relaxa-* 
ciones de su vida , y lo man- 
daron conducir á un obscuro 
apartamiento , hasta que se acá-, 
base el juicio; y el demonio 
renco ^ carleabruno y gangoso^ 
empezó á apretarle manotadas, 
empujones y sopapos , hasta <jue 
lo estrelló en el lugar que fue 
determinado por los feísimos 
conse';eros. 

Siguióse un demonio etie" 
pe estevado y lleno de grietas y 
espolones que puso delante de 
los atezados garnachas á un muer- 
tecíllo chisgaravís y bullicioso: 
habia éste sido en sus principios 
mequetrefe de la poesía y de I4 
iDÚsica 3 . después de fabricar co« 
pías de peñasco y de captar i:omo 
un mastín , le pareció meterse i 
xaque de aforismos y Pedro Pon-r 
ce de recipes. Graduóse entre 
gallos y media noche , y com-r 
prandp la borla incurrió en una 
simonía civil de las muchas que 
se cometen en la Corte , á dpn^ 
de vienen á requas ios mulos Ctitr 
gados de panzas de doctores , li-r 
Cí^nciados y bachilleres de las 
Universidades de Sigiienza , Osu-r 
na , Irachc y ptras de la pro-f 
pia bar ¡na. . Habiéndole armado 
doctor con pluma, y espuela los 
reverendos reiones del ProtOrr 
Medica^ I salió prii^ero. con- 
sultando ^con una -muía las e^- . 
fermedades, J[iast4 qup . gapó 4. 
ca^abiz^os de fint^ , un í^rre^ . 
top (:oi| ug p^r 4^ fWfhftf^fjiftr : 
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tasmas de la especie. En medio 
de sus curaciones lo llamó su so- 
berbia para echarse á escritor ; .y 
él respondió al instante resuci- 
tando sistemas inútiles , escan- 
dalosos y fatales á la salud de 
los- hombres,, i cuyo cxcrcicío 
U concedió la atención y cuida- 
do que le hurtaba á las asisten-. 
cias de los enfermos, al estudio 
de la práctica y á la observación 
de la naturaleza en los achaques 
con que donde y^ihh recetado 
un xeringazo entraba pregun- 
tando %\ se habia dado el vomir 
torio. Y en la casa donde de- 
xaba al enfermo con la sentencia 
de una sangría , preguntaba lue- 
go si se habia cumplido la or- 
denanza de las ventosas. Ve» 
hubo de recetar en lugar de un 
poco de la hipepaquana dos on-r 
zas de las partículas estriadas y 
la materia globulosa de Desear* 
tes^, mezcladas con una onza df 
suco nutricio. En oíra ocasión 
recetó dos manoíos de achico- 
rias y diez gotas de la Margari-. 
ta Antoiliana de Gómez Percy ra, 
Enjcre ios embelesos de sistemas 
teoremas físicos médicos , vi-» 
vio matando á los sanos con sus 
desatinos ideales, y i los enfcr^ 
mos con los errores y descuidos 
de sus asistencias, ^n la Corte 
uno le.p^dia á su hermano, otro 
á su tio , uno á su Padre , éste 
a su primo, aquel i sq familiar > I 
éste a sji prelado , el o^rp i sü 
sijbditp ; el uno le ,4cci^ gu^ le 
hiciese buc^P su ^estómago , d 
otro ^qfie> yplylese U ceoiplaxi-i 
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fa de su Cerebro , que ambas co- 
sas había descontertado corr 
sus disparadas aplicaciones. En 
qualquícra concurso si recaía 
Ja conversación con él , pronun- 
ciaba-uno ¿quién es el Doctor fu- 
lano ? El diablo aruastre con su 
alma , que despachó alotro bar- 
rio á un hijo mío 5 malos lo- 
bos le coman, que visitando á uu 
vecino de mi padre recetó un 
purgante con el quat le hizo 
cagaF la vida. Entre estas ora- 
ciones y sus continuadas ideas 
enfermó tstt Filósofo imagina- 
rio , disparóse le el calletre y 
se volvió de Doctor en Orate,- 
hasta que lé adobaron el cere- 
bro : vivió algunos años entre 
maniático , loco , hipocoodriá- 
C!t> y escorbútico , y al fin de' 
ellos le a^akó un coma vigil , con 
horrible ^rigidez , y le hl/o soltar 
Ja^cucbat-a, y cargó al punto con 
él el infernal barquero: víósc» 
can mas extensión la causa de 
c$.te facineroso ; oyóse la sen- 
tencia, y lo tiraron al montón de 
reprobos que «e iba formando 
eo la obscura rinconada del ne- 
gro salón. 

Pareció luego delante del 
tribunal un denionio entre ca- 
ra de dueña y capón, y pre- 
sentó á los jueces denegridos un 
difunto muy solfista de pasos y 
d^ movimientos 5 también éste' 
hábia sido én el teyno de los 
vivientes mercader de -visitas y 
tratante en ponzoñas, y según la* 
relación que hizo su diablo , asis- 
tió en el mando á las casas de 



los señores ricos y accmodaí^os' 
fué fnédico de muchas damas y 
Señora? de aquellas que quieren 
persuadir con lo cnfern izo y 
delicado que son hechuras de 
feligrana. A la orilla de la qua- 
resma llamaba mí Señora Doñ^ 
fulana-, representábale un acha- 
que de miftatüra , y una cnfcr-< 
medad compuesta de sus den- 
gues , embustes , aprehensiones y 
melindres: deciale aquello de 
se me desvanece la cabeza , se 
me ahila el estómago , como 
tanto como un gilguero , y otras 
expresiones del diccionario de 
las damas. A la raíz de tráiganle 
de beber al señor Doctor, le de- 
cia : To no jé como llevar esta quA- 
resma , yo no me siento c^n disposi- 
ciones para llevar el pescado , ni el 
aceyte , los ayunos mé causan vaídot 
y una flaquex.a notakie 5 y sin otro 
examen pasaba el señor Doctor 
de Satanás í ordenarle á la seño- 
ra que renegase del ,pescado , del 
ayuno y de la penitencia 5 y lo 
mismo executaba con las de- 
más , a pesar de los gritos de 
Pablo Zaquías , y de todas sus 
questiones Médico-kgales. Ape- 
nas hubo enfermo de achaque- 
mortal que se dispusiese por 
su orden a tfiorir , haciendo las 
diligencias de christiano , Jos 
más se- le iban al otro mundo con 
el ti«nt; de; sus fljJpas , y Ja por- 
quería de " su$ Üelicos. Enferma- ' 
ba peligrosamente 'un hombre' 
rkojde estos que se quieren ha- 
cer remolones con la yfda , rio 
q^ieríendo vdlvér jatnás lo 'que 
S le 
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le prestaron 9 hallábase emba- 
raza Jo el Doctor Calvinista cn 
decirle que ajustase las cuentas 
con D¡os: si acaso la muger , los 
domésticos y los parientes por 
Ja gravedad de los síntomas 
conocían el estado poco seguro 
del enfermo , y le popian delan- 
te á este maligno médico la ur* 
gente obligación de desengañar 
ti enfermo', y proponerle el pe- 
ligro de su vida , daba por /es- 
puesta , que aun no era tiempo 
de eso, que no tenía retoque 
inflamatorio en la cabeza , y que 
con el susto y la aprehensión de 
Ja muerte era forzoso agravarse. 
Con este descarte del Doctor 
llegaba el casó úc marchar el 
doliente sin los Divinos Sacra- 
mentos, y de dar el diablo una 
carcajada f acometióle á él un 
cólera morbo, con un delirio 
profundo , y cn veinte y quatro 
horas le puso desde la región de, 
los vivos en esta eterna liiuerte, 
sin ^aber confesado sus atroci- 
dades: llevó su demonio i este 
Doctor Mahometano al horriklc. 
apartamiento, mientras los Jue- 
ces le determinaban la perpetua 
caldera en que había de ser chi- 
charrón perdurable. 

En el puesto que dexó des- 
ocupado C5te Doctor se vio al 
punto un diablo con oreías de 
mulo , hocica de marrano, y 
cola de zorro , ^1 qual acusó á 
un muerto meñique de estatu- 
ra. Había éste vivido en el 
mundo como otros ,, vendían-, 
do sus salvajadas por aforis^os^ 
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AtUz graduado f Nerón Gale- 
aista, y Diocleciano Peripaté- 
tico. Este era ciego idólatra de 
Aristóteles y Galeno 5 había ju- 
rado defender el quaternion de 
humores, las qualidades ocul- 
tas, y todos los demás teoremas 
físico- médicos que está gru- 
ñendo siempre sin utilidad al- 
guna la manada de los goli- 
llas: lo mismo era ver uno que 
hablare por corpúsculos, con- 
figuraciones y movimíent.os, que 
maldecirlo en su corazón. Su- 
cedió muchas veces concurrir 
en los consejos de guerra que 
suelen celebrarse sobre las vi- 
das de los pobres enfermos, 
con algún Físico-Médico expe- 
rimental sobre la aplicación ó 
remedio que en aquellas cir- 
cunstancias le parcela mas im- 
portante , y» solo por ser pro- 
fesor del sistema moderno , sa- 
lía disparado el diablo del Ga« 
lénico defendiendo á gritos, 
moxtcones y patadas , que se 
debía en aquella constitución 
despreciar el dictamen áelotro 
tomo, contrario 4 la vida del 
enfermo , siendo asi , . que á so 
juicio el parecer del otro Doc- 
tor solamente tenia la falta de 
haberlo pronunciado ua afecto 
de Tomás Wilis, ó de Sydhe- 
nam , y era muy conforme al 
propósito de redimir al pobre 
afligido de su achaque ; con 
que si acaso, ó "por tener mas 
pecho para gritar, ó mas opi- 
nión , ó por ' ¿erle mas aficio-' 
nados el :€nf€írnK) y los. fami- 
lia- 
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Jíares , prevalecía sü venenosa y 
desatinada sentencia , dexaba el 
doliente la piel en las manos 
de este niallcíoso y condenado 
galenista. Trató con mucho cui- 
dado el aegocio de venir á re- 
mar las galeras.dc lucifer. Abrió 
.tienda de ' cernikacíooes de en- 
fermos. Herbia su estudio en 
Soldados ,. Oficíales , y Catedrá- 
ticos , en que le levantaba un"^ 
falso testimonio á la mas ro- 
. busta . y favorable naturaleza, 
pagáronle en la vida sus peca- 
dos , y quando menos penca- 
ba vino á satisfacerlos» á los 
muladares de Plutón , enviado 
de una cardialgía , la que le hi- 
zo perder ia vida con vómitos; 
de asquerosas y dlferetites ma- 
terias. 

'Presentáronse otros delíii- 
qüentes de la mishia clase á 
los sañudos jueces en número 
copioso , entre los quales esta- 
ban algunos de los que tenien- 
ído en la vida muchos enfermos 
embrollando en el calletre ta- 
barcUUos de unos, cón las quar- 
tanas de otros , habian receta- 
do verzas por capachos , y re- 
vuelto en sus cholas los ori- 
nes de éstos con las cámaras de 
aquellos: curanderos de golpe 
y zumbido , y emplastadores 
desatinados. Estaban muchos* de 
los que no püdiendo satisfacer 
á la obligación de un número 
dé dolientes , solicitaban mas, 
repartiendo su atención á ' es- 
crúpulos , quando se necesita- 
ba por libras; médicos posti- 



ilooes que traían el cuerpo , Jos 
cascos y los aforl^mos al trote 
de sus. muías. Con-.ptehtndian^c 
en aquel montón los -doctores 
tahúres , que en el tiempo des- 
tinado al . estudio se quitaban 
la cascara • jugando : estos de 

-nothé )tígBb2n á la cascarela, 
y 4Je día curaban al ' revesino; 
en su juego perdian los dolien- 
tes , siguiéndose de esta deser- 
tacion recetar el dia por la ma- ^ 

-flana muchos otros para el bo- 
ticario , y no pocas espadas pa- 
ra él pobre enfermo. Eran her- 
manos de esta endiablada co- 
fradía de reprobos los que ga- 
íanteadoi de su interés , ó es- 
trujados denlos empeños, da- 
ban cédula^ por el Conse'ó del 
Proto-Medicato, á los físicos de 
teta. Médicos modorros, prác- 
ticos de agua dulce , y fiíóso- 

-fos de limosna , que salían des- 
pués por medio del mundo 
distribuyendo agonías y bo- 
queadas. 

Pertenecían á esta maldita 
runfla utios doctorcillos de los 
que empobrecían á los achaco- 
sos, por enriquecer á los inmun- 
dos guisanderos de emplastos y 
geringatorios. Cada u^o de 
aquellos era alcahuete del des- 
almado, boticario y corredár de 
Una * lonja de ayudas y excre^ 
mentos. Recetaban un purgan- 
te, y decían : Vayan por esto k 
la botica de fulano , que trabaja de 
satisfacción. Iban á esta, tunda, 
y* enviaba el descomulgado mer- 
cader de cataplasmas' y pulgo- 
S z ncs 
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nes una pócima- decrépita, im- 
potente y caduca , de la qual 
se burlaba el humor del en- 
fermo , y con decirle el doc- 
torcíllo , que de no haíber obra- 
do el doliente con la purga , era 
la causa la rebeldía del «late- 
rial morbífico , quedaba satis- 
fecho el reparo , y destruida la 
sospecha sobre la maldad del 
facineroso tendero de Los ascos. 
Fuera de esto recetaban aque- 
llos estraccos, espíritus y e^n- 
cias que teiiiaa mas coste , pu- 
diejido conseguir los mismos 
efectos con otras medicinas me- 
nos costosas, dotadas de igual 
.actividad para la templanza de 
los humores. Lo que interesa- 
ban;* estos ponzoñosas doctores, 
en la liga con los tratantes eñ 
cagadas , untos y , acey tes , ^ er^ 
tener de valde el muladar de su 
boticario , y en este un panegi- 
rista que predicaba los reme- 
dios del djoctor epidemia , co- 
mo huesos de Santos., púdica- 
do con cada uno de sus reci- 
pes acabarse nna generación , y 
apestarse otra. 

Los úlci.Tios de esta vcntre»- 
gada de galeot.s fueron otros 
muchos médicos , dengosos de 
YÍsta,, y remilgados de nariz, 
que estando obligados para el 
conocimíerito de la enfermedad 
y de la curación , á concurrir 
en junta con los orinales y ser- 
vicios, que son las constela- 
ciones i}ue deben exámiqar los 
que profesan la astronomía as- 
querosa',. no hablan querido, to- 



marle el dicho Sl las cámaras, 
ni escuchar el dictamen de los 
orines. Reñidos con el asco y 
la hediondez , á la manera de 
aquellos que quieren ser chi- 
micos con las manos blandas, 
y la cabeza fresca. s como si se 
pudiera conseguir: la considera- 
ción de la separatoria sin tiz- 
narse con los carbones y cha-> 
muscarse junto al horno« Tam- 
poco se dieron estos últimos in- 
felices al estudio practico de la 
admirable fábrica del cuerpo 
humano de sus partes , magni- 
tud y oficios , cosa tan necesa- 
ria para los aciertos. £1 hedor 
de los cadáveres fué bastante 
para desvi-arlos de su obliga- 
ción , sin hacerse cargo que no 
profesaron otra cosa , que tra- 
tar con . escremcntos , registrar 
podridos, vór tinosos, recurrir 
Á' los gargajos , reconocer los 
vómitos , oler las bocas de los 
moribundos , desollar muertos, 
y bañarse los vígotes, y todos 
los sentido: cxi los aibañales mas 
sucios de Iqs cuerpos. Ult/ina- 
mente , venfan liados en este 
.envoltorio los blasfemos de 
las doctrinas astronómicas , re- 
comendadas por sus Príncipes 
y libros, y consentidas- en sa 
interior, como saludables á la 
discreta preparación de les acha- 
cosos. Estas fueron aborrecidas 
de su pereza y de su codicia, 
pues por cotitentar á la ansia 
del' ganar monedas ,~ se daban 
por desentendidos á los man- 
.^damientos mas venerables y Juír 

CÍO' 
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rflosos ; y pasaron la vida en- 
gañando al vulgo con los. re- 
cipes y los aparatos exteriores 
de Doctor , siendo guadañas .vi- 
vientes de todo pobre que re- 
caía en sus pestilentes manos. 
Oidos , pues y los procesos de 
toda la tropa de Galeno y Avi- 
. cena , y habiéndose proferido 
por los tostados garnachas la 
sentencia , fueron apartados de 
toda la gurullada , dando lugar 
i otra runfla de malhecho- 
res , que aparecieron en el tri- 
bunal , como se verá en el jui- 
cio siguiente. 

Hasta aqui hemos hablado sola- 
mente con los Médicos que por su 
ixercicio y su prkcttca están ya en 
. los infierno^ , y afirmo que el que 
viviere como éstos sin arrepenti- 
miento de sus maldades , padecerk 
eternamente las crtieles penas del 
sempiterno horror. No acuso vicios 
presentes ; pero sospecho que pue- 
,de haber Médicos católicos que 
.vivan C9n tal descuido^, codicia é ig- 
norancia de sus obligaciones. Si al- 
gun. critico contrario^ de mi nombre 
o de esta doctrina se a^eve a pre-* 
fumir qui se ppiede salvar jeme- 
jante casta de delinquentes , jux.- 
garé que es peor que ellos , / que 
tiene mas aborrecifhiento k Dios 
que 4 nús obras» ' 



141 



Juicio SEGUNDO. 

De los escribanos , jo- 
piones y quadrillerosy 
ministros y otra chus^ 
tna. inferior de las Au- 
diencias y Tribunales. 

Siguióse después de un breve 
intervalo el segundo Juicio 5 
y para acallar el mormullo de 
tan innumerable turba hirió el 
ayre con sonido lúgubre el des- 
templado -campanillorro. Rey- 
nó el silencio , y luego al instan- 
te se desenvolvió de la manada 
un demonio belfo , corcobado y 
roxo , con ceño de oso , sem- 
blante de marrano , y salpicado 
su cuerpo de púas de espin que 
presentó á un muerto renaquajo, 
tinto de color , miserable de ojos, 
raido de pelambre, blando de 
pellejo, y mas agudo de pasos 
que frayle demandante al ano- 
checer, Refiriéronse los delitos 
de este reprobo , que no habían 
sido muy pocos. Llamábanle en 
el mundo Mala Alma, Este, pues, 
no quiso aprender oficio alguno 
para ganar honestamente los me- 
dios de su conservación. Empe- 
zó por bagabundo , dio en ra- 
tero, prosiguió en borracho , an- 
duvo el camino de alcahuetes me- 
tióse, á mullidor de penca y 
preámbulo de ahorcados. Desde. 

aqui 
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aquí se íngirI<S en rnetei;nuertos 
de Justicia, substituto de pre- 
gonero y arlequin de . verdugo: 
Este fué noviciado para empe- 
zar á ser rabo de alguacil , ga- 
rabato de ministro, , liga de fa- 
cinerosos , gato de ayuda , ala- 
no de riñas, susto de tabernas, 
azar de boliches , correo de ore- 
jas , avejaruco de culpas , baion 
de delitos, y maldito pesquisidor 
de vidas agcnas, menosprecian- 
do con la suya todps los avisos, 
cortduciones, advertencias , é im- 
portancias de su salvación. En 
estas correrías de spplon y tes- 
tigo falso , ganó una sarta de 
maldiciones , y que lo dexasen 
atusado de narices y rapado de 
orejas. No por eso dexó el ofi- 
cio de cervátana : prosiguió en 
ser duende de zaguanes , garra- 
pata de esquinas , petardo en las 
puertas y balcones, zorra en los 
concursos , sacre de las palabras; 
halcón de las -noticias, y ende- 
moniado urón de vidas agenas, 
cxecutándolo todo á empellones 
de su insaciable ínjterés y codi- 
ciosa inclinación. Acechaba á un 
joven, contábale los pasos , veía- 
lo entrar en casa de una viuda, 
f>oníase en movimiento su ma- 
icía , sospechaba comercio de- 
linqfíente entre aquel joven y la 
honrada muger, y sin mas impul- 
so que el d^ su endiablada in- 
tención y maliciosa voracidad, 
iba á verter su mal fundada con- 
getura y juicio temerario en 
las orejas de un escribano ó de 
un alguacil, que sin pararse ea 
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averiguaciones , ni detenerse en 
respetos christianos ó políticos 
prendia al joven , agarrándole 
en la casa de la viuda. La ve- 
cindad , que con el leve fun- 
damento de la frcqííencia del 
mozo en dicha casa , había em- 
pezado á exccutar sus malignas 
so"pechas , esforzaba su juicio 
con el nuevo suceso de la pri- 
sión. Finalmente al pobre joven, 
Jo disparaban á un^residio sino 
intercedian algunas medallas , en- 
caxonando al mismo tiempo en 
un monasterio á la inocente át 
la muger , que además de su li- 
bertad, dexaba su crédito por 
las costas , siendo causa de este 
desorden y tropelía el desco- 
mulgado follón. En estas y se- 
meiarites diligencias se empleó 
muchos años ofendiendo á Dios 
y á los hombres , hasta que can- 
sados éstos de sufrir 5 le macha- 
caron las liendres y le sumieron 
los piojos , con un par de cuchi- 
lladas de á cien reales , que bar- 
rieron de su cuerpo la suclcáai 
de su alma. Oido el fallamos con-* 
tra tstt vendabal y contra algu- 
nos otros' buscones de las in- 
mundicias agenas , fué removí'* 
da esta infeliz y abominable ca- 
nalla , y la de muchos testigos de 
alquiler , para dar lugar á ios 
otros reprobos que lo fueron, 
ocupando sucesivamente asido 
cada uno de aquel demonio que 
en la camipata al país báxo le 
había servido de arriero. 

©esatóse del confuso lio sa- 
tanesco un diablo cervijon , íz- 
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gañóse , 7 eon 4os colmillos co^ 
mo un jabato, sacó éste á pata- 
¿as y moxicones , al medio del 
coliseo , á un difunto lerdo de, 
pies , y zorrero de oído , el qud 
fué llevado en volandas á la vista 
de los alcaldes espantosos. Leyóse 
el código de sus desafueros , y se 
llegó á entender ,' que este delin- 
cuente había ganado su condena- 
ción con el titulo de quadrillero de 
^la santa Hermandad, arre^bujóse 
con una manada de picaros, hani- 
breones, insolentes y desalmados, 
que haciendo á la justicia capirote 
de sus maldades, y al título de al* 
guacil ' alcahuete de slis insolen- 
cias, y poniendo el Dios sobre to^ 
da de sus varas, á\|ós. paros que 
se encaminaban á la iniquidad y 
Al agravio de los mismos ^sta-, 
blecimientos , cuya observancia 
djebian zelar rigorosamente , vi- 
vieron sin temor de Dios , sor- 
dos i hs aldabadas de sus con- 
ciencias , sin respeto á las pre- 
venciones políticas, ni á las par- 
ticulares obligaciones de su em- 
pleo , siendo garfios de la codi- 
cia , profesores de la estafa , ga- 
tos de los montes , gomias de las 
cabafias, lobos de los atos y pul- . 
gones de las campiñas. Gobernó 
la infame trulla de infernales 
langostas este descomulgado , y 
cruel fariseo todo el tiempo que 
le duró la vida , excrcitáudosc 
en violencias j ebgaños , impie- 
dades y latrocinios , en vez de 
porgar las campañas , hacer ino- 
centes los bosques , asegurar los 
caminos y destinar ai público 
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bien en ^la persecución de los ra- 
teros , vandidos y facinerosos, 
que perturban la tranquilidad de 
los rústicos, asaltan la inocen- 
cia de las chozas , y atemorizan 
á los caminantes, dificultando 
las utilidades del comercio y la 
comunicación de las gentes. Bien 
lejos de seguir el santo y con- 
veniente empleo que le encargó 
una Hermandad tap recomen- 
dable por su instituto , no hizo 
acción que procediese del zelo 
de la justicia , del deseo de la 
común seguridad y de un chrls- 
tiano desinterés. Fn ene géne- 
ro de vida, ofensivo á Dios y 
á los hombres , le sorprehendió 
la muerte en las tix^ras de un 
gitano, y le arrojó su impeni-' 
tencia final al quemadero. Oyó- 
se el desentonado y horrible gri- 
to deJos jueces en la sentencia: 
hicieron la seña ordinaria al dia- 
blo colmilludo , y menudeando 
.araños y empujones sobre el al- 
guacilillo , desembarazó el pues- 
to, ensolviendo á este repro- 
bo en el. montón de los otros. 

Tocóle la vez á un demonio 
zegijunto , tinoso ^ acabrona- 
do , y con un par de labios tan 
arremangados como la boca de 
un clarin. Ensució éste el tribu- 
nal , desenredando del maldito 
burujón un mu^rtecillo , ' que 
parecía haber cargado con las 
espaldas , y que trahía atollá^da 
la calavera entre los hombros. 
Bramó--sus delitos el feo relator, 
y. condenóle el inexorable presi- 
dente* Habla éste derramado el 

tiem- 
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tiempo de su vida , en el exercl- 
cio de escribano , fué muchos 
años Chronlsta de pendencias, 
historiador de amancebamien' 
tos , reporcorio de latrocinios y 
sastre de sumarias. Aplicó su 
maligno Ingenio, á delinear las 
culpas, desfigurando los sucesos, 
alterando el semblante á las cau- 
sas criminales y vistiendo los de- 
litos de las circunstancias con- 
ducentes á la absolución , 6 á la 
pena , conforme al fin en que 
lo empeñaba lo. vengativo , ú 
\o codicioso. De esta suerte sisa- 
ba los azotes, las galeras , las 
horcas y los destierros , arañán- 
dole á la justicia su equidad, y 
abofeteando las leyes. Solo con 
una cabilacion hacía de un dia- 
blo un San Miguel , y quando 
se esperaba que al deÜHqüente le 
rempujasen á la horca , salía 
condenado a la jsuavidad de un 
presidio , con .espanto y admi- 
ración de los que estaban escan- • 
dalizados de sus maldades. En 
el examen de los testigos exér- 
citaba su diabólica habilidad, 
preguntándoles de manera que 
no respondiesen lo que podia es- 
torvar al logro de su Intento. 
Sorviase unas \tcts las culpas^ 
tragábase las cuchilladas , y se 
engullía las insolencias por man- 
dado de su interés , y otras fa- 
bricaba un gavilán de una sen* 
cilla mariposa , formando un ga- 
leote de un pobre inocente a 
las espaldas de su justo y ven- 
gativo enojo. Después de ha- 
ber servido al sultán de los 



dial los en la tarea de sus tram- 
pas , y en la noria de sus en- 
redos , embudos y falsos testi- 
monios , temiendo que en al- 
guna ronda le calzasen las es^ 
puelas para condenado ^ gra- 
duándolo de calavera, se pasó 
á escribano civil , en cuyo em- 
pleo empezó á zamparse escri-^ 
turas y á embeber testimo- 
nios. Prosiguió íngertando al- 
cornoques y encinas, en pal- 
mas y laureles, adobándole la 
generación , remendándole el 
abolengo, y haciéndole yenir 
de un capitán á quien siempre 
descendía de donde baxaba. ja- 
más hartó \o% tragaderos de su 
codicia , y toda su atención era 
atisvarle las boqueadas á algún 
hombre rico que muriese sin 
hacer testamento. Este sayón 
junto con un perverso alcalde, 
ateísta de costumbres ( que í 
estas horas está bebiendo caldo 
de plomó y de pajuela) entró 
á saco en la casa de uh hom- 
bre acomodado , el qual mu- 
rió sin las ordinarias disposi- 
ciones ,. y dexaron ahullando 
á la desgraciada viuda , y á los 
pobres huérfanos sin camisa , y 
boqueando de hambre. En es- 
tos júbilos andubo el último 
trozo de su vida , hasta que 
ensartándose dos conejos y dos 
pares de palominos , se le em- 
butieron los humos por la cho- 
la , y tapiándole los ventrícu- 
los del cerebro , lo desquadcrnó 
una desaforada apoplexia : dispa- 
rósele el alma ílejia de las caz- 

car- 
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carrias de sus culpas , y lo ar- 
rastraron al infierno- Oída la 
sentencia , lo aventaron ^al in- 
feliz y maligno escriba al puer- 
co rincón donde estaban acor- 
ralados los demás. 

Apuntáronle la rabadilla con 
un par de coces /á un muerto 
abutardado , remolón y cadu- 
co 5 pareció en medio de la 
pieza un diablo calvatrueno 
barrido de cejas y párpados, 
nadándole los ojos en aceyte y 
podre , y con un par de cogo- 
llos de guardiana , tan grmdés 
como los de qualquiera hijo de 
•vecino. Este salvajon perezoso 
( según el informe que el demo- 
nio protocornudo hizo á los 

garnachas infernales ) fue Ion- las partes proponían comprorac- 
gísta de dictámenes , negociante terse á un ajuste amigable pa- 
cn iporques y susodichos , ro- ra terminar la sarracina del 



la jurisprudencia. Abrió la puer- 
ta de su estudio \ y el boquerot' 
de su interés para revolver cal- 
' dos , desquar tizar textos , roa-* 
gullar Icjrcs , engendrar cismas, 
cascar derechos , mentir capí- 
tulos ,* desollar párrafos, des- 
pachurrar autoridades , y em- 
pollar injusticias. Al litigante 
que no podía defender con la 
ley de Justiniano , lo defendía 
con la de Calvino, torciendo 
la inteligencia de las prevencio- 
nes de los jurisconsultos hacía Is 
iniquidad : herege de las escri- 
turas civiles , y dogmatizante 
de los derechos ; había en s« 
tienda para les pleyteantes le- 
yes de todos precios. Quando 



pavcjero .de opiniones y chalan 
de consultas* Este , pues , ha- 
biendo renegado de las sumas 
morales , que fue su primer dia- 
lecto-, se entró de mogollón 
en la réqua de Vínnio , pre- 



lítigío ; breve y felizmente , res- 
tañar el íluxo de las bolsas , j 
vivir en tranquilidad , se em- 
peñaba el chismoso y conde- 
nado abogadillo en mantene^r 
la gresca , proseguir los chin- • 



tendiendo ^ue Baldo y Bartulo charrazos de pluma , y los eos 



lo sacaran a cuestas del muladar 
infame en que lo tenia su abo- 
lorio , y tapar sus manchones 
con el favor de la capa larga. 
Metióse algún tiempo ea iiini- 
sion de , legista, y en remojo pa- 
ra abogado , consiguió afor- 
rarse con quatro textos mal en- 
tendidos , quatro mil majaderías, 
7 otros tantos embustes , y 
ayudándole $u calaña de tram- 
poso, charlatán y enredador, pa- 
xa salir ut^ tahúr consumado ea 



corrones de tinta , zuzando de - 
nuevo á su litigante , decíale: 
Que la composición no le po- 
día ser ventajosa , qlie su jus- 
ticia era evidente y clara , que 
no había texto que no decidie- 
se á favor suyo , y que era for- 
zosíO" Icígrar el toAo de su pre- 
tensión , y qué lo contrarío no 
podía suceder sin borrar todos 
los establecimientos civiles , sia 
público escándalo del Consejo, 
y manifiesta iniquidad de los 
T jüu. 
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jueces. Con estas inspiraciones 
hacia eterna ia discordia , dando 
traza á que uno y otro litigan- 
te se volviese éctico de caudal. 
y marasmico de faltricjaera. A 
pocos meses del exercicio de 
atizador , lenguaraz y majade- 
ro , engendró un gato con la 
buena diligencia de sus uñas, 
ventoseó en un coche , em- 
boscó la cabeza en un pelucon, 
y entapizándose de terciopelos y 
fondos , se zurció en la familia 
de un hidalgo y casándose con 
una hija suya , que tuvo estoma-* 

!¡o para digerir los cordovanes y 
as suelas. Para continuar la va- 
nidad de su persona y la de su 
muger prosiguió entrampando 
negocios , descantillando defe- 
chos , enmarañando leyes ^ y?o^ 
niendov trampas para coger á 
los Consejeros , y haciendo ra- 
toneras para desollar á los 
pleyteantes , salteador con go- 
lilla , puños y capa larga* En 
medio de sus confusiones y em- 
brollos , le cogió un tabardillo^ 
y dándole una cornada en el ce- 
rebro, escupió el espíritu lleno 
de la vasura de sus injusticias 
sin mas diligencias católicas pa- 
ra la eternidad que un marra- 
no. Luego que^ el demonio de 
sarama concluyó la relación del 
proceso contra el desventura- 
do letradilio ; temiendo que 
pudieta corromper el tribunal, 
lo. confundieron á cogotazos, 
y tornisconos y pelliscos en otro 
hediondo apartamiento* 
Arreando con una estaca , y 
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sacudiéndole quati;o muertos en , 
las costillas á un difunto ca- 
zurron y pelmazo , asombró el 
nublado coliseo un demonio* 
Juan Rana, escobón de vigo- 
tes , amolado de hocicos y 
aplastado de narices. Este ca- 
mello fue en el mundo agente 
de su condenación y procu- 
rador de su desgracia : vivió 
algunos años siendo donado de 
un colegio y pelota de las chan- 
zas , figurón de las burlas^ pla- 
tillo de las canuletas y mula- 
dar de los apodos^ meadero de 
Ja risa , *albañal de los burlones, 
y dominguillo de los desen- 
fadados : uno le llamaba el Li- 
cenciado Vidriera , otro el Li- 
cenciado Cabra , uno el Do- 
mine Lucas, y otro el Bachiller 
Sansón Carrasco, y todos el Doc- 
tor Ciruelo. Sufrió los nubarro- 
nes del desprecio , y el agua- 
cero de los chascos y las car- 
cajadas , y anduvo al^ardado ie 
un valandrán roído , churra, 
mugriento y andrajoso , y con 
un bonete tan bruñido de seba, 
que por la parte que no aso- 
maba los^ cartones parecía de 
azabache. Este relinchándoJe auna 
fregona , le machacó ^ la donce- 
llez , la que vjendo abollado 
su honor , lo metió á marido 
i porrazos de peticiones y pro- 
banzas.^ Hallóse , pues , con mu- 
ger, y viudo del vodiío del 
colegio , hecho un judas entre 
pedante y galopín , y con el 
estómago en galeras* Con estos 
papeles se rempujó á Ja Coree». 

don- 
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donde comió algún tietnpo á 
la gurupa de un pariente suyo 
^ue servia á un Señor. Sacudió 
los arambeles , y aventó de sí 
los ferrapos , enterrándose de un 
vestido de jurisconsulto. Em- 
pezó i ofrecer por testigos en 
ia convers^acion á Molina de 



FrtfMgtniíis , tiraba unas veces 
del sefior Salgado , y traia otras 
arrastrando á Mareu de re crU 
mtfíali^ Juró de pegóte en las 
salas , de estantigua cq los con* 
sejos , y de camaleón en los pa- 
tios , contrahaciendo á Papiniano - 
en los ademanes y ponderaciones 
de la figura ,. hasta persuadir que 
tenia arropado el meollo con 
Jai pandectas. Con estas artes , y 
el favor del. amo de su pariente, 
lo enviaron á repartir justicia á 
^n lugar de considerable vecin- 
dario , donde se entregó á vi- 
vir según las constituciones de 
$u codicia ys. vendió dispensas de 
galeras ¡ horcí^fy y presidios , ha- 
ciendo vivir laírmaldades a cuen- 
ta de su tolerancia : jamás oyó 
al pobre contra t\ rico , ni aten- 
día al desagravio de las desam- 
Í>aradás viudas , ni de los huér- 
ános. Encompadró luego con 
un desalmado Regidor que ha- 
'bia vivido mucho tiempo , y 
^un se mantenía en la torpe 
alianza de un amancebamiento, 
7 en vez de impedir la ofensa 
de^Dios y el escándalo del lu- 
gar , por obligación de su ofi- 
cio , se desentendió á las voces 
vque le inf<Mrmaron de aquella 
^scand^osa aniístad. A este lo 
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hizo interlocutor para las ven- 
tas de sus firmas , no igporando ' 
alguno que el Regidor era el 
pasadizo para llegar á conseguir 
que este condenado hiciese trai- 
ción á la justicia y á la ley: aper- 
nando sentencias , autos y man*» 
damientos á pedir de bolsa. Hur- 
bo cti el lugar grangcna de ra^- 
teros , sarna de ociosos , y tifia 
de mal entretenidos ; faltando 
en el Impío Cayfás la celosa 
solicitud de la ronda , la que 
dexando al cuidado y^ libert»! 
de los ministros , se convertía 
en escafa y borrachera. Luego «► 
que éstos encontraban con al- 
gunos de vida relaxada y de- 
linqíiente , iban todos i remo- 
jar la palabra y humedecer la 
voz, con que los alguacilillos 
sufrían , quedándose los malhe- 
chores consentidos y adelanta- 
dos en la insolenc'a. Las pu- 
tas fueron los bancos de Genova 
para la ganancia del maldito Pir 
latos 5 á él le pagaban el alquiler 
de su conciencia , y el arrendCí- 
miento de su permisión, conque 
triunfaba la disolución , la tor- 
peza, la maldad y el escándalo. 
Nunca le rebañó al sueño de 
la mañana una hora siquiera pa- 
ra ir al mercado , al corrillo , y 
la carnecéria , antes se concha- 
vó con regatones , revendederas 
y panaderos , con qtíe éstos ven- 
dían los comestible^ según el 
arancel de. su apetito , habién- 
dole comprado antes la licencia 
el nefando intercesor de Ja ini- 
quidad. Sacrificó tkmbien el it- 
T z re- 
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recho común y de las gentes 
al desorden de la cotvcupiscen* 
cía , degollando la equidad y 
Ja razón para contentar las co- 
mezones de su lascivia , escar- 
neciendo á Justínian© , y patean- 
xJo todas, las disposiciones poli- 
ticas , .quando se interponía al- 
funa moger que pudiese con su 
uená cara darle música agra- 
dable á su imaginación y á su 
desordenado apetito. Olvidado 
de las culpas y de los tizona- 
zos de su . espíritu se concertó 
con el diablo , y, ajustó su con- 
denación á * cambio de los ale* 
5 roñes de su interés y los faa- 
angos de su luxuria. Envis- 
tióle una fiebre de las que nom- 
Jbra el Gucigay de los médicos 
Fetecbiales y avisóle el físico ,su 
peligrosa constitución y la ne- 
cesidad de disponerse para el 
yiage de la eternidad , y quando . 
quiso remendar lo desgarrado 
de su conciencia , no supo ha- 
.llar por donde tomarla , se le 
amontonó el Juicio , y arremo- 
.ünáodose la sesera , entre con- 
foso y desesperado , resolló el 
alma,, que á la salida de Ja 
carne encontró con una carreta- 
dav de diablos que le portea.- 
.reaá la chaqciliejria de Í?luton. 
Está es la suma del . proceso 
que recit^ el denionfo barbudo,^ 
y entonada la sentencia , des^ 
Yiarón á este salvage reprobo, 
repitiendo sobre sus lomos el 
cstrivilJo de los garrotazos. 

.• Emporcó luegQ; ^os ojo^ ¿y 
el tribunal una ristra? de..j:og- 



denados del -mismo hierro , pro- 
curadores , alguaciles^, soplo- 
nes ,* corchetes , escribanos , pa- 
santes , letradiHos , escribieiltes, 
relatores y cagatintas , aporrea- 
dos de los cómitres ,. y araña- 
dos de los verdugos /jue los 
conducían entre manotones, pa- 
tadas y pellizcos , aparecien- 
do con feas cataduras y as- 
pectos amargos. Desenvolvió 
cada demonio las suciedades de 
su pupilo , y estercoló los oí- 
dos de los malos ministros con 
la relación de sus puercas cos^ 
tumbres. No se puede pintar 
gremio mas familiar de satanás, 
ni mas devoto de la romería 
del infierno , que el que des^ 
cargó en el tribunal esta bor- 
ricada de diablos» Acuéxdome 
que contaron de usos niinis- 
trps, (jue revelándose contra 
la justicia y los bolsillos de Jos 
inocentes , destacaban á las gor- 
róncillas para que éstas con 
cimento híirmoso. 4e demandar 
una limosna ^ prendiesen en la 
líga^ de la conversación al que 
venia quieto , y entregado 4 la 
solicitud de su negocia 5 escon- 
díanse los agarrantes , llegaba, 
el maldito ^Icon de la mozuela, 
y. }^^%^ que los ocultas mi- 
nistros reconocían que . est*- 
ba el incauto satisfaciendo , 6 
con la palabra ó éw la obra^ 
.a la infame regatoina de tes, pül- 
ceres, salía de golpe la endemo- 
niada chusma , haciendo el pa- 
pel de celar,, la- inccgrídad de 
c«* c©5Aín^bw> y .;pregttntaa?- 

do- 
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3ólc , en figura de arrastrarlo 
a un calabozo , qué. hacia en 
plática con aquella rr.u^er sospe- 
chosa, quedaba sorprendido, tur- 
bado y confuso : él ignorante de 
esta maraía , y quando iba i sa- 
'tisfacer ir la pregunta , le aho- 
gaban en el pecho \oi conatos 
-^e responder entre [amenazas de 
cepos y amagos de presidios, 
con ique para mosquearse' de 
I6$ .tábanos , y escusat que le 
prendiesen , ponía por. intcrcc- 
-sor al dinero , que idéspues se 
bacía tajadas entre ios «k^rá- 
íWes ministros de la iniquidad, 
,y la. desvergonzada t&uger de 
^Don Simoñ. Otros muciiós de- 
litos refirieron de -los demás, a . 
.cuya relación se .escandalizó to- 
do :elf teacroi Despuesr dé haber 
señalado, á: cada : uno de estos 
precfitqs. su liaagc-rde >f)eDái ,: se 
ordexKÍ que se desoliínase el c<>. 
•Jiséo de todavía cateí^va del pren- 
dJmítfnto^iia varáhQoda y el tití- 
:gÍQ. Echaron esta morralla de 
!Sangui} nefas y isavaiidiias^LSobrfi 
¿el ba2 de ^ensanbenitados :..que 
•aguardaban eo? el ríncoa lia 
Jiora de los gritos , ahallos^ 
•üialdicf ones y ' blasfemias , : en- 
tre los calderos,, las ruedas y 
,los rebenques , y^ se . díó Jugar 
4i Ta residchcía ^át. las: señor itas 
y damas-^.quls nO;.foeoJa'Haeoos 
4tercíblé;^ CDOío-^eriá -V-vai^vú no 
J& cansan : . ks expcesioner con 
^ue fe ,voy informando' de mi 
íuefio.^ -. /t j . -^ , . 

Mucbos de * Us \. que . J>o/ vivej» 
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tntenimientús y . tartAí , san de las 
mismas costvmkres fue.^ estús. pre- 
citos^ y el que las tuviere ccrrerÁ sin 
remedio la misma condenación. Yo 
no diré que precisamente se con- 
denan lof qtte se ' ponen ^ en. estas 
facultades : pero si afirmo que tm 
psíigr osas y ocasionadas y y por esta 
.dehenjuivir con mas prevención ., ]y 
sm algún escíndalo. El'quesehalíA- 
rc' con algune de los vicios e^^pro-* 
^ados en este discurso , no culpe i 
M conocimiento y' .reprehenda á su 
inclinátcion y y. enmiéndese y )f que- 
^d^ríhieh con Dios, y con el ^ mttnde 
if' con:Ju almai El > oficio ,í nmguno 
Aleva al infierno , el mal uso ^de il 
k todos ^ Vivamos todos lien con* el 
que hemos elegidoyy 0^ai(ínmoife^ 
lix.mente^ 
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De las linajudas y péti^ 

metras y holgazanas y es^ 

. c ándalos a^ , hipócritas^ 

• ' vrejáí galanüs y y otras 

sabandijas nmgeriies. 

DEspuüS que estos • éltífiMtt 
iap«endi<^s de!,itíabbi, ntaif- 
.cando^ blasfemias i /.yrgrunfeiftfo 
maldiciones: :; fudroitriarro^idos 
.al rhediondo «rincdiiíiiionde se 
famonconaban los -^rcfcicos , qiie 
:tematt - ya señalada . su:.racion át 
iquemader© y do rcBeoque ^ eni- 
•pézó .e¿ co}ifu$óUagOi] ¿t ocoñdo^ 
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nados y demonios i bullir á mzr 
ñera de una esquadra de cer- 
dos que se arreknollnan con 
desapacibles gruñidos y colmi^ 
liadas : parecía en aquel exain- 
bre un ruidoso henrldero de sa- 



yones ^ agarrantes y ajusticia- 
dos , los unos vertiendo cóle^ 
ras 5 y endemoniando mas las 
feas carántulas , y los otros re- 
culando hacia lo mas obscuro 
del tiznado salón , por escu- 
sar la residencia del tribuna!, 
la tremenda «ttreridad de. los 
jueces, y la rerguenza de la re- 
lación desús delitos. Sonó el 
bronco esquilón^ i cuyo destem- 
plado estrépido retumbó la pieza, 
' volviendo ^n eco desabridamente 
sonoro. Compusiéronse los cir« 
cunstantes, y cesando el plañi- 
dero y el chasquido de los zur- 
rSgazos , diminó -el terroi- y 
el silencio sobre aquella defor- 
me y numerosísima muchedum- 
bre, y se dispusieron los dia- 
•blos soplones para informar á 
los Alcaldes, del Averno de las 
ifimundicias y relaxacibnes ' de. 
un ^ tercio de mugere&* quo se 
fíiiron presentando en esta for- 
ma; Careció pataleando en el 
ayre , como gato que ahorcan, 
una muerta muy caga arro- 
.pe de estatura, y medio ti- 
vñosa , colgada por ün mechón dex 
rmelena entre las garras de un de- 
.monio xariboyuno desgreñado, 
^belloso y balbuciente , que con 
^una porra de carne en lugar de 
lengua^ golpeó las orejas del 
•céfiro Plutoo diciendo, sus cale- 



sas. Esta muger según la rela- 
ción del demonio , tuvo en la 
región de los vivientes los bie- 
nes y felicidades que se nega- 
ron, á otras muchas. Nació de 
padres ilustres , de quien here- 
dó Estados y Títulos, casóse 
con un hombre de iguales cir- 
cunstancias á las^de su nacimien- 
to y. fortuna ; logró suce- 
sión dilatada , y alfusando de 
estos favores , se, empeñó en ir 
i voltear en los asadores de las 
cocinas infernales. Encaramóse- 
le i los sesos la tina <ie lioaja- 
da y genealogista , embocóse en 
los árboles de las generaciones^ 
atestó la memoria ^ de troncos, 
estudió abuelos. , hizo una sara 
de las calavera^ de sus pasados, 
sacudióles el polvo á las pan- 
jsas de sus ascendientes , ido- 
latraba los pergaminos, besa,- 
ba los escudos de sus arinas;r hin- 
có la rodilla á' las imágenes de 
sus máyorési9 los.quaídros devo> 
sos y penitentes que adornaban 
Ja pieza de ^ habitación &eroi 
siempre los ¡que rq>resentaí>5ii 
*el apostolado seglar . de su aba« 
lorio. En vtz de mirar un tier- 
no Crucifíxo para moverse á Ii 
contrición de sus culpas , vol- 
vía los o}os 'á un mamarracho, 
arisco de vista , valadron dé fi- 
gura .y torneado ^devigotes, pa- 
ra moverse $ la vanidad. Toda 
SU' conversación estaba empe- 
drada de los Capitanes , Virre- 
yes , Alcaydes , Condes y Mar- 
queses de su linage. Toda sa 
oía^ia fiíe revolver los osarios^ 

aru- 
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íruflcar * laí sepulturas , alboro- 
tar los zancarrones , visitar los 
podrideros , acechar cecinas , y 
levantar polvo , sirviéndole éste 
para cegar la razón , y no para 
despertarle la memoria de su 
principio. No le debió lo chris- 
tiano alguna sonsider ación 9 ^ue 
pudiese producir en su ánimo 
un afecto de humildad y^ desen- 
gaño y con el reconocimiento 
de su prigen y paradera. En lu- 
gar de enseñar á^ sus hijos to 
máximas del temor de Dios , y 
de Iz observancia de la ley \ y 
el respeto á los mayores , los 
instruía en el alcorán de los li- 
nages , y el talmud de los vis- 
abuelos , haciéndolos pasantes 
de soberbia y altivez , embutién- 
doles en el seso una ristra de 
títulos 3 familias y apellidos i y 
estas eran las letanías de los 
Santos ^ue los hacia rezar ^ á 
cada hora para lisonjear su or- 
'gulJo i asi se fueron amarran-» 
do en la desordenada estimación 
de si mismos ^ y en el desprecio 
de los demás basta hacerse in- 
SLolentes y mordaces. Concurría 
esta maldita hembra con algu- 
nas otras ,' y aunque empezase 
]a conversación por la plática, 
del P. fulano ^ 6 la virtud de 
seor futána , la torcía hasta dar 
con su lengua sobre su asun^ 
co : desplegándole á una se- 
ñora la casta , le cosía un pa- 
riente traidor ,. le pegaba un 
deudo mecánico , 6 le desenter- 
raba UB tatarabuelo bastardo que 
había sida racimo de una ber* 
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berisca : espulgábale apotra la al- 
curnia , arremangábale la fami- 
lia , desollábale la honra sacan- 
do á la vergüenza algún parien- 
te de la cofradía de los tintos, pa- 
seándole en bar^o de su infame 
lengua. Asi tiraba tizonazos á to« 
das partes repartiendo nubarrones 
de descrédito y pelladas de Iodo 
de ignominia. La mas sana gene- 
ración salia en sus labios Uen^ 
de mataduras ^ llagas y cos- 
turones , y vestida de andrajos^ 
mandilen y arpilleras , mas hó» 
dionda que el pecado nefando^ 
y con mas basura á cuestas qué 
la que se esconde en las boti- 
cas* De esta manera empleó su 
vida esta pintora del deshonor^ 
historiado defectos , y cebán- 
dose como asquerosa mosca en 
la podre de las demis y alma-* 
grando familias y estercolando 
razas , sin soltar de las manos 
los mamotretos de la vanidad, 
los reportorios de la hinchazón, 
y los cartapacios en que estu-^ 
diaba su condición soberbia , ra^ 
biosa y maldiciente , las man-» 
chas y desgarrones de las pa- 
rentelas. Chocaba con el ma- 
rido sobre la ancianidad de la 
noblejsa, y sobre quien de los 
dos podía conUr jnas abuelosj 
se levan^ba una chamusqui- 
na de los diablos á todas horas, 
hasta tirarse las cucharás , y 
andar de cuerno el uno con el 
otro. Los libros espirituales y 
devotos á que se aplicaba eran 
los nobiliarios , y el arancel / 
de los. tratamientos. Escando ea 
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estas vanas consideraciones , "jr 
siguiendo su costumbre ; em-' 
porcando la fama de los demás 
se le conmovió el cerebro es- 
trañamente , desordénáronscle 
los espíritus , procediendo de 
su movimiento irregular y con- 
foso , un- vértigo tenebrJcoso 
de los que llaman idiapaticos^ 
y. sin prevenir las alforjas para 
la jornada de la eternidad ^ hizo 
profesión de calavera , y la ar- 
ivbaiíaron los diablos* Conclui- 
da lairelacion de la linajuda por 
el demonio lanudo y balbuciente, 
le echaron i cuestas el senten- 
cioii , y sin aguardar á mas , en- 
tre sopapos 3 pellizcos y azotes 
le arrebataron al puerco rincón 
donde estaban aquellos , cuyas 
infames historias se habian Iti" 
do delante del feo tribunal. 

Tocóle la china á una dia<- 
blazo •camello , que venia déba- 
lo de un tercio de espaldas, ar^ 
remangado de narices , derreti- 
do de ojOs , castrado de parpa- 
dos y cejas , y con una alca- 
chofa de cambrones , en vez 
de peloi desembaynóse é^e de 
los entresijos de la tralla > gra- 
nizando manotadas en el cogo- 
te , y los homoplatos de una 
muertecilla cachivache , tan 
aparrada como uila peonza. Lue- 
go que presentó' este diablo 
crespo y lagañoso á la difunta 
garrapata , desenvolvió un li- 
bro mas puerco que luxuria de 
puco , y ho'eando en él , encon- 
tró con la sumaria de esta infe- 
liz ^ la que leyó ca un tono 
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cascaron y desagradable* íué 
ésta muger en el barrio de los 
vivos sectaria de las modas, ob- 
servante de los usos , mártir ¿el 
diablo , y penitente del infier- 
no ; para ser dama , hizo ios 
votos ^ de embustera , delicada, 
malcontentadíza é intolerable, 
y para ponerse en el profano 
kalendario de las petimetras, 
chocantes y penosas , echó en- 
horamala a la compostura, abur- 
rió la honestidad , -renegó del 
silencio , riñó con la vergüen- 
za , comedimiento , y con to- 
do lo que podia tener ayre de 
juicio , decoro y christiandad* 
Sentia qne el rezo y la virtud 
era carácter de las viejas , y ei 
no comer carne en los días de 
quaresma y los viernes del año 
era condición propia de la gen- 
te grosera y ordinaria , juzgando 
muy ageno del primor y la de- 
licadeza de dama , lo que podía 
ser argumento de salud y ro- 
bustez. En la Iglesia apenas al- 
guna vez se arrodillaba , de- 
xando esto para los cuerpos de- \ 
como y lomo , y teniendo esta 
reverente positura por estrafia 
de las mugeres de alcorza y de 
las señoras de alfeñique. Las 
prevenciones del uso las abrazó 
como' máximas de Refigion, hu- 
yendo como sacrilejgios lo que 
se oponía a los cañones de ia 
moda. Llegó á tal. extremo de 
manía «que solo poraue una 
criada le 11; mó tocadora, loque 
en el huevo vocavulario se dc- 
cia tauUtA la despidió de su ca- 



ii* cfanni in4!¿iik <le asistir á 
6na sacerdotisa dtl mío. Nunca 
pensó en darse í género /alguno 
de aquellas tareas en que suelen 
ocupar honestamente algunos 
ratos ^ aun las soberanas : solo 
ti espejo era el oratorio donde 
rendía adoraciones á su pretendi- 
da hermosura , destinando mu- 
chas horas al adorno del idoIo 
de su estimación. Asi aderezaba 
Jos trebejos de parecer liada , re- 
pasaba el catecismo del uso , d 
ritual de las damas y^ la cartilla 
<íe sembrar Já luxuria. Todo el 
afán era guisar bien el cabello 
•echándole toda' la especia que 
prevenía el nuevo arte de coci- 
nar bellezas, y solo para este 
guisado tenia dos criadas galo- 
pines , sobre las quales , en de- 
acaado travesear algun pelb , é 
<]esordeiiarse algún' rizo:-, llovían 
injurias , amenazas y maldicfo- 
ncs. No le tragaba menos tiem- 
-po el estudio de componer Ik 
4Eiúsica, de ia blancura y da> los 
liuTiares , de estrujar el talle ', f 
de ahorcar con la. cotilla la cim- 
€ura , haciendo toda su vida una 

Cuaresma de diablo , absteniénd- 
ose siempre de la comodidad, 
solo por toc¿i:Ie arrebato á lo« 
apetites. Entraba en un templo, 
fj c<m.ellai5 e^ desenfado,^ la chu- 
lería , el meneo ,• U. descompos- 
turz y el mal exjwftplo. En to- 
dos los del concursa empezá*- 
ba h alteracloo, losvunos, cor- 
.cando el hilo de la atención de-. 
Yota y«ci desataban en poiídera- 
;€roaes de tah ¿übrevy^licenclosi 



pro£Niidad sen' (os otros comea-i 
zaban i chamuscarse los ojos , é 
emborracharse las potencias , y 
i turrarse los corazones , hasta 
perder el respeto al sagrado Pa- 
lacio de Dio« 7 á la Magestad 
de los Sacramentos , convirtien- 
do la casa de oracioa , en tierre- 
ro de chistes y desenvolturas* 
Rodeábanla tres 6 ^uatro de 
estos jóvenes, que se cuelgan hi- 
gas y perendengcs para que no 
Jes hagan mal de oj* , y trae« 
el espejo en la faltriquera. 
Jugábanse > tod» género de ar- 
mas^, sin reparar que algunas 
eran prohibidas en todo lugar, 
y particularmente en .el que es- 
taban. Uno de los agoaízantes le 
hacia una pregu^nta maliciosa^ 
otro disfrazaba debaxo de ia am- 
bigaedad . de las . palabras ,. um 
pensamiento Terde ; éste le solta* 
ba un' requiebro , aquel le dis* . 
paraba una expresión blanda 
y patética ; y ella sin embara- 
zarse -respondiaá todo por con- 
seguir crédito de chistosa y 
cortesana , saltando, para» las res- 
puestas por cucltna de las leyes 
de la Religión, del decoro y del 
recato. En fin , arrimando pe- 
tardos á los deseos , y dando so- 
milla á las esperanzas,, engendra- 
ba treinta pecados m<«taks , que 
nacian preñadostdcojtvos tantos^ 
ry sialia del Tícaxp^ .dexando ^á 
unos ardiendo en a^uas de lasr- 
ciyia , á otro$ cr píoder de la 
murmuración , y á todos en m*- 
•nós del escái^dalo; Entre el ocio 
4e los coichjohfs^, ,y U^jcausúí- 
V. u 
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ta ^el espeía le almoriaban 
lodo el tiempo ¿t la mañana^ 
«ngullénJosc el de la tarde y el 
áe h noche , las infernales go- 
mias del paseo , del juego, de 
la comedia , de la visita y del 
chichlsveato ^ sin tocarle una 
pofcion á la lectura espiritual , á 
la instrucción de sus hi]as, nX 
al gobierno de su c,asa. Entre 
tanto que andaba en los referi- 
dos debaneos siendo ganzúa del 
' infierno y •ratonera del diablo^ 
se rcyolvian los domésticos, 
amasaban las doncellas su des- 
lionor, hacían casta los criados; 
y las hijas , bebiendo gusarapos 
€n y€t de buenos exemplos, 
ib^ heredando los malos hu- 
mores de su madre* £1 marido; 
que tenia lo confiado pared en 
medio «de lo cornudo^ rivlá 
«ntre estos desórdenes sin mas 
sentimiento que una vigoxnia, 
solo se daba por entendido de 
las sangrías de la faltriquera , sin 
sentir los latidos , que tenia en 
las sienes. Acababa de estrenar 
«in Testido , ' según la última 
pragmática de la moda, la con- 
denada vnuger , y lo mismo era 
Ter en otra de su calaña que el 
color del que traia era dife- 
?ente, annqiic la tela, y corte 
fuese <e1 mismo , quandb empe- 
zábale a ponerle* píeyto al mari- 
do sobre colíquarlé el caudal ea 
los .aiatcrlales • y hechuras de 
otra gala', respingaba a esta 
proposición elvotaratc, en in- 
fusión de rcamero , tiraba qua- 
«r9 coces ;, feso 4U£a salía €w^ 
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denado en la ehadtUierfft'^de fat 
sabanas. Entre estas solicitudes 
inútiles y y positivamente daño- 
sas , le asaltó una diarrea coli- 
qüente , engañóse el médico mo- 
londro y no conociendo el linaje 
de fluxión , embutióle en 'el 
cuerpo un purgante desaforado; 
el qual acabó de coliquar 
la sangre , arrimando sus par^ 
tículas acres volátiles al fer- 
mento acérrimo , , que la dísoi* 
via , y quando llego i entender 
su desatino , estaba el afecto en 
el estado Irremediable : no se 
^trevia a decirle á la señora su 
evidente peligró , i los domés- 
ticos les faltaba la resolución 
para hacerlo , con que entre 
estas tibiezas y dilaciones lai 
üó la enferma ^ y fue arrastra^ 
da de setecientos diablos á les 
subterráneos de Pluton. Conclui- 
da por el demonio crespo y gi- 
voso la historia de los delitos de 
la- difunta perinola , y habiéa-' 
dola, repartido los )ueces su co- 
lación de caldera y navajas , ror 
mandola entre sus negros brM^ 
sos el feísimo pedagogo , la dis^ 
paró de un vuelo sobre la mal- 
dita patrulla de los rematados^ 
Jos que la recibieron con una 
;salva de araños, ladridos, bla&> 
femias, porrazos, nordiscooes 
y bofetadas.. . *. ' 

Salló al ponto de .entnedio 
de la varaja de: cordhetes y reos 
un diablo padre , vejancón y I 
.potroso, descarriado de piern», ' 
mellado de vista , xabemoso de 
carrillos^ T^mm ia: crxaaikQca 

4cl 
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ifcl araílif tá» larga eomo la na de la devotíoii f un embele- 



se un cscfibano. Pareció éste 
tirando por él ramal de una dl- 
fiínta dromedario , con una jor- 
nada de cuerpo, tan pesada , ter- 
ca y perezosa , que conducién- 
dola al teatro , le faltó poco 
fiara reventar el demonio añejo. 
Presentóla á los terribles oio^ 
del infernad arcopago , y recitó 
«US grayísimas culpas , infor- 
mando á todo el concurso de 
,sn de'sordcnado proceder , y de 
la hediondez de sus costumbres. 
Era esta muger entre los vivos 
estatua de la honestidad , som- 
bra de la virtud, penitente de 
pasta , ayunante contrahecha, 
devota postiza , pecadora sobre- 
dorada , cascaron de la santi- 
dad, corteza de la naortiiica- 
clon , y abominable maestra de 
la hipocresía. Después de haber 
roto quatro maridos, sin dexar 
enfriar loi colchones , llorando 
lá muerte de cada uno , tanto 
como el sepulturero y el sacris- 
tán, le pareció mejor jubilar ya 
de casamiento , y hacer en su ca- 
sa de marimacho, estirando la viu- 
dez hasta el fin 3e su vida , pa- 
ra acabar de romperla sin guar- 
dián , ni iobreostante. Por ad- 
quirir la estimación de las gen- 
tes , colarse en las casas de to- 
dos , y poder rascar su lascivia, 
dtJ-^lumbrando al mundo con la 
fama d*í virtuosa , sentó pl»za 
de hipocresía , confitó el sem- 
blante, adovó el vicio, escave- 
chó la mentira, puso una carán- 
tula i su desorden » kizóse mo-> ' 



co cta enaguas. Lo prfmero que 
executÓ fue aderezar ía figura, 
amogfgatar el staiUante , cru- 
cificar el aspecto, derribó los 
ojos , amortiguó la vista , des- 
cogió los párpados , zarandean- 
do las miraduras por entre las 
pestañas , y barriendo con los ojoc 
lá tierra. Dióse un báfio de gual- 
da contrahaciendo la amarillez, 
para embocar el ayuno : afectó- 
dificultades en el movimiento 
para persuadir el cilicio , é h|Zo um 
cementerio de la conversación^ 
no hablando sino de difuntos, 
gusanos , podedumbre , ceni- 
zas , mortajas , atahudes y cala- 
veras. El tiempo que no llena- 
ba de semejantes 4^scursos 1« 
empleaba en un silencio , acom- 
pañado de una exterior quietud^ 
y apacible ociosidad de todoc" 
sus miembros , en que preten* 
dia dibujar lo fixo de su cou- 
templacion , y que estaba en al- 
tísimas consideraciones su espí- 
ritu , y su mente elevada á Diot 
en estraños arrebatamientos, y 
alturas prodigiosas. No se des- 
cuidó en esforzar estas aparieíicias^ 
no respondiendo al propósito de 
lo que le preguntaban , propo- 
níanle alguna cosa, y después de 
un profundo silencio salia con 
una respuesta , fuera del asunto de 
la proposición', para convencer 
que su alma no vívia entonces 
en la esfera inferior , sino que 
se había encaramado al quarto 
Cíelo. Para sacar el quadro con 
íoda viveza y propiedad no se' 
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olvidó de Us pinctLi^Jas del ^ra-j 
ge , meciendo • la cabeza ^ -^ la, 
clausura de «na p<)C^ nj^y- re- 
verenda , asD|i>anda ^in uzon de. 
cara , como quien acecha por 
tronera , 6 por agugero de mi- 
rador. Embolsó el cuerpo en un 
sayo ceniciento de tela de cos- 
tal^ ajustándaloá la cintura con 
tina golilla de esparto , desde- 
donde se -derramaba , hasta be- 
sar el suelo, un cordón inter- 
rumpido i trechos de tres, ó 
q^atro bollos , los zapatos ane- 
gados eo $uela , y con una dlla- . 
tada corulsa. En ^n , asombra-, 
base con ufi nubarrón de anas-., 
c.oce , <]ue partiendo desde la 
cabeza basta los pies, formaba 
un py-íámidc de hollín,' amena- 
2Íiido Ja.ylsta coa el mcrnent$ 
mvri de íipfurato fúnebre , y que- 
(£%n49, espc [.AgiAoA - macilento 
cj> aoiaga 4^ . cúmulo andante, 
tr^ja pendiente de la mano un 
rosario de botones de moxatri- 
ija , con un campariario de me- 
dallas, y un canicro de calabe-. 
ras que danzaban con ej moví* 
aiknto , al compás del manejo de . 
cascavcics. El paso era lento y. 
autorizado , la compostura edl-. 
ficante , y el gesto misterioso.' 
Empezó a perseguir Jubileos, 
tragar J^ovenas , atisvar CongVe- 
gacionts , sorver Pláticas , apn-* 
rar .Misas, y papar Santos, hasta 
enfadar .sacristanes y monagui- 
llós« Entraba en uña Iglesia don- 
de el concurso era numeroso y 
,üo yulgar , hincábase de rodi- . 
ihs y y üñ esta positura pexinaú«- 
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cja la mayqc; p|irtfi.detlar.f^fl»-»» 
na,, h^di^i^do visajes ^ jíapta. 
y ademanes de . contemplación»- 
Situándose en la parte mas pú- 
blica y expuesta á los ojos de los 
demás : unas ponía los suyos en 
tiple j la vista en conversación 
con las telarañas de }a vóbeda 
del techo , otras apeaba los ojos 
al suelo de la Iglesia 5 ya los 
tenia tan clavados en la Imagen, 
oue era una puñalada cada mira- 
dnra, ya repentinamente echa- 
ba los pestillos de los párpados, 
y se quedaba mas inmóvil que 
antes en ' ayre de abstraída, y. 
de tener 1¿$. sentidos en ocio, y; 
suspea^íoo. Repitiendo estas ar- 
tes , fingimientos y trampanto- 
jos , consiguió llamar así la 
atención de los incautos^ carir- 
redondos y boquirrubios , ^ue 
juzgan sobre peync y sentencian 
<le los corazones por el color 
de la camisa. Derramóse el olor 
de su pretendida virtud y sant:- 
«dad procurando ella esconder /a 
podre intolerable,, la corrupción, 
y . gusanera de ^s . xoscumbresi 
ya empezaroB todaS'Jas Reates i 
desear en su x a^ IfL rejiouia. En 
las conversaciones salla luego la 
penitencia de la madre fulana, 
su devoción ^ sus éxtasis , su 
retiro y freqíiencia en los Tem- 
plos y todas las demás devocio- 
iies, en cuyas apariencias fua- 
dá\¿L la maldita cnoscona el nue- 
vo edificio de .su estimación, 
entretenimiento y disimulo» 
Confesaba al principio por es- 
crúpulos reteniendo por Jdbras 
' * ma 
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ttk ^I buclle d¿ su asqueroso es* 
piritu los inmundos humores 
de su d6sorden;ido procedimien- 
to , informaba al confesor de 
rigorosísimos ayunos , crueles 
disciplinas , de continuos desve- 
los , de ásperos cilicios y de 
repetidas mortificaciones s y al 
mismo dempo gruñían en su 
vandujo los zoquetes de al- 
garrobillas y los tarugos de mon% 
ranches. Azotábase con ramales 
de chorizo ; el suefío era tan re- 
galado como el de un cerdo 
en los colchones de un cenagal; 
sn vestido interior era de papilla 
de lienzo j y para sosegar , las 
coces de la carne y los respin- 
gos de la concupiscencia se en- 
comendaba i un farandulero hi- 
pocriton y eavizbajode su mis-, 
nfia. madera , «qi^C: en tono de hi- 
jo espiritual y se íntroducia en 
la ca^a de la buena madi-e , sin 
nota alguna', y con adelamien- 
tos de la opinión dj^. su vida re- 
formada» y devota , sanando fa- 
cilmeate de los e¿cri|puJos Ja, 
maldita hermana. 3 salt<i).á dibu-. 
jar vl^^nes,, Jtiordar Angeles y 
(^vl^^x .^pefspcftf.vas y\ tranio- 
yTS en la ofacion. Abusando de. 
te sencillez del buen amigo acac- 
hó de persuadirlo , estampán- 
dose media .docena de araños en 
la^ cara , y diciéndole^ que la 
noche antes hábia ^do insultada 
de \os enemijgos. En este con-; 
qepto de perfección se tomaba^ 
el Sacramento de la Eucaristía 
con la misma freqi^íencia que 
«1 alnuiexzo; Luefó ^ue una se- 
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ñora caia^ mala* mandaba traer, 
aquel relicario de virtudes. Em- 
boscábanle la madre fulana en la 
alcoba de la enferma , y empi- 
nando los ojos , puestas las ma- 
nos en la cabeza de la doliente 
entre ademanes , suspensiones .y. 
pucheros , murmuraba una sal« 
ve , satisfaciendo después á Ig 
duda del suceso con palabras 
obscuras , misteriosas y ambi- 
guas 3 á la usanza del oráculo 
de médico , 6 de astrólogo. Lle^* 
gibase á un señor poderoso, 
preocupado de Ia> fama de sus* 
admirables exercicios , y con es-, 
tilo eficaz le proponía la cs-j 
trecha necesidad de una dóncer. 
Ua virtuosa y noble , que ^cs-* 
.taba emre las peligrosas tempes»- 
tades del mundo, en* tí ricfgo d«. 
romperse en los escollos., í quc[ 
suelen conducir los extj^mos de, 
la pobreza , que sería obra muy. 
agradable y acepta a los o;os de 
Dios el socorrerla ^ «por tuna^- 
mente para redimirla. El Ma*^ 
marón y s¡n atragantarse con eí 
hueso , y Juzgando tener igar* 
rada la blenaventutanza- . . coa^ 
semejante dIHjgencia, ponia e» 
poder de la descomulgada due-^-^ 
ña una suma de doblones, coa» 
siderable , qne se iban . convir^, 
tiendo en ladrillos de fhocola* 
te , onzas de conserva ^ y ta-^ 
pícerlas de estremadura 5 dcX'-. 
ritiéndose lo demás en pastelo- 
nes y empanadas ^ para meren* 
dar con el desalmado mochi- 
flon> asi loi que tenian el santo 
piopósit» de rcpartii: algunas lia- 
mos» 



i 5 S Sue/los 

iiiosiia , detefminsiklo hacerla 
ffn tocar trompeta , y por el 
conducto mas secreto, creyendo 
sería mas bien aceptado el sa* 
criíiclo , buscaban i la buena^ 
«adre, en quien hacían depó- 
sito de la cantidad ; cuyo para- 
dero venia á ser la despensa de 
esta salteadora. Entre estas y 
semejantes trampas , admirando 
i unos, y estafando á otros, pasó 
en el mundo sin descubrir el 
píe de cabra de sus inumera- 
Wes vicios , hasta que llegó la 
hora tie frcirse en las sartenes 
del infierno. Acometióle una 
ronvuísion , retrayéndose igual- 
líiente los músculos con Ja di- 
ficultad de respirar , hubo de 
sofocarse , con que sin mas tar- 
danza fue á jurar de mechón en 
loiscandílones de satanás. Luego 
que desolló el rabo-a la hi.to- 
ria de la muerta carantamaula 
el diablo remendado y podrido, 
descargaran sobre ella los obs- 
curos jueces la terrible maza de 
la sentencia , y fue í-emovida 
del coliseo por un torbellino de 
demonios , que la zabulleron en 
Ja hedionda laguna de los en* 
corozados. 

Apestando luego con su feal- 
'did las narices de los ojos , se 
desenredó del confuso ovillo 
donde estaban revueltos los agar- 
rantes y los condenados en hier- 
va , un diablo cocho , garaba- 
teado de arrugas , buido de bar- 
bas , deserrado de dientes , y 
patituerto de vista , ojeándole . 
hs moscas coa ua abaaico de 
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suela i una coadeaida » ph* 
cicante de •grulla : arreóla hácta 
el medio del tribunal , y em- 
pujando una voz entre rana y 
falsete, desembaynó lo vizco de 
SHs costumbres , lo legañoso de 
su conciencia y lo mugrienta 
de sú vida. Fue esta muger en 
ios años de su mocedad una 
de las hermosuras mas celebra- 
das de su tiempo , inquietud 
de muchos jóvenes , envidia de 
innumerables mugeres , mal 
exemplo de otras, susto de sus 
padres , cuidado de sus parien- 
tes , y murmuración del mun- 
do. Crióse entré aplausos , mú- 
sicas, vlllctes , requiebros y ga- 
lanterías 5 dexábase rondar lia 
puercas y ventanas , cebando 
con algunos favores las espe- 
ranzas de algunos enfermos de 
amor , que opositores á la cá- 
tedra de su belleza, alborota- 
ban el barrio todas las noches 
á violines y cuchilladas ; si- 
guiéndose de su concurso un es- 
cándalo universah Después que ' 
tuvo perneando en la horca de 
la pretcnsión á los casquüuoioa 
que se dexaron arrastrar de la 
soga de sus esperanzas v el po- 
tro de sus deseos , deteraiinó 
llegándose su propia eleccioa 
al consejo de sus padres que so^ ^ 
licitaban darle estado para re- 
dimirse de continuos _ temores. 
Determinó , decía , celebrar la 
santa alianza del matrimonio con 
íin caballero muy Joven , de 
ilustre familia y bien acomo- 
dado , á quien le habla hech<> 

co«-- 
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costillas I^' áyroso de su calle 
Y lo agradable de ' su rostro. 
Casóse , pues , y luego que se 
pasaron los primeros hervores 
de la fideza se acordó esca mur 
ger de los gustos de preten- 
dida , y los salpimentones de so- 
licitada. Empezó á echar me- 
nos los villetes , los versos apa- 
sionados, y rabiosos , las músi- 
cas y los desvelos , las galan- 
terías , las pendencias , los^e- 
los y las alcahuetas. Empezó 
á enfadarse de la holla , ó el or- 
dinario del marido^ que por 
darle gusto , consintiéndole las 
asistencias , los cortejos , rega- 
los y frcqüentes conversaciones 
de uno que se decia Cortejante 
se alistó ca l3| compañía del ca- 
bronísÍBftO .paliado ,\ que eso quic-, 
f e derír chichisveo en «1 boca- 
bulario del deseagaño.y la ver- 
dad. En la comedia, en el pa- 
^''- en el templo y en la visi- 
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ta , se hallaban inseparablemen- 
te juntos, con una especie 4c 
matrimonio á lo , diablesco. Soi 
bre , el infame desacato de guar* 
«ecerle la cabeza al : bueno deí 
fcarido con. dos acey tetas de 
concha de xarama, . añadía tra- 
tarle con desprecio, desden y 
«quedad , sin darle siquiera i 
^ue royese los huesos del carír 
¿o. Bl pobre cachieueirao éii^ 
Xfé á cuenta» consigfb QiJ^mo^ 
.y hallándose crecido el. turbante 
¿e medcUín , y no teniendo ig 
resolución qut convenía en una . 
coyuntura, tan apretada , e^mr 
pez4 i iostókx : filete, ^ i^^ 



¿íchás, y í ponderar dentro J - 
sí su deshonor , y á desesperar 
de los remedios de repararlos 
viniendo de lo continuo de es- 
tas vehementes y dolorosas ima« 
ginaciones i caer últimamente 
en una profunda melancolía^ 
que le revolvió el cofre del 
Juicio , y dio con él en la se- 
pultura. Llor^ la escandalosa 
hembra á carcajadas la nuertc 
de su esposo, y prosiguió dando 
cuerda á sus viciosas inclina- 
ciones con' una viudez verde, 
encarnada , azul , y de todos 
los d^más colores que pueden 
dar á las obras los pensamien- 
tos mas alegres , licenciosos , li- 
bres y profanos. Olvidada de 
todas las consideraciones de la 
inmortalidad y del juicio , ca- 
yó en una enfermedad de taa 
oculta naturaleza , qué no te- 
niendo los profesores de la fi- 
losofía de los ascos nombre que 
ponerle, se encomendaron para 
dárselo á los hechizos , despuef 
a la locura, y jppr fin á los dia- 
blos,. 'En esta índeternjinacion 
Ja asaltó , el trabucazo . de la 
muerta , y no hubo . tomado 
posesión de su cuerpo >, quando 
jíe venidas' para llevar su espí- 
fi6u paradas de /demonios en 
1^ carretera del iniíerno, caminó 
4>or Ja post? al fireiderode los 
precitos. Ha^i^ndp analizado 
Jfi acusación- de esta difunta 
<cl diablo zambo de los ojos se 
disparó contra ella la final dc« 
finiciva , y la ahuyentaron llfcr 
.rápente, ^il rincpp^ ,qi}cdaqd# 

en 
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en'tregado en el fto lodazal de 
los sentenciados forajidos, 
; No bien se había barrido el 
lugar , quando empezando i ar- 
remolinarse ocra vez el horrible 
hormiguero de tentadores y re- 
probos , se entresacó de él un 
dcmonia tan hinchado y--ftcgro, 
que me pareció hecho de una 
«orcílla , / la frente llena de 
porcinos , la dentadura en pa- 
^os menores , y ia boca tan 
grande , que al verle toda la 
caxa de las muelas juzgué que 
era un esportón rebutido de 
huesos , y aun temí que por el 
boquerón se le derramase el 
mondongo. Conducía este dia- 
blo de angola á una difunta za- 
rambeque , que aun en aquel 
lugar , y dcspuQS de fiíiaJa , no 
había perditio el ^ míenlo 'ridí- 
culo que afectaba en vida. A peí 
«as la expuso á los ceñudos 0)0$ 
de los rigoro'os alcaldes, quan- 
do desalojó del sobaco un ma- 
motreto cochambroso que ha- 
bía estado eri Iremoj o de sudorj 
«ebo, aceyte y arrope, y rc- 
,cltó por él la historia de la' des* 
graciada delinqSente. Esta mu-i- 
"ger fue casada, había tenido eá 
el matrimonio dos hijas y trei 
hijos; pero juzgando que habia 
satisfecho con darlos á Inz^solo,. 
*e olvidó de instruirlos y criar}- 
Jos segua las leye^de -la polír 
tica, del hoMor y la'christian^ 
dad. El desordenado amor con 
que los queria, la quitó de la 
mano el azotd para castigarlos, 
7 de^ U» labios las voces parii 
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reprehenderlos. Criiroosé todo^ 
Sfguendo el dictamen^ de^ suf 
mal encaminadas inclinactonef» 
saliéndose con su propósito eit 
ouanto intentaban. Llegaros» 
a eachirse de la soberbia y 
. del embuste , y de todos' lo» 
vicios con protunda ignorancia 
de los deberes urbanos y reli^ 

Íp'osos. Burlábanse de las efí:ue- 
as y de los ayos y los maestro» 
que procuraban dirigirlos, y si 
querían estos castigarlos , se inter- 
ponía el amor cruel de la madre 
impidiendo el castigo y el es- 
carmiento. Si acaso llegaba á 
su noticia alguna travesura 
de qualquiera especie , solici- 
taba esconderla para que no la 
supiese el pí^drt ^ que menos 
desatertto á'lo^ que debía exc- 
cutar eri lá- criatura de sus hi- 
jos , estaba dispuesto á eocami- 
narlos pbr los medios ordinarios 
de la buena educación y vir- 
tuosa disciplina. No bien parc- 
ela en el marido el amago para 
la corrección , quando cspirb 
tándose* de cólera la muger, re- 
negaba de su esposo y del Ot» 
ra que con él la casó , levai- 
tándose catre los dos una pol^ 
vadera de gritos , jurameetoa | 
. y maldiciones. No tuvo mejor 
conducta en la' crianza de lat 
hi}as que entregarlas í ;la escuela 
. de las (íriadas, sin haber exi- 
minado su« ciudades y • condi- 
ciones. Estas en vei . 3¿ plantar 
en las jóveaes máximas del 
Teoato f h virtud , ptfoduxe- 
-«ok ea^ eiÜÁ'di espíríti^ de ia 

des- 



del Doctor Torres. 



íét 



desvergflenza , de laMisolucíon, 
Jesbonííscídad y lascivia. Siguié- 
ronse de estas lecciones las 
obras' que correspondían á se- 
mejante magisterio , las quales 
fueron desdoro de la familia, 
j sentimiento de ms padres, 
pena de ellos bien merecida por 
el abandono de tan urgente 
cargo , y de can debida aten- 
ción. No habiendo ésta incon- 
siderada muger su'^etado á las 
llaves de la confesión tan pe- 
caminosa negligencia toda su 
vida , Ja envistió Hin gravísimo 
singulto (que en lengua de 
chrístianos viene á ser hipo ) de 
los que llaman simpáticos , ori- 
ginado de una inflamación en 
Jas membranas del cerebro , y 
haciendo burla de lá enferme- 
dad , de las dis(>árátadas fanta- 
sías del Doctor Mulo , cayó en 
Ja trampa de la muerte , y en- 
tre las uñas de los gavilanes 
del infierno , á donde la lleva- 
ron para darle el salario que me- 
recía , por haber con tanta pun- 
tualidad servido al duque de 
los diablos. Relatado todo el 
proceso por el demon'o bocon^ 
pronunció el melancólico pre- 
sidente el destino d<^ aquellisi 
miserable , que luego al punto 
fue arrastrada , enquadcrnán ola 
cri la resma de los infelices mar- 
cados con el hierro de Ja sen- 
tencia. 

Dexóse ver luego al ln<5tantc 
un demonio galgo , y cañufo, 
con «na quarta de longaniza 
por pescuezo ^ con Jas greñas e» 



borrasca , pendencia y envol- 
torio , los o'os tan embanasta- 
dos en las cavernas ó sumid<í- 
r^s , que era menester sacarle 
las miraduras con^garavatos : ra- 
bón de narices , y con un puñ- 
alón por hozico. Traía éste i 
las ancas i una muertecUle ro- 
ñosa ^ tan seca que al vaciarla 
en el suelo pareció que caía un 
haz de pergamino. Levantóla^ 
pues , y tirando de la voz co- 
mo si la sacara de los zanca] ot, 
ladró la vida y muerte de la 
difunta abadejo , á los oídos de 
aquel feísimo consistorio. Pasé 
esta muger los juveniles afífli . 
entre las lisonjas de un medíi- 
no parecer , los gustos de verse 
con un talle proporcionado , y 
Jas alegrías de tener un espíritu 
menos mugeril que el ' de las 
otras. Ganáronle estas calida- 
des la frequencla de muchos 
que llamados de su conversa- * 
cion m^cho , y su cuerpo hem- . 
bra , acabaron ( unas \cces poif- i\ 
medio de Tas alabanzas sincé- :^' ,; 
ras , y otras en fuerza de adu? ,:>Vr; 
laciones ) de barrenarle el ce- 
rebro rebutido del ayre de la va- 
vidad y. presunción. Habiendo 
de regentar la cátedra del chis- 
te j repasó la suma de la*, dis- 
creciones españolas , entregán- 
dose de todo corazón á las co* 
medias r novelas , á los escri- 
tos del famoso D. Francisco de 
Quevedo , de otros festivos inge- 
niosos y urbanos autores naciona- 
les y con cuya lectura fomentó la 
semilla de Apolo oue tenia en" la 
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chola , y empezó á estar preñada 
de décimas , Jácaras , madrigales, 
canciones y sonetos , y á. parfr 
versos amatorios , y aun Jasci* 
vos. Empezó á dar trazas para 
los contrayandos de amor á las 
amigas , y á convocar asambleas 
de ingenios ( hombres en que 
ordinariamente está lo agudp 
junto á lo mordaz , bribón y li- 
cencioso ) ctv este comercio re- 
mató su )üicio^., haciéndose mal- 
dicíente , indevpta , descome- 
dida y holgazana.. Con la risa 
y el aplauso remuneraba las co- 
gjl4s deshonestas y las sátiras 
c|^tra personas constituidas en. 
posesión de su buen nombre, 
con quesu casa era. una zahúrda 
de perdularios , puercQS , y una 
cueba de bobos, maldicientes, 
salteadores de- la reputación. La 
ahuja , y los demás imtrumen- 
' *, .t>75 mugeriles estaban en ocio; 
sus doncellas divertidas en amo- 
res , pages y copleros. -A su 
- f/n^rido en fé de ser crítica y ács- 
* embarazada, poniéndole de in- 
capaz ,' .Qamueso y salvage , no. 
le dexiba acción que supiese á 
tener cationes , negándole !a. su- 
, jecipp debida , y vistiéndole una 
allí arda lé arreaba con un vare- 
jón ^onde quería su ant^ó. 
Con esta resolución desper- 
díciaba^ la hacienda en gastos 

\ considerables , que solo servían. 
á la vanidad, y no al socorro 
de los necesitados /ni á la de-. 

^ cente moderación de Ja mesa y 

el vestido. Los . exercicios de- 
votos , y las consideraciones sa- 



ludables de las postrimerías es- 
taban condenadas á su olvido: 
de los sermones en vez de sa- 
car la utilidad de la corrección, 
y la doctrina del desengaño , ha- • 
cia veneno para atosigar á su 
alma i solo iba á escucharlos 
^con el fin del deleyte de las 
frases floridas , de los pensa- 
mientos delicados , de los repa- ' 
ros sutiles , y de las demás ho- 
jas que hacen tan poco al apro- 
vechamiento chrlstiano. Sin per- 
cibir el fruto de la moralidad 
ni de la persi^asion de los pre- 
dicadores fervorosos , substan- \ 
ciales y desengañados , salia con 
la murmuración en. la boca , di- 
ciendo que eran cansados , ma- ^ 
chacones y desabridos. Toda la 
cosecha de los sermones era la 
celebración dé este equívoco * 
pueril del' P. fulano , de aquella 
chanza importuna del" Doctor 
tal , de un pensamiento sutil, 
delicada y despreciable de aquel 
padre ; y dé maldecir todos los 
demás que con santa doctrina 
y religioso fervor habian pro- 
curado reducir su espíritu re- 
belde á la obediencia de la ley. 
En esta relaxación, le cogió la 
Jiora fatal, del último accidente, 
muriendo á las violencias de 
una cólera morbo , procedida 
de material negro y corrosivo, 
y sin hacer las paces con Dios 
^e despidíá del mundo , para 
cocerse en las- calderas de* Luz- 
bel. Habiendo dado fin á la .. 
acusación de la , muerta piltrafa 
el demonio desgreñado , y dt-- 

ter- 
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terminada la pena por Ja for- 
midable chancillería , desocupó 
el lugar íogertándose en la ga- 
villa numerosa de la rinconada. 
Gineteando sobre 'los hom- 
bros de una difunta pipí, 
apelmazada , torpe y zorrona, 
sacándole el movimiento á las 
persuasiones de un l>erga]o , y 
metiéndole un xeme de espuela, 
> salió de entre los .pliegues de 
la chusma un diablo morriñoso, 
rodeado de un collar de pape- 
ras y lamparones , con una ^lú 
~de carnero churro en vez de 
peJo , remendado de postillas , y 
con una escoba de púas en re- 
presentación de barbas. Des- 
montóse de la muerta pegote, 
y solicitando el silencio y la ' 
atención , se \izo escucliar del 
tremendo juzgado ¡para referir 
los malos pajsos de su cabalga- 
dura. Esta infelicísima muger lo 
había sido de un Corregidor di? 
cierta Ciudad , y en lugar de 
aconsejar á su marido que vi- 
viese/atento á los intereses del 
público , á la custodia de las le- 
yes , al desagravio de los po- 
bres , y á la común tranquili- 
dad y abundancia , se habia he- 
cho procuradora de insolencias 
y abogada del vicio , y salvo 
coníflucto de las culpas , impi- 
diendo la administración ' de la 
justicia, con grave perjuicio, y 
90 poco escándalo de aquel 
pueblo. Traía por exemplo un 
picaro , uña vida llena de mal- 
dades y desórdenes, ofensiva á 
la quietud y seguridad de la 
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compañía civil , poníanlo en la 
cárcel , tratábase de darle el cas- 
tigo correspondiente a su re- 
laxaclon , procurando desterrar 
aquella peste de . la Repúbh'ca, 
interponíase el ruego de alguna 
amiga de la hembra malvada, 
y estrujando . ésta á su marido 
con la persuasión , la porfía , y 
tal \tz ^\ enojo, lo hacia ho- 
cicar en el cieno de la injus- 
ticia , para que diese libertad 
á quieiv usaba de ella >n ofensa 
de ios dí^rechos de la razón. 
Con estas solicitudes cfuelmentc 
piadosas , pobló \z Ciudad de 
escandalosos , ladrcmes , pen- 
dencieros , amaiTccbados ,y toda 
casta de delinqüentcs , dcsva- 
ratando la armonía p4Íblica y 
el conocimiento político. No 
le pareció necesario á esta mu- 
ger arrepentirse de estas culpas; 
y estando bien descuidada se le 
echó, encima una cólica histé- 
rica , 'Con tan crueles y graves 
síntomas , que en poco tíem-i 
=po se le desprendió el alma, 
que fue luego recibida por una 
carretada de demonios , los que 
la sumieron en los cuéLaaos de 
Lucifer. Puesto fin al proceso 
se oyó cott universal temor 
y susto de los otros reos la 
condenación de aquella difunta; 
y volviendo á. montar en ella 
el diablo paperoso , á mogico- 
nes y espolazos la conduxo al 
depósito de los sentenciados. 

Ocupó' el estrado un dia- 
blillo cascavel y tembleque , tan 
ridículo que parecía fabricado 
X 2 . de 
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¿c auemanes , gestos y mone- 
rías , emhreaJo de cuero , con 
las facciones tan menudas como 
si tuviera la cara en pl^'otc . ra- 
bilargo , cerbijon y carnoso; pre- 
sentó á una dífun-a carraca , y 
recitó su vida y muerte sonan- ^ 
do como un pito de capador. 
HaNia sido ésta hia de un es- 
cribano que hizo asiento con 
el demonio para dexarle á sus 
híios una cantidad considerable 
de hacienda : tocóle . no poca 
porción del dinero en que su 
padre había vendida su alma, 
y despertó en muchos el deseo 
de tenerla : por esposa la codi- 
cia V fama de su dote. Casóse 
fcialmentc con un h#mhre de 
Bficdiana fortuna , y de regular 
nacimiento 5 dio la hembra en 
que había de tener to4os ios 
aparatos de señora. MuItípKró 
doncellas , arrendó pn^^s , al- 
quiló lacayos ; levantó coche , y 
puso Ja habitación en solfa se- 
ñoril. El marido vivra arenro 
á remendar Jos desgarrones qi:e 
su compañera le iba hacienlo 
al caudal , pero era tal la pro- 
fusión 5 los gastos tan continuos 
y grandes , que ao bastó ni su 
desvelo ni su industria í curar 
lo qüc enfermaba su muger. 
Cargóse" de hijos , y anadien- ^ 
dose esta clrcunstancí;i á sus 
obligaciones, dióoconlá ha- 
cienda en un escollo : quedó 
menos rica 5 pero conservándo- 
se el desconcierte de s»j luicio, 
después d? cd-nocer sensiblemen- 
íe miiiorada^ $u^facultaáa& , ue 



doxó de contíriiar con el mil- 
mo apnrato. Quiso el miriJo 
ce»"C( nar t^'e visit,*^ , c ¿par ti nu- 
mero \ de los familiares , des- 
cartarse del coche , y vivir 
casa X menos -costosa , para rc- 
•► pararle en la borrasca deshe- 
cha de su fortuna. Resistió- 
lo esta muger con todas siií 
fuerzas , y determinada á seguir 
con el mismo fau- to y o*:ten- 
tacion , sin baxar un punto de 
su altanería y orgullo , obligó 
al marida zambombo á tomar 
fobre sus hombros ^efnpeños 
desmesuradamente grandes , ur- 
dir mentiras , hacer trampas y 
tex^r engaños , que lo condu^^ 
xeron i las violencias de la exe- 
cucíon , y á la pérdida del cré- 
dito y quietud', con que dio Ii 
última boquead^ el señorío y la 
presunción. Siguióse el desam- 
paro d» los hros, el. vivir á la 
merced de la limosna , el em- 
buste , la estafa y el petirdo, 
y el arañarse todos los dia^ so- 
bre Sí ella lo habia gasracfo 6 
no lo hab'a Prtfio. Mal haHa^fa 
con la pobreza , y no pudiendo 
sufrir la impaciencia de sus de- 
seos , ni la inquietud de sus an- 
tojos, convirtió el aborrecimiea- 
to hacia el marido , de suerte, 
que apenas había una hora de 
tranquilidad' entre los das,qnan- 
do se desataba una nube que 
llovia garrotazos , pellizcos, mo- 
xícones y pagadas , con escán- 
dalo de los h**os , y alboroto de 
la vecindad. E» este géiiero dc^ 
vid» colérica, desesperada y 

re- 
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feroftosa , sin memoria del otro 
siglo , ni recuerdo alguno que 
puüícse corregir los debtempja- 
dos humores de su alma ,^ la 
acometió un afecto hiscérico, 
^ue armado de funestos sínto- 
mas , Ja borró del-_catáiogo 
de los vivientes , y la llevaron 
4 ia rivera del pantanoso rio los 
gatos del averno. Acabada la 
relación por el diablo gorgojo, 
mugieron la sentenci-a los tre- 
mendos sayones , y tiraron á la 
muerta al hediondo apartamiento 
coD Jos demás. 

Dando urgonazos con un 
asador á una muerta machucha, 
rumiada de los años , y casi di- 
gerida de la tierra, apareció lue- 
go un demonio gañan , enme- 
lenado de borra , oliendo á so- 
baco de negro , hosco , papudo 
y recocido de color , á el qual 
le nacían las barbas á mechas, 
salpicaduras y trasquilones : sa- 
cando este la voz de lo mas 
hondo de la tripa , rechinó ios 
malos empleos de la difunta 
telaraña. Royéronla á esra mu- 
ger los pensamientos y cuidados 
de llamar á la miel de su cara, 
j su talle las moscas^ de las aten- 
clones juveniles. Vivió siempre 
mordida de estas solicitudes y 
punzada de los tábano*; de estos 
designios , á cuyo logro sacri- 
ficó su quietud y su c<^nciencía, 
sin mas estudio de resistir las 
tentaciones y envites del diablo, 
»i de . barrer el apo.ento. de 
su alma pafa dar en ella habita- 
ciofl á las vir cades. Consiguió 
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los embelesos de algunos ma- 
marones , (jue teniendo ti gusto 
al revés , no se dcsdeñaion de 
ofrecer aras á un cscarata'o 
pretendiente de m'co , adorando 
loque debía escupir qualquTe- 
ra elección bien acondiciona.^a. 
Persuadida de este género i% 
cuho , que acaso tuvo respetos 
de interés en los rodrigones vo:.. 
luntarios espoleados de la codi- 
cia de su dinero ^ que no era 
poco ) se liizo desentendida a 
Jos gritos é informes, del esfc'o 
que á todas horas le respondía 
ccn claridad y defengcño. So- 
brevínole uoa pérdida de grave 
consideración á su caudal , y 
empezó á vivir con una media- 
nía que an.enazaba por instantes 
á miseria. Prosiguió la edad ^ su 
carrera destruidora , y comenzó 
el tiem.po á hacer de las suyas, 
pasando por encima de su cara 
con zapatos de hierro , que ma- 
chucándole las facciones, le aca- 
baron de poner por su fealdad 
á dos dedos de ser derojOfi'o. 
Dio principió á vivir los afiot 
de la mona , apurnndola los^ ges- 
tos , y á representar encías tablas 
' del mundo los papeles de áucm^ 
Cimenterio y estantigua : dieroa 
los años tn tiren de los cabe- 
llas, y se quedaron con la espar- 
raguera en la mano , á ia re- 
serva de algunos pelos que se 
hxíeron morlacos y remolcnes, 
con que salió entre rucia y mon- 
dada., con la chola á n^í»dío 
desplumar , martzada de pelusa 
y pclaiftbre. Dcsenaprcdólc ia 

edad 
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edad las encías , y le descom- 
puso el molino , de suerte que 
solo magullaba el pan con los 
mangos de la dentadura. Vol- 
vióse marimacho, y brotó un 
par de vigates como un Tudes- 
co , repartiendo el semblante en- 
'\ trc las fierezas de machorra y 
los pliegues de capón rancioso. 
Viéndose , pues , maltratada de 
los moxicones de los meses y de 
los pellizcos de los dias, estudió 
en Curar su rostro y adovar su 
aspecto , acudiendo á los auxi- 
lios del arte : embreóse la cabe- 
za , y se carenó el casco con 
pelotones de estopa , y mechas 
de lana , hilvanadas al cuero 
con trementina , y enmascaradas 
con bumo de pez , y polvos de 
corcho quemado ., para esconder 
los amagos de nalga y calavera, 
entre los parches de cataplasmas. 
Compró una carrera de dientes, 
y con ellos se remendó la boca 
y enladrilló las encías-: para es- 
caparse de los mostachos , se en- 
tregaba á que la desollase una 
barbera de gorronas. Llegó en 
fin á ser osario con cotilla , ton- 
tillo , y estinquerqüe , no per- 
donando ninguno de aquellos 
trastos , varatíjas , embustes , la- 
zos y colores que vienen au- 
xiliares á la belleza de las jó- 
venes 5 con estas era su con- 
versación, y celebraba sus asam- 
bleas , jugando como si fuera 
una de aquellas : y con los 
mismos dengues y pretensiones 
' danzaba también los bayles de 
la última moda , afcaando quie- 



bros, la que se estaba desmo- 
ronando por todas partes , ^ 
cantaba sus áreas , y recitados 
entre gallina clueca y alma 
del purgatorio. Publicaba afec- 
tos histéricos , sentia en el alma 
no escuchar desde muy cerca 
los cortesanos y juguetones 
relinchos de los mozos , ni ser 
ella el termino á que se en- 
caminasen sus profundos sus- 
piros , sus blandos deseos , y 
sus solicitudes amorosas , sin 
hacerse cargo de- que habia ju- 
rado de pistraca , y de zan- 
carrón , y de que «suba á las 
once y tres partos de su vida, 
con las pruebas concluidas para . 
esqueleto. La acabó de poner 
en la jurisdicion deja muerte 
una inedia ( con licencia de los 

' críticos ) que viniendo acompa- 
ñada de la caterva de los años 
la hizo que desembolsase el 
alma , y la portearon al infierno 

. en el barco del vejancón inexo- 
rabie, Hatiendo el demonio 
amulatado gruñido la historia 
de la difunta siglo , resonaron 
temerosamente las voces , con 
qtie rugió la sentencia el im- 
placable arbitro de los tormen- 
tos , y se sorbió de repen- 
te en la cuebí de los achichar- 
rados en flor. 

Fuéron^e desliando succe^ 
sivamente los demonios de las 
mugeres con varios gestos in- 
sufribles , y figuras extraordina- 
rias , y con la misma succe- 
sion fueron vaciando en las ore- 
jas de los dispensadores de los 



látigos y las calderas las pes- 
tilentes costumbres de las muer- 
tas que conducían. Unos venían 
cargados con una gurullada de 
alcahuetes : apíaraban otros una 
caterva de soplones : unos re- 
buznaron las porquerías de. un 
manojo ^c marranas , torpes, 
deshonestas , sucias y escanda- 
losas : mahuUafon otros los de- 
litos de una manada de mal- 
dicientes-, malignas , mordaces, 
ponzoñosas y mal Intenciona- 
das. Estos leían en los roñosos 
códigos los desórdenes dé Jas 
adúlteras , las quales vivieron' 
mas casadfts con sus gustos que 
con sus maridos : aquellos abu- 
liaban los pecados de las envi- 
diosas , holgazanas , pródigas, 
beatonas y camanduleras. Fi- 
nalmente los procesos de esta 
ventregada , y oída con sus- 
to y temblor el trueno de la 
determinación irrevocable -, fue- 
ron todas empezando el pró- 
logo de su condenación- en las 
cabezas , cogotazos , m.anoto- 
nes , araños , zurriagazos y co- 
ces con que las fueron arrean- 
do á la pocilga común de los 
feos porqueros de las zahur-. 
das Infernales. 

^ue hay infinitas mugerércon^ 
denadas por atos vicias , se pue^ 
de leer : que hay en el mundo mu-- 
chas que las imiten y se puede sos- 
pechar : Ip que importa es , que 
las que estÁn en el mundo tío imiten 
las costumbres de las que están 
en el infierno. Decir que se pue- 
den condenar no es aborrecer ni 
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ultrajar el sexo 5 ni estas adver- 
tencias tocan en la descortesía, 
ni el ahcrrecimiento : yo las amo 
mas de lo que me conviene , y las 
he servido mas alia de los pre^ 
ceptos de la política. Ta no mé 
toca mas que^ avisarlas de los 
peligros , /^ ^ eilas huir de ellosi 
y así seremos ellas y yo salvos y 
perdonados. , añadiendo k la lux. 
de estos desengainopyavisos el ex- 
pkndor del arrepentimiento y pe- 
nite/tcia7 Quiera Dios que sean sus 
propósitos como mis. deseos*. 



Juicio quarto y dltimo. 

De los varios precitos yTnü^ 
sicosypoetasy danzan-- 
tes y hermitañosy alquil 
mistasy cornudos , al-^ 
cahuetes , y otros., 

YA estaba.: sacudido el ef« 
pantoso tribunal del in- 
sufrible hedor que había dexa- 
do en él la- asquerosa suma 
de las acusaciones que hicie- 
ron los feísimos demonios de 
la revoltosa piara de las hem- 
bras , y empezaba á hervir á 
borbollones con rabio5:os ahu- 
llos , maldicientes rugidos , y 
blasfema^ vocería el tumultuo- 
so lago de los restantes repro- 
bos que esperaban la última 
y difinitiva residencia de sn$ 
Ignominiosos defectos y sucios 
delitos , quándo rompió por 

me- 
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medio de la horrible catf.rva 
un demonio rollizo , cerdudo 
y hcrraofroJita , porque «e le 
columpiaban del pecho dos te- 
tas, como dos perrunas negras, 
meosas y aplastadas , las na- 
rices mayorc»; que la coroza de 
un cnsambcnícado , r en la ca- 
beza dos moños de reguilon, 
mas aguzados que guádlxéño 
de asesino. Parecía estar engu- 
llido en el pcUc'o de un oso, 
y rodeado de una cola ver- 
mc'ia , peluda , y mas dila- 
tada que la malicia, Tenia hiso- 
peando con puchos de azufre, 
gargajos de plomo y quaxa- 
roiies de piz. Menudeaba con 
un formidable tizón alfanjazos 
de fuego entre el confuso y 
asqueroso rebaño de los Irre- 
mediables reos , con que vol- 
vió á oírse con mas estruendo 
la tempestad de los gemidos, 
y el tumulto de las blasfemias 
irremoHnándose con mis, estré- 
pito que el que pudiera re- 
fonar en una millarada de leo- 
nes , lobos y perros rabiosos. 
Llegó este Iracundo embaxa- 
dor á el obsetiro y tenebroso 
consejo , y desplegando la bo- 
ca , en ademán de sorberse to- 
do el cenagal de los precitos, 
en tonp de rebuzno Informó 
á los jueces la necesidad de con- 
cluir con las sentencias de aque- 
lla muchedumbre de Infelicí- 
simos galeotes , porque estaba* 
á los trabaderos del Infierno 
otra barcada de difuntos , que 
deblaa %ci residenciados de sus 



relaxaclones y maldades. Hizo 
después de su embaxada un es- 
traño movimiento , entre vam- 
boleo y reverencia , y reco- 
giendo el maligno rabo se vol- 
vió por en medio de aquella tur- 
ba espurriando chispas , y re- 
partiendo tizonazos y carbo- 
nes. Zirandeó uno de los Jue- 
ces el tristísimo esquilón , y 
siguiéndose un melancólico ^ si- 
lencio en toda la troxe de jus- 
ticias y a'ustic'ados , dixo que 
fuesen acarreados 'cn racimos ■ 
los dellnqucntes fque no 6j- 
bian oído sus acusaciones , y 
que por mayor se leí aturdie- 
se con los truenos de sus de- 
litos , para descargarles el ra- 
yo de la sentencia. Furlosamea- 
te solideos se movían los pe- 
dagogos , entresacando de Ii 
chus;na el gremio que habla de 
parecer en el horrenJo salón , y 
arreados con el común socor- 
ro de los garrotazos , puntan 
pies , cmpulones y pescozadas 
se anubló el sitio con una nu- 
merosa, chusma de forzados y 
cómitres ^ que son los que co- 
nocerá Vmd. sí quiere concluir 
con la historia, de mi fantasía. 

Pateando un sayón los ea- 
tresl'os de wn condenado , asi- 
do otro verdugo con, las gar- 
ras del cogote de su ^discípu- 
lo , montando aquel pregone- 
ro á la gurupa de su ajusti- 
ciado 5 éste ventiscando mor- 
dl^cones y dentelladas en el 
nalgatorio de su galopín : unos 
arrollados , otros estendld6s¿ 
^ a^uo- 
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aqueHos- patas arriba , y ^socios otros fueron cigarras de los 
piernas ai ajeo : unos sienvia estrados , pitos ^ de castrador ¿ 
martillos , otroí y^inques , y to- tambores de titiritero , obués 
dos con. Irregulares, violentas de- campiña , sonabas de foli)on, 
y feísimas configuraciones , for- gaytas zamoranas y gallegas do 
maban una batalla tian tremen- todo concurso. Vivieron estos 
da , y una algazara tan terrible, camaleoaes y pájaros de ^ pic% 
ue bastaba para aturdir i to- redondo gruñendo estrivilíos ¿ 
os los habitadores del dia* Le- gimiendo áreas , y vomitand«i 
yantóse un demonio viejarrón recitados , coplillas y juguetes, 
tartajosa de zancas, y YÍzcp emponzoñando el ayre , los ol- 
de portante , postilloso , cha- dos y las almas con amorosas 
muscado , y lleno de grietas , ternezas , lascivas expresiones ^ 
espolones y juanetes. Este to- y reclamadores ademanes, pa- 
«íó Ja vojs de los otros sus ra dispertar con el hermoso 
condfablos y agarrantes , y ar- ruido de las solfas los_jpfiflsa-.. — 
raneando la suya de los sóta-f micntos acostados. Tas ftiemorias 
aos y cabernas de sií esto-, difuntas, las ausencias olvida- 
aaago , . rechinó la maliciosa das , los sosiegos ociosos , las 
vida de los condenados, que- luxurías dormidas, y otros afec- 
abultaban aquel desventuradí- tos que Inquieta» á los espí- 
¿mo montón. Según su gene- dtus mas castigados^ y reli- 
ral ¡nfprmc pude conocer que glosos. Componíase la Inmun- 
aqud rollo de precitos habían da majada de otra runfla de 
rozado su . vida , siendo los zarambeques , santígallos , la»- 
unos gusarapos de Helicona , gostas , chotos , cabras , peon- 
capigorrones del Pindó , mar- zas , cascaveles , y otros mo- 
ranos de Castalia , y burreros nicongos y saltarines de la ra- 
de la parada racional ; pues su cionalídád. Estos habían roto 
^ oficio fue guiñar á la luxuría la vida , los vestidos y los 
ton sus bestiales y. ^pr o vocatl- zapatos en desordenados mo- 
ros coplones , y ¡gritando á vimientos , con los cascos al - 
los mal templados al deleyte , trote , y los pies en taravllla 
il resplngon y^á la lozanía, y varaunda. Enseñaban liber- 
ponicndo en Ja 'maldita solfa tades , desuellos, y descom- 
dc sus borricadas métricas Jos ppsturas , y con la solfa de sus 
donayres^ de las damas , las ha- fandangos , el compás de $us 
iañas de, los jóvenes , y pro- minuetes , y la desproporción de 
Curando hacer con Jas blandu- meneos , maltrataban la grave- 
ras, del número y la eficacia dad y compostura natural, 
de la ponderación mas blandas sacaban de su retiro la mo- 
y deseadas las perfecciones. Los destia « impacientaban la las-. 
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civía , y últimamente eran el 
reclamo de Jas liviandades , lo* 
curas y desvaratos , y el es- 
quilón para, 'untar ociosos , 
regalones ^ perdularios , y sal- 
tivanquis^ Los hon hres iberios , 
honestos, religiosos y pru Jel- 
fes , para hablar He sus cc»n- 
ciencías , y hacer memoria 
4el juxjo final , de las ago- 
nías de la última hora , y de 
las piedades de Dios y fueroa 
Jos mozos putas , petimetres 
bruñidos , garañones cortesa-, 
nos , y otra, chusma de obsce- 
nos tábanos , representantes de 
la liviandad , desgarro , desue- 
llo j y provocación , que ví- 
▼lan de reclamar doncellas ,. 
zumbar casada», engaitar viudas, 
-y finalmente cubriendo de ron- 
chones, y picotadas todo el sexo 
de las hembras, Acabaront sit 
vida los mas de estos orates 
en las uñas de los portageringas 
de los hospitales , nadando en 
bubas , empedrados de ladillas, Y 
¿estilando en gon,OJ:reas gálicas , 
7 purgaciones gallegas todo el 
^uco nutricio por los sucios ca- 
nales de. sus inmundos cuer- 
pos. Cercados de acerbos do- 
lores, locuras,. Impaciencias y 
blasfemras^ escu^irieron la boda 
ác la bida 'An. haber debida 
el socoxro c^.e ua vaso de agua,^ 
^í de ujj^' exprcísí#ii lastimosa 
^ nfnguji^'j de aquellos que 
, ¡^^j^^^t<f >n para triscar, reir, 
i ayiar , / y. ^^cer pedazos las 
foezas^^ * j^j gargantas y los 
V^/í 4*« parando repentinos co- 



plones , bramanda arietas , y 
vertiendo cabriolas^ Acabó es- 
t^ brigada , que componía el 
pestilente batallón de la locu- 
ra de r úsicos y poetas y dan- 
zantes, llenos de, las costras de 
sus culpas , y tiznado*^ de los 
manchones de sus vicios , y 
dí^coioriJos de las i m ñor tan tes 
tinturas deF arrepentimiento y 
la penitencia. Fscucharon los 
crueles íustinlatios las relac'o- 
nes de los puercos delitos que 
de Ja tropa dr .honesta había 
ladrado el perro vejancón, 7 
torpísimo diablo , y abruniAn- 
dolos con la porra del sentea- 
cton y empezaron los demás de- 
monios á descarear con extraor- 
dinaria ferocidad y rabia in- 
sufrible , gr*to<;, azores^ por- 
razos y empelíones «obre aque- 
lla infeliz caterva de condena- 
dos , conduciéndoles con im- 
paciente diligencia al ríncoa 
donde rugían los otros repro- 
bos , blasfemaban los crudísi- 
mos corchetes y verdueos , He- 
yándoloi como quien arrea una 
manada de cabrones. 

Al punto. "que este envolto- \ 
rio^ de blasfemos, fue * " > 
á garrochadas , af'ut'ona/os y 
reguHcte^^de fuego, por los as- 
querosos y feísimos soplones en 
^ corralón ; y fuerte estanque 
donde herbiá fcvalsado el in- 
mundo torrente de reprobos , 
q.uando sumiéndose en un silen- 
cio temeroso el rech^nadero y 
ahullo de los inVcHcísimos ga- 
leotes y los inhumanos salvajes , 
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f rehaciéndose la atentóon para> dJferentes, Mandó el rigoroso y 
escuchar los 'üicíos siguientes, se sombrío júpicer de los cascígos, 
desquadernaron de Ja trulla seis gran mogol de los diablos, que 
6 siete pelotones de diablos y diesen principio á las acusacio- 
^ difuntos, colándose al medio del nc;s, y luego empezaron á son;ur 

funestamente los desapacibles 
esquilones de culpas. Tomó á 
su cargo desénvolTcr los deli- 
tos de la primer porcada de co»* 
denados ^un demonio muy bar- 
bado , "guedejudo y luxurioso 
de sobacos, trasquilado de ore- 
jas , pagizo de cascara , con sui 
listones de humo de pez , y al- 
|;unos lunares de marrano, pre- 
ñado de pantorrlllas, narigón de 
uñas , lunanco , argel , zaino f 
cochambroso. Desgarró éste el 
ayre y el silencio , granizando 
por mayor las v causas de aqycl 
otros eran diablos unicornios con haz de precitos , con acento lá- 
un espolón de hue^o eii mitad gubre y toz extraordinatiamen- 

te terrible. Después de su des- 
entonada y enfadosa relación 
entendí que aquel era un rollo 
de hermitafios , de los que se 
Este venia corcobado de ojos , ponen á la sombra desuna devo- 
ramplon de labios y giboso de cion aparente para ▼ivir ociosos, 
pecho. Aquel montuo o de es- regalados, y consentidos í después 
paldas , empedrado de juanetes, de haber escandallado las po- 
y compuesto de veranas y callos, blaciones se habian puesto ua 
Ei>^ f?a rabilargo de barbas ,, pergamino de irreptntimienro , 
barrigudo d^ frente y sorb'do y un sobreescrito de penitencia. 



tribunal como \in nubarrón de 
moscardas , abíspones y tábanos, 
se suele dividir en numerosos y 
espesos enxambres. Sus figuras 
eran hiél y vinagre para la vista: 
erradas las formas , mancos los 
rostros , barajados los miembros , 
'co'as las^ caras , vizca la compo- 
sición , desmoronadas las faccio- 
nes , y desibridísimos los sem- 
blantes. Venían en esta mo- 
gíganga infernal unos motilones 
de brejas , otros viudos de na- 
rices , unos adornada la cabeza 
con un par de rfzos de' carnero, 



de la frente , unos con pezuñas, 
otros con garrones , unos con 
colmillos torneados hasta la ore- 
ja , ot^os con hocico de mona, 



de vista. Aquel ore*on , ftoacha- 
' cado el rostro, abollada la figu- 
ra , y con un rabo de pollino. 
XTnos con pescuezos , cerbatanas 
á lo cigüeño , y otros lanudos 
como perros de agua. Fnvol- 
viasc en cada gruf^sa de demo- 
ni os otro tanto número de muer- 
tos y de fachadas irregulares y 



anegándose en un sayal hasta el 
gollete , jurándola de cabrones, 
con una barba cola ^ esparrama- 
da ha>ra los arrabales def ombli- 
go, y columpiando rn la cintura 
un rosarlo compuesto de alvari- 
ccques, de palo tsn sonoro como 
matraca de lazarillo , y con una 
resma de muelas de borrico, 
\ z dis- 
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disfrazadas en catadura de cala- 
bcra. Corrían en este aspecto los 
poblados , -ponderaban los mi- 
lagros de su santa imagen , y 
recogiendo lo que les daban con 
intención de limosnas , para 
alumbrar la Iglesia, lo volvían 
en azumbres de mosto , para 
alambrarse los cascos , y tener 
encendidas las lámparas del ído- 
lo de sus apetitos ; bebiéndose 
como sacrilegas lechuzas el 
aceyte destinado por la devoción 
de los bienhechores al culto 
de la Imagen , que tenían á 
obscuras la porción mas consi- 
derable del tiempo , defraudán- 
dola su decencia y veneración. 
Serviánse de esta misma coyun- 
tura para uroncar las posadas , 
y reconociendo la fortuna, cau- 
da) y destino de los que se dis- 
ponían á marchar, daban el ca- 
ñutazo á un jabardillo de algua- 
ciles sin bara y escribanos sin 
pluma , que desvalijando las 
faltriqueras de los caminantes, 
parcian con l#s dichos molon- 
J dros , teniendo en süs herniltas 
recurso , protección , abrigo , 
hospedae;e y se|»uridad contra 
jas- diligencias de los celosos 
fijuadrilleros. De esta vida vaga- 
bunda, ociosa y dosordenada se 
apearon en el otro mundo eslos 
maliciosos mochifloftes para ser^ 
^ rochifrítos. Concluyó , pues , 
.el proceso el demonio lunanco, 
/ y resonó la innumerable deterrai- 
fjadon del. ceñudo principe de 
J^s sombras, fi) orden al castillo 
que debia ^padecer i^sta manada 
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de jnfeüccs. Conmoviéronse to- 
dos á oír la voz del irritado 
presidente , y siguióse á apíarar 
esta caterba al hediondo rincón 
de los acinados. Volviéronse á 
oír los espantosos ahullidos de 
Jos tristes y desapiadados gol- 
pts de los diablos arrieros para 
conducir su borricada : y tor- 
nando á callar , se desprendió del 
segundo ingerto de condenados 
y corchetes un demonio espi- 
naca , lonsoruto , mocoso , ca- 
pón y perdulario, lleno de gar- 
rapatas y chinches , que chüU 
Jos desórdenes de la maldki car- 
nerada en funesta solfa. 

Era este montón un racimo 
de los que habian empleado ea 
mugcres , teniéndolas como mu- 
Jas de alquiler , para loí deley- 
tes de los otros, roídos del ho- 
nor, zánganos dé las colmenas 
de su familia, y maridos ociosos 
y poltrones , que vendieron su 
conciencia , su silencio y su 
pcrmis!on ', sufriendo ser enco- 
rozados de Jorca y de xar^ma, 
murieron estos infames judas ác \ 
sus honores , y fueron arrastra- 
dos de Ios"cuernos á Jos bochor- 
nos subterráneo*;. Darle fin el ^ 
potroso al catílogo de Jas cul- 
pas de este pe'oton , bramar la 
pena el inflexible trll^una! , y 
dar con la sajta de los cornudos, 
unos de cabeza y otros rfe cos- 
tillas , sobre los demás .remata- 
dos , no me parecieron tres co- 
sas. Adm!r.ido quedé de b.^ber 
vi^to que era tan larga Ja prov/'/i- 
cía de los maridos guadianeses ; 

^ pe- 
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ftro solicitóme la caosMcracion 
etro lcga)o de difuntos y demo- 
nios , hizo la venia á los alcal- 
des del averno , y pidió licencia 
para informarles de aquellos de- 
Knqüentes un diablo panza , sa- 
tanás de montanera, y cebón del 
infierno 5 pelado á rosas y man- 
chones , barba estropajo , tan ^ 
inmundo como escobón de ma- 
reante , con_dos botas por pier- 
nas , albañil de lagrimales , lo- 
bunó de oreías , geton, andra- 
joso y poblado de esparabanes, 
garabatos y begigas. Miigfó es- 
te, desmesurado y rabiosísimo 
saívage las, feas causas de aque- 
lla mazorca de precitos , con 
eloqücncia tan colérica , y gri- 
to tan horrenda , que puso en 
asombro a todo el concurj^o. 
Habia sido cada uno de los que 
acusó este declamador arrebata- 
do, y vehementísimo procura- 
dor de culpas', negociante^ en 
gorronas, miiHidor de la lascivia, 
rascón del apetito , abogado de 
Ja luxuriá, la/arillo dej anto;o , 
y en una palabra , finísimo al- 
cahuete de Jos mas desorde- 
nados deseos , y de Jas mas 
delinqüentes pretensiones. Re- 
vueltos estaban con estos has- 
ta quatro docenas de. putos, cu- 
yos defectos vcmiitó también el 
itmcnlo gordiflón. Y hnbiendo 
silvado horrorosamente las tor- 
pes y sucias operaciones de to- 
óz la abominable quadriJla , y 
Cícuchando-e la ru'dosa morte- 
lada del ?entenc'on , fueron en- 
tre la ordinaria colación de ga- 
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leras embutidos estos viciosísl- 
thos desdichados en la innu- 
merable turbí del asqueroso 
apartamiento. No bien se habían 
purgado los o)OS de los difor- 
mes semblantes y monstruofaf 
configuraciones de aquel corri- 
llo , ni mosqueadose las orejas 
de los gritos del demonio tripón, 
quando fue azotado la vista con 
otTo manojo de finados y ver- 
dugos ; y desjarretado el oído 
con la relación de otras malda- 
des. Prevínose para hacerla ur 
diablo gordo de badajo , con 
un buen besugo por lengua , 
embotado de pronunciación , y 
con un cencerro boyuno en lu- 
gar de boca 3 atarascado de 
gesto , dragón de semblante , 
tochorrfoso de miraduras , bur- 
do de bello , con una cola de 
raposo, y una cabellera de lom- 
brices. Roncó este monstruoso 
bruto las causas de aqucUa mu- 
chedumbre , y pareció ser un 
mazo de chronista's , gallofe- 
ros , escrirores de trampanto- 
jos , marañas de los linages, en- 
redos con pluma , remendones 
de abolengos , mercaderes de 
nobleza , casamenteros de razas 
y maldicientes de moJde, Estos 
hablan desbarrado Ja tela de 
Ja vida , desfigurando Jos suce- 
sos, embrollando Jas c¿sas, des- 
mintiendo Jas circunstancias , 
confundiendo las noticias , y 
apedreando Jas verdades , fari- 
seos contra Ja certidumbre , y 
sayones contra Ja reaJidad. Las 
])ucdas que moYÍeron á sus in- 

fa- 
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famas plumas fueron los oídos 
6 las lisonjas , no rebosaron por 
ell4$ sino pasiones, retratando 
en sus escritos las perversas 
disposiciones á cataduras de 
$us ánimos. Este vicio los aven- 
tó a cenar j comer rescoldo 
en los elévanos de Pluton. Fi- 
nalizó el diablo gotoso de len- 
gua el desabrido informe , y 
machucándolas con la porra del 
irascible decreto , se zabulleron 
en la manada de los juzgados. 
Tomó sobre sí cj cargo de re- 
buznar las culpas de otra parva 
de répro])os un demonio es- 
tremeñO) formado de chorizos, 
y compuesto de morcones , con 
cada vena del rostro tan gorda 
y obscura como una sangui- 
juela cebada, barrigón de ojos, 
con uií par de orejas ramplonas , 
muy trompetero de mofletes , 
hediondo á lo cabruno , barba- 
do de aguijones , cambronera - 
de pellejo, gruñidor, empedra* 
do y podrido. Escupió éste con 
ira y furor implacable los de- 
fectos de aquella porcada , y 
según pude entender d^ su espi- 
noso y Serísimo entono-, era 
un burujón de filósofos coci- 
neros , físicos follones , galanes 
de la piedra, buzos del fuego, 
borrachos de la codicia y pe- 
llejos ]iincl)ados de su soberbia, 
órganos de embuste , engen- 
dros de la patraña y maldita 
veleta del interés. Juzgaron 
estos tontos experimentales ex- 
traer el meta! mas precioso de 
hs sangres corruptas^ del es* 
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tiercol y de las otras inmundi- 
cias en que vivieron zampu- 
zados , rabiando por enconf-ar 
el término de sus ambrientas y 
codiciosas inclinaciones. Redu- 
cidos á este estudio inútil y 
ocupación reprehensible , es- 
tuvieron siempre en poder de 
sus ansias bien de cuidados dm 
la residencia ^ con que hablén- 
, dose empezado á chamuscar en 
la vida vinieron en la muerte i 
ser rhlcharrones consumados. 
Taladró el ayre el agudo gri- 
to del inexorable rector del 
maligno imperio 5 tembló toda 
la monarquía de las penas , y 
arrollaron a este pelotón de lo- 
cos , tiznados y presumidos 
hacia la inmensa charca de los 
antecedentes, 

Mlranio estaba yo t^t for- 
midable espectáculo poseído de 
la admiración y el susto , y 
esperando de momento ^n mo- 
mento que se llegare la hora 
de arrastrar conmigo al medio 
del espantoso tribunal , para 
verter mis vascosidades y defec*» 
tos en los oidos de los ceñu- 
dos alcaldes : sentia con mas vi- 
veza y rJ^or los mordiscones da 
mi conciencia, y mas quando 
escuché las ásperas y temerosas 
voces de salgan los escritores di 
libres imtiles y mordaces invectivar, 
A este grito desapacible volvie- 
ron con impaciente y rabiosa 
puntualiadad los demonios esvir- 
ros á revolver el montón de los 
finados , para .entresacar aquel/os 
^ue debían componer este volu- 

snem 
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ncn de dclinqüentes, Ref^ttié- un peso insoportable; aquí' don- 



ronsc los la^iga^ios, puñadas, ahu 
]Jo y bramidos , llorando con 
sempít'Tno descontento toda la 
turba á las crueles y violentísi- 
mas diligííncias de los ¡rrítaHos 
Terdugos 5 y solicitando cada 
agarrante con furtosisirao enoio, 
sacar por las goteas á su muerto,. 
En esta faena estaban los des- 



de fueron tan vivas y propias 
estas medrosas representaciones, 
tan fuertes mis congojas, y tan 
fieras mis ansias , que á las es- 
trañas fatigas y los impetuosos 
movimientos del corazón , con- 
moviéndose, violentamente- to- 
da Ja máquina ,. se rompieron 
las ligaduras, y íe abrieron los 
conductos de la comunicación 



apiadados y malvadísimos al- ^ 

guacfíes quando se t'wró á mí con de los sentidos. Desperté dando . 

increíble velocidad' un diablo griios en una cama , como de 

rebollo y derrenegado, con diez trepar galgos y cabriolas , per- 



ganchos de espetera en l«gar de 
uñas , poblada toda la medita, 
colambre de espigones de' cer- 
da, escarapelado de crines , bar- 
reñon de labios , ahito de qui 



dida una de las mangas de li' 
camisa , los pies puestos á pino , 
y colgando de uno de ellos la 
sábana , á la manera de esun-- 
darte , la colcha en el suelo, la 



xadas , escabroso de rostro , lie- cabeza í los pies , y los cabellos 
no de' trompicones , riscos, en- en tal confusión , que de qual 



senarias, madrigueras y lomos;. 
Tomitando por los o|os canícu- 
las y calenturas , vertiendo res- 
coldos y espumarajos ,^ y rerpi-^ 
rando furias y suegras. Asióme 
este fiero cómitre por el pescue- 
xo para enquadernarme en el 
jjeloton , y después, de haber 
recibido una buena friega de co- 
ces , araños y moquetes , me 
ha^*e colado enmedio del me- 
lancólico teatro, delante de 
aquellas severas magestades , xá 
cuyo cruel aspecto creció mí 
pavor á prpjporcion de su cer- 
canía. 

Aquí fue donde lle^ó mi do- 
lor , mi sqsto y mi asombro 5 
-iq-ií donde estuvo m'^ corazón 
intolerablemente opr^miVo; aquí 
donde. íargó sobre mi espíritu 



quiera parte se podían colgar 
candiles. Parecíame que estaba 
mirando el disforme semblante 
del tribunal, y en cada rincón 
se ine representaba una legión 
de diablos ^ y un manojo de 
muertos. Santigüeme con mucha 
devoción y freqüencía , invo- 
que el Dulce Nombre de Jesús 
varías veces , me rocié con agua 
bendita, ye Jamé en mi socorro 
i todos los. Santos : cóbreme 
del susto , y las huellas. que de- 
xó estampadas mi temor en mí 
espíritu rueron los principios de. 
mejores propósitos.. 

Éstos, amigo mió , es ver- 
dad que son sueños; pero no es 
sueño , que son verdades : | qué 
desvelado duerme aquél que 
tiene cautelosos cemorfs , que 

io 
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lo despiertan ! 7 \ ^uc dormido 
vela el que estando despierto 
tiene viciosas confianzas que le 
oprimen ! Aquellos sueños son 
Hnos desvelos de los dormidos , 
7 estas confianzas son unos le- 
targos de los despiertos. ¡ No 
debe temer entre los rie«^gos el 
que nada teme ! El miedo sir- 
ve contra los peligros de cenci- 
oela j custodia 7 prevención. 
Nada teme quien tiene por pre- 
vención , custodia 7 centinela 
sus mismos temores. Nada debe 
temer el que teme. El sueño de 
los temerosos es sueño solamente. 
£1 de los confiados es también 
ktargo. La muerte es ^uefio^ 7 
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tambíffi es sueño la vida : pera 
el surño de los <imidos es sueño 
de vida, y el de los cuidados 
sueño de muerte. Imagen de U 
muerte es tfl sueño ; dichoso el 
que en la imagen de la muerte 
encuertra con la memoria de- la 
muerte, y las rcpresentacionet 
del Juicio. SL VmJ. afirma que 
son inútiles á nuestra correccioíi 
• estos sueños , sospecharé que 
Vmd. está soñando ; 7 si conoce 
que son imporcances á la refor- 
mación de uuesrras costumbres , 
desvélese en considerarlos , f 
tendrá el sueño de su vida mu- 
cho mas seguro , 7 el de lai 
muerto mucho mas dichoso. 
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^ CORREO 

DEL OTRO MUNDO, 

. Y CARTAS 

RESPONDIDAS A LOS MUERTOS: 

POR EL DOCTOR DON DIEGO DE TORRES 

y Villarrocl. 

A LOS LECTORES RECANTONES 

ó apacibles \ curiosos ó puercos > dulces ó amargos^ 
pios y alazanes ó tordillos , vengan como quisieren^, 
que yo no distingo de colores^ 

.r-|-lAn maldito icrcs, que ni á la aplicación ni al trabajo , ni al dc- 
j JL seo de la Qpmün utilidad; ni al buen uso del tiempo que gas- 
tan regularmente todos ios que escriben , has desatado una pequeña 
alabanza de tu funesta boca ! Solo he oído sonar en tus labios desen- 
tonadas criticas , espurreando continuamente las indiscretas voces, de 
no vale nada : Es molesto : No cumple con el título de la obra', es común 
el argumento : Mejor h escribió fulano : El estilo es duro , blando y ma-* 
x.iz.0 , y otras salvajadas hijas de tu rabia y de tu necedad. Mucha cul- 
pa tiene tu intención en estos desayres de los que te escriben 5 pero 
la'ma^ grave porción de delito ha estado en los escritores tímidos, 
acoquinados , que te han hablado con temor y reverencia , como sí 
fueras algún Santo Padre , y tá eres tan vergante , que en vez 
de agradecer estas sumisiones -, solo te ha servido su humildad 
de coger mas plumas con que añadir á las alas de, tu insolen- 
cia. Amigos escritores , estimemonos mas ^ y creamos que para 
- Z lo- 
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lograr los saotos fines q le nos mueven á tomar la pluma , nos 
sfn inútiles' todos los Lectores^ del mundo. La doctrina que. dí^* 
tamos 5 nosotros la entendíamos mc'or que los que vienen á leer- 
la , nuestro provecho consiste en su verdadera inteligencia , y ea 
la honrada ocupación dfc las horas s y para nuestro pré.nio nos 
sobra ganar el tiempo, y entender los systémas que nos div^ten y 
alicionan. Echemos en hora mala á todo Lector , sea el que fue- 
re* ¿Qué nos importa que sean tontos ? Si quieren saber y Ití 
brarse de majaderos , sean humildes y mas bien hablados. De- 
jémonos rogar , que mas vale uno de no5otros que toda Ja casta 
de leyefites. i Qué supieran si no hubieran acudido á nuestras es- 
críturas ? No gastemos ma? caricias ni mas agasajos con gente tan 
ingrata* Yo asi *uro que lo execütaré hasta que dexe la carretera de 
la vida , <^ la de- escntor. 

Cada día estás mas rebelde y mas pertinaz es tus vicios , y 
ya.' te dexo como cosa pcrdida¿ En la barca de Aqueronte ti 
llevé á ver los tormentos que padecen los viciosos , y has echado 
á la risa aquellos castigos. Fn la^ visitas con Don Francisco deQuc- 
vedo te arremangué los faldones de tus falsedades , y te descubrí la 
caca^.de tus costumbres , y en vez de limpiarte de las cagalutas de t\i 
conciencia , y los berreones de tu alma quedaste . gritando blasfemias 
^urreandb papetes y escupiendo chuzos contra la kna intención 
con que te aconsejé los desvíos de los sucios tropezones de esta 
edad» Ya na quiero que me gruña mas tu inmunda soberbia^ revuel- 
cate bien en el asqueroso ciello de tus disparates , que aII4 te lo 
dirán de tizonazos. Ahora se me ha puesto en la cabeza Snglr que 
los muertos me escriben, y yo les respondo sobre algunos asunten 
facultativos , yo discurro que esta inventiva correrá la mí^ma fortu-^ 
na que las pasadas: Sea en hora buena ; que ello pasará quanda 
tú' quisieres y á mí me diere la gana : Si la quisieres leer para ti se- 
rá el provecho ó el gusto , que á mí ya me ha recreado al tiempo 
que la escribia, y sino dcxala, que no le faltará á donde servir. Dios 
te guarde , y cree ^ue cada dia te temo menos 5 y á toda hora me 
estoy burlando de ti. El sueño es el que se sigue : y yo eJ que 
siempre : y lo dicho dicho^ ^ 
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SUEÑO É INTRODUCCIÓN' , IODO: 

junto j y mur múrelo qiiicn q¡nisiere. .. \ 



lErdonen los señores muer- 



tos , que esta vez han ati- 



jP' ... 

dado demasiadamente vivos I Si i 
sus mercedes, se les hacen los mo- 
mentos eternidades, acá en nues- 
tra vida son los sueños las du- 
raciones: j pues pasan con Ja 
brevedad que el humo nuestros 
días , tengan pacencia y dexen- 
nje jiiorír , que en píjlándome 
en $us podrideros pueden á tí- 
¿on suelto castigarme , y enton- 
ces cada pobre que cure sus 
muertos. Sobrada melancolía nos 
dexaron qtiando se fueron , sin 
que desde el otro mundo nos 
quieran poner mas aguijones á 
ia .vida. Ningún finado viejo 
habló á Vmds. a la vida cjuan- 
do la gbzaban 5 pues dexenme 
vivir , . y no se ' maten par ló 
que ya ni les va ni les viene. 
I Malísimo debo de ser quando 
me persiguen los vivos y los 
muertos ! No ha. sei$ dias que 
castigó mis ignorancias un vi-^ 
viente 5 y ahora me escriben los 
muertos quizá mayores desenga* 
fios. Es imposible que sean hom-^ 
bres de buena vida restos muer^. 
tos ; pues Ro ignorando que esta- 
ba resistiendo Jas furias de un vi- 
vo , se vienen á descompo- 
«cr el buen ' bumcNr de : mii 



ideas con^ 'siis melancólicas no^ 
tlcias. Con el vivo ya me atrc-» 
vo , que tenemos iguales las tín-i 
tas : pero con Vmds. no , qu« 
habrán mojado en el fuego sus 

Í>lumas. • Vmds, duerman^ pues 
es llegó el tiempo de desean-^ 
sar , y no se quiebren Jas ca-" 
Jaberas en escriblC'á quien no 
Jes ha de responder. Si tienen 
alguna duda , alJá tienen loí 
hombres doctos con quien con-» 
sültar , que-' acá solo tenemo* 
quatro vivos de mala muerte, 
tan enfermos , que no hay ins^ 
tan te en que na se estén aca- 
bando; y si fueran difuntos, de 
vergSenza y de buena crianza- 
podían saber que eñ nuestra esni 
fera no corren mas que em-» 
bustcs , sueños y mentiras : pero 
serán iin<tó muertecíllos bachi- 
JJeres , traviesos , que no sabrán 
todavia donde íes muerde la 
muerte. Si piensan que yo puc-« 
do servirles de Juz en sus tinie- 
bJas, mueren engañados 5 que en 
raí solo arde una escasa lumbre, 
que la necesito para no tener á 
obscuras mi corazón natural. Y 
pues Vmds. no la tienen para 
hacerme esta "burJa ,. vayan í 
Otro. viva con esc hueso. 

Si este.acorreo ( que cerrado 
Z z WC'» 
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me asusta ) es, señores dJfuwos, 
para que me prevenga á ser fi- 
nado , y es convidarme á sus. 
roscas el día dos de Noviem- 
bre , doylo rpor hecho , que 
también tengo alma , y sé que 
esta posadla' de la vida se paga con. 
ía moneda de la muerte, y este 
ruido que hacemos los que po- 
samos en este mesón se, paga 
con la quietud eterna de un se- 
pulcro.; y aun después de muer*. 
to sé que tengo que pagar á los 
que me llevan por presa á 1p$ 
gusanos. .Y aunque esta verdad 
no la viera practfcada en tantos 
entierros mios ,{ pues ya van., 
veinte y ocho al atahud) me 
lo parlan cada día mis muertos 
abuelos , y mis vivos padres 
me lo acuerdan :. que muchas 
veces les oi^o decir : Mariana, 
me- rnoriré : T» hijo mió te quedas^ 
y puede ser que vayas antes \ que 
¡a descarnada tan presto desuelle 
4tl borrego como al carnero y y me 
lo cuentan, los muchos caminan- 
tes á qutenes cada dia. veo soltar 
la piel en la posada. 

Jamás oí decir que hubiese 
postas para los . barrios: de la 
otra vida xii de la otra muerte, 
A mí me han engañado los Ma* 
temátiicDs en la descripción de 
este globo : porque me han en- 
señado que es una^ bola encerra- 
da en el Cielo, pero independen- 
te de él; y aunque tiene un exe 
que la atraviesa , es solo ima- 
ginadjo ,/ y. para caminar á sus 
cóncavos nos falta el piso , y 
es. menester descalzarnos, la. ví^ 
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da para trepar á aquellas espesa- 
ras j y lomar, una senda muy 
angasta , llena de tropiezos y 
estorbos , porque cada hora la 
está cegando el diablo , porque 
pierde infinito en que los vi- 
vientes la pisen. El infierno y 
purgatorio tampoco se comu- 
nican, coh la superficie de la 
tierra ; mas puede ser que de 
puro cabar hayan dado en ello: 
porque es carrera ancha, y las- 
timosamente trillada , y se ha- 
brá manifestado, con el curso de 
los días alguna rotura comuni- 
cable i sus entrañas,. Pero tam- 
bién, para entrar es menester des- 
nudarse los lomos en tierra* 
f Válgame Dios ! ¡Yo no sé có- 
mo, ni por dónde tomó el por- 
tante este licenciado para ser 
portador de estás, cartas ! El me 
pareció hombre (aunque hay es- 
colares de est.o5 que son denso* 
nios, ) i Ángel ? No pudo ser, 
porque era muy patudo , y mas 
tenia de carne qiie de espíritu. 
¿Diablo? No habia! de. vestir el 
hábito de mi Padre San Pedro: él 
bien, horrible era , pero era n\uy 
pesado, y no habia.de enviar Lu- 
cifer mensajeros tontos. Tener 
conversación con los muertos 
por medio de la memoria esto 
es posible , y fructuosa p.láric;! 
para el último fin 5 pero escri* 
bir cartas por estudiantes es co- 
sa que no hibra sucedido á nin« 
guno^ viviente , sí no es á pí, 
que me suceden cosas que no 
están escritai 

Soñando á i faousia suelta, 
fot- 



formaba yo estos discursos y 
argumentos s y fue tan podero- 
$a la violencia de la imagi- 
nación , que se desataron los 
sentidos exteriores , y dando 
dos vuelcos sobre la cama m^ 
vi despierto ; y asustado no- 
tablcm€;ntc del insomnio , gor 
cé de mi racionalidad ua bre- 
ve rato.:; pero de alli á po- 
cos instantes me volvió á agar- 
rar el sueño , el que siguió 
la pasada fantasía con tales-ila- 
ciones y cordinacion como si 
estuviera^ logrando toda la en^ 
tereza de mi ]uIdo. Prosiguió 
el sueño, persuadiéndome que 
un amigo y compañero en 
mis ^ aventijras , se había cola- 
do por la puerta de mi quar- 
To > y ^"^" vicjidome devanado 
en el sillón, no- sin lástima 
me recostó la cabeza en sus 
l)ra/jOS , y mirándome muchas 
veces al rostro , me decía i qué 
tienes?, vuelve en tí : ^$a parta 
es de habérsete ' aparecido, al- 
guna cosa, sobrenatural. ¿Quiér 
res agua? si , le díxe , que "me 
quemo ; y bebiendo yo , y ro. 
dándome él, me senti algo mas 
desahoe[ado ,* y le dixe : yo 
sin duda me debia algo, porque 
siento que me voy cobrando*. 
y te aseguro cpie no es^ 
coy descolorido á humo de 
pajas , que esas cartas me han 
dado np sé que tufo , que me 
tienen 'encendido y^ sofocado el 
cerebro , y si no 'Jie^s dura 
mas la chamusquina : píesuSAiU 
veces I Si éste es diablo ^ .d 
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diablo sea sordo , y otras mif 
veces me cruce la cara. Mi amir 
go procuró alentjirme , y me 
decía ; vamos , despacha , di el 
motivo de tu angustia , recó* 
brate , yá que estás cobrado^ 
que pareces la misma tribula- 
ción: , vomita , que ya sabes que 
soy buen amigo, y callaré qual- 
quier lance , y te ayudaré ea 
toda ventura. Pues con licen- 
cia ^de mi miedo oye ( le dif 
xe ) y consuélame, pues des;^ 
de niño sé que los males cor 
munlc^dos minoran Jos sentimíenr 
tos de los males.. 

Golpeaban la puerta de mi 
quarto ( esta tarde que logré 
estar solo ) con tanta fiiria, 
que porque no la echara por 
tierra el ^quc la aporreaba, 
dexé un libi-ó en que estaba 
aprendiendo, y salí con rer 
solución de echarle enhoramala^ 
Abro^ la puerta , quande, i Dios 
nos libre ! : di de hocicos coit 
un estudiante tan negro , que 
parecía de lápiz , el semblan- 
te arado de arrugas , tan horri- 



ble , que solo tenia el bello 
algunos pelos en el vigote, que 
corrían derechos á la oreja , i 
modo de puentecilla de guitarr- 
ea , la fisonomía, hizo sos- 
pechoso al sexo : pue¿ por las 
pocas barbas , y las muchas 
arrugas , s¡ no era hembra , no 
se escapaba de Epiceno ; sor* 
vldo de mofletes , dos tiznones 
por ojos , y en cada pestaña 
tenia upa tienda de aceyte y 
vinagre* Todos I«s signos del 

Cit^ 
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Ciclo tenía ^ tfn su figura, y 
con todo eso no vi señal 
en él que no fuese de conde- 
nado. La cabeza era de Aries^ 
el ceño de Tauro , las narices de 
nancer , la boca de Escorphn^ 
y todo él Virgo 5 pues ^ nadie 
sino otro diablo nefando se 
atrevería á su maldita traza. Es- 
te , pues , descolgando la man- 
díbula inferior", que era tan 
•grande que se le bañaba en el 
-pecho , hablando á pu^os ' y co- 
mo que los iba á hacer ( par- 
que su traza no era de hacer co- 
sa que oUcse bien), y como dan- 
do las boqueadas , me dixo : To- 
me esas cartas del otro mundo : dos 
áias tiene de término para res- 
ponder , / déxeme aquí la respues- 
ta 5 adviniéndole qt^e pa^a mí no 
éay puerta cerfadayy si su 'floxedad 
*no le dexare reuponder ; cuenta: 
«y' puso el dedo índice ( que pa- 
ífecia una salchicha) en la nariz, 
jurándomelas de mal gesto 5 y 
aunque le vi y le oí , se des* 
íiparcció tan presto , que no 
fue oído ni visto. Las car- 
tas son esas que están sobre 
tese bufete ; el sopón , el que 
te he pintado ; mira , - si le 
-sobra causa í la angustia , que 
-áün me tiene' en prensa el cora- 
ron. C Tú no eres aquel Torres 
^ue yo conocí en Salamancas 
( dixo mi huésped ). A tí te han 
trotado estos pélírioos de la<3or* 
ce de* desgarrado en melindroso 
y espantadizo. (D6nd^ está aquef : 
lia risa ? < Aquel desenfados 
^ A(jtteUa coaformidad coj^ «jue 



tratabas en otro tiempo ( yno 
ha mucho ) todas las' .cosas ? ¡Oí 
amigo ( respondí ) este es otro 
cantar*; qu^ yo desprecie al 
que con ma^a intención pro- 
cura quitarme el sosiego : que 
me zumbe de mi opinión y 
de Jo que los hombres lla- 
man honra ^que es el mayor pe- 
tardo que Dios nos puededar:) 
Que me ría de los delirios, 
abusos y engaños ' del mun- 
do : Pase , que al fin rae han 
desengañado las experiencias j 
las noticias 5 pero que los muer- 
tos me envien cartas , y s^ 
vengan á responsos conmigo, 
como si fuera otro tal que 
ellos , no rte hace buen estó- 
mago , que yo sospecho que 
tienen licencia : y si lo Han 
urdido entre sí , peor : porque 
Dios nos libre de un muer- 
to desatado, que en cogieodo 
ana pusJlaninsiidad , como la 
mía , dcbaxo , no la dexarí i 
sol n¡ á sombra. Y tieneha- 
les tretas, que esperan i ««^ 
qu^do C5tá mas solo , J ^^ 
los^ lugares mas tristes , y obs- 
curos , donde ellos se abultao 
mas , y se ven menos. Honn 
bre , me dixo con alguna ífR" 
paciencia mi camarada , ¿cW- 
te de fantasmas, y n« "¡^ 
cuentes mortorios , qiie ^^ ^^ 
eenciado es algún sacristán qB« 
tendrá gana de oirte , y ^^ 
darte este chasco. } Tan ociosoí 
te parece á tí que están l(^ 
Úiñíatos ,• que habían de ^^¡^^ 
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te V A los que 'atormeatados cara hambrienta: ^ y no habrí 



están- con la esperanza de ver 
á Dios , sobrada pena es el es- 
prrar, A los, miserables preci- 
tos les falta tiempo ( siendo allí 
momentos los siglos ) para cla^ 
ñaar el ergo erravimus '^ via ' x^e* 
ritatis. Los gloriosos , no lo 
fueran , si despreciaran; el alma 
& otro recreo que el de la her- 
mosa beatífica visión. Vuelve 
en tí , no seas loco , que éstos 
son cuentecitos entre el papero 
y la mortaja , que solo pueden 
"pasar entre tocas y mantillas. 
El que una vez se muere echa 
Ja bendición al mundo , y no 
le volvemos á ver por acá. Y 
apenas esprra quando se le ol- 
vida el leer , escribir y contar. 



de perderse veinte quartos/que* 
es lo menos que me podían cos^i- 
tar. No obstante rompe los so-- 
brescritos , le dixe , y^ veamos 
esta estafeta^- 5 y venga ' donde 
viniere , que todo lo compone 
una santa y alegre resolucJon-k 
Y para qué de una vez nos tra-^ 
guemos todo el veneno , ábrelas 
todas' , y lee las firmas. Abrid' 
míanugo' las cartas, que eran 
cinco, y/ la primera firma de-t 
cía: B, L. M. de Vmd. quien es sú 
enemigo , el de su oficia. El gran 
Piscator de Sarrahal : y abaxo 
decía : Señor Piscator de SalAman^ 
ca, Y estas palabras las fue co- 
mp deletreando mi amigo ^ por- 
que era una letra á aiodo de 



que allá tienen una 'lengua y gótica , trabaíada como por ma? 
pJiHna con que se explican sin no de paralítico : Pero la plana, 
pluma ni lengua , y una prác- "^ era de mediana forma , y en ellx 
tica baréve de números con que muchas figuras , números y cír- 



ajustan las cuentas en un abrir 
y cerrar de ojos. Y para que 
veas qxie estas cartas son petar- 
doi de algún alegróte qué tiene 
gana de mofarte , vamos abrien- 
do poco á poco. Tódó eso (di* 
jre ) aunque yo lo sabia , como 
fne robó el miedo la refie;xiott 
se huyó su memoria» á lo mas 
retirado de los sesos. Pero la 
sospecha que me queda para 
creer que son car.tas del otra 
mundo , es , que el licenciado 
no wc llevó porte por ellas 5 y 
ea nuestras estafetas ya sabes 
que nos estafan uno ó dos quar- 
tos mas que los regulares por- 
€«$ : y el e$tudiante teaU . una 



culos. La segunda carta era uir 
phVgo de papel de peor letra, 
tupida y menuda, menos las RR^ 
que estas eran grandes y repe- 
tidas , aun en medio de lá dic- 
ción , y algunos garabatos í' 
quien los niños de escuela lia- 
nwn cucaras , y rúbricas los es- 
críbanos , y firmaba : Su servia 
cial amigo de Vmd. Hipócrates. Se* 
ñor Piscator de Salamanca, La te ro- 
cera estaba llena de DD, XIC: 
-í-í-. y §§. y las letras muy gor- 
das , y los renglones muy an- 
chos , y tenia ésta dos pHe^^ 
gos de papel sellado , y firma- 
ba: Su ajado Maestro el jurisconsul-- 
t9^Paftniam. La quarta , de letra' 
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muy menuda ,.sin márgenes con 
'infinitas abreviaturas , y abaxo 
firmaba : ^af>« deten permadir á 
Vmd. 4 la verdad , el Macedón 
Aristóteles, La quinta carta , que 
era muy limpia y de letra muy 
clara , firmaba : ^uien aconseja 
ú Vmd. la verdad. Un muerto que 
vivió como que habid de morir, Eq 
cada carta venían inclusos otros 
pliegos para mi : y dixele á mi 
amigo , leamos una sin dar lu- 
gar á la fantasía á que se re- 
vuelque mas en la Idea; y tiem- 
po habrá para leer los adjuntos 
papeles , que te aseguro que es- 
to no sea chasco , pues al cora- 
zón , que siempre fue fidelísimo 
profeta d^ mis males , lo siento 
nuevamente sobresaltado , y al 
alma sobrecogida de esta novedad, 
Y si la dexo trascender hasta don- 
de pueda llegar y con razón te- 
mo perder el poco juicio que 
Dios ( no sé hasta quando ) me 
guarda. Aun quando esta nunca 
usada estafeta ( dixo mi camarada) 
fuese verdad ,jio debes tener el 
menor sobresalto , pues al que 
se le aparece ün difuntos el ma- 
yor mal que le dexa su visión, 
es que muere breve. Y siendo co- 
mo tu sabes precisa esta jornada, 
ej susto solo te puede quitar al- 
gunos días de vida , que muchos 
aun teniéndola en su mano die- 
ran años encima por tener esté 
aviso anticipado. Y así , valor y 
no desmayes , que es preciso ha* 
blar con h pluma á estos muer- 
tos , aunque me vuelvo á ratifi- 
car en que este es chasco, y ocio-. 
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sa idea 'de algún periHati íHm-^ 
boH que quiere reírse á tu cosu. 
Me consuelas tanto , que rf me 
hubiera cogido solo este pensa- 
miento (le dixe) hubiera dado al 
traste con la razón ; y así sea lo 
que fuere , kc los pliegos que 
yo los he de responder sobre la 
marcha ; y si no fueren verdade- 
ros difuntos los q^pe me escriben 
para amando lo sean llévense pa- 
ra alia mi respuesta* Y santiguán- 
donos á un tiempo los dos, 
Ityó mi amigo la primera carta; ^ 
que decia: 

Carta del gran Pisca-^ 
tor S arrabal de Mi^ 
láríy al gran Pisca- 
tor de Salamanca Don 
Diego de Torres y 
Villarroel. 

„ "VJO hizo mas que uparse 
1^ de la vida , donde poV 
aliora corre Vmd. con la íalsai 
moneda de sus quartos , señor 
Astrólogo Salamanqués 6 Sala- 
manquesa ( pues donde pica ma- 
ta ) un muerto de mediana edad, 
pero tan floxo , que cada quarta 
se le caía por su lado. Tocóle 
^este á la derecha de la mia su 
caxa ; y al ruido de estregarse 
las maderas , dixe yo : i quién 
viene allá ? Y el tal , muy ten- 
dido , sin moverse su arabudf^ 
me respondió; un cuerpoá gu/ea- 
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«a 'cólico le sópM el alma , y 
Tengo por permisión de Dios á 
este lugar , que sin duda debe 
de ser casa de Astrólogos , pues 
no suena por aqui otra cosa que 
antojos , tablas y compases. Al- 
gunos profesores se pudren aquí, 
acudí yo, pero Vmd. ts el que 
viene ancorado 5 pues los cubi- 
tos y canillas y fémures se le ha- 
cen antojos. Estas tablas lo fue- 
ron de muslos , y los que sueña 
compases , son radios , tibias y ' 
:iura9 destrozadas , y todo io que 
atienta son despojos de nuestras 
fabricas , que los tenemos act- 
aados mientras llega el día de 
recoger cada pobre su^ treve- 
}Os , y vestirnos para parecer 
ante el suaremo Tribunal, que 
nos estamos deshaciendo espe- 
rando esa hora por tener un 
día , pues hasta ese todo s^rá 
«oche. Y Vmd, que es muerto 
novicio 5 Cuide de sus trastos, 
que qiiando menos piense nos 
harán la señal , y entre oir la 
trompeta y montar en lo«"hue- 
los no ha de pasar instante : y. 
cuenta con lo¿ gusanos, que son 
malos vichos , y le esconderán 
algún casco , donde después an- 
de hecho un loco tras el , y se , 
quedará para siempre sin ver el 
juicio , que aquel dia univer- 
saLnentc lo hemos de tener to- 
dos por la infinita bondad de 
Dios, c Eso tenemos > dixo el di- 
funto. Pues ya que por acá no 
se gasta luz yo procuraré estar 
sin vela , que soy muerto de to- 
jos quacro cosudos i j es me» 
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nester dar razón de m¡ persona^ 
y comparecer decente en qual- 
quiera ocasión que se ofrezca. 
Asi acabó su prosa, y quedán- 
dose tendido en la caxa no vol- 
vió á levantar mas cabeza. Sentí 
á este tiempo un ruido hacia los 
pies , y por lo pronto consentí 
que fuese* alguna sabandija de 
las que criamos á nuestros pe- 
chos , que se arrimó á morderle 
los zancajos ( que como aqui 
no estamos libres de esas mor- 
deduras), ó que quiso hacer pas- 
qua en sus carnes , pues ya de 
puro roer nuestros huesos se 
iban quedando ellas en la espi-. 
na : hasta que me desengañó la. 
enferma luz de una lámpara, que, 
"escasamente por una rima de 
losa se percibe en este seno^ j, 
con ella pude ver un librillo 
con un retrato medio parecido 
á rtií quando vivia,(que algu- 
nos de los que velaron por en- 
gañar al sueño , le estaban le- 
yendo , y se le quedó olvidado 
en la caxa del difunto) y vi 
que era el Piscator de Sa!amai> 
<?a. Leílo todo ; y le aseguro 4 
Vmd. que me valió no tener 
tripas; porque á tenerlas m^ la» 
hubiera revuelto de tal suerte^ 
que rebentará de otra cólica, 
como el que entró á ser mora- 
dor de estas obscuridades. 

Vmd. perdoné , lo primero 
esta digresión , que ( aunque es- 
toy tan enfadado) he querid» 
sacarle de la duda en que le 
sospecho , de cómo vendría á 
BUS uñas su papeL Lo segudo 
Aa A 
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el estilo , porque yo ha mil eter- 
nidades que perdí la memoria 
de las cartas m'sivas , y no sé s¡ 
vá arreglado 6 no. Y por no de- 
tenerle porque Vmd. no e-^tá tan 
de espacio como yo , quiero ya 
decirle los justos motivos de 
mi eno^o/* 

Dobló aqui la hola mi ca- 
marada , y dixo : Todavía ce mi- 
ro enagenado. Mira y conside- 
ra; < cómo es capaz de escri- 
bir un muerto , desecha anato- 
mía de un hosario? Discreta bur- 
la son las cartas del que con es- 
ta invención te las remita, y jquir 
zí especial movimiento de Dios, 
que por tan rara aventura te dá 
motivo para la precisa conside-^ 
ración de la muerte, y en lo 
que todos hemos de parar á po- 
icos instantes : que nuestra idéa 
ha de ser fabricar feliz recreo 
para el espíritu : que los dcpó* 
sitos del cuerpo , que tanto es- 
timamos , todos son unos , y el 
paradero el: mismos pues el mas 
aseado panteón no los ha libra- 
do del asco y la hedentina , ni 
de ser bodegon.de gusanos , que 
hacen manteles de nuestras úl- 
timas mortajas : y asi vive con 
cuidado místico ; y estas casua- 
les burlas recíbelas como deter- , 
minado aviso. Leyó mi amigo, 
y proseguía asi la carta del 
Sarrabal. 

„Vmd. sefior Pescador ha 
echado sus redes por el gj^an 
charco de la Corte , y sin saber 
lo que se pesca ha cogido al- 
gunos atunes^ ( que se crian graa^ 
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des en Madrid ) y estos le ba« 
hecho la olla gorda á su fama* 
No quiero quitarle la gloria de 
la. invención del cebo; que no 
hay duda que está amasado con 
una coca con que ha sabido 
hacerles la cuca. Sepa Vmd. qoc 
si esc veneno lo hubiera tenido 
yo por saludable ^ no me fal- 
tara mañana para verterlo por 
mi era 5 pero es control el jui- 
cio y seriedad de la profesión, 
y no quise cargar la conciencia. 
La tabla de Mermes , la 
rueda que consintió el Venera- 
ble Reda en sus Obras de ?cto- 
siris, los pronósticos de Jorge 
Purba^hio , ni los juicios de 
quantos Astrólogos están arro- 
jados por esas cavernas , tuvie- 
ron la aceptación que Sarrabal; 
y hasta el año de diez corrie- 
ron felices mis memorias. Yo 
!mse en sa .punto y en su honra 
a ciencia pronostiquera , dic- 
tando solamente la pura Matemá- 
tica de los cálculos , y las con- 
jeturas prudentes de la astra/ fi- 
losofía. Di puntuales las lunas 
y eclipses , bien a;ustadas las fi- 
guras , los horóscopos con toda 
precisión, y arreglados los dis- 
cursos á los filosóficos sistemas de 
mi tiempo 5 sin entretenerme en 
metáforas, que es doctrina de Hi- 
sopo , que solo sirve para vc- 
xár pelones de Colegior Si la 
metáfora teatral ( que ya supe 
que Vmd. dio otro año ) se pu- 
diera ppner sin ajar el empleo^ 
quién mejor que yo la hubiera 
esciito^ que ( como sabe todo 

el 
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él'aníndo) ntci enere la Aríe- que descanran én 
teria de la- ftalfa; y Arias 7 
puntas , en pueblo ninguna se 
gastan mas que en mí patria 
Milán, tas coplas de esta Aca- 
demia que han 'serví4o de ca- 
*na donde ha echado los afo- 
rismos de este año de mil se- 
tecientos y veinte y cinco , es 
un maldito modo de ajar la 
profesión : y se le conoce lo es-» 
caso que Vmd» está de noticias 
de esta ciencia , quando para 

vllenax quatro pliegos de papel 
anda mendíngando coplas 6 ideas 
para abultar y suplir con sus 
invenciones las ignor'ancias ' del 
estudio que sin fundamento 

sigue. 
. Yo nüncx supe medir un 

tersos pero vuestro amigo el 

Gotardo ( que está mohoso en 

estos panteones ) los hizo de- 
centes, y no los tuvo por tales, 

pues los arrojó de sus Juicios, 

y no hay dudí que es contra 
, él V buen . cxemplo ; porque es 

ttial visto mezclar entre Santos 

y Santas , vigilias y ^ayunos, lo 

profano de las liras , sonetos y 

romances. Y t^mbiea por la 

honra del mundo , es materia 
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-vergonzosa revolver astrólogos 
'Con poetas, cómo si fuéramos 
^odos unos.; que en mi era t»« 
'-iiÍM mas fíanibre; que nosotros, 
•y ' Vmd. ya qiíe^ no ;se sabe dar 
Á estimar , no quite la Honra á 
los muertos , que su relaxado 
estilo minora nuestra fama. Y 
si Ic^n huele2i> par acá^ mas de 
.^atro. di&i&cos de: fcrgUcüZt 
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^ _ estas obscuri- 
dades , nos darán de «mano : y 
entre los demás muertecillos d« 
poco mas ó menos , no habrá 
quien nos dé con el píe 5 y 
5cpa Vmd. que ocultan estas lo- 
sas muy honrados profesores. 

Yo no : he jabido de Vmd. 
hasta ahora que se me ha dado 
á conocer con este pronóstico, 
y tal qual vaga noticia que 
habia oído á algunos 
^ue pasan 

-se quedan ení este hosario ( que 
*eit él tenemos todo género de 
gente): pero sin que sea ter- 
rible el juicio,* pudiera asegu-- 
rar que está lleno de enemigos» 
pues 00 ha dexado mecánica 
.ni arte liberal de quien no se 
iiaya burlado en su indiscreto» 
mordaz y sacirico prólogo. Pues 
aunque escribe generalasoice 
m^l contra el mal uso de las 
profesiones y exercicios , como 
es el mayor número de J9S vi- 
vientes los que así las . ejerci- 
tan , dci preciso habla cpn cada 
uno de por si , y.á todos y con 
todos en común: y el decir estas 
verdades siempre ha sido odio- 
so ; con que me aseguro que 
habrá grangeado gran cose- 
cha de contrarios. • Tienen ra- 
zón , porque Vmd. satiriza con 
sobrado desáello c indiscreta 
resolución « loi sagrado dé las 
ciencias. Al médico lo debe 
honrar por necesidad , al. teó- 
logo de justicia , y al- letrado 
<de miedo. Si tienen qííestíoHcs 
Urá"Vmfi-<l"é le importa J Si du- 
Aa 2. dan 
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dan , liarto infelices són en traer 
ffnqui(;ta la fantasía , y dudosa 
en elegir lo justo: dexe á cada 
tino en su tema. Blin se co- 
noce la mala compaáia de las 
musas , pues le han trocado en 
desuello la modestia y seriedad 
que se gana en la astrologia, 
Y es raro i quien las tales se- 
ñoras no hacen hablador y mor- 
daz , aunque sea de muy tem- 
plada condición. 

Señor mío , hablemos cla- 
ros: Vmd. no sabe lo que se as- 
tróloga > pues lo principal to- 
do lo yerra. Los eclipses y las 
lunaciones vienen perdidas , y 
el único fin del buen astrólo- 
go es la verdad de estos mo^ 
'vímíentos prácticos , que las 
rdemás ¡deas son cuentecitos pa- 
ra las cárceles , ó asunto ido re- 
J«íIones para un estrad». .Yo 
me he compadecido de que 
pierda el' talento, y no le apli- 
que , ya que ha dado por esta 
-facultad á escrikjr siquiera ca- 
ída año un tomlto de. las trein- 
ta y dos ciencias matemáticas, 
que esta tarea solo le ganará 
h inmortalidad ; y olvide me-r 
cáfbras y coplas; que si yo me 
hallara en el protoastrológico, 
-le pusiera perpetuo silencio en 
illas ; que k facultad poética 
es una incorruptible riña que 
ie pega en el juicio mas bien 
humorado 5 y para que desde 
ahora hasta el tiempo "que viva, 
ponga sin tanto error sus lunas 
y quartos , de caridad le envió 
en el adjwto slíe¿4> la piáctka 
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mas fiel y fhas btett' de {b§ 
cálculos , y no se detenga en 
responder, que el portador es 
seguro. Tenga Vmd. salud : de 
mi podridero , feria ninguna , y 
por consiguiente , ni día , ni mes 
ni año , que por acá solo se 
ferian eternidades. 

B, L. M. de Vmd. 
quien es su enemigo el de sn 
oficio : 

El gran Piscstpr SdrnAjü d$ 
^ ' Milán. 

Señor Piscator de Salamanca. 

^Verdaderamente que para 
estar encerrado el Señor . Sarra-. 
bal le sobran alientos. Como 
Jú)iri6 a puñaladas ( salvo sea 
-el- embuste ) r^pira jwr la heri- 
da / y por eso moja- en sangre la 
pluma. Pero ya podia habérsefc 
Jesfriado , porque después efe 
morir muy viejp ; pasan y^i de 
treinta años que está sirviendo 
de añadidura á los terrones. Dí- 
cemc que lo que escxibo es 
' mal hecho ; y no se mira su 
corcoba. Muerto' está y no Id 
conoce. Y si por ser antes fi- 
.oado que yo , piensa que tien* 
licencia para satirizanm*, muere 
engañado, oue á.lbs difuiíjáos 
solo les esta bien pedir ,Misaf, 
pero no se escriben diccéríos;» 
Y si está en pacage donde no 
le sirven, las oraciones^ czÜc 
M boca, y púdrase cómo p«- 
:¿ictt^ .que l0 msmQ hago y^ 
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If tengo «M vidi cerno una 
:¿orca. Esto ]e díxe á Tni amigo 
'guando acabó de leer la carta^ 
y me respondió : Amigo , si es 
chasco responde á quien te io 
dá 3 respecto que han de venir 
por la respuesta , y si es vcr- 
H dadera carta del otro mundo, 
también : y sepan los' - finados 
que todavía ha quedado en la 
vida quien les sepa mullir los 
huecos. Los cálculos que envía, 
después los podemos reconocer. 
No obstante , respondí yo , de- 
bo solo así por alto recapaci» 
rtarme en el contenido de su 
doctrina :' porque de otra suerte 
será responder á vulto á está 
sombra. Registré por mayor el - 
-contenido : y suplicándole al 
.amigo que' tomase la pluma le 
-¿ícté'Ia respuesta de este modo. 
< ** ■ ■■ • . ■ 

^ • Respuesta del gran Pisca- 
tor de Salamanca al 
' g^^^ S arrabal de 
' ' Milán.' '. • ='• '■ 
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Ecibo la de vuestra mor- 
_ tandad, y aunque no le he 
jnerecido que me digar.de su sar 
. Jad , f or acá se sabe qme-^ÍDO ^ 
ití baeno , ha muchos 4i^ á iU> 
ÍBi»aos quenoie du^lenafíaJ Bien 
^e coAOCcr.que está Vradi de cspa* 
>cÍQy porque para enviarjne J d¿dir 
<que leyó mi pronóstico y le par.Cr 
ció. mal, que' e^tá dicho en lo 
^ue tengo :dic^a y mt. pM9i ttoa 



historia de an nnerto , sobne 
•si se apeaba de la vida , si era 
floxo ó dcsmadtxado, como si en 
mi vida no supiera, yo que et 
muerte; Los que vivimos , seáor 
mío, desde la escuela del \ nacer 
pasamos á la ciencia del morirs y 
•los que tenemos vida somos los 
muertos y los vivos. Pero Vmd^ 
ya es ni vivo ni muerto, sino un 
terrón de frió polvo que quedó 
de su muerte y de su vida ; y 
si quiere ser muerto le ha d« 
Costar volver á la vida, pues 
ya no'puede morir el que está , 
en la nad^ del no ser. 

•Díccme , que si , hubiera te- 
nido tripas se las hubiera re- 
vuelto mi pronóstico; y en 
verdad./ que no sabe Vipd. Iíl 
fortuna que ha tenido , que por 
-tener yo. estómago., se me han 
asentado en 41 su» mentiras de 
tal suerte, que toda la triaca 
magna no resolverá el embargo 
en que estoy. Siempre fui de- 
ij^nsor grande de lá facultad, y 
apasionado de Vmd. -5- pero, pueí 
liego.' el ¿aso de feñir aquellas 
^laqjueüos , se< descubrirán los 
.Átttitos.- La Vaaídád de verme 
pintado con antojos , compasee, 
cstreilás, libros. y vigotes ,;, cq- 
jrtióí; yovví, á Vmd/ m^ engañó 
Á estttdKir> y apremkf j^mbustes: 
<y.fti€)i todofilo» S09: , no .Rofa 
iCreamds.oráciilos..' Todo lo qut 
Vmd. puso de guexras ^n / Ane^ 
muertcs.de aprontados en Fistni^ 
discursos de 'cometas éa Le^y 
ruinas áa ca^s- vie)a&^ ren E^ 
f»rpHí^y' el : dj^steu - atóos , cofti^ 
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pra, v¿ i can , recibe criados» 
ice. i qué es sino un embeleso 
para tontos } Y Vmd. sabe muy 
bien como se pone para esca-» 
pantos síempra de la nota de 
embusteros , y saber los afo- 
rismos. Yo heredé sus embastes, 
jr mañana me succedetá á mí 
otro bobo que adelante los 
míos ; y siempre habrá quien 
nos crea, porque siempre habrá 
mentecatos. Y pues ni á citos ni 
á nosotros , ni á Vmd. (aun es- 
tando en el mundo de la verdad) 
no ha llegado un sesudo des- 
engaño , y todos estamos inca- 
paces de enmienda , es preciso 
aguantar, y pase todo. Y si yVmd. 
se quiere pudrir , buena ocasión 
tiene : y aunque acá no faltan, 
yo procuraré huir hasta la pre- 
cisa , que nada del mundo im- 
porta tanto com^i. mi^achorra. 

No tengo la menor queja 
de que vuestra hosatura me trate 
mal en su carta , <iuando en 
ella leí el desprecio con que 
trata al gran Petosiris , ( i quien 
honra el Venerable Beda-, con- 
sintiéndole su rueda en sus escrt 
tos) y al insigne Filósofo Astró- 
logo Hcrmes , y en la tabla de 
^ste besó Vmd, con felicidad del 
puerto de su fama , y* en ia 
rueda de aquel corrió con: gran 
bonanza esn fortuna : y quaodo 
Vmd* no nos ha dexado otra 
memoria que un pronóstico (que 
Jo hacemos acá en ocho días, 
y nos sobran cinquenta horas) 
hace mal do querer usurpar'Ia 
{gloria' i' los antigaos, co» sus 
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dicterios. Vmd. se dió mis i 
conocer; ( lo mismo nos sucede 
i todos ) pero es la razón , por* 
que la rueda del uno y la ta- 
bla def otro no salieron á la 
vulgaridad j y • nuestros papeles 
no hay bodegón , azotea , za- 
quizamí , ni taberna donde no 
estén al pa^ r con que es pre- 
ciso haber ganado mas conoci- 
miento : y la ventaja jue Vmd. 
nos lleva a los demás es haber 
nacido sesenta años antes , que 
en las obras , 'Cntre ruio gana* 
do hay poco que escoger. 

No quiero creer que Ic pa* 
só á vuestra dífuntéz por \a 
fantasía el estilo metafórico que 
condena en mis almanakes , por- 
que no me persuado que qui- 
siese , teniendo caudal , enviar 
á.siis hijos por el mes;de Diciem- 
bre desnudos á vagar los lugares 
de la Europa. Confiésese Vmd 
pobre de manías , y que no su- 
po mientras vivió mas que ha- 
cer ufi pronóstico machacón. Lz 
metáfora es un galán vestido 
de la obra, y aunque sea, ma/a 
el que yo le he puesto i mis 
papeles , ya es vestido : los su- 
yos todos los hemos vistos en 
cueros: y mas\ decente esdi uta 
cuerpo en camisa que desnudo.. 
Para haCer lo que todos, rao hn*. 
biera 70 salido í la plaza (M 
mundo , porque estoy miiy mal 
con los escritores de Jeste mí si- 
glo ) pues no inventan, que tras- 
ladan. Yo advertí que nadie leía 
los pronósticos., porque se can<> 
sarondeutt Pñncipe de. Avies, mm 
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^tdaHy ten iohetano de GémíníSjCTf; 
y páselos en solfa , y he logrado 
^ue me lean , jpues enfastiada la 
juventud, Y enferma toda la gen- 
te de los juicios de Vmd. no po- 
dían tragarlos , y yo les puse en 
punto de golosina los embustes/ 
y los han tragado, que es el ma- 
yor milagro de un remedio hacer- 
lo sabroso, para que no le abor- 
rezca quien lo hubiere de tomar. 
Como Vmd. nb sabe lo que 
son coplas , habla mal de ellas, 
y debe de pensar que las que 
hizo el mohoso Gotarao podian 
parecer con las que hoy hacen 
estos ingenios. Los poetas de en- 
tonces eran unos perdidos , des- 
pilfarrados , ahora hay en Ma- 
drid quien los trae en coche, y 
poeta tiene la Corte que se há 
hecho de oro t y uno conozco 
yo que h^ lM)rado casa. La 
indignación de VmA es que mez- 
clo á los Santos y Santas con las 
coplas 5 y ctstó lo aprendí en 
buena hora , pues cada vez que 
se reza se le dicen á Dios versos 



á prima , tercia, sexta, j&c. y los 
villancicos tienen admirables co- 
plas para mover á Dios y ala- 
barle ; y los salmos son versos 
;iue puso al' harpa el Santo Pro- 
eta y celestial músico David. 
Vmd. debió de ser casado ^ y nq 
vió el diurno ; y por eso ahora 
escribe «in noticias. Yo tengo 
ios oficios : y con ambos me 
muero de hambre ., y el mas de- 
cente es el de poeta , que el de 
astrólogo me ha ganado crédi- 
to de embustero , y este es o&- 
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cío , y no ciencta : ' pues hoy 
pagan tributo mis' kalendarios; 
y mis coplas , aunque no son 
nobles no pechan. 

Dicemc , que escribiendo 
con esta claridad me concilia- 
jé enemigos ; yo me alegrara 
ver escritor sin ellos. Los que 
salen por su desgracia á la pla- 
za del mundo á venderse , desde 
que salen van vendidos. <Cónao 
es posible contentar á todos ? Al 
melancólico que me lea, no se- 
ré de su gusto , porque escribo 
chanzas : Y si escribo triste y 
serio ^ tendré por enemigo al 
alegres y a este número de tris- 
tes y alegres , afiada Vmd. la 
infinita copia de envidiosos 5 ve- 
rá como siempre es [mayor ei 
numero de los descontentos que 
el de los apasionados. Yo me he 
de divertir y pasar con gustó el 
tiempo , que me falta , hasta 
que me llamen de arriba. Ei 

Jue me adula , ?1 que me ofen- 
c y el que me engaña, todos 
me dan motivo de reir , y 
no mas : con que supuesto que 
no hay modo de vivir para agra- 
dar á todos , no me quiera Vmd. 
tan mentecato , que me ande á 
caza de ingenios para lisonjear- 
los , ^ue yo he de hacer lo ^uc 
jnas me agradare. 

La última prevaricación de 
^u' eno;o es la última común 
manía de .los vivos. Llaman sá- 
tiras á las' verdades , y blasfe- 
mias huir de las mentiras. Yo 
no soy satírico , sino incrédulo 
y. dufo > que al que no me ven-r 
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pí con la deAo'nscracion en la 
mano no lo creeré por quan* 
to me jure , afirme y asegure. 
£1 entendimiento le cautivó á 
Ja mayor demonstrácion de las 
denonstraciones , que es nuestra 
Santa Fé. Las demás noticias^ 
unas dudo, pocas crco^ y en 
las mas nos engañan. £1 que 
quisiere que le crea sus sueños, 
ha de tomar la paga de mis 
mentiras. Protesto que jamás 
tuve en mis chanzas mas objeto 

3ue el conn^n , y soy tan mo- 
esto , que si mi pluma ó mi 
lengua ^hubiere dictado el menor 
defecto del próximo , en las 
plazas públicas me retractara. Y 
qualquier individuo que de otro 
me haya oido decir el menor 
dicterio contra su justicia, quie- 
ro ser tenido por blasfemo mor- 
dáz. En lo que Vmd. roe riñe 
^ del desenfado del Prólago , no 
tengo escrúpulo , porque hablo 
de los malos profesores de las 
ciencias 5 y s-empre que tenga 
oportuna acasíon dictaré contra 
ellos , sin el" menor remordió 
miento 5 antes lo debicxa tener 
de lo que callo. 

Últimamente me dice que 
yerro eclipses y lunas ; mas 
Vmd. ya no es voto , para con* 
dcnar mis cálcalos 5 porque des* 
de su carnero , que es ya en sus 
éhirtjos entresijos de la ticrnaj 
mal puede conocer. Jos moví« 
mlcntos de este medio cielo que 
nosotros descubrimos. Y si Vmd. 
lo asegura sin otra .observan 
oioa -que- su juomoria , - y . Jq 
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que llevó sabido á^át ad, fM 
no sirve s porque desde enton-* 
ees no ha dexado de bolcear el 
cielo, j está todo de arriba 
abato. Y si Vmd. volviera á la 
vida, no la conociera r porque 
estamos los sublunares de suer- 
te que no nos conoce ya la na« 
turaleza qué nos engendró. Y 
aunque Vmd. no es tan viejo, 
que. no navegase en las cabial 
Alfonsinas , éstas están ya muy 
quebrantadas, y nosotros anda- 
mos al retortero para ponerlas 
corrientes para, nuestro vso, y 
no hay operación en ellas ( aun-r 
4]ue no sea mas que para un 
quarto) que no nos cueste un 
millón. La suya de Vmd. y el 
modo de hacer la Ephemeride 
para el Lunario , la estimo mu- 
cho $ pero si no adelanta otra 
cosa, ésta, la tenemos por acá ^ 
arruinada , por demasiadamente 
traida. 

£1 conse)o de que escriba 
un tomo cada año de las ere/a- 
ta y dos tiíateniáticas ,, \o csú^ 
mo mucho ., si cpn ei zyiso me 
enviara . vuestra mortandad dlés 
ó. doce mil ducados que eos» 
tara la impresión (que solo dán- 
domelos los gastara : que si yo 
los tuviera , primero los emplea- 
ra en agujeus , que en escribir 
Roberías). Mas., por darle i 
Vmd. gusto, protesto tomar es- 
te trabajo , aunque después tenga 
que dar á Misas la obra : y así, 
si Vmd. se halla con algún ta- 
lego, ó sabe de algún difunto 
que lo ^uíera^ prestar (.que aU 
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ganos st cmeri'aron con Vmd.\) 
cnviémelo',* que se lo pagare 
filando de este mundo vaya ; y 
par razón del empréstito partí- 
remos los intereses , y Ití lison- 
jearé con la dedicatoria. 

Señor mió , Vrad. se con- 
suma coq^o pudiere , que á mt 
su triste memoria, ni sus. cartas 
me quitarán la alegría. -Ya sé 
que he de ser muerto mañana; 
pero entre tanto, dexemc yívir, 
y no me vuelva á enviar papc- 
litos , ni cartas , que no gusto 
de correspondencias ton gente 
del otro mundo. De esta vida 
mortal , hoy por nuestra cuenta 
veinte de Mayo de mil sete- 
cientos y veiníe y ciüco. , 

De Voad^ quando^Díos quisiere» 

El gran Piscator de Salamanca» 

Señor 'gran Pistator Sarrabal de 
Milán. ; . \ , 

- Parc€eme/((>frdofia/ qiie .te Jo 
adviferta , dixo mi hMcspfsd ) que 
le respondes con sobrado^ des- 
abrimiento , y no es razón tra- 
tar mal á un hombre á quien el 
mundo dio reverendas. Pues 
aunque hoy está caído , : f|ic su- 

5;6to que puso su pifidi^ecíta en 
as estrellas s y no es justo ha- 
cer con su mortandad io que 
hace este siglo con lo que der-. 
riba : que del inmenso golfo de 
}as adoraciones los baxa á hos 
¿Itim^ desengaños del^despr^cip*^ 
Morir oo es. ddito , sino Ity^ 
Y por SRuejctf) na^ie pierde. Y) 



así , si mi voto vale , hcímos de 
corregir muchas h'viandaJes qu^ 
sin licencia de tu entendimiento 
ha dictado cu fantasía. »N6 y ami- 
go , respondí, no se ha de qui- 
tar unx ktra , que si uno se ha- 
ce de miel le comerán los di- 
funtos , y estos son porfiados , 
Y i cada hora Ips' tendré cnci* 
ma sino loj; espanto de esta 
suerte. El señor Sarrabal acuér- 
dese que es muerto, y que está 
con ambos pies en la sepultura , 
y es menester que se conozca. 
El fue un estudiante astrólogo 
como yo , y hoy es menos ; 
pues aunque los dos convenimos 
en ser ceniza ; yo soy , y su 
polvo fue 5 y ío que fue , ya no 
es. Y pues ya no es , no quiera 
hacerse gente , y. meter su cucha- 
rada entre los vivos. No te ma- 
tes tú , y hágase lo que quisie- 
res , que ya sé de tu capricho 
lo irreducible que es. Mi pro- 
posición fue solo un buen con- 
sejo : ni lo* tomas, ni lo sa- 
bes aprovechar , pues Dios te 
ayude. Así mé dccia mi amigo, 
mostrándome el gesto algo avi;- 
nagrado, y cogiendo los precep- 
tos astrológicos en la mano, mo 
preguntó. Y de estos pliegos ,, 
cqüé dtspdnes ? nada , le dixe» 
porqoeVeso ;>íyao lo hemos estu- 
diado por: acá , y no necesito 
amontonar papeles. Yo lo igno- 
ro, y si me lo permites, lo co- 
piaré para estudiarlo , me di^o : 
i . que yo respondí : arjtfnnlos 
por ahora hacia e»e estante, que 
tiempo nos queda para pasarle^ > 
Bb j 
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Y nos fa^ta^para leer y c!ar res- 
puesta á las cartas que se siguen, 

Carta de Hipócrates al 
gran Viscator de Sa^ 
lamanca. 



M Ti iC^^r señor mh : un müer- 
j[VX tczuelo como del codo 
á la mano, bullkioso, de los 
que ca el mundo llaman tbís- 
garavis que nadie sabe de don- 
de C3 ( aunque por lo ch'quíto 
le tienen todos por hijo de Ma- 
drid : ) este se ha arrimado á 
la caverna donde nos estamos 
pudriendo muchps profesores 
médicos , chimícos y filósofos , 
y le socorremos con, algún hue- 
so y como lo hablamos de dar 
á otro. Nos asiste como plati- 
cance de cada profesor : pues 
quando á Vmd. se le haga ca- 
mino por estas roturas . lo verá 
con los chimícos estarse tostan-» 
do , sin haber fuerzas humanas 
que lo saquen del fuego , con los 
médicos desentrafiar difuntos y 
rascar calaveras (que hasta en 
las sepulturas conservan los 
hombres las manías de vivos, ) 
Este platicante de muertos es^ 
tan maáoso, <fue^ se ha,'iDgcma-. 
do , J^ ha hecho una mina co- 
municable al mundo :.. y quan-. 
do menos pensamos se. aparece- 
ai lá y se esconde aquí : y no 
pasa travesura en la vida que not 
la sepamos puntualmensK. Fatre» 
hs curiosidades- que siieteí reoó-. 
gei^ n^s tcá)o el ppoa^tic(>. 'd^ 



Vmd; y haciendo rancho con 
los con iífuntos amigos , leycS 
el platicante hasta, el prólogo^ 
y consejos que Vmd. discreta- 
mente le dio i su hijo. Y I aun- 
que por Jicá nunca estamos para 
fiestas , le aseguro que nos ale- 

Sr6 mucho , y ya nos dolían los 
uesos de risa. Yo, pues, aun-r 
que estoy ya muy chocho , y 
no tengo hueso que me quiera 
bien , y las palabras * se me hie- 
lan en la boca , con todo eso 
me enmuerté , y dixe á los del 
rancho , haciendo glosa sobre 
su prólogo de esta suerte. 

Digno es de llorar el mun- 
do en qu^ hoy se vive , j mal 
por mal rotjor es nuestra tierra. 
Cada momento es unatuina. Yo 
lo dixe muchas veces : m0tus in 
fine vehcior : y según este mozo 
escribe, ( que aunque la lengua 
es mala , se le conoce ,que es 
verdadera , ) ya no debe de ha- 
ber trasto con trasto , ni hom- 
bre a>¥t vida. , rti vida con al- 
ma. Vu¿sas mortandades bien 
se acordarán de los peJ/gros que 
hemos leído aquí en ottas oca- 
siones de Don Francisco de 
•Quevedo , y lo que él nos coib- 
tó del mundo , -quando arrave- 
sé^ pót este carnero ; piíes se- 
gún este aítrólbgo viviente, sin 
duda está" mas perdido. .Oícho- 
sos estos qije ni creen i nadie , 
ni á nadie enpftñiñ : estos co- 
nocieron Ja vida' 5 y los mas 
qüe''esíamo«}^^cfní\ , no<í 'ven^n o$ 
^'fi p/^lya-rla/' Go^cnrct Q'^m ya- 
ce también -enf re ños<ktbs ) ga$n 

tó 
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tó los afios en desollar monas , 
para hacer anatomías - con el 
cuerpo humano: manosear cas- 
cos de difuntos , para recono- 
cer uniones, suturas, y arcícu-. 
lacio nes , y en bautizar huesos 
y nombrar coyunturas. Yo le 
empleé en mis aforismos , oler 
orines , gnstar cámaras , sacu- 
dir esputos , tocar humores y 
palpar apostemas. ^ El insigne 
Bernardo Travisino , chimico , 
en, tragar humo , cocer , calci- 
nar , y preparar los entes del 
embuste filosófico, y todos nos 
hemos venido eá ayunas sin sa- 
ber qué es mundo. Creímos que 
con haber; .dicho que el hom- 
bre es un mundo abreviado , se 
acababa toda la ciencia. Dióge- 
nes , que está entinajado en es- 
ce hosario'(que no me dexará 
mentir) por gran cosa le dixo 
al hombre : Nosca teipmm : y es- 
to lo dixo por los primeros de 
su fábrica , quando es ma$ es- 
tudio saber los defectos de su 
propensión. La ciencia toda 
consiste en saber vivir sin que 
le engañen las pasiones proprlas 
y las agenas. Él aplicado debe 
estudiar primero en los libros 
de su corazón, y después seguir 
Jas huellas de todos;- el camino 
del médico , la senda del filóso- 
fo , el vuelo del teólogo, la 
carrera de la plata* del letra- 
do , los rincones ^«l chimJco, 
y los escondites del mecánico. 
El que es docto en una profc- 
íion , es necio en todo ; perqué 
cebarse en apurar lo inLnito 
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es boberia y é Ignorarlo todo es 
desgracia. Yo me lastimaba 
quando vivia de los enfermos 
que cuidaba : pues , á pesar de 
sus achaques , creían mis voces; 
y puedo ]urar que no conocí 
la mas leve idea de calentura , 
hasta que vi la enfermedad en el 
estado ( y entonces el tnismo pa- 
ciente lo conoce: ) y para des- 
vanecer la primera relación bus- 
caba mi filosofía escapatoria , y - 
evasiones con que disminuir el 
primer concepto. Pero aunque 
me libraba de sus réplicas , no 
me escapé de las acusaciones 
del interior. Y así desengáñense 
vuestras mercedes, que el saber 
es lo. que hace este muchacho 
del prólogo; encargarse de los 
elementos de todas las facultades, 
y estudiando después en su ra/on 
natural se vandeará , é instruirá 
con todas Ia$ profesiones-, ave- 
riguando el modo con que to^os 
mentimos y pasamos. Y Dios nos 
libre de uh bribón de éstos que 
SI da tras nosotros no nos dexari 
hueso sano. V 

Fstas razones dixe yo á mis 
concolegas difuntos con -tanta 
verdad como si me estuviera 
muriendo. Pero de Vmd. á mí , 
SeñoR Piscator , le diré lo que 
v^rdaderameace' ^ento , permí- 
riéndome anees uique le riña la 
mala ekcdion que ha tenit^o de 
aplicar sus talentos* La eleccirn 
de muchos libros es daño ísima 
lección. Los que han escrito y 
llenado las imprentas de paf el , 
ííreron hombres .como VmÁ y no^ 
Bb 2 es' 
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es razoh ' creérselo . todo 5 pues 
pocos dictaron verdades puras 
Con el deseo de nuestro apro- 
vechamiento. Unos escribieron 
por obstentar su melantólica dis- 
creción ; otros por contentar las 
vanidades del ingenio 5 otros por 
seguir las contrariedades de su 
condenación. Y así , en la cien- 
cia que yo profesé , cómo en 
las demás , se advierten Jastimo- 
samcnte varajados los principios: 
con que la razón natural del 
viviente se halla precisada á no 
saber elegir entre el vasto y an- 
cluirDso mar de opiniones» Por 
lo que debo acpn':eíar á Vmd. 
que SI leyó los principales -sis- 
temas , no lea las pjorfias de sus 
comentadores : estudie en sí mis- 
mo y que en el entendimiento 
humano está, sembrada h sctnU 
Jla de fodas las ciencias ; y. pa- 
ra que esta se aumente , basta 
el primer baño elemental : pues 
con el infructuoso ♦ riego dp 
otras aguas mas se sofoca que 
flo-rece. , . . . . . , • 

Mi queja con Vmd,, señor 
Astrólogo , es .'haber visto . el 
desprecio. con. qtiei.trata. y carga 
la mano á los pobres meditóse 
además de I¿i común desdicha 
que padecen en, el. mundo. Los 
astrólogos iOfe tkttca por jnts* 
cariosos ietJrajfiios,$:iá ¿s j«ri$*' 
íToitfultos loí ieneja/btiipioran- 
<cía como "otÁ€ulQ%; álos.filó- 
jsofos como envclesados ,'. y rara 
vez se sujetan al examen. La 
jfiifelía arte de. Apolo continua- 
ilamente vive entre sus . CDcmi^ 
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gos ; pues no hay nec'o , ni 
vieja , ni perdulario que no se 
precie de entender nuestros afo- 
rismos ; y no hay ente en la na^ 
turaleza, que no se aplique pa- 
ra universal remedio tn lo^ acha- 
ques. La poca obediencia del en- 
fermo y la pertinaz falencia del 
arte , son poderosos enemigos 
de nuestras seguridades. Yo lo 
confesé por 4a ciencia , al prin- 
cipio de mis obr«s en las quatro 
palabras de arts lo:?ffty 'vita brevifj 
ce casi o pr¿eceps , experimentum ^f- 
ncuíofum , judicium difficiie, Y 
además de la brevedad de la vi- 
da, y del poco juicio de nues- 
tras conjeturas , nunca conoce- 
mos las impenetrables magias 
ocultas de la naturaleza, sus ex- 
tensiones y movimientos , que 
siempre circulan al revés de lo 
que discurre el hombre. Y en 
fin , ' nuestra mayor desdicha es 
ir á curar , y dar salud al hom- 
bre enfermo que nació achaco- 
so , y con ,Ia inevitable pensión 
del morir. Y nada nae confündia 
en los enfermos que cuídafca 
tanto como la diversidad de 
movimientos en una misma idea 
de achaque. cQué un tabardillo 
no se parezca al dolor de cos- 
tado ? < qué una terciana se dis- 
tinga de ca4efitura ? ¿y un rehu- 
mat¿smo de la gangrena ? pase*, 
^-pdrb qué uo dolor de costado no 
sea como otro? éni un tabardillo 
como otro tabardillo > ni un 
cólico como otro cólico? es lo 
que me hizo perder él norte de 
los juicios. Esta fae la causa de 

ha- 
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hzhtr llenado yo estos hosaríos 
de cadáveres 5 pues hasta que 
me desengañaron las experien- 
cias , tenía creído que un hon;- 
bre no se distinguía de o^ro 
hombre , repu lando por su fá^ 
bríca sus temperamentos; y con 
un simple invento quise sanar á 
todos : ( que es lo mismo que 
intentar c\uq se ca'ce con una 
horma todo un. pueblo ) Y hoy 
por ser mayor «1 estudio , es 
mas' grande la ignorancia de los 
profesores , pues cada momento 
estamos recibiendo difuntos en- 
viados mas por los médicos que 
por sus achaques. 

Los enfermos es la peor es- 
pecie de contrarios que tienen 
nuestros juicios ; pues no_ se 
oyen mas que falsedades en sus 
bocas 5 y su condición agitada 
de las dolencias se hace irre- 
ducible al precepto. Si los man- 
daba beber á una hora ; su sed 
adelantaba los reloxes. Si preve- 
nía guardar el sudor, por no 
padecer las congojas del cordial, 
y el peso de una sábana, des- 
abrigaban los cuerpos , y siem- 
pre encontraba un achaque a 
.que acudir.' Los ascos del pur^ 
gante , por amargos los despre- 
cian ; al xatabe por empalago- 
so 5 con que tiene contra sí la 
"Curación la poca verdad del en- 
fermo, ló oculto del mal, la es- 
condida condición del achaque , 
las burlas de- la naturaleza, la 
ninguna obediencia al nAsíco. 
Añada Vmd. á estas partidas , la 
de 4rs longa vita bnvh^ &€, co- 
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nocerá que los ma}'ores defectos 
de la profesión consisten mas 
en las temeridades agenas que 
en la idea del juicio proprio 
( discurriendo con elementales 
principios. ) Por lo que puedo 
asegurar á Vmd. que estos po- 
drideros están manando en di- 
funtos, y á los mas los han 
traído sus mismas intemperan- 
cias : y ^sí se vienen unos ,-de- 
xando desacreditado el n. físico'^ 
otros nos ebvian ellos , y son 
bastantes; á otros los llama. Dios; 
y estos soh menos ; y otros los 
arroja la vida , cansada ya de 
la larga cárcel de la tierra :' y 
éstos son muy contados ; y el 
mayor número nos lo envia el 
exceso y la medicina ; pues veis 
daderamentc debo confesar que 
nuestro estudio está fundado so- 
lo en los antojos del capricho, 
y en el movimiento del humor. 
La arte ^s larga , comb tengo 
dicho a Vmd. y aun i mí sien- 
do viejo (como lo dexé dicho 
antes de morir ) me faltó el 
tiempo para experimentar ; y si 
y© volviera á agarrar la vida, so- 
lo la gastara en la práctica útil 
de Ja cabecera, y borrara imper- 
tinentes filosofías. Pues sin tan- 
to argüir se puede conservar 
menos enferm.a nuestra vida. Yo 
aborrecí lo impiríco , pero hoy 
■conozca que es fortuna del en- 
fermo, y casualidad klíi del mé- 
dico , que guiado Solo del do- 
lor, sin fórníalizar sobre lá ma- 
teria pecante , aplique experi- 
mentado remedio 3 que para el 

fia 
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fin de la sanidad y basta saber 
su provecho , sin controvertir 
el modo de causarlo , ni en 
qué parte ; pues la experiencia 
la registra el tacto de los ojos , 
y la enfermedad es un discurso, 
que puesto en historia nueve 
mayores dudas 5 á cuyo fin re- 
mito á Vmd. esta farmacopea 
para los cosarios males que nos 
afligen , y tengo tanta seguri- 
dad en ella que si volviera á 
curar no usara mas botica que 
esos simples , en cambio de lá 
noticia que espero de Vmd, en 
que me cuente el estado y pa- 
sos jcon que caminan hoy mis 
sucesores. 

Vmd. prociíre ya que es 
escritor ( de que me lastimo 
bastante ) dos cosas. La prime- 
ra , hablar la verdad y con sen- 
cillez christxana en su doctri- 
na. Y la segunda que le encar- 
go para su bien , que modere 
el estilo, y no quiera por gra- 
cioso echar á perder lo sólido 
de sus pensaniicntos. Porque si 
le huelen el humor reirán el 
chiste, y despreciarán el aviso; 
pues los mas hombres son poco 
advertidos. Y como tienen pa- 
ladar para todo , comen el gra- 
ce'o 5 y se quedan en ayunas 
del fin con que se, pone. Y la 
vanidad, de Vmi. ha de mirar 
á aprovecharlos y no a entre- 
tenerlos. Y si dicta como hasta 
aqui , m^as se hará risible que 
aprecíable : y. es pecaminoso 
empleo dictar Juguetes para el 
siglo , quando puede adelantar 
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verdades á la posteridad. Dios 
lé dé á Vmd. la^ vida que no 
tengo , y le mantenga lo que 
fuese servido , aunque yo me 
prrve del gusto de conocerle por 
algunos instantes. De la obscu- 
ridad de mi eterna noche. 

De Vmd. servicial amif^o. 

fjipocrsteü 

Señor Piscator de Salamanca» 

Este fue el varón Insigne de 
esfera , y hombres de esté ta- 
maño merecian ser in mor tales 
entre las gentes. ] Con qué ver- 
dad escribe! ¡Con qué sencillér 
confiesa las flacas fuerzas de su 
estudio! ¡Con qué humildad sa- 
be I I Con qué cariño en.epa ! Me 
admira que iiñ gentil sea maes- 
tro de tanto don. Esto es ha- 
blar con madurez del seso, y 
no garlar con bachillerías de/ 
pico ,' como.tá has,hecho en esra 
respuesta que acabo de e5cri- 
bir al Sarrabál. Asi me dccU 
mi camarada , admirado deV ta- 
lento y bellísima expresión del 
sabio Hipócrates en su nota* 
A que yo le respondí : N-n- 
guno como tú debiera dis- 
culpar en mi estas íálta^ del 
estilo y errores de la compo- 
sición ; püei la velocidad de 
mi fantasía , lo travieso de mi 
inclinación , la corta estancia 
en mi patria, y el ói'O coori- 
nuado á Ja universidad son cau- 
"^as todas que pueden discuipar 

mí 
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tií rudeza. Digalo mi corta 
vida , pues á los catorce años 
me pusieron m:s padres en el 
Colegio Trilingüe, donde apren- 
dí á íugar , y á perder desde 
la radon hasta el tiempo , que 
es la joya de mas iniíníta en- 
tidad. De allí me arrojó nri 
fortuna á los peligros de ;<5- 
. ven , ya de diez y nueve años , 
sin discurrir en otros cui- 
tados que el de dárseles a. mis 
padres ; llené de vicios al al- 
ma , siendo el principal desper- 
tador" de mi inmodesta aplica- 
ción el vano estüdfo, de las 
musas. Yo perdí, amigo, ( ¡y có- 
mo me pesa ! ) el tiempo , la 
crien /a y lo que adquirí de los 
principios de Antonio de Ne- 
brija , á costa del desvelo del 
sien^pre laudable maestro mió 
Don Juan de Dios. Ya de vein- 
te y dos años me alicionó las 
Súmulas de Bayona un santo 
joven , que en Salamanca profe- 
saba á este tien.po la docta 
medicina , llamando Don Joseph 
Echeverría , que hoy n.udado 
este nombre en Fray Valeriano 
de Fstella , vive excmplo dé 
Relif Ion en la sagrada de Ca- 
puchinos del Real Sitio del 
Pardo. Considera con este re'a- 
xamienro de vida cómo podré 
yo tener fundamental con-oci- 
miento de la facultad ^ menos 
extensa , qrando qualquíera pi- 
de continuada la' 'if^rc'on , y 
libertad de otros *émp^éW. Dói 
año? íiá que vivb fon alguna 
q^uietud, y éstos' los he em- 
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pleado en leer los elementos 
de las ciencias , y no he cui- 
dado de castigar el estilo. Gus- 
té con algún cuidado las trave- 
suras de la filosofía j y guiado 
de su noticia , leí los autores 
médicos* Apenas vi del divino 
Hipócrates en la primera linea 
de sus obras aquellas palabras 
de ars longa vita hrebh , &c. qué 
debieran estar esculpidas en oro 
en todos los estudios , me suspen- 
dieron de suerte, que con razón 
creí los elogios de divino con 
que le aclaman los varones mai 
doctos del orbe. Fn S. Agustín 
en el llb. y. de Civit. Dei leí 
( y guardé en la memoria ) este 
elogio á Hipócrates : medicum 
nohtlissimum creavít Deus fíippo^ 
cratem tanquam vtrum in arte mt^ 
¿ka mmtmh errantem. Por las ca- 
lles y plazas públicas le vocea- 
ban los Gentiles divino, rogan- 
do á Júpiter por su vida, y si- 
guiéndolo como á remediadora 
7c sanitat'ts fater , bic strvator^ 
dolorum curator , híc divina 
scfenti^e particepr , o Júpiter ser- 
tato , adjwvato , medie ato, Santo 
Tomás de Víllanueva , y otros 
Santos y varones illusrradós en 1^ 
ciencia de nuestra sagrada Reli- 
gión, que hacen mas fé, lo llaman 
dívTno ,. y se admiran cómo tu- 
vo tiempo de saber tanto , y 
con razón decían que tenia quasi 
dív'no ínfluxo en su talento 5 y 
n'ír:.lo a'ado y vendido de los 
tnéd'cos de este'^Ip*^o. '' 

He reparálío /dlxo tm ca- 
marada ) ^ qbe después que de- 
xas- 
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xaste aquellas travesuras ,' que 
son enemigas mortales de la 
quietud xle las ciencias , aimque 
tu principal profesión á que te 
arrastró el mercurio fue la .ma- 
temática , la lección principal ha 
sido en los libros médicos, y 
con especial cuidado en Hipó- 
crates, quando yo entendía que 
no podían tener hermandad las 
verdades de la matesis , Qon las 
quimeras de la medicina. Es 
cierto , respondí yo , que entre 
las ciencias todas hay una afi- 
nidad y concatenación , en que 
precisamente están eslabonadas. 
Y donde, mas reconocemos este 
parentesco es en los juicios de 
la astrologia y de la medicina; 
pues el buen astrólogo, conocida 
la alteración de los elementos, 
debe prerenir los achaques que 
originan sus destemplanzas , y 
el buen médico está precisado á 
inferir las idéas.de achaques que< 
Ja diversa mutación 4¡iC los tiem- 

Í»os impresionan en los vivien- 
^ es r y los preceptos para la 
verdadera ciencia de las enfer- 
- medades que provienen de las 
estaciones del año , ningún mé- 
dico ni astrólogo los. trató con 
.la verdad y cuidado, que . Hi- 
pócrates en el libro de sus afo- 
rismos V que empieza: repen- 
Sina temporum mutat iones ^ üTcs 
y prosigue discurriendo por ios 
^Hartos del añp y estacione^ del 
Sol en los signos los virios mo* 
vimientos de su impresión en 
estos; cuerpos sublunares. Y así 
jas enferm.^dades en la prima- 
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vera son de distinta^ malicia que 
las del estio5 y las de este que 
las del otoño : luego los mil- 
cos debieran saber y entenier 
los preceptos astrológicos, quan- 
do su maesti?^ Hipócrates en el 
referido libro ?. les manda y 
encarga la inevitable observa- 
ción de las estaciones del año; 
pues éstas sin la doctrina de la 
astronomía no se podrán alcan- 
zar ; dixo el amigo. Es tan pre- 
ciso, respondí yo, que no hay 
autor médico que en sus pró- 
logos no les advierta esta nece- 
sidad, condenándolos á pecado 
mortal , si ignorando los avisos 
de esta ciencia v^e entran en la 
práctica de la curación , pues 
siempre van aventuradas las me- 
dicinas en quien ignora el tiem- 
po de aplicarlas 5 y toda la vic- 
toria del físico consiste en lo- 
grar el tiempo de la aplicación. 
Pero dexando esta doctrina, per- 
míteme, que mientras vuelves í 
recrearte en la, carta de Hipó- 
crates , que tanto gusto re ha 
dado , ]ea yo sus aviíos , que 
segün discurro serán ptkticos ^ 
y dictados con la brevedad aue 
acostumbra. Volvió, mi amigo 
á tomar la carta de Hipócrates^ 
y á explicar en elja mil demons- 
crac iones de gozo ; y acabando 
él de su tarea , y yo de leer ¡o% 
concisos preceptos prácticos de 
Hipócrates, le dixe que los co- 
locase /junt^ á. los preceptos as- 
trológicos >.d«í , ^arrabal : que 
después de desocupado de esxc 
correo los leerlaAios con mas 

atea- 
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atención de h que ahora nos 
permitía la precisa tarea de res- 
ponder : 7 obedeciendo mi ami« 
go , y coreando la pluma, res- 
pondí como se sigue al díviao 
Hipócrates. 

Reipuesta dil ^gran Pisca^ 
tor dt Salamanca al fi- 
$ico-médUo Hipócrates. 

^yC^pU á U discreción de Yues- 
^ tra defuntéz , muy señor 
muerto , debe mi torpes» el gus- 
to de haber sah*do de la confu- 
sión de una duda en que los de- 
más muertos me dexaron (que 
no solo Vmd. es quien me es-;' 
cribe:) 7 debo á la luz de Vmd. 
la noticia de haberme alumbra^ 
do y para que sepa la mina por 
donde se. coló el tizón licen- 
ciado que fue posta de estas 
cartas: pues por donde entra 
Sin diablo bien cabe otro; 7 le 
do7 las gracias de que recojan 
á, ese muertecillo (que no du- 
do » según lo pinta, que será hi- 
jo de la Corte) 7 que le hagan 
la caridad de enseñarlo 7 man- 
tenerle ( aunque creo no será 
hombre jamás;) pero al lado 
de vuestras qiortandades podrá 
elegir una muerte ' descansada. 
De las honras que vuestra 
defuntéz me ha hecho entre sus 
confinados, le do7 muchas gra- 
cias: pero hablando con zmsn 
tad , amigo mió , yo soy sola? 
mente un curioso , que paso con 
la enfermedad de quatro noti- 
cias que. me tienen estragada 



el talento : porque ésus están 
sin cocer, 7 de estas crudezas 
padece el seso continuas opila- 
ciones. Quando empezaba á ali- 
mentarme y en' mis estudios me 
quitó el dulce regalo de la^ sa- 
zón la infeliz fortuna ( que siem- 
pre me ha traido al retortero) 
ponicndomd el gisto ^ en m^nos 
agenas. Una desgracia en los 
pobres sudores de mis padres 
cortó las ideas con que inten- 
taban criarnos como á hijos de 
honrados 5 después mis vicios, 
mi pobreza , mi genio , los ma- 
ító amigos , 7 los buenos ene- 
migos me pusieron 6n el infelí» 
esudo de tonto. Apresóme la 
hambre , é hice de ella vir- 
tud 5 7 con el ansia de comer 
me apliqué á la primera vacan- 
te , como al pobre á quien ca- 
sa la justicia con rauger* sin do- 
te , 7 sin tener oficio , que luego 
pretende comisiones , se aplica 
á los estancos , se pone á pcon, 
alguacil , agente , &c. que el po- 
bre que tiene familia busca el 
pan en la primera plaza que le 
sale : que la misericordia de 
Dios , 7 providencia de los hom- 
bres, tienen en el mundo e$« 
^os Colegios para los arrepen- 
tidos de holgazanes, que la ne- 
cesidad hace bábil para, todo 
al q&e antes no lo fue para na<- 
da , 7 se halla oficial en qual- 
quiera arte. Asi 70 unas veces 
pretendía en la medicina , otraf 
ea las le7es : echaba memoria- 
les al Cielo , 7 por su bondad 
ase hallé la conveniencia de as- 
Ce tt4< 



101 



\ Sueños Morales 



'tro logo : qae aunque no vale 
mucho , al fin , amigo , iba co- 
giendo créditos ; y cori mis ma- 
nos libres había de subir hasta 
quinientos ducados. Pero ya me 
Ja ha quitado mi desdicha; cum- 
-pliendo, como sabe todo el mun- 
do , con mi olíUgacion. Ya no se 
qué hacerme , que estoy tan 
aburrido , que si por allá -hu- 
biese algún empleo ea que pa- 
sar la vida , le aseguro á vues- 
tra mortandad que marchara. 
No niego que eché á la calle 
algunas ideas mal vestidas; pero 
-como trabajaba con precisión, 
las miraba con asco ,. sin valerles 
la recomendación de propias^ 
que si yo tuviera otra capella- 
nía sujetara la pluma á la ra« 
•2on , y no saliera de mí fanta-í^ 
9Ía idea que no la castigase el 
WtendimrcQto antes que U vo- 
cería de los críticos, yo ^ ami- 
go , solo voy á llenar papel , y 
así y aunque mi prdlogo con- 
tenga, algunas menos decentes 
/voces contra los profesores de 
Apolo , Vmd. debe disimular- 
las por la ingenuidad conque le 
digo que no son mas. que voces^ 
La escasa hiz que de sui 
»bras de Vmd.. ilumina la cor- 
ta esfera, de mi capacidad, fue 
el estímulo que me moviá 
í clamar contra los profesores 
ntédicoí: porque en la prácti- 
ca que ,hoy vea observar es dis- 
tinta de lo que Vmd.. dexó. di- 
cho : Ya debemos enfermar de 
otro modo, porque las, cura- 
ciones son diferentes. Hasca. los 



trages han mudado los médi- 
cos 5 pues en otro tiempo ves- 
tían ropas que les deteimmi- 
ron las escuelas , y ahora se ar- 
man de soldados con cabelleras, 
tacones y eradas; y no los tie- 
ne el Rey meíores , pues sí en- 
tre tantos arbitrios hubiera, dis- 
puesto la política enviarlos á 
los enemigos , allí apocarian et 
número de las gentes ^ y^ acá 
nos quedarian nuestros yivos^ 
Los hombres que nacieron de 
treinta años á. esta parte son de 
otra figura ': ya las anato/u/aí 
no se hacen como en el siglo de 
Galeno^ Ya no es el hombic 
ni su figura. Los males no son 
los que solían , todo está mu- 
dado ; porque los humores se 
han revenido en Ácido y alkali^ 
molido Y It^utdo. Y ca Jas fiebres 
se ha descubierto otra cosita 
que se llama crispatura. Vuestra 
mortandad cuidaría de dos ó 
tres enfermaos al dia : pero acá 
los despachan con mas breve- 
dad. Tienen cantos á que acu- 
dir , que por no bascar/es^ sos 
dos pies á cada médico ^ los 
aprendices empiezan por qua- 
tro > y los- mas introducidos 
llevan ocho, y van rodaado 
á carrera tendida- por su do- 
blón (que esto cuesta regular- 
mente en la Corte) á tentar va 
pulso , Y d.^r "na pesadumbre 
mas al paciente. En 4as junus 
todavía se usa historiar la do- 
lencia , las causas , signos , pro- 
nósticos y curación» En la his- 
toria^ codos callan como-c^a al 

me- 
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médico áe la caBczéra 5 las caü- norancia del mal : el segundo " 
sas se ignoran j los signos se lá vanidad de libertarlos, el 
disputan : los pronósticos se tercero la mal usada adulación, 
atropellan , y la curación se y otros muchos que Vmd. po-» 
pierde, y quando mejor logra- drá discurrir sin cansarme yo, 
mos , es haber visto en vues- ni mortificarle, 
tra question nuestra vida. Las - Vmd. les mandó en sus afo- 
que llaman señalas son chismes rismos la j^reciosa observación 
y cucntecillos de la naturaleza, de los dias críticos , indícati- 
y testimonios que levantan á vos é Intcrcidentes en lás^ en- 
nuestros órganos. La aplicación fermedades agudas , y exacte- 
del remedio va destinada quan- peragudas , y que tuviesen gran 
do son tan disputables ios mor- cuidado con las estaciones del 
tívbs. En la vocería médica ya ,^oI , y movimiento de la luna^ 
no se cscuchsLn facultsdei y humo- porque estos conocidos plane- 
m, meatos , sSno es el úlido el tas son los ptimeros agentes, 
Ácido , el sulphur , y otros tér^ que disponen mas inmediatos 
minos que á Vmd. se le que- al áyre. Pues : señor muerto: 
daron en el tintero. Yo no qule- ahora quando se sospecha pe- 
ro acusarlos; pero Vvni. n<y los líg^o en los influxos de la Lu- 
defienda tanto, que ellos por na se cierra la ventana , por-» 
su Aí-béo y su Tomas Wilís , y que no entre , que dicen que 
otros, han vendido á Vmd. de el pino y el lodo defienden las 
suerte, que sino es el que le impresiones. Las quartas del 
conozca nadie le comprará. Y año todas son unas : el calor 
alia tiene Vmd. otro licencia- del estío se hace verano quan- 
do que se llamó Synapio , qué do se les antoja : ya no pasaií 
escribió contra Vmd. un tomo dias críticos , porque usamoí 
que se intitula : De^ vamtáte^ ^ enfermar en mejor ocasión qué 
falsitate apboft/mcr$im Htppoerathi los enfermos que Vmd. tuvo? 
Solo en una cosa siguen á Vmd. Ya padecemos unos males mas 
y , es , en que no los mandan acomodados. Los enfeTmos de 
confesar para morir. Los que Pedro Miguel de Heredía ya 
Vmd. curaba no lo habían me- murieron 5 los de Galeno ya 
« nester 5 pero á nosotros , que va- están hechos tierra, y los de^ 
mos por otro camino , nos Avicena son polvo. Y en fin,^ 
liicgan entrar con feh'cidad al ya de Vmds. no se hace el me- 
perdurable término a que aspi- ñor aprecio. Y aun dicen estos 
ramos. De irremediables mo- médicos de por acá, que si el 
tívos nace en ellos esta ocul- señor Hipócrates viniera al mun- 
tacion. El primero c$ la íg- doJiabia menester de nuevo es-! 

Ce £. tu- 



X04 Sueños 

tudiar la meáicina. 

Esta su profesión de Vmd. 
como le tengo dicho, ya nin- 
guno la profesa como empleo, 
$Ino como negocio : es facultad 
que siempre tuvo sus intereses 
en nuestras glotonerías, y co- 
mo en caxas seguras aplican su 
caudal, j se hallan á pocos dias 
curanderos de fama. A la ju- 
ventud la crian en las Univer- 
sidades en las porfías : i Si Dios 
futdt hacer tntcf de rat,on > i ^i la 
Ikgiea et simple qualidad} Consi- 
dere Vmd. que tiene xjue ver 
el pulso con él , &c. En las 
anatomías no tienen exercicio, 
porque sienten de muerte los 
recién difuntos que se les cor- 
te ti pellejo , y lo han hecho 
caso de honra: con que ya no 
fc puede pillar un muerto por 
el ojo de la cara. Y estos tra- 
tados en nuestra España dicen 
que no son menester : porque 
han averiguado que las circu-. 
{aciones d^ la sangre de un ano 
no sirven para otro. Los hue- 
sos, cartilaeines , tendones, mus-» 
culos y fibras tienen* por uh 
mes una figura , y cada día men^ 
guan y crecen 5 con que no quie- 
ren cansarse en fatigar la me- 
sioria en estudio que mud^ 
sistema conforme las edades. 
Los años que proftsan en las 
Universidades ks dictan siis 
maestros quatro' materias de 
pulsos , orinas , símptomas , y 
algo de santitate tuenda , con 
m rf^^cario ó fartnaiCQpea al £0, 
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para gruñir el ojo al boticario 
( asi como el que Vmd, me en- 
vía ) y sin otro estudio que es^ 
US teóricas impertinentes , pa- 
san a las Cortes , Ciudades 7 
Villas á amontonar muertos coa 
licencia de tos Reyes, y coa 
seotimlento de nuestras igno« 
rancias : obligando la razoA de 
estado á cumplir con las cere- 
monias de la cortesía , i quien 
hizo cubrir de ^rra á los que 
nos engendraríais^ 

£1 último consejo que Vmd. 
me dá bien ,sé yo que es muy 
prudente , iséria , y como de su 
gran juicio. Pero si supiera có- 
mo está el mundo no me acon- 
sejara con taau modestia»^ Se 
pierde ( amigo Hipócrates ) la 
lección que no contiene estas 
risas , y a todos nos tiene cuen- 
ta. A mí , porque' en este, estílJ 
no son tan reparados los defec- 
tos , porque permite voces me- 
nos limadas la composición y. y 
para las gentes del mando en 
que estamos es preciso es- 
cribirles asi , que de otra soer-s 
te no lo miran. Con que pai^ 
todos nos está bien : puesi y^ es- 
cribo sin fatiga , y ellos leen sin 
asco. K'o se me ofrece otra cosa 

3u€ responder i vuestra moran- 
ad 5 y de nucvo^ le doy las gra- 
cias por el inventario de recetase 
que pues ya me han robado ei 
. oficio de pronosticar ,^ tomaré el 
de la curación , que bien sé yo 
que lo luciré, como lo estudie 
come él es 3 9 |>esar de muchos 

de- 
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ilelírantes. Dios guarde la ín- 
«lorcalídad de Vmd. De mi po- 
sada : Madrid y Mayo z de 

De Vmd. sii intimo apasionado. 

Eí^ Fiscaur di Salamanca. 

Señor Hipócrates mío. 

f Válgame Dios! díxo mi ami- 
go , ¡qué bacio han dado las 
ciencias! De un año para otro 
se inventa una Dueya manía. Yo 
soy lego 3 mas mi discurso no de- 
xa de inquietarse quando oigo 
decir que los médicos en fas 
Universidades gastan el tiem- 
po en defender sí los elemen- 
to^ existan formalíter <S virtuali- 
ter en nuestros mixtos. Poquísi- 
mo cuidado tiene nuestra provin- 
cia en la limpieza de esta pro- 
lesión. Vienen ínínítos perdu- 
Jarios y vagabundos , y sin otro 
examen que su dicho y nues- 
ti^a sinceridad ( 6 por mejor de- 
cir majadería ) eUos curan , y 
nosotros nos damos á sus farma- 
copeas 5 y en quatro días rué-' 
dan eoche con los demás. \ O 
amigo mió! ¡ quántas veces (le 
áíxe yo) me pesa no haberme 
metido á médico en la Corte, 
que curando con lunas y hier- 
bas como los moros , y con man- 
dar abrir una ventana, al tiem-^ 
po de una sangria , mirar al 
Cielo , y decir al barbero á em- 
' pujones , ftca , tapa y *deftapér, 
ne consuitaria» oráculo , que 
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f ¡ráelas á Dios vivimos en un 
ugar donde todo se cree , y es- 
pecialmente á embusteros ! "Jfo 
conocí un hcrmitaño en tierfa 
de Flasencia, que después que 
no lo pudo sufrir el campo se 
arrojó a los lugares de cartilla; 
y como á mi me enseñó la 
hambre , en poco tiempo , el 
oficio de astrólogo , él se puso 
á médico , y empezó á matar sin 
licencia. De un lugar le arraja- 
ban > y de otro se huía : y vino 
rodando por mil desdichas á la 
Corte , donde nos vimos los dos, 
y le conocí pobre , roto y 
trashilado. Oí decir al mismo 
tienypo , que habia llegado á 
la Corte un hombre milagroso, 
que curaba instar incantamenti 
Jiasta las terceras especies de to- 
das enfermedades. Yo , como 
siempre fui perdido por los hom- 
bres aplicados , lo andaba por 
éste ; y me lo apareció mi de- 
seo en lá casa de un amigo : y 
quando pensó mi ventura hallar 
a Galeno, me encontré con éste 
que te he contado con cabelle-* 
. ra , pliegues en la casaca , espa- 
da y basto», y á la puerta de 
la calle su silla , quando Ic 
convenía mejor una albarda> Des- 
engañóse el lugar, y huyó it 
él 5 pero tan insolente vergante, 
que constan dome á mi qne sa- 
bia leer mal el romance, (sin la 
menor práctica , ni en una bar- 
bería ) hablaba de unos sujetos 
tan insignes como el Dr. Diar, 
el Dr. de Suñol , y de todos los 
médicos que se mantienen* hoy 



toé 



Sueños Morales 



en la Corte , como habló de mí 
Don Gerónimo Rulz de Bene- 
certa. ¡Válgate Dios por siglo! 
dixo mi camarada , { y esto se 
contempla , se consiente , y no 
se examina en ún lugar como 
este i ¿Dónde tienen el seso y la 
razón estos cortesanos ? ¡ Es po- 
sible que crean así á uft perdu- 
lario vagabundo 1 Pues esto, le 
dixe yo á mi amigo , es muy 
regular cada dia: Pues todo e¿ 
entrar y salir hombres, de esta 
faramalla en todas profesiones. 
Descansemos por Dios un rato, 
que á mí me soíoca mas que el tra- 
bajo de escribir , saber á la mo- 
da que se vive , y como está 
suíeta nuestra vida á sus inven- 
ciones y sus engaños. Mas Dime; 
]es posible que no tienen su cierto ^ 
principio en que fundar sus con- 
jeturas? Nada, dixe yo : si tuvie- 
ran demostración, cierta con que 
curar una enfermedad la mas 
leve , no ks cupieran ios do- 
blones en casa. Es una desdicha 
y una infelicidad lo corto de la 
ciencia, y lo largo que han tra- 
tado al arte. Y así yo quando 
enfermo no mando llamar al 
médico de . mas fama , sino al pri- 
mero que pasa por la calle; que 
los médicos todos son buenos, 
y la medicina es la mala. Dio 
mi amigo algunos esperezos , y 
cogió la carta que se seguía , y 
dixo : Lo verdadero es entre- 
garnos en Jas manos <¡t Dios en 
todo y por todo, porque los 
hombres todos somos unos sal- 
yages, vanos, presumidos y cá- 



ganosos de nuestro amor , y 
desde hoy prometo no crer i 
nadie. Leyó la caru de Papima- 
no , que decía : 

Carta del grariVapiniano 
jurisconsulto al gran 
Pisvator de Salamanca. 

„ A Ntes que ^ yo viniese £ 
XjL ^^^ entierro , donde 
para siempre estoy eternizado, 
se ajustó con un ubardillo p¿r:i 
que le traxese á este mundo na 
cierto pobrete, á quien yo habla 
librado en la vida de la muerte 
por algunas travesuras que me« 
recjan la horca i y al fín se com- 
puso , y le ^imos arbitrio para 
escaparse del verdugo. A este 
le previne que me barriese la 
tierra y mullese los huesos , que 
siempre fui muy acomodado; 
pero ya estoy tan hecho á la 
dureza de estos jaspes , que no 
siento la mas leve desazón. SirvC" 
me este mozo como adecan, por» 
qué como ymd..sabe. muy VAttv, 
señor Astrólogo, no puede ua 
Doctor de leyes pasar sin na 
ministril que atlsve los vivos 
y ios muertos ; porque nosotros 
(aunque no sepamos nada) de- 
pernos estar en todo. Salió una 
noche., con otros arrimados, de 
ronda el tal xaque a visitar los 
calavernarios , y encontró muchos 
huesos contra el natural-, empi^ 
nados, escribiendo cartíis á Vmd- 
y por quitarles lo escrita se ¿Z- 

bo- 



del Doctor 

borotaron unos con otros, y hu- 
io de haber un dia de juicio. Se- 
renó la huesal tormenta lo^ de- 
sentonado de unas voces que 
salían de la boca, de un difuuto 
capa larga y golilla , preguntando 
por ía mente de Papiniano. El 
ministril dexá encendidos los 
huesos, y a medio concluir la pen- 
dencia :.y cargando con el re- 
cién difunto , le dixo ( según me 
contó: ) La mente de Papiniano 
está mas honda, aquí solo Je 
tiiseñarcmos á Vmd, aígun polvo 
que quedó de "su -fábrica. Así ' 
llegó ante mí tierra medía muer- 
to \ pues con la prisa de hablar- 
me no se acabó <ie finar en la 
vida. Y dando unos gritos que 
los pohía en el infierno , excJa- 
- ntó : Papiniano , Papiniano,^ ven- 
jganza y venganza, contra un 
astrologuillo que ha injuriado 
lo famoso de lá Jurisprudencia. 
Yo entonces le dixe: e Trataste 
tu los preceptos y cánones sin 
glosarlos tu capricho? Quedóse 
helado y frío del todo , y tan 
¿tro que no lo conocería la tíer- 
ía que lo parió ; y fel pobrete 
sin poderme re§popder , mueri^ 
to del todo , se nos ha Quedado 
aquí hecho un pegote.- 
-/ Todas las quejas que con- 
tfa Vmd. podía d^rme este le- 
trado las tenia anticipadas por 
otros que van ^ vienen , p^san y 
se quedan en estas bóvedas j pues 
no hay instante que no tenga-, 
mos noticias del mundo (que 
Vmds^ los vivos , quizá desea- 
ran en tanta distancia de leguas 
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tener tan puntuales los correos.) 
Mas no ha dexado mí justicia 
de condenar vuestra viveza de 
ignorante. Pues aunque sea po- 
sible , que algunos letrados ha- 
gan infinitos tuertos de sus de- 
rechos , estos los hacen sin ley, 
que las leyes fundadas en ía 
naturaleia solo-mandan lo jus- 
to , y su objeto es siempre 16 
santo y. razonable. Los letrados 
que defienden la malicia , y acu- 
san la. bondad á fuerza de ba- 
chillerías , glosas y distinciones 
contra vieato y marea , se la- 
bran la sinrazón , no se ajusta& 
á la ley , que ésta la dicta la 
buena intención , y aquella el 
infeliz destino de la tiranía ó 
el interés. Las defensas y acusa- 
ciones han hecho oficio volun- 
tario , sin mas tasa que su codi- 
cia t que los malos profesores 
suben la ley á medida de su am* 
bicíon. Un memorial , liná de- 
fensa , un papel en derecho, á 
unos les vale quatro reales , y á 
otros quatro doblones j y si es- 
te se ha de a)ustar á la ley , W^ 
mismo debe darse por el trabajo 
xnateríal ,'á el uno que a! otro; 
pues uno y otro debe ir conk 
forme á la ley. Entre lo santa 
de las leyes , la concisión dfc 
voces es la mejor aplicación de 
su inceligeocia ; que así están sus 
Pandectas , Códigos y Digéstos; 
que la aguda pajíola del estilo^ 
la autoridad de citas -^^ 'los dis^* 
):ursos y cabilacionés del in- 
formante es mal permitida trave- 
sura : porque la ley debe ir des- 

nu* 
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nuda al tribunal de todV voz 
que pueda manchar su purera. 
La ley es para codos , y se de- 
be estudiar de modo que Ja en- 
t¡(endan codos. Y ^lo contrario, 
señ#r mió , será culpable mali- 
cia del profesor , y no defecto 
de nuestras escritas cablas, i Y si 
Uí ley está fundada? «es justa 6 
;no es )usta } á Vmd. no le 
toca mas que observarla y te- 
merla ? que nuestros parágrafos 
son excomuniones , que justas 
ó injustas han de ser cernidas» 

Si no hubiera leyes . no tu- 
yiera Vmd, vida , pues ya se la 
hubiera despachado algún asesi- 
no, nile dexára la codicia capa 
en el hombro. Las leyes enseñan 
á vivir honestamente al descom- 
puesto , prestan miedo al facine- 
roso , respeto al desalmado , li- 
bran del daño del mar obrar , y 
distribuyen á cada uno lo que es 
suyo : lo que en dos versecitos 
cantó el Lírico latino. 
Oderunt feccare mali , fürmtdtne 

poenoe, 
Oderunt pec<are bcm ^ yirtuth 

Por ellas reynan los Rcyesj 
por ellas se conserva en orden 
el mundo , y sin ellas todo fue- 
ra confusión. Es la íusticia un 
dibuxo , que en el lejos de esta 
esfefa se ^advierte retratada la 
universal residencia de las almas, 
al malo dá ím castigo, al bueno 
premio. A todos manda honesté 
vivere ,. alterum non Iddire , jf«/- 
tum cuique tribuere. Siempre fue- 
ron .escogidos ^ y llamados al 
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honor de jurisconsultos los fion- 
brcs de mis esclarecida virtud: 
los Reyes de la tierra siempre 
los honraron. ( Yo no sé cómo 
está ahora el mundo , pero ea 
mi tiempo esto pasaba. ) Y sien- 
do por fin cierto aue las le- 
yes son una noticia ele las cosas 
divinas y humanas , sabiduría 
de lo justo é injusto , y que la 
ley aue ss pone de un amo i 
un criado , ^ guardando lo natu- 
ral y divino , debe ser obede- 
cida porque es ley : fallo, y 
atento á los autos que sus 
procesos , deben ser condcaz^ 
dos por satíricos , maldicientes 
y meritorios de pena extraor- 
dinaria. 

Y dado caso , y no con* 
ceso , que los profesores fue- 
sen tan malos que atizasen el 
fuego de las quimeras, detuvie-« 
sen el pleyto hasta determina- 
da ocasión , diesen arbitrio al 
delinquente por donde escaparlo 
de la pena-, diciendole : Hombre 
frueba que tt has tmborracbada ^ § 
que fadeqste delirio , que con Ufgjt 
vex. sola que lo pruebes , ^lue no fal^ 
taran testigos , salvaremos ^«e U 
ejtuviste al tiempo del delito. Y 
usen de toda trampa legal 6 
mentirosa , á Vmd. señor ba- 
chiller, no le pertenece escri- 
bir contra ellos , aunque ene 
dicen que fue medio discípulo 
de mis obras, i Qué sujeto es 
Vmd. para advertir errores de 
letrado's? Si fuera profesor de 
modo , creyera que como le- 
dros de casa pudo descubrir 

«1- 
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aígunos hurtos de los mane- 
jantes ; pero no siéndolo , es des- 
vergüenza y poco reparo de 
$u ignorancia dar voto en lo 
que nunca entendió. Si por 
chistoso, se ha arroj^ido i ser 
blasfemo , desengáñese j que fa- 
llo que sus papeles , siendo to- 
dos un yerro , no valen un cla- 
vo:, que su estilo es bueno pa- 
ra entremeses , y su prosa pa- 
ra ¡entre niños de la doctrina: 
porque- escribe con poquísimo 
dónayre , sin erudición ni au- 
toridad 5 Vmd, haga sus alma- 
nakes , que para eso le crió 
Dios 3 y déxese de i)ufonadas 
y juguetes : y el que se quisiere 
reír que lo haga de sí mismo; 
pero Vmd. hace mal en dar 
motivo á que lo hagan dé sus 
papeles. 

Quisiera ver el mundo por 
un mes siquiera , aunque me 
costara volver á vivir ; porque 
no creo tantas cosas como me 
dicen del infinito numero de 
letrados que manan en las Re- 
públicas , y la facilidad con 
que suben á los ministerios , los 
excesivos done^ que reciben ó 
se toman , porque á mí no me 
valió un quarto , ni la aboga- 
cía ni las leyes. Al que me las 
pedia se las comunicaba, y (^oci 
sana intención -satisfacia sus du- 
das. Mí deseo siemprq . fue bue- 
no : y si las aprehensiones de 
los preciados de doctos no han 
trabucado mis papeles , y se 
gobiernan por sus tablas , yo 
sé que^ estará . pasadero el • ni utí- 
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entre tanto que ío sé de 
original , le . suplico a 
que no me diga nada, 
responde, porque no le 
palabra , que ya tengo 
mal juicio de sus pape- 
y no me entrará nada de 
que Vmd. me diga de los 



me 
"creeré 
hecho 
les 
lo 
dientes adentro. 

Por algunos de^ mi entier- 
ro , y por lo que me dixo mi 
ministril me parece "que le han 
dado á Vmd. satisfacción los de- 
más Riuertos , ehviándole de 
nuevo los principios elementa- 
les de sus cencías. Yo no quie- 
ro darle satisfacción , que eso 
fuera echar margaritas á puer- 
cos : y así pásese sio mi doc- 
trina. Ellos son unos muertos 
tontos , que como si Vmd. fue- 
ra algún oráculo le dan satisfac- 
ciones, Si se aconsejaran con 
mi mortandad despreciaran co- 
mo yo lo hago sus escritos, 
que el desprecio solo es la ma- 
yor pena , y el fruto mayor 
que se puede esperar : porque 
enviarle recaditoses darle asun- 
to para que nos maje los huesos; 
y para que npnca salgamos de 
sus bachillerías, 

Vmd. se quede en su mun- 
do , y si pudiere escusar pasarse 
j>or estos hosarios , háganos el 
"giisep de no vernos , que no 
queremos huéspedes tan char- 
latanes^ que aquí todos esta- 
mos condenados á perpetuo si- 
lencio , y al mismo tiempo que 
jse cierra él Ojo se cose la boca. 
Guarde su'vida^^lsu alma: jr 
' Dd' • coi* 
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fin , señor mió , las leyes las 
hicieron hombres , que los mas 
se condenaron : Vmd. se case 
con ellas , que yo no creo na- 
da de lo que veo , y no en- 
tiendo palabra' de lo escrito. 

El tener yo vida es porque 
no quiero pleytos , el tener ca- 
pa es porque huyo de letrados, 
procuradores y escribanos ; pues 
quantos han pleyteado se que- 
dan sin ella y sin camisa. Yo 
vivo una vida feliz ; al que me 
injuria , perdono ; al que me ro- 
ba 5 disimulo 5 y de esta suerte 
estoy bien hallado. < Para qué 
me he de quejar si me ha dé 
costar mas cara la queja , y 
he de deshonrar con precisión 
al que me agravia , y repetir- 
me en la queja 6U dfensa ? 
Y el castigo que le da la Ity^ 
nunca es satisfacción de mi agra- 
vio : porque si me hurtó cíen 
reales , he menester doscientos 
para que le mande la ley pa- 
gar. Si me hurta la fama , no 
la puede jamas restituir aun- 
que me cante la palidonfa; con 
que logro asegurar desde luego 
la quietud , y quedar me;or. 
Perdonando , sirvo á Dios, que 
cf la ley justa : nie libro de 
pasos , desazones. , y aumentar 
la ira y el enconor Y así , ami- 
go muerto , sus leyes de Vmd. 
serán lo que Vmd. quisiere 5 dé- 
seme Vmd. agarrar de los diez 
mandamientos, y vayase á per- 
near en sus tablas , que yo la$ 
paso y las admito , porque no 
tengo modo de ^ir de ellas^ 



ya las consintieron /los antepa- 
sados, y las Juraron por los 
que estábamos todavia en los 
calzones de Adán. Son buenas, 
no las disputo , las venero co- 
mo justas , séanlo en hora bue- 
na ; pero yo mas quiero obede- 
cerlas que profesarlas. 

Díceme Vmd. que quién me 
mete á mi no siendo profesor 
en reprehender los letrados. Yo, 
señor mió, me meto (aunque 
perdone) que mas ven los que 
miran que los que juegan. Vmds. 
se meten en las vidas de todos. 
Mi profesión es la política , ésta 
es ciencia de todos , y puedo 
decir que las profeso todas. Y 
aunque escriba mal, cumplo con 
las leyes de mi profesión. Y 
para demostrar el mundo no 
es necesario leer , sino ver. Mas 
enseña el trato que los libros: 
éstos son tuerpos muertos , y 
el trato voz viva", y en lo que 
tocan los ojos, son odiosos los 
argumentos. 

Como Vmd. me Aa dicho 
que no me creerá nada , no 
quiero decirle lo que son \os» 
letrados. Solo le digo á Vmd. 
que no desee venir al mundo: 
y si acaso lo consigue , traígase 
los ojos de^ quantos se han muer- 
to para llorar ( y aun asi le fal- 
tarán ojos ) 6 las risas de todos, 
que de llanto y carcajada ha- 
llará dignos asuntos en la vi- 
da, Y si mí consejo por ser vi- 
vo , y estar actualmente ma- 
^noseando al mundo, io quiere 
admitir , mejor es que venga 

á 
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á reír que á llorar 5 porqiw es^ 
locura llorar los desatinos age- 
nos , quando tiene cada uno ' 
bien que gemir en los suyos. 

Vuestra mortandad se ha lí-r 
brado de buena burla en no ha- 
ber enviado los fundamentos de 
sus leyes , porque no los hu- 
biera leído. Es facultad que me 
dá miedo , y )jo solo busc© 
' ciencia que me díviena , y no 
la que me haga rico ; que mí 
codicia se contenta con poco. 
Ifo quierí^.detcnerme en cansar 
á vuestra defuntéz ni molerme 
[ yo , que siempre tuve por "mo- 
lestia tratar con letrados 5 que 
la mucha comunicación que 
con ellos he tenido me tienen 
escarmentado. MU cosas mas se 
me ofrecían que decirle 5 pero 
es preciso dcxarlas en el silen- 
cio , por el motivo que vuestra 
mortandad me avisa en su carta 
del modo con" que supo mí 
oposición á las leyes. Solo por' 
último le advierto que' tenga 
por falso testimonio el que le 
han dicho de que yo fui dis- 
cípulo de sus obras : pues no 
^ ha tenido otro fundamento la 
noticia mas que el haberme 
visto envaynado en los^ hábitos 
largos en aquella precisa asis- 
tencia á^ la Universidad , y pa- 
tear sus Cátedras. Y en quanto 
á que yo vaya por allá pierda 
Vmd. desde luego la esperan^ 
de verme , y no tema que ^ le 
vaya á dar sustos 5 porque ^uien 
Vmd. no conoció , me tiene pro- 
metido otro paradero: jmko^ 
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tras vivo está en mi mano ele- 
gir m.ejor senda. Vmd. se que- 
de , mientras yo me prevengo 
para me'or jornada : Dios lo 
quiera. De esta vida: Mayo 2 
de I7^S' 



Dé Vmd. su mentido discípulo. 

El gran Piscator de Salamanca. 

Señor Jurisconsulto Papiniáno. 

Quejoso está de tí , y no 
sé si con raíon este Juriscon- 
sulto, Mira lo que haces, que 
por lo mismo que conoces su 
poder , su mando y su palo , te 
armaran una zancadilla , y te 
abultarán un pecadillo venial, 
de suerte que lo pagues en un 
destierro. Si lo hiciese la fuer- 
za , respondí yo , me conforma- 
ré, que no hay cosa mas fácil de 
no sentir que lo irremediable.. 
Yo ( si quisiere mi fantasía dar- 
me alguna especie ) la seguiré 
para ayuda de un vestido , y 
dexaré'á los demás que se des- 
cabecen. 5 trabaje y© , y tiren 
ellos. .Sus leyes son santas y 
buenas sí las observamos sin 
interpretaciones y sin comen- 
tos para huir la ley. La filoso- 
fía es * un chistoso delirio que 
entretiene 5 la éthica un sagrado 
discurrir que eleva 5 la medi- 
cina un' penetrar que suspen- 
de 5 la astrología una mentirosa: 
idea á quita engaña la filoso- 
fía, Y todas las ciencias son 
admirable esipleo de los años, 

pe- 



z 1 4 ' Sueños 

pero con todo no alcanzamos 
una yerdad. Lo que debemos 
hacer es discurrir sin daño , ele- 
gir sin perjuicio, estudiar' sin 
presunción , y esperar la muer- 
te empleados 5 que después de 
ésta Jo sabremos todo : y entre 
tanto solp creo al doctísimo 
Sánchez , que escribió un libro 
sobre el ntbil scitur , que con- 
cluye. « Yo creo en Dios , tbnfies9 
por santos y milagrosos sus ^re^ 
ceptos , creo que bay gloria i in^ 
fiemo , pena para el malo , pre- 
mió para el bueno : creo que me 
be de morir , y be de ser jux.ga' 
do. Creo las revelaciones de mi 
madre la Católica Iglesia. Las ¡deas 
de los hombres , sus supuestos 
y sus libros , sus presuaciones 
y fantasías ho hay diablos que 
me Jas encaxeo. Para mí fue 
un varón de gran encendimien- 
to Paplniano; pero no sé si me 
engaña. Hipócrates fue casi di- 
vino; pero no sé si díxo la ver- 
dad ; ni ellos lo supieron , por- 
que marcharon de la vida , co- 
mo me sucederá á mi sin saber 
nada. Terrible mentecato eres. 
Aunque yo no tuviera ^as ex- 
periencia que seguir lo « que to- 
dos , dexára ,mi opinión ( me 
dixo el camarada. ) Si te oyen 
estas proposiciones \^ gentes, 
i qué dirán de tu seso ? No las 
vaciaré yo entre gentes , res- 
pondí, sino entre personas des- 
apasionadas y desnudas del en- 
^jíñoso vestido de su amor pro- 
prio j y á todo decir , dirán 
que so}r tonto, y á mí no me 
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cuesta, violencia confesarlo. Dé-' 
xa«ne con mi porfia , qye eso 
quieren todos , y vamos aca- 
bando con este correo. Tomó 
mi^ amigo la carta que se se- 
£uia , y leyó asi. 

Carta de Aristóteles al 
gran Piscator de Sa-^ 
lamanca. 

^ylr^Stábame yo en mi sepuJcr§ 
m^É sin decir esta muerte 
es mia , quando llegó on es- 
colar pilongo (que. debe de ser 
posta para la otra vida ) á de- 
cirme si quería escribir al mun- 
do , que él pasaba á llevar 
á Vmd. señor cachi-Gotardo, 
unas cartas de otros viejos di- 
funtos. No me ociirria espe- 
cial cuidado para lograr la oca- 
sión de decirle á vuestra vi- 
veza mi sentir. Díxele que es- 
perase 5 y advlrtiéndome el Jf^ 
cenciado que fuese brere ; por 
serlo llamé á un gramático que 
se pudre conmigo pata qvLc 
escribiese , porque yo no pue- 
do formar letra. Yo no he vis- 
to cartapacio alguno de Jos que 
dicen que Vmd. escribe , y asi 
no puedo con toda formali- 
dad quejarme de sus voces. 
Solo he oído en -estas cavernas 
vagas noticias de que Vmd, ha- 
bla mal de mí y de mi filoso* 
fía. No lo creo , porque Je con- 
templo hombre , entendido ^ y 
no habia de acreditar su talan co 
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i costa, de sátiras , que antes és- 
te espnfco modo de deshon- 
rar su cabeza y envilecer su 
discurso , y es faltar á la chrís- 
tiana política entre los vivos, 
y á la íusta caridad con los 
muertos. Mas la mentira es hi- 
ja de algo ; y lo ^ue yo me 
sospecho es , que -habrá elegí* 
do otra doctrina , y para abo- 
nar las ideas jde su maestro, 
se 'le habrán huido de la pluma 
6 de la boca algunas proposi- 
ciones de discípulo ; pues para 
hablar mal positivo nunca ten- 
drá disííulpa , y siempre sería 
sin fundamento. No quiero (por- 

3ue está de priesa este licencia- 
o ) decirle por extenso los dis- 
cursos naturales con que enri- 
quecí á mis sucesores; solo le 
digo á Vmd. ( pai;a qilfe; lo se- 
pan los vivos ) que en el mun- 
do andan destrozadas y remen- 
dadas mis obras. Que como en 
mí siglo no teníamos la bellí- 
sima ocasión de las imprentas 
que ahora , quando me traxo 
la muerte á este carnero ocultó 
y guardó mis escritos Tcofras- 
to 3 que aquí • me lo dixo Juan 
Luis Vives , que fue alcahuete 
de este hurto 5 y allí estuvic;:on 
ocultas hasta que Lucio Silla 
Dictador , compró esta librería; 
y para coordinarlas y colocarlas, 
se las dio á Tirannion Gramá- 
tico , y éste las trasladó mal y 
de nala manera 5 y como faltó ' 
mi viva voz , corrieron sin apre- 
cio , por la dificultad de los sen- ' 
udos 3 hasta que Alexasdro * 
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Aphrodislense escribió los co- 
mentos, á quien se debe la hon- 
ra de haberme entendido y -ex- 
purgado 5 y así empezaron á 
leerse y á entenderse mis libros. 
De Vmd. ( que es pruden- 
te ) no lo creo*; pero de otros 
no dudo habrán dexado mi 
doctrina por seguir á Demócrí- - 
to , que aquí ,está con diez- car- 
ros de tierra y polvo sobre sus 
huesos , sepultado eternamente 
en el olvido , pues nadie se 
acuerda un átomo de tantos co- 
mo escribió. Y en fin amigo, 
yo tengo la gloria j de que los 
Santos Padres , de . la verdadera 
Ity tuvieron presente la filo- 
sofía de Demócrico , ks ideas 
de Platón ; y para fundar los sis- 
temas teológicos solo la mía» 
Santo Tomás fue Aristotéli- 
co ; y aunque por allá se dice 
que fue San Agustin Platónico, 
se engañan , que mas veces se 
acordó de mí que de Platón. La 
doctrina de átomos es buena 
para los estrados , no para las 
escuelas. Y aunque por acá ig- 
noro muchas cosas de la vida, 
me persuado , por hacerme mer- 
ced , á que las mas escuelas , y 
Religiones estudien en mí , y 
no en estos filosofiílos mentiro- 
sos. Yo procuré siempre escri- 
bir la verdad : y á Sócrates se lo 
dixe mil veces en sus hocicos 
quando ?íviamos , y notaba yo 
las voltariedades de su idea: 
Socratif fafva cura hahenda esf^ 
veritath awfem máxima, Y\en 
quanto i estamparte solo satisfa- 



\ 
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go á Vmd. cnvíándolc los ele- 
mentos de mi filosofía. Vmd. 
los compare con otros , y ha- 
llara en mí el desinterés con que 
me dediqué, 7 las cavilaciones 
de los otros , que por ganar fa- 
ma en hallar nueva invención 
trabucaron lo mismo que cono- 
cían como evidencia. 

Quien yo soy no me está 
bien el decirlo , solo puedo (sin 
temor de ser tenido por vano) 
decir que fui un Macedón hon- 
rado 9 y por desgracia mia gen- 
til. No escogí patria , ni re- 
ligión ; la causa primera me la- 
bró cuna , en donde crecí con 
las impuridades del primer geni- 
tor. A Vmd. le echó á la vi- 
da , desde donde puede subir á 
la celestial eterna , beneficio ad- 
mirable. Muera Vmd. gustoso, 
y viva yo correspondiendo á 
tan imponderable y no merecido 
bien. De esta bóveda, tiniebla 
eterna donde me obscurezco: 

De Vmd. su íntimo apasionado. 

, Aristóteles. 

Sr. Piscator de Salamanca; 

Ninguna caru de los otros 
muflios me ha dado tanto gusto 
como esta { tpuy breve s con- 
cluye en cada clausula tan cor- 
tesano , que parece cri^Klo en la 
política moderna , dixo mi ami- 

fo» A quien yo respondí : este 
le el varón de 1«^ siglos. No 
hay animal mas pansido al hom- 



bre que el mono', los mas agu- 
dos no hacen mas que parecer- 
se , no son filósofos , sino mi- 
cos , que se quieren parecer 
á este insigne gentil. ; Qué nou- 
ble desventura , que no cono- 
ciese y escribiese á la luz de la 
verdad christiana ! ] Qué conse- 
jos no nos hubiera dex^do , quan- 
do en la éthica del bien obrar 
que dictó nos de>ó una admi- 
ración en cada pensamiento ! Yo 
siempre le veneré como maes- 
tro , y creí como oráculo. Fué 
hombre de juicio , que estudió 
sin otro fin que aprovecharse, 
y me alegro , que nos remita 
los originales elementos de la 
filosofía , que así no tendremos 
duda viniendo de su mano ; y 
doy palabra á mi curiosidad de 
darle gusto en la lección , y 
apartar el ánimo de oposiciones 
que niegan accidentes , que es- 
ta idea puede arrastrarme i los 
peligros ; y Dios rae libre de 
supersticiones. Sí , amigo , debe- 
mos estudiar , lo que nos spro^ 
che, y no lo que nos pierda , d/- 
xo mi camarada : y aVvorai ^or 
Dios que acabemos ,^ que ya 
deseo dar fin á este correo. Res- 
ponde , y sea con modestia , que 
lo merece este insigne filósofo; 
y doblando el papel mojó la 
pluma , y yo dicté asi. 
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'Respuesta del Piscator slhc hml 
de Salamanca al ma* 
yor de los filósofos e2 
gran Aristót&les. 
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HE leído con toda venera^• 
clon la discreta nota de 
vuestra inmortalidad 5 y le doy 
las gracias por la buena elec- 
ción que ha tenido en no creer 
del todo las maldicientes voces 
contra su fama. Yo siempre ie 
veneré y amé como á maestro: 
y en quantas conversaciones de 
estudiantes y legos me he halla- 
do , si por curiosidad se habló 
de Vmd. ninguna me oiria otra- 
f osa que alabanzas }ustas« Verdad 
^s^ue en algunos problemas no 
ta querido creer á.Vrod. y lúe-» 
ge, como han escrito otras filo- 
sofías^ dudoso yo, tío sabia, ni t$ 
pasible elegin 

Aunque Vmd.i esta IwHrado 
^ntre 4o.s hombres de las Reli- 
giones; Ips -íiiédicos los han ar- 
rojado , y todo el gentío de los 
curiosos , y se han arrimado á 
otras $e«tas. Vmd. nos dexó.ppr 
principios del ente natural el 
vasto quaternion -de elei^^^ntos 
y nos enseñó que de la diversa 
metátesis resulta!^ :A^ geaer^iii 
clon, corrupción y alteración 
de los entes. Esto se siguió , y 
lo pasaban los médicos , -físicos- 
y; teólogos grandemente,, hasta 
^ue Cart^¡5> x?$ucijr^ íJJt}^^^^ 
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en vema los átomos de Demo* 
crlco y de Eplcuro; que éstos 

que- dixeron que . 
todos los efeccos naturales pro^ 
ccdian del confluxo de las varias 
configuraciones de los átomos; 
de modo que en4os caballos y 
en las hormigas hay átomos re- 
dotidos , -triangulares , clíndri- 
eos , acuminatos, y por la diver- 
sa disposición y ^configuración 
de estos resulta el sugcto. Los 
Espargiricos se mantienen con 
otros- eleiDentos , espíritu , sul- 
fur., ^al , agua^, tierra. Todos 
los. cuerpos dicen que constan 
de síil, y por el diverso mo^i-^ 
miento y proporción en los 
mixtos resulta el orto y el 
ocasp , por ía variedad de bt 
fermentación ; que esta , es otra 
cosita • que se mueve inteistina- 
"memej y natural. Estas y otraí 
invenciones han soñado las filó- 
sofos, queriendo usorpar á Vmd. 
la gloria de primtír. inveotor^jr 
verdadero natural. Y como hoy 
está el mundo; siguiendo á to- 
das estas doctrinas , unos dicen 
que la. de Vtnd. no es buena; 
pero mili positivo no lo he- oído 
á ninguno : con que satisfago i 
Vmd, i las tiíalditas -voces de 
ipis eoístiiigos , -que 'hasta en el 
infierno :me persiguen. 
^ Det V«id4- habiendo conse- 
guido, unas-virt-udes morales tan 
cultivadas,, y siendo un hombre 
tan honrado, menOs podría yo 
hablar nial 5 y yo tengo la va- 
nidad de que s^ mas de Vmd* 
qHe ^^«^^^.porque 5é su gencaJo- 
Ee giaj 
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gtá, vfdá; y empleo^} que es lo 
que hay que saber del hombre,, 
Víftid. fué Macedón honrado de 
Stac^iris , hijo del insigne Medí* 
co Nicomaco ( entonces quando 
losTnédícos eran hidalgos): su 
abuelo de Vrod. fué Esculapio, 
su madre fué una matrona de be-> 
lias entrañas y buena, condición, 
Ibmada Pbestidc: y esto lo sé yo 
por un epigrammita que cantaban 
aVmd. qúando mozo los que le 
aprendían, y estimaban , que si 
mal no me acuerdo decía así. 
üfjff/rtf creatus Pbastíde, Nicomaco- . 

que -párente 
SHrpe Aschpiadum Divus Aristo- . 

teles. 
Sus padres de Vmd. le edu- 
caron en un hospicio hasta los 
diez y siete años , . que cumpli- . 
dos, le cncamparon á Atenas, ^ 
donde se hizo amígo.-y compa-- 
triota de Sócrates 5 y muertjo es- . 
te concavó Vmd. con Platón. 
Creció Vmd. con tantos crédi- 
tos de bueno y filósofo, que 
sus paysanos los Stágiritas "cele- 
bf aban una fiesta todos los años, 
que Ja Jlamabán : Aristoteléo : y 
el mes en que se hacía esta zam- 
bea se llamó ^ Stagiritón. Los , 
libros que Vmd, nos dexó para 
los vivos fueron muchos. Acá 
sola hemos alcanzado las Cate--- 
gorías en que trató el 'nego- 
cio de la simple exposición de 
voces , y todo aiunto logicalj ; 
de la interpretación dos libros, 
en que expone la naturaleza de 
las proposiciones 5 con sus Ana- 
líticas primera y álcittía^ la' 
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Physología, en que hlw li- 

sica auscultación de los enees 
naturales. El tratado del ciclo y 
del mundo ; - y éste dicen que 
no es de vuestra. mortandad > y 
quien le ha levantado este ca- 
ramillo, fué Gerónimo /Gemu- 
seo , filósofo? M^teoro^ranima- 
les 5 problemas -y otros-, hasta 
mas de ciento y cinquema , que 
he visto en Gerónimo Cardano, 
que fué médico y Físico áe 
bien. 

Vmd. procure cortar los 
vuelos á la sospecha que pueda 
tener de mí , que solo le habrán 
impresionado falsas voces; que 
nací con la desgracia Je que 
me levantan que rabio. Y asi 
solo crea á la ingenuidad y ca- 
rifio con que le confieso mi obe- 
diencia , y que ningún filósofo 
me debe »as crédito que Vmd. 
pues según me dibuja . la noti- 
cia su semblante , naturalmente 
«ería un hombre de. verdad , re- 
cqmeíidacion y descuido i y aá 
lo cired eíi pago de que Vmd. 
me crea esta expresión. De mí 
posada : Madrid , Corte del Rey 
de Espafta. 

De Vmd. su leal afecto servidor 

JBl gran Fhcator de Salanutnca. 

Sr. Macedón Aristóteles. 

Amigo mió , no dudo que 
los hombres insignes fueron les 
naturaleis. Y á mi rudo enteodet 
en puotQ lie virtudf$ mora/es^ 
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ningún pro fcsor conoce con mas dial. Pero dexando' estás proft^ 



gallardía , desinterés y humil- 
dad que c^tos. Él nombre solo 
Jo dice 5 filósofos amantes de la 
ciencia y en mi juicio solo 
es sabiduría, la quQ estudia en 
Ja nacnrale^a de los entes. ¿ Por- 
qué he de nacer 79 hombre , y 
me he de mor<r como un borri^ 
co , sin saber qué fui ^ ni qué es 
el hombre? ¿por qué no hc"de 
saber yo cómo se producen, en- 
gendran y se aumentan estos 
vegetables ? ¿Por qué he de íg- 



siones, que ya sabemos que son 
voluntarios los sistemas, dime: 
i es posible que en las matemáti- 
cas . todo es demonstraciones? 
De tal modo , respondí yo, que 
las matemáticas ?on las verda- 
des de Pedro Grullo: Si a par^ 
tes igualas y añado partes iguales^ el 
todo será' igual 5 si a partes designa^ 
les , quito partes desiguales , el re^ 
mate ' sef'á desigual. Dos y dos som 
quatro. Si él Sol anda al dia ün 
grado, y bn treinta di as andará trein*- 



norar €^é es «sta tierra que me ta grados, ere, 'A este modo 5cía 

sufre ? , i esta agua que me hume- sus procesos todos. Mira si coa 

decc? ¿este ayre que nie alimen- estos elementos podremos ase- 

ta? ¿y este cielo que me gobier- gurarnos de las tormentas de 

na , influye y mantiene > ¿De tantas opiniones. Pero esto de 

qué me sirve á paí saber si los líneas es una- materia de. mucho 

hijos naturales pueden heredar? pumo y dificultosa, y así dexé- 

Y si lo supiera , -importara' paí mosla , que si yo empiezo , 'n<y 

ra la humana quietud , pero sí acabaré en dos horas: porque 

consulto á los libros , unos me confieso que te tengo pasión a 

dicen que sí , otros que no pue- esta ciencia. Amigo yo creo á 

¿CBi y me dexan á la. vanidad das ojos : bien puede ser cierta 

del capricho la rt^oldcion.' Soy y demmiscráble la ciencia que 

hombre , no es dem<tostrable el proteas 5 pero yo he tenido 



teorema , coa que doylo pcrr 
errado. Así decia mi amigo : Y 
sin dexar la oración prosiguió 
diciéndome : Bien conocia yo. (a 
prictica de las facultades ^^ló du- 
doso /de sus doctrinas: porque 
yo veo qm; para votar uñ pley* 



jcuenta con tu pronóstico , y le 
he pillado infinitos embustes. 
Dar Vmd. sol y encharcarnos 
en agua , dar muerte de ' un 
Rey , y no suceder tal caso.' 
Eres un bestia , le dixe. Está 
ciencia de hacer pronósticos iro 



to son ocho j y de estos dos es matemática, es filosofía^ es^ un 
son de^ un sentir y quatro de juicio de los elementos y los ín 



otro 3 y el que mas votos jun- 
ta se lleva la prebenda. En las 
juntas de Jos médicos , sobré una 
misma enfermedad , uno vota 
purga , otro* -sangría-, y i otso^ cor- 



fluxos. En la parte matemática 
de los eclipses y lunas no ha- 
brás encontrado error sensible: 
esto lo he explicado en varios 
papiBlfillos*4 léalos tu curiosidad^ 
Ee » y 



y^ no me quiebres la cabeza. Y 
ahora despachemos , si me qtiie* 
res hacer gusto de leer esu úk»» 
ma carta. Decía asi: 

€arta de un muerto mís^ 
tico al gran Piscaton 
de Salamanca.^ 



<: 



Arisittio , salud en Chris*- 
to , que es la verdadera 
salud. La voz víya de un difun- 
to es mas .mlsioo que la repe^^- 
tuia plática de Oradores. En no« 
sotros verás desengaños , y en el 
mundo voces. Así mírame, 
que te hablo al alma , 7 apcové-^ 
chate de este aviso. Jjk /priesa de 
avisarte fué la ocasión de mez- 
clar esta carta con las otras.^ Pero 
advierte qucr* lo. hizo la conr . 
fusión. Estudia en ella, y na te 
canses en airerlguar cómo fué 
i manos del licenciado que te 
Jiabló y las enrregó juntas.. 

Es la vanidad universal tan 
transcendente , hermano < mio^ 
que aun en el que dice que no 
la tiene se encuentra \ y esta 
es la mas hinchada : porque hay 
modo de esconderla , con que 
escandalosamente se publica. Es- 
ta entre sus obrillas sé pregona 
humilde , y allá entre los so- 
berbios como no saben desesti- 
jnar persuasiones , puede correr 
su hipocresía con otro apellido. 
Por acá se 1^ á mejor luz 5 y se 
conoce que vive apasionado, de 
5i^ como $i en sus. caliencos tuvit;- 
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ra cosa propía^Toda es de Dió^ 
y solo es suya la loca vanidad 
desús delirios. 

Hános- parecido mal su des- 
enfado ; su inmodesta plumas y 
es que no h guia el temor de 
Dios 5 y como está entregado 
del ' todo« la á lección de los li- 
bros vanos , ha seguido el humor 
de sus autores. Dexese de coplas^ 
de cálculos y prosas, que son 
perdimiento de las horas údlesi 
que no se nos ha dado ef tiem-^ 
po para desperdiciarlo y averi- 
guar sí Saturno está retrogrado, 
6 directo , que no le ha de servir 
mas que de cstorvo para c\ últi- 
mo instante. Espacio tendrá en 
violándose en nuestras bóvedas 
de saber las concavidades , Ca- 
sidas p movimientos de la esfe- 
ra. Y. aquí conocerá (sí esta car- 
ta no «le disuade) quán en vano 
fatigó la aplicación , y qae l^s 
estttvo de la verdad. 

Lea á Jos Santos Padres, que 
en sus ;obras haUará el chiste 
eoa agudeza christi^ma , /a dis- 
creción con apro^echanuento^ 
el equivoco con mas inclinación 
á lo sagrado que á lo desen- 
vuelto , y en fin , una sabia y 
eterna lección , que es un ali- 
mento .del alma en la tierra ^ que 
engendra felicísimos humor^ efl 
la gracia. 

Dígame , ¿ qué: ha • sacado «de 
leer las noveks de Zayas., las 
coplas de Góngora, las sátiras 
de Marcial , y los chistes de 
Quevedos Nada .mas que em- 
plear engrifas al discurso» Y si 

U 



H lebción de éstos le ;rgrada , eii 
tos Santos Padres la hallará 
con mas sal y con- mas donayre. 
Déxese de historias , novelas y 
coplas , y dediqúese á aprehen- 
der el modo de elevar, el espi- 
rita, mortificar la carne, lim- 
piar los sentidos-^ barrer* ías^ po- 
tencias , iristruír el ahna, exer- 
citar las morales y teologales 
virtudes, que á esta pelea fe 
echó Dios al mundo , y no á es- 
cíibfr xácaras y almanakcs. 

Sí té parece- que- porque 
empica los dias en leer, se há 
dado Dios por servido de sus 
obras, vive burEido 5 antes está 
sumamente ofendido. Porque 
escribiendo con- ánimo dé des- 

Eachar sus papeles, y coger- la 
obería de' los hombres con la 
chanza, há permitido á la plu- 
iTia mil sandeces y mil satirio 
•Uas, Y en llegando éstas á ma- 
nos de hombres espirituales (aun- 
que hay pocos por allá ) las deis- 
rstiman , y conocen el i^fid aue 
desde ^nuestra eternidad sabe- 
mos los que que vivimos. 

Los golpes del mundo en su 
alma han sido tan sucesivo^, 
•que han hecho poco menos que 
incurable la llaga. El medio es 
•llínpiarla ^ de las costras y ma- 
terias retostadas qué la tienen 
cercada , y bañarla con el agua 
dulce de estos consejos que las-*- 
•tittiado le remito;- advirtiehdo 

3UC para leerlos ha menester 
^ esptíieersc de otros estudios 
inétilés : ' pues de otra suerte 
verá añadtf enconos i hr herida 



del Doctor Torres: n^i^ 

i o infelrz mir veces , si quiere • 
que se pudra el todo , por inr- ^ 
cUñar su cuidado solamente at 
dcleyte de la voluntad! 

' Y si mientras tiene que vl^ 
vir no tiene otro modo con 
que acabar la vida , le ruego y 
amonesto que • escriba llanas 
mente sin . añadiduras de prólo-* 
gos , ( porque ya le muerden en 
en el mundo su desenfado ) y es 
menester hufr^^ los escándalos^ 
y^míre que á la hora de la muer- 
te le harán mucha gueira csai 
que hoy rie como chanzas. Dios 
le abra los ojos , y le gaardo 
para el Giélo. 



Quien llora h perdltion de 
' talentos. 



sus 



SiüttH vtyío-cmnü quien háhiM^ d$ 
morir, 

earísimo; Torres. 

Turbado'^ mi' ^nftantiense 
compañero', me dixo repiticn^ 
dome el' apellido muchaá ve- 
ces. Torres, Torres, ¿^ qué es 
esto ? estas palabras $ i qué te 
han hecho mas ruido en el zU 
ma que lais pasadas notas ? por^ 
que sus ecos te han mudado en 
jwlido \o bermejo del rostroi 
<Qué notable müdftnza halto (fft 
tí de un instante á otro > Ptü-* 
guiera á Dios , dixc yo , tuviera 
tal mudanza que no me cono^ 
ciera el mundo. ¿No quieres- que 
me sobresaltase una voz qué Jn-^ 
fonbadSi de - mis -^ propen^ones 

con 
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c«n verdad acusa mis delitos? tas donde concurriat) otros de 

Yo he parecido humilde , y es- " semejante calibre. Sí estudiaba, 

toy de la soberbia poseído. Nací era solo lo que pudiera ganarme 

como todos propenso alamor mentidos aplausos; y necio mil 

proprio , enamorado de mis lo. ytczs , creía que con Impresio- 



curas. Engañáronme las falsas 
voces que desde el oído abrazó 
* mi voluntad , no supo el juicio 
desecharlas , y se han, apodera- 
do del interior. Triste de mí, 
que ya siento el mal , é ignoro 
el remedio , que para desarrai- 
garlo tiene ya las raices muy 
profundas. Consuélate , amigo, 
me dixo , y no prononcíes dis- 
parates. Remedio tienes , - que 
te lo remite el piadoso difunto 
en este pliego. Instruye el alma 
tn siis meditaciones^, y prac- 



nar en una conversación *niis vo- 
' ees era el mayor lauro de mis 
hazañas. Y á 'tí -^ que te hallas 
S0I9 conmigQ descubro mi pe- 
cho , y las necedades de mi ca- 
pricho. Si estudié astroipgía 
fué por ";<considerar los pocos 

3ue.holfaban esta senda , y vién- 
ome én ella los mortales me 
creerían percígrino , pues e/ nu- 
mero, d^. los pocos caminantes 
me haría á mí mas reparado: 
y si hubiera elegido otro estu- 
dio corriera con todos >in es- 



( 



tica sus consejos, qye sí ^son " pccial ater^íon. j Válgame : Diosl 
como esta carta , no dudo que W^ \P^^ ^ i^"^ necio! yq[uc ig- 



desde la primera ,^Ii^cipn 691- 
piecen a desmoronar de tu .in- 
terior * las raices de los vanos 
estudios én IJbros ^TJwe hasta 
hoy has "contemplado. Trabajo 
le costar4 olvidar sin- ¡dé^'; pe- 
ro, \o coii.^guirfís ,nok desma-» 
y^ndo. en )a taré;^ ¡ Ay. amígdl 



norante que he sido. Yo pro-.i 
curaré enmendar los pasados de^ 
vancos. Y .si Dios me concede 
lo que días ha le pido , me he 
de' reir del 'mando y de Jos 
que hoy viven y .vivieron , efe 
sus escritos , de sus peBszmiea^ 
tos ^ é ideas , como yo lo estoy ^ 



f. qué- cobarde 'que/nii^-.tiene y fiacie^do de las. mias. Muy mís- 

quc postrado la arrogancia del ticoescás , dixo mi amigo : «o 

mundo, . y la falsa noticia de duren mas en mí los apetitos 

sus ftraíos I: Guió los .pi^sgsr pri- que la santidad ; en tu genio» 

fn^r<ís de-, mi; Juventud í* per- Ñi^ tanto |íi, tan poco ( pro$l- 

piciosa pólítkja de las :que lia* guió) : vive/,con cordura, apü*. 

Ría .íl bando híibiydacjes C'<iu^ cate como te dice este glorioso 

&Oft'' preparatpria y " coitvroca-r difunto á leer lo^, Santos Pa- 



ción : á , yiciqs ). Gusté de I05 
desenfados del bayle , de las 
fJi^grKis^dc^ J^ música j, de. I05 
ertpléoiS de. l^ mw^^s ^sp}^ i^ 
jlicad<> 4^ias,;Jvielgíi^ i7,^)!^tf+ 



dres , y aparta el genio, de Jos 
libros inútiles , y las demás ca- 
y^iUciones i inténtalas.; pero^ no 
h^ .pwfemwes ,,y n:ias á^mí ^uc 
h.i^nf^^l^^ ios catorce 

. aaos 



del DottorTorres. 

fíñtft'ác tu edad. Mis. propo- 
siciones son fetales A en, tu cré- 
dito , le respondí; No . sospe* 
fchas de mí nada , bueno. Por- 
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la : firma y Y«ner¿/ el ' corazón i 
lo 4ÍívIno-dc sus caracteres ; de- - 
xandor sus .voces tan chrístíapa . 
disposición i en mis potencias, , 



fusiones padqzco.v Ahora dame 
esos avisos, los meteré en mi- 
corazón j que no quiero. que se 
queden papeles de esta casta en- 
tre los demás ; pliegos que he- 
mos arrimado.. Y, ahora escri- 
be , aunque r yo > ñó sé cómo - 



que lo eres tanto j Jo <lígo yo * que he logrado. ver impreso en 
( dixo él >. Tu . genio .,€S dócil, el alma lo escrito. Puera loc^ . 
y no tienes mas voluntad'que la : detención, pararme á cavilar en . 
que te comunica el que té* tra- el escritor j . olvidando los di? 
ta. bienes c muchos . amigos j té - chosos consejos del dictado, , 
has llevado Ja ^estimación de ía aunque no^ te perdono , herma^ 
Corte; y aunque tú quieras re- no mió , la impiedad de escotí- 
tirarte á tu. quarto, ni te lo * derme tu npmbre , pues, me 
l>erní¡tirán los que bien te quie- tiranizas la gloria de saber á 
ren , ni tú te ; sabrÍ5 negar á sus quién debe mi fortuna «I- mas 
Voces. El tiempo; Jo. X dirá j no feJíz de Jos desengañp?.'^ Con . 
me prediques,- que bastantes con- próvido recalo te recatas , y 

me confunde mas el modo con a 
que te ocirltas. 

Lá inchazon de mi sober- - 
bia es tan„ conocida que no pue- 
de negarla, mí. necedad. Vicio 
es que no supo la hypocresia : 
disimularlo. .Erró mi vida des- 
respondcfr' á este bellísimo es- de los principios la tercera de 
critor. Será preciso, repitió mi ^ sus direcciones : y fui tan in- 
camarada , darte por concluido, , feliz que aun Jlevado de mu- 
y responder i con humildad , que chas señales f. ¿esmayaba en ^ los 
así has de negociar mejor 5 y así cartiífíbs : y * torciendo los pa- 
en nombre de Dios , di , que ya ^ sos ■■• me visitaban. - la noche eii 
está dispuesto el papel. . -> las laderas del destino , no en- 

contrando mr ceguedad cami- 
Respuesta á un muerto, "^n^e <!."« no pusiese en la senda : 
^ , , , del vivir. . 

que vivió como que ha^ Pasé los años en dañosas fa- 

l:^ ^^' * j^ T\ tfgas. Jos meses < en . vanas ta- 

tia de morir, de Don, réas/los^días en impértipentes 

Die£o de Torres. estudios, y todo el tímpo cri 

^ pecados. : Veinte y ocho años 

me ha {>ermit;do Dios que viva : 

REcibt su carta , desenga- - en el mundo \ y desde que em- 
fiador mió , y abracando > pezó á desembozarse . el alv€- 
con ct alma su contenido, besé árío ^ empezó á tener canas el 
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a 14 ^tieños 

¡desorden. Los ^*0s dé la cuna 
los gaseó la asquerosa crian* 
Í2t , los de niño ia pesada ta* 
rea de la cartilla , los de niozo 
se los sorbieron los vicios. Ya 
conozco que nunca maadé so- 
bre mí 5 todos se agarraron de 
mi voluntad. ¡ Válgame Dios ! |jr 
qué tarde me Tecobro ! quando 
espero menos vida que la ya 
malograda. Sírvame de discul- 
pa, hermano mió, esta confu« 
sion , "^ues no tiene- otra ig- 
norancia. 

Debo a tu piedad el sanco 
conseio de la divina lección de 
los PP. Doctores de la Igle- 
sia. Confieso que siempre la tuve 
por medrosa y difícil ; pero ya 
desengañado , prometo no leer 
mas hojas que sus devotos es* 
crítos. Otra fuera mi gloria si 
en el mondo hubiera logrado es- 
te aviso : quizá fuera hoy ricros 
mi tormento. Pero sentido tuves 
yo me aparté , yo lo llorare: 
ruega por mi í Dios. 

Nó tfít dexa el interior pe- 
^ar escribir lo€ sentimieoitos del 
alma. Tléneftie- sobrecogido Ja 
culpa , y ehagenado-el jiisto 
cargo. Sin orden siento el pul- 
so , sin ley el racloival com- 
puesto. Kfi uno ánima, ni otro 
alienta. "Yo me doy por con^ 
diiido á tus voces. Solo te pi- 
do ^ue mires el desconsuelo en 
qué me veo 5 y- q^c ruegues 
por nfií á Dios; quien, te aur. 
mente la gloria, y á ^fní me 
dé lasque espero, gracia. Dp^mi 
^uarfo hoy,, por .^iiema edc; 
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siástica $ de 'Mayo iie *i^ir* 
.Así te quiero yo , y asi te 
quiere Dios , coafuso , horrori- 
zado de tus descuidos. Mucho 
me pesa verte quebrantado 5 mas 
me .consuela contemplarte ad- 
vertido*; vuelve en tí para vot- 
y.er tan otro- que 5olo vuelvas 
para Dios. Vamos., amigo mío. 
Así , me animaba 7 mi huésped, 
porque ¿xt duda le asalté con 
la baxeza de mi color y el 
desconsuelo de ^i espíritu. Yo 
no dexc de alentarme 4 porgue 
los ^deliquios que provieoea 
de espirituales reconocimientos, 
auaque enojan. al apetito, a\ha- 
ga^i con especial dulzura á la 
razón , y siempre alientan al 
ánimo. Y conociendo que no 
había firoiado .la carta, le di^ 
xe : tieaes razón ; doyte las 
gracias de ^ue con tanto gusto 
desees en mis sustos , que em^ 
plezaneii penas y mueren gio^ 
rias , y ^hojra dexa firmar esta 
última dichosa , carta ¡y tú so* 
brescribe las escritas , par¿ qn^ 
las tenga proptas el^ lagañoso 
estudiante, á quien perdono el 
primer susto por el dulce con- 
suelo de este último desengaño» 
Firmaba yo , y ponía cu- 
biertas mi amigo, quando aso- 
ma 4>or las puertas el escolar 
pi longo: á ¿2X >nüevo horror á 
mis ojos, y -terrible susto i 
mi cobardía. Y llegándose ^ lo 
jurara) á mi bufete , cogió las 
cartas, y baraíándolas todas, ar- 
rugando el* ceño , nos clav4 las 
ojos á los do$^ ^ dixo; . pare- 



del Doctor 

ecos ( COA los dos hablo ) que 
flo escuché la nota y conversa- 
ción de esus cartas > Todo lo 
oí , y rae avergüenzo de que 
iio Sí haya confundido cstt as- 
trólogo al verse tan justamente 
acusado. ¿Qué mortal recibiera 
esta pesadumbre que m> clamara 
al Cielo mil perdones ? y él con 
fresca resolución responde des- 
ahogos^ La carta última no ne- 
cesito llevarla , que ya sabe lo 
que tiene respondido. Y si á 
los demás escribiera , con . el 
mismo^ , menos unmolesto estilo, 
yo los conduxcra , . pero aun- 
que malo , ño he- de ser em- 
baxador de sus disparates», Y 
pues ha tenido valor, para dic^ 
tar con la pluma tales descom- 
posturas , veamos si a boca es 
hombre de hablar con los muer- 
tos. Y el camarada baxará á 
sus cavernas , pues le ha tra- 
bucado el miedo en que yo le 
dexé , persuadiendo con sus ba- 
chillerías á sus ignorancias , de 
que eran burla estas verdades."*^ 
Los dos nos asustamos, y el ros- 
tro empezó á bañarse en lágri- 
mas , y chapuzarse en pegajo- 
sos sudores. Y tragándome la 
mitad de las palabras , y em« 
pujando al aliento, volví a mi 
amigo y y le dixe : Bien de- 
cía yo que no era 'chasco, mira, 
por tí padezco esta tormenta; 
por tí nos llevan á lagos nunca 
conocidos de nuestros ojos. Yo 
borraré lo dictado , señor es- 
tudiante , y mudaré de mas co- 
barde estilo 3 le dixe lleno de 
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susto. En manos de Vmd. está 
dexarme enmendar estas res- 
puestas, pues no ha cumplido 
el plazo de los tres días , qqe 
por orden de los muertos se me 
ha permitido. Yo no creo (dixo) 
ya en sus palabras , no enmen- 
dará su genio voluntarioso 5 y 
así vengan. . Y cogiéndonos á 
cada uno dcbaxo de los dos 
quartones descómarcados de sus 
brazos , desmoronándose la 
que parecía baycra de sus há-» 
bítos y y era negr© carbOn del 
chamuscado destrozo de su ia- 
cendio , nos Uev* ('lo )urára ) 
arrastrándonos los pies por rnift 
rotura , pasadizo á unas bóve- 
das , donde sin orden se arrin- 
conaban infinitas enlutadas ca- 
xas. Era lugar húmedo , tene- 
broso , entapizado del horror. 
Y apenas pisamos su lobreguez, 
quando me sentí sin el maldito 
escolar , y sin mi amigo , en 
un silencio tan profundo , que 
mas me horrorizó lo callado, 
que la funesta obscuridad de 
aquellas grutas. Suspendo , frío, 
íuera de mí estaba padeciendo 
las -molestas suspensiones de mi 
fantasía , sin saber si estaba se- 
pultada mi vida para la eterni- 
dad, quando de lepente siento 
3ue los huesos se empiezan a 
ar unos cou otios , y á sol- 
tarse los cascos y canillas por 
aquellos paredones ; yo huyen- 
do de la tormenta de huesa- 
20S y cascotes , ya me encogía, 
ya procuraba á tientas buscac 
ua rincón donde guarecerme, 
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6 una rotura donde sepulta|;me« 
Fue tal labVegaque yo tuve con- 
migo, que desgreñado, chorrean-- 
do arumbres de pega'oso sudor, 
encendido con el agitado movi- 
miento de. la aprebcnMon , des- 
perté en mí cama fatig«^do. La 
ropa en el suelo , la sabana por 

Soinia , y la camisa despedazada 
e Jas vueltas y revueltas. Y co- 
brado ya, empecé á hacerme cru- 
ces , y á melancolizarme con la 
especie del letargp , porque he 
oído decir á los médicos que los 
sueños crueles y horrorosos sojí 
avisos de la prevenida enferme- 
dad , ó pronósticos de la cerca- 
na muerte. Será lo que Dios qui- 
siere. Abrieron ios ojos dos ami- 



gos que se sirven de mí quarto, jp 
mientras llegaba labora de entrar 
el chocolate empecé á conur c\ 
sueño , admiráronse de él , y di- 
xo uno que esta fantasía era me- 
recedora de que la lograsen to- 
dos. Yo que para escribir no he 
menester quemerueguen mucho, 
tomé la pluliia por dar gusto á 
mis amigos, y^ divertirme yo. Si 
á ú lector no te complace , pa- 
ciencia. Yo no te obligaré á que 
lo compres; pero á lo menos las 
gacetas y los ciegos te la han de 
encajar, que quieras que no^me*- 
ras : y asi amigo conformarse^ 
porque yo no puedo servirte en 
dexat la pluma, porque será qui^ 
tarme los vuelos. 
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SACUDIMIENTO 

DE MENTECATOS, 

HABIDOS Y POR HABER. 

RESPUESTA 6E TORRES AL CONDE 

de Maittcpaf, Fiscal de la Academia de París; y de 

caminó es carta á todos los fiscales de 

sus obras. 

SOBRE LA PREGUNTA DE LA ACADEMIA. 

¿ ffop qué el gallo canta a las doce de la noche en 

Portugal^ y llevado a Francia canta i las mismas 

'"'■'' doce y siendo asi que hay una hora 

de diferencidi 

AL AMIGO QUE LE ENVIÓ LA CENSURA 

del gallo español, le vuclvp Torres con su respue&ía. 

cstevíllctc que hace oficios de prólogo. 

TTJL^ papíl que Vmd, i»c envía no tiene cosa buena si- 
fj no «star escrito contra mí : Los reparos del macsti:© 
fiscal en mi obra son muy materiales : con lo que pens^ 
<íbrrivarla la dexa mas firme ^ porque no es obra segura 
la que no está bien reparada ; ya creo que soy dichoso ^ pues 
Inis contrarios me labran mi fortuui ; drgolo ^ porque el dinero 
me hice de mis Kalendaribs lo gasté , y escaba ya como casa 
oe duendes mi bolsillo \ y ahora me llega el socorro de Es-^ 
paña, con la furia francesa ^ he respondido breve por no de-*^ 
tener al volante Pedro, de Frades. Pida Vmd. licencia pa- 
ra la impresión al Real Consejo ( que yo nunca he sido contravan- 
«lísta d^ sátiras ) y concedida » que no lo dudo de sus doctos 
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Ministros , porque nii respuesta solo habla mal 3e mí , y yo lo per- 
dono 5 se le entregará , y no le tié Vmd. el porte , que ya vá bícíi- 
despacha-^o, y en París tomará las albricias del Fiscal, y ruegueVmd» 
á Dios que no nos falten hediondos , que nos den , á Vmd. que ha- 
cer , á mí que cobrar , y á todos que decir . Sirva éste que escribo 
de prologuizar al lector (si á Vmd. le parece) , y sino oue salga la 
respuesta del Fiscal desnuda , que yo no estoy obligado a vestir coa 
un Prólogo á cada paptL De los primeros quartos. que nos vengas 
cuide Vmd. de socorrerme, que aunque estudiante^ mozo y sin familia, 
no me faltan obligaciones, y á lo menos, la de servir á Vmd* y rogar 
á Dios por su salud y vida, la tendré siempre; de la casa de un ami- 
go doode me cogió esta tempestad. Madrid y Febrero iS de 172^» 

De Vmd. siempre- 
» Difgo^ de To^nt^ , 

AI tiempo que firmaba este papel vi echado sobre el bufete en 
donde yo escribía a<|uel gracioso amigo Sánchez ( que ya * notando 
mi detención me buscaba), oculté el pliego, y en mi cuidado se des- 
pertó su curiosidad j fue preciso' decirle que esta censura era de par- 
^tidpantes , pues también descomulgaba á su ingenio , 4ió|e.im fluyo 
de risa que aturdió ^á los otros anj5^9« deja tertulia \^ en dónde i 
nuestro gusto nos hoIgaÍ3amos , atraídos todos de la novedad, y se le- 
yó el papel de! Fiscal y mi Carta : uno Je ellos me dixo en secreto 
que esu censura no estaba hecha en Francia , que conocía aelÍHger- 
11Í05 pues débame la modestia el Anónimo de callarlo , respondí , y 
sepa la Academia que nunca crei de su seriedad y acierto tal desata 
no: y así mi: respuesta es baylar solo al son que me toc^m í Sánchez 
que no dexó de reír , dixo: (encargándome que mande Vmd.. impri- 
mir esta pregunta ) Se.^ el anónimo 9 sea la Academia , diga Vmd, a su 
Librero qué yo tengo pairoñ i hs gallos 5 / después de hnpwo el trat¿H 
dito he observado mas ravLone» acerca de este punto , que las diré si ¡a 
Academia me responde á esta otra pregunta , que como músico es del tenor xf* 
guiente : ¿ Por qué el gallo capón canta en báxo , y el gallo entero 
en tiple? ¿ siendo contra el natural que los castrados (como lo ve- 
mos en el hombre ) canten e» báxo "^ T en resolviendo la Acjtdémia • 
el anónimo esta duda la premiarémor con otro trátadii9/y para que /e baga 
con caudal ,./ luego nos imprima un libro de a folio de ratcone/ ,. diciend» 
que son suyas. Vmd. me haga el favor de mandarlo imprimir así, como 
lo dice Sánchez 5 y guarde Dios á Void. 

■ ^ ■ Tomín 

. : RES- 
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RESPUESTA AL CONDE FISCAL, Y DE 

camino es Carta para otros fiscales de todas obras. 

Madrid ';, estamos ( a Dios gracias ) en Febrero 

i8 de I7z6. 



Yo (muy señor mío) bay- 
lo k noche que cncuen- 
trcí con qiiíen 5 á las mekincolías 
del humor negro las aburro con 
la guitarra : me confieso algunas 
veces al afta, y dexo barrido el 
interior de veinte pecados rabo- 
nes , y quatro culpas .de. mala 
muerte , hechas, mas que fov las 
costumbres^ del apetito , por los 
cempujones de h carne , que la 
temo mas que á Vmd. , al Mun- 
do y,al Demoniojy si en la Cor- 
te tuvieran mas valor las ofensas^ 
fuera mas moderado de alteracio- 
neFs^.per4> es tierra varara de cul- 
pas, ^c. acuerdo de la muerte 
muchos ratos, sin que me deba 
el mendr asco su memoria , yo 
me la pinto menos horrible que 
me la dibuxan los libros místicos 
y me la predican los palpitos (y 
cst;p$nespanta}os Ipi teme ^el jui-, 
6ÍO: , conforme los oonsintii^ li^ 
primera apre^hensiii^ )< aguardán^i 
dola, como precisa , y para (píe- 
no me asuste mientras vivo , me 
Copio yo á mi modo una muerte' 
galana.; qu^. ésía: sea de repisntejp 
dQ >9^mdO|SO{?.F^ña!i:.t0terdUk^j 



cámaras, en mi tierra 6 en Flan- 
des no me acobarda, que yo t<M 
inaré la muerte que me tocare^ 
sin meterme á escoger tósigos; 
y si lie de ser calavera de quaU 
quiera muerte , venga la hora y 
el modo de morir á que estoy 
destinado , benedicamus Domino, 
No discnrro-en entierro, ^ue ésíté 
me lo ha de ps^ar otro: ¿Misas? 
Si por casualidiKi ( que lo dtído) 
dexáre monedas las mandaré re-, 
zar, y si puedo irán delante , quo 
esto es avisar al Purgatorio que 
me espere ry quando esto no su- 
ceda, copiosísimo xhoto tiene 
nuestra Santa Madre para liemcdiac 
las hambres católicas. No temío á 
los difuntos, á los duendes, ai i 
las brujas: toda esta gente ha de 
menester licencia de Dios , y se 
IfL recatea su Magestgd desconti- 
nuo. Un difu|it«».és>up <d^s^gai. 
fio que aprovecha. .El, duende 
cs.3*n ^ptreten¡iiMeiitoj,.qüc' tno 
arniJia-cbn su$ chanzonetas 5 y» 
duende ha habido que me sir« 
vio algunas noches de almendra- 
da. Las biu jas ;son cujffltos .vie-■ 
ií>5láí)^©í^í>ai^e .ÍP^.le.dé Yida> 

tic- 
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tiene mas de setenta años, y 
todo este tiempo ba que blasfe- 
ma de eílas, y dice ^ue ninguna 
le ha chupado. No soy marido, 
'que no me gusta religión sin no- 
viciado , y fui siempre medroso 
liel refrán que dice : Anees que 
te cases ; y aunque^ la almohada 
me propuso «nuchas veces que 
seria bueno tener una miy$z que 
gastar, y un dote con quien dor- 
mir, no me encarn<i la memoria 
¿e lo hermoso , porque velaba 
mi' libertad. Mucho rinde una 
consulta ( de esus que pillan i 
un joven solo y acostado), peré 
pudo mas la pasión á la vida des- 
cuidada i daozar con todas, cor- 
rer con ninguna , y á los que se 
ntueren y se casan encomendar* 
los í Í>f0s.'No.soy pretendiente, 
porque no quiero soltar. la hon- 
ra de-mt mano , ni desasirme de 
\ la providencia. Si los gastos to- 
aos de la vida son pan y paño. 
Jos buscaré en mí , no en otros, 
y sea por el primer camino que 
me enseñe la fortuna $ de modo,' 
que si el Aura popúlarqne hoy 
sopla ( co4i provecho mió ) a 
mis papelésl se calmase , me-pu- 
siera á aguador , que es ciencia 
que se aprende al primer viage. 
He de buscar el alimento con 
Dios, rio c^n hoíira'sque es ¿s-i 
cai>.una dé las ñtitasmas y etni)U^ 
tBSidrf diablo^ cóhque rt^s'pferí-> 
snade el htirto , la aducción y 
la soberbia , y por la taí honra, 
en el mundo polkico nos conde- 
nárnosla iufrimientos mas «ifa-^ 
ees , épotíqu^ nos-ha .4e'Cóstáir 



vergüenza alimentarnos , y ear- 
'tretenernos en un oficio ^iie 
porque dá de comer con el gus- 
to de Dios, le llaman mecáni- 
co ? Con este sosiego , y desposti- 
do con el ijut dirÁn, paseo la Cor- 
te qnando me dá la gana me 
aparezco en el prado quando es 
mi gusto, huyo a lá aldea , quiA- 
do yo iñe llevo; al envidioso no 
trato 5 del . mordaz me rio: a/ 
descortés le dexo : y solo me 
deben la lástima las contingen^ 
cias t no gasto médico , por^ue^ 
mi salud vive agradecida i mi* 
buen humor , y la buena tem-» 
planza corre por las discttclone^ 
de mi diéu. Mis kalendarios me 
pagan el vestido ; mis musas nfe 
prestan quatro reales que distri- 
buir , el cubierto me lo costes 
el Gran Señor , que me sufre, el 
Marqués de Almarza , mi Se-^ 
ñor , con tan buena voluntad 
que sus vizarrias galantean i mis 
excesos. A la fortuna no la creo, 
que es un duende, que p^ás ce- 
rní sus gestos , no ne cooocíJa' 
tal muger , pero si la hay , sus' 
Vueltas , sus bai venes n! sus an- 
tojos jamás tuvieron )urisdicion 
en el ánimo mío. En ias preten- 
siones llaman fortuna lograr lue- 
go , y pQca fortuna al que tarda 
en ser oeomodado ; yo puedo de^ 
dír que no hay hias fortuna que 
la- boca del htombre. El eco deí 
níál inclin^ído, la voz del sober- 
bio , y el informe del adu- 
lador , que profanan el oído del 
que me ha de enriquecer , es la 
pdéft fo«t42na i yo' tonocí .^ta' 

daa- 
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Í3[nz%;fM\^ y bebo para ¡mi mas blíindo^: A ffiLsoIo me tor 
solo. Ayn quan4o mas niño ca gemir, mis males , el pecado 
( créame Vmd, esta^ verdad ) ageno 3 que lo Hore su amo , 6 
nunca me enojó. que Fulanills no lo llore 5 yo he de cuidar de 
me aborreciese , ni Dofia Dífe- mí alma., y el vecino de la si|^ 
nente me desaírase 5 á mi rincón ya. Si viviera Epitecto , le bus- 
^fiíarchaba tan ayroso con sus ízr cara para, darle mit abra^sos, por- 
vores como con sus ceños , que que me jdexó en' su escuela el es- 
para sus caprichos siempre tuve l^dio. de ^as seguridades. Con- 
las alteraciones difuntas. El espí- templar en jni nie manda etf su 
ricu está hecho á resistencias y el filosofía , y gozo tanta salud con 
cuerpo á desazones , y el ánimo esta ciencia » que no pasa hora 
á tontos s y ya me hallo entre los en que no brote alegrías .el in^ 
sustos y las necesidades como si terior, Quando yo hacia versos^ 
jas hubiesa parido. Nada me eno- in ocasión qpe me. quitaron el 
ja 5 si el vecino es soberbio que sp comer ^escribió ( por aliviar Ia$ 
nuera; si envidioso, que se. pudras porfías de.^ la fortuna ) mi con^ 
$i murmurador , que muerda eu fprmidad este 

SONETO. 



QUe me robe lo Justo la. violencia, . 
Que se explique el coraje vengativo, 
Y que el odio se enoje, no es motivOj 
Para que yo desprecie mi paciencia, 
pDe U envidia la bárbara influeticia 
. Con risa biurlo , y con sen^blante esquivo, 
,Que ^n no hacer resistencia á lo'altivoj 
^^ funda mi condición la^resistericia, 
A justos manda Dios , y á pecadores, 

iQué todos coman de lo qii« el rostro suda, 
.Y, otro glotón me traga mis sudores? 
Tiénteme la ambición, la ratwía acuda, '; 

-iQue? á despreciar codicias y furores. 
• • -Epitecto me epseña y-> Dios me ayuda. , 



En. fin , amigo , ya teiígo léntarse en los rasoí nece- 
»uchos callos m la paciencia, y ?¡ta del fuego déla fiebrje,yi e$t 
la saRgri(;UD7fi^a;quepara ca^ ta& llamaradas de U cá€draj<cu^ 



%^r Suecos Morales 

ro yo con la Aema de esta- otra 
copliu , que heredé de mi abue- 
la (que Dios íiaya) que me ia 
dexó su merced para sacudimi^n- 
eos de necios pegajosos. 



En este maldito mundo 
De nadie se ha de fiar, 
- Tú por tígo, y yo por migo^ 
Y percurarse salvar. 

Este es mi humor : y. para 
(Bue corra mas libre me ha da* 
«o la naturaleza dos varas y 

3uarta de humildad , con que 
udo que haya alma que se pa- 
^•e por me)of galería. Añad¿ 
Vmd. señor fiscal á estas gra- 
cias la de ser bermejo ( que 
desde que nací se me msQ en 
la cabeza) narigón ; y ptla* pro- < 
prío , y está Vmd. informado 
de lo que es Torres ea. quanto 
hombre. La aventura^, ' gobier- 
no y destino de escritor , lea- 
la Vmd. 9 y si se cansa dexelo, 
que asi hice yo con su censura, 
que como he menester la pacien- 
cia para otros cuidados , no la > 
quise despreciar en leersas pre- 
sunciones. " 

Soy un estudiantón entre 
arbolario y astrólogo , con una 
ciencia mulata , ni bien prieta, 
ni bien blanca , licenciado de • 
apuesta entre si sabe 6 no sabé^ 
lo que no se duda es , qud- ^sé' 
hacer kalend arios. En punto 
de estilo noticias y coplas estoy 
en opiniones'5 pero, yo para tníi 
menesteres Áo necesito á ningún 
presumido; Si enfermo'^ yo me 

OÍ 



ctíro , si me enamoro^ , yo toe 
hago las coplas , y me riño las 
pendencias ; si tuve al^un plcy- 
to , me hice el memorial 5 ^ pre- 
dicar sermones no es estudio de 
ifii humor ; con que para mí 
gaspo tengo lo que me soba, 
para que no me engañen los mis- 
teriosos cabizbaxos ,>^ doctos de 
facciones , sabios de gesto , es- 
tudiantes de quejas , que su sa- 
biduría le señalan en las arm* 
5 as de la frente. No se mepue- 
e negar un poquito de rtminis^ 
ciencia, otro tanto de /nao/a, 
un gran tarazón de locura , ua 
granito intelectual ,- y si es no 
es de sabiduría; porgue hay oca- 
siones en que soy discreto á pe- 
sai; de mis disparates. En mi 
armario no hay libro que valga 
treinta quartos , algumo mendi- 
gué y leí quando estaba preso 
( que todo este rigor ha necesi- 
tado mi floxedad ) , mis 'papeles 
lo pregonan , pues los arrojo 
desnudos , sin autoridad , cicas, 
versos ni apoyos'^ sin más abrí- 
go qué el de mis pobres bas* 
tos pañales' ( poroue es insuiti- 
ble tarea sacudir libros y ojear 
folios ) , y éste me ha parecido 
trabajo sin fruto ; porque si el 
fin de citar y polier márgenes 
es para persuadir con otros al 
crédito de mis proposiciones, 
éqúé dé^t¡nQ>'i¿qaé Idcurz} equé 
desvanecimiento > Vive sin cien 
defensores : i qué opinión tienen 
mil apasionados? No hay cosa 
cierta ; y una que hay ,> que es 
nuestra 5;^nta Fe , < ca¿p9cp esti 



l^rd^ 5^tía^ios,' pucs^wend^ tos 4:¡déss^ JrP^?>W ^^^^.95^ 



ferdacfefÍAfflibíes , las,.i^gár Luf 
tqro.s las malu^itó Calyim>; a^ 
ías , cOTÍiesan los Moros j y las 
aborrecen los Judíos , y^ ^i.,h(5 
de hablar á VmdJ con cóníianr 
jj^., aias me meleno á baylar, rei& 
¿as^r.,.-v|5|?, krc<^c4i^ y'Mqorúr 
ptóárá Ws am!g^;,,.q^é al. g^ 
í?gÍ9!Íeo£P y ía,i^ac,<p¿on.j re^ 
tíro^ y «studio ^ r que son las par- 
(^ que.>, hacen gkN^íoso» lo$ ge^ 
iptiosa- Nunc^i soñó /en 4pc(íO}9 rti 
K^go rp/^za.^e .Do>£c^^rvi li^$í>y 
p^r^Vellp 'r^^y síjlo- íiiiMora:p9n^ 
$adpMef:;fpiiy(pofíb|ft3q«ye. 4j^ i^ 

S'ráya jpcpe^tqtie el hoi^fercfff tot 
o lo qué quiere se#. ■ 'o 
Me desciñó á la Corte , co^ 
mpjá otros, perdularios, la poca 
fíppexkncf*! mfe:F|Us?fá j>rJaeenh 
díente { ji|ae;;QS ej;#UHPÍí>i:4c-'-l^ 
ap^eípcr^^Ofsi: oprólvcA «<?síy<h, 
rompí los »Jí^tí>«i,y,áíp^coá:m€w. 
ses andaba ^racífeando la resply 
ración , y íeMí^tando ; calvario^ 
al b9stezo í pur^ el mü'i ofitío 
piede^i^^stíl^jíjjifT^ OI^í::^¿ 
o^ch^.^ Ig^iáli»p:cpr«;tjelid«nteí el 
Jiambj^ c¡fiifi (9jiS«dfi¿ fcrperdÁ:ld6 
^las j , p^tp g*ító(|ün:trmtHftn ite 
desengaños q«ff*fepy..ttie .hacen 
feliz la vida* :,Go© la, pan^a más 
pijuta que yegUa (dp baquero 
me. retjraba áfvttií gi^rdílJa-í. y 
^ca htíf Jas «eiitaeioti^iá^l ei- 
t^ipago, Yi,1^B€C^^^m>de:hL 
^rnp^^: el pan, tnQ)jdyt>íefm en 
X^er Io$ lílirps. nuevos qtí4 cada 
^(i^ana nos dá en la. gaceta (que 



^P;h5, bollado otra Qucvedo ^^ 
iHCj (ápscnayc, nf piro. Gongom 
^qttc m^. asuste , ni; orro Zervan- 
•í^ .que mp Jleva^ ~1^ ^^idiníra- 
cíon : pues si. no hay estos , dj- 
c^e:>?9., 'Ío.que los;,otrf)S l^ftsp 
jqpe €S tj^n^r pliegos , y pQner,ii 
fiarir.':!? vpfcwa^, ^par^^que^aboír 
j^ (npns^fT^psi^ades , t'i por qiié ^ 
<noJo. Heidq hacer yo > i quindo 
•tengo un [ingenio tan luxurioso 
xpmo íps .djEmás^ Con esra cori^ 
iiídera^jíop rí>y . k poca ej^ri^*. 
-^íari C qíiejfíri^nces cogap üiñp " wc 
<^t!gaftp ), i rme íeml?a|i?dfu4 - €»i m{$ 
^ÍQileodaríps'jy iñe fui á jrcm^ 
•á la' galera. del impresor. Yo np 
sé como escribo ;!pero uqa de 
•do^ , ó-hayí ftiucho.s necios en ¿í 
^undp > ^ ó: yo feíe^Ibo bkm 
4Wfrq«Qi njttguno- de quanto^ vieí- 
•Íííi5 (tecles ^ llenos de i^spccíes -fr 
.Bftbaccír corren en< esta senda, 
fpn tan bien admitidos como mis 
.papeles.. Tanta confianza tengo- 
en mi maní y. mis toaitos C qt^e 
-ípdo^ eaíuap ) que en vfeoiiomc 
idertosido j .cocic/las ;|Jlunias^.y 
■i: lílcfar^tasía . le pido: rcl -piáp 
^nt^'tcn^ «ñas i nrano pafa vcs- 
icírme^ y. me dá cien doblones mas 
filaos que en la caxa de un Ge- 
novés. miserable. , Mi estilo no.í$ 
.Hial^para viejas , inoras y algu- 
'Oos aprendices delarecancaniíja 
y el equívoco ; las ideas .son ón 
.moral entretenido en chanzas c!el 
tiempo ., y esto con un desaho- 
go, como así me lo quiero: cs- 



^$ lp<inisn3o ^que Ja del nortes:) -ciibo;á'io,que sale / y salgai do 
«Sowgi. .ít5ttto6 ^sPié «fuicep- cque ^aÜMoh. escritor iijfl año .de 
-íí^lqc Gg do- 



hy^ ' 'Sueños 

^iáct con úótíípóh f ^ÚntóiLú 
'Vegfis'dc 'cicríbñ:1>ié¿^'('sí'íOA 
^Ia¿ <jlie ense^fti. la véUñct) tetíi 
go vanidad dé que lás^ colioicé-, 
pero tnalos -íiftos para* el ^ puto 
que hi ifeárt , no está- 'el sígte 
*^ra citas átViczáciüs ', tome ío 
^ií'é^'íe'K cscrn3¿^ Y'^ÁB Jffadft 
•íDfosVqóé hi aii^'rfo ihét^éS. 
S<)b?é . todo ; tém Wé' ,J'6 , **• 
bajo para salir -dé lá^j/íéa, el qufe 
quisiere la postérídáii ','' qücJ Tk 
■áude (y qué sab¿m<*« s? el mun- 
do irá Út mal eh peor )'J>éf^ani- 
*t6]o dfe^btrós hó'lftfi^é'iít'en^ip- 
'rái: éV calida! y la "^ 'fiabcz»; ~N> 
^ciéó 4ue mé áprecíéñV^jno í|íc 
túc cogipren. Dictaré ' sírt fatiga 
y sin precisión -un romance cía- 
•ro, sin m«lestiasí delt hatural , 'y 
;$ín «xpnmnríe fiiüch¿ , , que nd 
^lo que'^edo duraiTyniíodfttfc 
Yne pueden escriWt • OVttíé^ *mt 
.va leyendo con ¡mparfBnc¡a,!pcfti- 
?que codo esto ño es del caso' , y 
es asi $ pero aguante como yo 
-y hágase á sufrWo* ^ iíi í» .^ 
'.■ V Otras mañas teqgoiJcíesicft- 
*or en él gobierno de 'dar '4 la 
yrepsa' mis desatinos ) y son! e^ 
tas. Supuesto que yo wd • tscfrí^ 
bo para ganar (ama , enseñar ; ni 
entretener, sino solo rpor dds 
' causas <^:qiie'^n c[uand<ii no ten- 
go', dinera,. y quando me) da la 
. gana , Jie cuidado mucho: de no 
rescribir £0ntra autor'. señafadoV 
corran todos , busquen sü' eter- 
nidad, y su fama viva ep su opi- 
nión, porque esto de dictar con- 
otra autor/ conocido , xs gravÍ€¡- 
. mo cargo rde .concíencili.^ ^qpe 



'Morales 

^láé Wa réstkítóíb'n ' qñ<5 -tip 'tre- 
-dé} EP'iíüe- ¡escribe cétttti otrd' 
^amííftfé^'iséa coti sántíT^fin)^ \¿ 
^qaitíi la lionra , le atraííá la opU 
^lion , le estorva la venta , ó le 
mtaofa'la fama 5 pues i por qué 
Jié^de iievár yd- á la ''presencia 
de''Díos¿argíw<|cre^ rid'nie puc- 
itó peráíítíar'?'St^iSfiiétó acredi- 
Uárme Y tt»*s ' vátefitia *és de ta- 
lento ' cstttbii' '^n /Satirizar , bus- 
«ifidb eí^ ásiihto de lá obra so- 
ió^ñ mis ^éas , rio en la def 
Wro-: coftfrtfdécir esífecil , dis^ 
<veffit'á\íícl4i<fv¿és'husúob gjo^ 
ría de ásWrtáren Itfs discurso^; 
•iW eti-lá$':'cbntrádie!ofic¿^Una 
criada rae sirve á ípí , que repli- 
cará con un Catedrático , y bo 
%abe pasar las cuentas de una 
-tf aníálidtíla t "poffiar y negar es 
HCHtreeeitíniiélittf ?de- -íumulístas; 
ctftWlfc de ¿tcibef coírturt désáho-' 
JO de 'fililí afcoftdlfcloíiadds. To- 
lo el 'que escribe á la pública 
luz va i buscar su ei-édlto ) pues 
^paje -por iní -, y = si)plaseíe lo de- 
Actuoso pttT totaplfeaáífr'^t^arra 
'mí *no *ay^^pápeli mal ^eferítS 
(ífeftiitoftitf «'to^ 4"^ ^** ^átaii.) 
Si -salé-'^urf Jpápfefc mató , mas 
disculpable /fes escribir contra 
los . doctos aprobantes que lo 
consÍ€ntéfl^>, el Consejo que lo 
•sufre.^y ?t¿5, Mínístíros í|ué dan 
licenCMí^ '^íé ^mtú él áutefr, 
.ésloóob^es^ envidia def acré- 
ícentaittletíto de «ü^<^ virtudes', es 
soberbicqüe persuade ei amor 
proprío que ha de valer mas 
vSU diClártién que el agen o , y 
'Ví^f'UtaL :^neiia ^sadumbl^-' del 

aplau- 



miphíko,.lx>'*'m%hiCicrim.:emsm Mshas, de* esté pthto , pondrá 



Aoias l|ev^ 'la sitht^^cnctah cor-» 
« 5 que 41 parará cti la9.hianos¿ 
ya que no en el desprecio del 
olvido.' 

: SJ alguno m^e satiriza , res-. 
pondo con desenfado ,, :no:,al; 
asunto X que esto se llama ;c©r^ 
par majaderos ) otros se' sacudí 
den , pero yo me sacudo. MI 
doctrina no la quiero persua- 
dir , porfiar ni defender. A 
quien escribe nnr pliego Je doy^ 
pna mano : como Epitecto :pe^ 
dia á Dios: Plue JupUtr mpef 
me ealamitatis* Digo yo : Llue-^ 
van papeles sobre wí. Y en esto 
nb tengo mérito , porque he* 
hecho naturaleza de las malasj 
bocas. Yo deseo que digan* mas^. 
y en mis respuestas ^ngo mas' 
^ue lo que me p>uedan: decirt) 
Y si en Francia tuviese Vrad.: 
noticia de alguno que quiera 
escribir contra mis costumbres 
^ mís^ obras, enviémelo. por acá,* 
que yo Jo informaré mejerqiiei 
otro de lo que soy / porque vi-* 
yo dentro de. mi tnBipo : , y íii 



los! moélvQS que me acobardan, 
para no responder : y vuelvo á 
decir que es mala crianza , in- 
fame política j^ indigno desvane- 
cimiento y poca christiandad 
esaríbír contra -otro. 3 po/quc sí 
eJr qiie escitfee esr hombre doc-* 
t»^oavéhxupa su respeto 5 si no- 
vicio , malogra el bien de la 
profesión , y se gradúa splo de 
bachiller. 5 y si.e$. hombre que 
\5á/cobrandó crédito , se obscu- 
reÍ3e ^sn fama :' porque hablan- 
do eai^icio á qualquíera con- 
traria doctrina la «liran con. 
bascas los sabios % pues ya que 
por modesta se escape de des- 
vergonzada , nunca se libra de 
ser .atrevimiento y atrojo. 

¡No^ doy ; quadermillo i Ja: 
prcns*ís¡n /que pase por consen- 
timiento'-de los Reales Ministros, 
y poj; la censura de los apro- 
bantes , y con sus licencias 
caminan con seguridad mis der 
sacierto5(r\ mi ¿ust.o e$ iraba-f 
jar un papeUUa de fílesofU , un 
fragmento. médicgui^Aun, alma- 



días que rñe .conozco de. trato*> ^iwk i y de e^co-que )Uman. bue-v 
Gracias á Dios que me yoy des- 
ahogando 5 ^mire Vmd.' que frió- 
Jera? .tod4 esta pintura jdeToí-. 
res , iombrey escritor , es.isoio: 
á fin de desvaratar á Vmd. Jn' 
vanidad que^ pueda haber . teni^ - 
do , de que me ha dado qne't 
sentir en su censura $ y para 
que Vmd. sepa que vivó . des- 
preciando, pcesuntidos., y cono-s 
cíencfó tni^ .iiécodadei pmas que!, 
todos (ahora^.^Q ocabanda . i dos 1 



ñas letras también' pico en afi^ 
clonado: en fin, .^olo escribo 
lO; que pueda salir á pública 
luz , sin exponerme á qi|e me 
nieguen 7 Ja. iipfí'esión /. pues 
perdíd4 4sta ^ malogro el tiera- . 
po,:la moneda y el papel. , 

^ Mi nombre siempre ha ido 
por delante de mis obras , por- 
qúe^hay Bulas de turnos Pon- 
tífices que. dan; por . desfromul* 
gados ' á . .Jos ^ autores alónimos \ 
Gg2 y 
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SueMSs M6rálé¿^ 



f sí Vmd no 1» ha visto , veiH* 
gise á mi posada , j sü las echa^ 
vi ; pero busque antes un Cura 
que le absuelva , que mi Madre 
la Iglesia me proKIbe el trato con 
los excomulgados. 

El motivo primera j mas 
fuerte , que no me dexa respon- 
der i sus reparos es el poco 
aprovechamiento que hemos de 
sacar- en una materia tan inútil 
Y dudosa : < qué haremos con 
qiie 70 linea por linea vaya 
contradiciendo á las razones de' 
V, merced?' Nada; porque ni 
yo ni Vmd. ni su Academia, pue- 
de ni podrá, ( sino no por mi- 
lagro ó ciencia infusa ) averi- 
gunr la razón , fr qué el galh 
tanta a ¡as doce\ pues sino he- 
mos de sacar una cosa la mas 
leve cierta , k para oué ña son 
delirios nuevos ? Si Vmd. 6 
Sil Academia pretende aparar la 
filosofía en esta pregunta , des- 
tierren á Plinto ó á Hysopo, 
y háganle escribii: , que dirán; 
xmxzs tantas majaderías como* 
Vmd, , su Academia, ó Torres: 
Vaya un paréntesis algo largo en: 
que probaré lo inútil de es- 
tas respuestas y y siií recurrir á 
sigjos pasados, sino al afio 171^. 
Oyga Vmd. 

( El dtcho afio rodaron por^ 
Madrid varios papeles, y la lec- 
ción de algunos acabó en ^alosí 
como los entremeses : en otros 
desenterraron algunos abuelos: ' 
en -fin ( libros sin nombres )/ 
que es bastante^ desdicha de un 
Jihage ho hallarle el apellido: ¿ 



vino luego ebei^pediente de b» 
minas de Guadálcanal , y com<> 
azogados los ingenios , unos 
afirmaban por delirio el instru- 
mento , otros por eral- usté ia 
extracción ' de la plata , unofs 
arguian , otros negaban , y co- 
dos se disfamaron á si mismos: 
pues, vuelva Vmd. los ojos i 
todos estos papeles ( que pasan 
de diez , sino los ha tragado yz 
el gremio de la especería ) y 
vera solo un corage sin erudU 
cion , un arrojo : sin noticia, 
un desuello sin estudio , y ea 
ññ ; sátiras y dicterios sm tocar 
argumento contra el asunto , ni 
dar la mas escasa doctrina que 
pueda servir para el gobier- 
no de esta Repáblica inte- 
rior ó visibles pues si tsto es 
constante , y yo me conozco 
mas necio que ios que han es- 
crito , no es razón que arro)e 
el genio en un lago de dispa-- 
r^tes : Bsoe es el motivo mas* 
racional que me detiene á no 
responder á los reparos que 
Vmd. ha pnesto i mi galloy 
corre el paréntesis. £1 es lar- 
go ^ y quiebra de medio á me- 
dio las leyer de la retórica; 
^pero qué se me da á mí ? El 
segundo, motivo es-, que no 
^iero ern{dear los dias de car- 
nestolendas en satisfacer i por- 
fias 3 nuando me esperan las lí- 
citas diversiones. La tercera, que 
yo no he menester gloria, y de- 
seo aüc Vmd. tenígat/la de po« 
dcr decir que conel«yó á Tor« 
r0s:Xo'. qvátf» ^i(|uc no » ra- 

aoa 



áél Tío ctdr Torres. 



nos encora)emos , y que la píti- 
ma me arrastra á un precipicio, 

Y sepa. Vmd. que es pecado , y 
nuestra ley no no$ consiente 
estos desenfador, y nos lo estor- 
ba la justicia y caridad ; yo 
soy católico , y por la crisma 
que tengo , que he oído decir 
qué Vmd. está bautizado 5 y así^ 
no es justa que entre Religiosos 
de un mismo hábito ^ mezclemos 
las bastardas túnicas del idiotísi- 
mo y judiad^: Lo quinto^ porque 
ymd. lo luzca sin la contrariedad 
de mis bachillerías: Lo sexto, por 
lo que. Vihd. añadiere y gustare: 

Y lo último, porque su cortesa- 
nía de Vmd, merece esta salva, y 
porque verdaderamente escrupu- 
liza s^lo en lo material de los 
términos 5 y no estoy , tan pa- 
gado de mi estudio que no cor 
nozca que escribo mil errores: 
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opinión : queJéí^ 
Vmd. con la suya , que yo me 
hallo bien con la mía. 

La censura de Vmd. puede 
pasar , escribe con mucha cor- 
tesía , no pasa renglón sin un 
Señ$r Don Diego , que se lo esti- 
mo mucho , ponqué nadie me s»- 
be otro apellido que Toares á se- 
cas ó el Piscator , y esto de que 
corra mi nombre con Don y 5e- 
^or , no ha dexado de darme un 
tantico de vanidad ; dos plie- 
gos son .muy metidos , y en fin, 
todo sirve. Omnia qu<e scripta sunt . 
ad noftram utilitattm scripta sunt» 
Consuélese Vmd. sefior fiscal^ 
que su papel ( aunque parece 
que le he despreciado ) ya csoá 
sirviendo 5 ya le di oficio en mi ^ 
posada 3 y el mismo empico di- ^ 
ré á quantos vinieren , y pabe 
la palabra , que le voy á decir 
en el siguiente* 



Todo quanto hay escrito en lo criado 
Sirve para enseñanza en los fieles, 

Y entre moros , católicos é infieles. 
No hay papel que no viva acomodado. 

JLlgunos sirven para echar recado. 
Otros de acreditar otros papeles; 
Unos sirven de suelo á los pasteles, 

Y otros para limpiar e) ojaldrado. 
Vino vuestro papel 5 pero mi estante 

X^ escupió de su iionrado frontispieia. 
Por necio , mal limado y mal sonante: 
Mas yo que deseaba darle oficio, 

Antes que otro me empeñe ^ allí al instante 
Lo acomodé por gorra del servicio.^ 

Esto ha pasado con su cen- sura^, haga Vmd. lo mismo con 

mi 
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mi carta , qiíe una y otra solo 
de esto pueden servir. 

Concluyo , sefior fiscal , di- 
ciendo , que para que suene que 
Torres ha respondido basta esta 
.satisfacción : que el gallo eants 
alU i hf doce $ por esta razón 
ó por la otra , ya dixe : que 
esto no lo sabré yo , ni lo ave* 
riguará en su vida ia Acade- 
mia de París : y si sabe la ra- 
zotiy epara (^ué la pide á Es- 
paña en las gazetas ? Y si el 
fiscal y la Academia no pueden 
(si no es por milagro ) saber la 
razón formal , <cónH> saben que 
no es la que yo he dado? El pre- 
mio que esperaba lo logré lue^a 
que salió la impresión , y he vis- 
to quatro comedias á la salud de 
•la preguntita, y¿on lo que diese 
de si esta mala respuesu , veré 
otras tantas, y vaya Vmd. escri- 
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bíendo , que i mi no me duefeír 
plumas. 

Por último suplico á Vmd. 
que otra vez que escriba sea 
mas breve , porque sakn frios 
después de tanto tiempo ios tra- 
. tados , que para dictar cíen dis- 
parates como los mios , y otras' 
tantas necedades como las de 
Vmd. no son menester' tnas ins- 
tantes ,que los-qu^e gaste la tin« 
ta y lapkima en ensuciar pliegos: 
Vmd* habrá tentido mucho haber 
empleado tan mal su trabajo^ que 
no me haya hecho enfermar del 
susto: pero no lo puedo remediar, 
no tengo vergüenza , y ya peíxli 
las^ esperanzas de mejorar , s{ 
Vmd. no pide á Dios que me 
madure él seso, que yo se lo pa* 
garé en rosarios, pidiendo á Nrou 
Sr. para qué le dé la larga, vida, 
y mucha salud que le^ dese;i 

Su servidor y apasionado amigo fte 
le B. las M, 

Diego déTorreí^ 



\JL- 
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ULTIMO 

i S A C U i) I M I É N T O 

Dfe BOTARATES Y TONTOS 

■ -Y SI ME VUELVEN A ENFADAR 

fí Q SERA Et ÚLTIMO. 

ES CARTA CIRCULAR 

DÉ nOM DIEGO DE TORRES 

yVillarroél y ]4 v¡!^ 4^^^^ Diosrque lodexen. Ur 

bre estos pocos dias y que está precisado á vivir en 

la Corte > asistiendo á unos chascos de la 

['".'. /, ^\^ i^^ -:^\,\vidá civiL 

Gftada5;á<Did«quecttte puedo; ídiábló corila tráncáí'fuera dé rá^ . 

ahitar un dia, y «fue traigo ¿a, que ya. he renunciado áboste** 

tan contentó mi banáu}o, que se zosy guiñapos-^ que lafnerte ao 

eseinbaylandoiá todas horas en mí había de estar hasta el día del jui-* 

estómsigo folias, zarambeques y ció jurándomelas de suegra coa 

-landañ^oi; y^ puedo etthár ntí re^' guiñaduras vizcas, y con intencio- 

gueldo SI se ofrece en alguna con- ikes cornudas. Para mi me tengo 

v^rsaciotl como qualqnief-a'hijo lo bastante , y aun puedo llevar á 

de marranos ya pueden esperar mis las ancas de mi dinero qualquier 

fntestihos las visitas occidentales amigo de mi calaña. Yo por la 

de cata:lid6n y girapliegas: todo va gracia de Dios no tengo muger, ni 

kueno , no siekppre Ha de ts(át el «e me' ha.puesto eh la c«béxA so^ 

/i /• ca- 
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casado : allá $e las hayan los qup 
.han tpmado á su cargo le exten- 
sión de la posteridad , que en 
marchando yo á la hueía, mas qqe 
aquel d!a vayan retados conmigo 
todos los hombres. Yo gozo una 
Cátedra mostrenca, que me sirve- 
mas pata .ia autoridad que pira el 
trabajo. Quando me hiede ef tra- 
to de las personas de aquel ter- 
ttiño tengo m\ caballo e^e ni es 
trotón ni regalado, Famühr con 
herraduras , gue me lleva en 
poco tiemt>ó i buscar el hiímo 4e. 
otras chimeneas , y á tratar con 
otra especie de- majaderos^ y4 lor 
menos tengo 'tontos de remuda^ 
'^ paradlas de necios prerenídas en 
todas partes. Ya se acabó aouel , 
tiempo en que viendo mi ínreli- 
cídad me repasaba la vida, y. me 
espulgaba JU conciencia ^ sospe-) 
cbando haber cometido algún pe- 
cado sucio con dos y aras y medía 
de rabo de demonio; quando ce-» 
lila envidia á los cornudos deso-' 
rejados, (talvQs ó capone;, qu^son 
los últimos petardos que puede 
pegar la fortuna á los que ftbór>-^ 
rece. \ Válgame Dios ! cómo me 
, acuer,do; deTiqudi tjVaip^^ { fX<^h> 
cado sea sordo y y salvo sti el- 
lugar ) en que era yo pobre de 
los á^ tercera especie , y desam- 
parad<^de quarca anatema » quan-j 
do 4¡ ver tía aV- estómago i^ascán- 
dolé la barríg^a á Ja guitarra die 
ífíi coiPipafíeroGilbcrto(que]C)Ioí 
haya) que murió peón de letra-: 
do en U Villa de Caballa , qucr 
riendo, curar el hambre, copio si 
i^xzm^M^\:^% .4cjqWao^l¿ 
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con las consonancias déla músicas 
' El vestido lo jnnaflcoiu^, cjqa par^ 
ches de ungüento corroborante, 
y con pistos de remiendos para 
curiosidad de mí colambre , que 
rabiaba*^ por asomarse á los bal- 
cones de mí desgarro r veíame 
' empalado de 1^ nece^tdad^á estar 
• remafTíÍD cti cíyápef casi fodo el 
día con la plumi , hecho gileotc 
de la suerte ^ y forzado tic la 
' pobreza. En fia , apenas salía ua 
papel de Torres quando se ar- 
jT^emangjb^i CruciflcariQ un es- 
quadroa de sayones y farisfo5 re- 
vvu-¿t0fr C0n> ra^ateífato^ y presa - 
"^mldós^: le cogían en medio, uno 
le.tirab,a unn tarascada : otro le 
imprimía fin mordiscos éste le 
desgarra, aquel le atenacea: aho- 
ra lo escupen tabora lo conie- 
V naii í envoltorio. .Ya decían que 
Torcjes era un^ loco, entrometido^^ 
gíwnd j'b'aylkrifl y buforn 3 ya 
que era lin desvergonzado , ma- 
ligno', satírico , salvage. y per- 
ilulario. En ^qüel. tiempo ana 
no Jiabia yo tomado la plumz 
pafa embarrar el papel ^ <\uaii« 
do estaba un camello en)ert# 
^ Ikfr^iOOnyeiiiflf^Q^Bil^» bl íüch 
bolladla ^ára producif una res^ 
ma de injurias contra el desvea* 
curado astrólogo. Cansóse la ma- 
U^tídad de mti^icontrarios: sereaó 
lá estrella 49:^^bbntej y acabóse 
d.ni|bliido4e papelones y libeíose 
y afaior^ tonn» lapluma-sín recelo, 
y escribo ppr la mañana Jo que 
sueño, de noche, y me pagan el 
mercader, y al panadería la^ tropa 
4$ (9Maf fta£ho>$ qye^ hi^j^adi^^oaí 

1% 
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ftqtie^ de qi» soy dis^eeo. > al estudio de )orl3N»fmfl$i píir^ 



Cotí estas represeritaciones met 
estaba adtlatido mi faiirasia^ 
aprovechándose de las quieta- 
des de mi aposento, qunndoco^ 
carón en la puerta dos. 6 tres 
veces 5 y tirando del cetro-jo nte 
hallé de mátios ' á boca con el 
Licenciado Ban^moy sopón an» 
tiguo , y graduado de picaro 
in utroque en Salamanca; el qual 
en tiempo que yo tenia Ids cas- 
cos mas retozones, sirvió de Fa-' 
miliar en el Colegio del Cuerno, 
<pje fundamos en dicha dudad- 
los jóvenes aplicados y festivos. 
Saludóme , pues , y salúdele ^ 
y sentándose conmigo al bra- 
sero, después de haberse limpia^ 
do los dos o}os de culo del ce-* 
rebro : í Vmd. , me dixo , señor 
Torres , está en el otro mundo? 
Si no han llegado á sus orejas 
las noticias de la Gaceta Litera- * 
ria , y si acaso las tiene Vmd. 
alabo la paciencia y el descuido 
con que está viviendo, como si 
no lo estuvieran ){>robando el 
alma á puto el postre. No en- 
riendo lo que Vmd. dice ( le res-' 
pondi ) señor Barranco , ni sé 
que al presente, ande mi nombre 
cacareado , sino en mis últimos 
|>apeless y ouando Vmd. llegó 
fstaba haciéndome cruces de que 
Iludiesen los tontos estar cáHa- 
dos tanto tiempo. Dígame Vmd. 
¿qué es lo que hay de nuevo con- 
tra mi , si acaso me han acusado 
eñ la Inquisición > porque yo 
tengo lo católicp cfarisuaoo mujr 
añe;o : '7^ awque< auaca' me éSt 



defender las vecdádeis. dé nuestra 
Religión soy tan buen Teólogo 
de estaca, y tan buen contcover* 
sfiu de garrote , como qualquie^ 
ra. Bien puede Vmd. me re»- 
ptHidió , si acaso quiere , mos- 
quearse , levantar la cola , y 
escribir otro seguiida Sacudi-^ 
miento de mentecatos, porqué 
ya se vuelven á cruzar los pape- 
^ \ts contra Vmd. , y ya á los es- 
critores se les ha reproducido su 
mal humor , con que les ha vuel- 
to la diarrhea de tinta , y salpk 
can á Vmd. ¿te alto á baxo, de 
manera que no dexan por don^. 
de tomarle : tres papelones han- 
salido casi aun mismo tiempo, 
en que á Vmd. le ensucian lo 
Escritoír, y le :tífstercolan lo Ma-. 
temático, y uiío de ellos ^ scgua 
me parece, es un Pronóstico y 
Kalendario , jupto coh el juicio 
del admirable Phenomeno. que. 
apareció noches pasadas en nues- 
tro Orizonee. ¡ Válgame Dios I 
( le respondí ) otro pronostica 
sobre los que se lun divulgado L 
Ya en España hay peste de As*: 
trología: ésta,Ynas que fecundi- 
dad es luxuria. De entre dos 
peñas sale un compositor de pro- 
nósticos con sus -anteojos, astro- 
h^ios , bolas y compases , cal—' 
culador hecho y dei'eeho. Estoft . 
Son Astrólogos de la legua , res-»' 
pondió .Barranco, Piscatores^ át 
escalera abaxo , y Matemáticos 
pordioseros; los mas de ellos es-, 
tudian el Tratado de etpkera e»> 
tft KGpévwgé^ de Oortevy ^ 
Hk dátt 
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(latí uo rcftegófi <^on> la Ca^HU todos sabían 
MtdicM de Vmd , con que salea 
Aitrólogos por ensalmo , cales j 
que conocerá un gallo entre 
cien gallinas. Gracias á los Lu« 
narlos que Vmd. les i^a traba- 
jado hasta el afto de 17; o, en 
Pa Cdrfttis BchjUsficM y que alli 
es donde se bañan estos Farros , 
6 Porros ; mientras dure , val- 
drán á huevo los Astrólogos , y 
en acabándose la candelilla se* 
rán mas raros los Piscacores en 
E'pafta que los inteligentes del 
Hebreo» 



Déxémos esta materia, afiadi, 
seor Licenciado , y digame Vmd. 
ii es que lo sabe , quiénes son 
los autores de los nuevos pape- 
les que me descalabran. No sé 
quien sean , me respondió 1 pe- 
V0 su amigo de Vmd, y mió y 
el Bachiller Pardales , iba esta 
mañana á comprarlos, con el in- 
tento, según me dixo, de traer* 
selos á Vmd. , informándose aor 
tes de estos botarates, que vuel- 
ven de nuevo al; exercicio de 
escarabajos peloteros. Lo que 
le aseguro á Vmd.^es^ que lo 
ponen á pelar , y que ponderan 
mucho los errores que suponen 
haber Vmd. cometido en sus 
papeles. Esta ps la infelicidad 
que tienen mis ignorancias , le 
repliqué : apeoas hay galopín de. 
Vmvczsid9Í ífíie no haya silva- 
do mis disparates ; yo me ten- 
jo la culpa de no haber llenado 
os margenes de citas de autores* 
que los protegen:. de cqya omi-í 
aon(fnc'la cau^a. JlVBWcy j. ^"¡í^ 



fi 



nó Myet eoccnrra^ 
gaacia pót la, qual no militisc 
una .mníla* dtf escritores , que 
sería posible juntar con poca £-^ 
Kgencia. Con esto quedaban au- 
torizadas con. ayre de probabi- 
lidades ^ cpmosi hubiese doscien- 
tas leguas «ntre las- opiniones de 
los hombres y sus delirios ; lo 
que yo siento es , que no puedo 
engendrar , por mas que me des- 
temple el cerebro , un desatino^ 
que no se le haya puesto á otro 
muchos dias bá en el Kaleadario 
de su imaginación , pues s¡ yo 
:^certára á producirlo de tal ca- 
libre , tuviera la gloria de inven*- 
tor de sistema nuevo, y de es- 
critor original , no menos que 
Renato Descartes y el Portugués 
Comez Pereyra. Si los yerros 
que «e notan son contra la pu- 
reza de la Religión , ó contra 
•la práctica de las buenas costum- 
bres , lo que me alegro es , que 
no ke pnblicado una proposición 
can sola pox detrás de U Jeiesia; 
todos mis impresos han ssdiao coa 
sus licencias y apsobacloncs de 
varones que se juzgan pot &oc« 
tos ; y si no lo son , yo no ten- 
go la culpa de que tengan los 
tragaderos tan dilatados; ellos 
aprobaron mis sentencias ; y así 
los mismos habrán dé responden 
poF mí en ese punto. eVQué culpn 
tendría Mardn en que^se publí- 
case aquella proposición suya , 
en que por defender el sistema de 
Ips triturantes , afirmó que e¡ hu^, 
Htu0p de los a/tmpf de U Sjiaremm 
^ ^< witm.k I0 méeefa^099 de A% 
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yy^ wnrtíficáchmr de lat pastpir pas;icl$s que ¿ábiendome- . cog;4l^ 

ea el Hospital Genfcral una chus*- 
ma de j^racticantcs , boticario* 
y portáxerlngas , me envestía» 
armado cada diablo de aquellos 
con su ayuda , indubítablemen* 
^e por vengarse de mis. papeles» 



Mtf » iiné jolkmente ai exercicip áe 
U obediencia} <Qué culpl tendrían 
si expuso esta opinión al examen 
de los Censores ,' y estos dexa- 
ron correr la proposición á qua* 
tro píes sin;dctenerla?.Eh fin, si 
^4n^ yerros son ajenos graves^ y 
;de t€)as abaxo . (como decia. mi 
i abuela) poca,^ importa' que se 
-paseen por el mundo : dexeolos 
• andar , que no se morirán de 
: miedo,, pues irán biéb acon^ 
.panados por todas partes. ¿Por 
,qué no'lcs darán pasaporte; a mis 
Inanias cQmo lo conceden á otras» 
-Martín el Doctor por Síguenza, 
estampó en su Filosofía Sceptica, 
al foj. 171, Diah ^,&ue la trans- 
ifarencia , /, la opacidad son qüali^ 
'dada espe(Haíe$ , / ft^ivafiba} del 
>ticto. : Esta< es. uiía errata con inUs 
; orejas que un garañiSa ,*y sé a»- 
•,4la entre los racionales sin el me- 
Bor impedimento. Mais por lo 
que toda á mi duda sobre los 
^autores de las tres paulinas t que 
-me anienhsao v» que /ne enmielen 
^iird han*, cocinado en el gigote 
Jos desoUadorcs de- monas 5 5^0 
Jos be advertido su obligación 
,cn mis impresos j yo les he 11a- 
^fliado asesinos, epidemias , vé- 
rmenos , almaradas , y profesores 
'de la íilosofja hedionda^ y>(otros 
nombres dictados del zeh> ^db la 
cpúblíca conservación déla» gen- 
-tes ; por cuya causa sospecho', 
-no sin motivo , que habrán es-* 
.crito contra mí esos vegigato- 
-cios, sajos-y garrotes; y ^o¿a 
«>ífab acuerdo. i|ue soñé las. nodbc 



Acuerdóme d^ este suefto ,. co». 
mo también de que disperté muy 
asustado , y defendiéndome coa 
las manos ei) los coginetes del 
nalgotorio. Y así , amigo fiar- 
j'anco , esta es humarada de lo^ 
que profesan la filosfofiande Jo^ 
horinesy 6 quemaré misjjibroso 
' En este discurso nos cogi^ 
la venida del Bachiller Pardales^ 
que á raíz del 4 Deo gracias, buen 
diay Caballeros, sacó un envolto- 
rio de papeles , diciendome : lea 
Vind. señor Torres,, que se quir 
t;ará mil pesadumbres i contra 
Vmd. se han escrito ; y vengo 
informado de los tres autores 
salvages. Bien está , respondí , 
veamos éste: y leí: rebe/e^ al 
estudtante: preguntm , su autor Dtm 
lufat de Montoya : di me el mal 
trato: de leerlo, y hallando en 
SUS' voces )nHl rebuznos , llenos 
de salvajadas sus' pensamientos, 
sus pruebas mas flacas que mu- 
las, de don simón, sus copse- 
quendaa brutas , su esi^yp)!!}!^ 
fCarFcftt y- desabrido, la pcou 
ruda, afectada y disonante , )r 
el verso mas duro que sus cai- 
cos 5 le tiré a un rincón adon- 
de voy amontonando pañuelo» 
para mis necesidades (raseras. 
'Preguntelc á Paríales., ¿ e^ttk e» 
.este Domine Lüca$:taiiL^t9ul^to> 
Hht Y' 
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Y díxo: amigo foffcs , t\t€ c$ 
un danzante can banE^bríob , que 
quando habla se enfulle las si- 
labas ; un fantasma de estos que 
bullen en la Corte sin destino, 
siendo sumideros de las xícaras 
de chocolate , entre bufón y 

E>litico , convidado á punta de 
nza , cascabel de plomo en los 
entrados , moscardón en todas 
las conversaciones , gran filóso- 
fo entre mozos de muías y sille- 
teros. Este va á las visitas, en- 
tra son cariter de poeta , lleva 
en ^1 buche uh manojo de ver* 
sos sobre los asuntos mas ordi- 
narios y y en executando su ha- 
bilidad alguna señora , en ade- 
mán de quien va destilando á 
pujos lo que dice , desencaja una 
décima , y en diez versos vein- 
te mamarrachadas ; sigúese la 
palmatoria de los concurrentes : 
él se queda con crédito de poeta 
repentmo-,' y los demás cele- 
brando el ingenio de Don Lu- 
cas , á quien es menester -baxar- 
•le dos dedos el atarré, porque es 
tan poeta como una muh de 
Frayle Gerónimo : *en ninguna 
parte de Madrid jo conocen me- 
jor que en los corrales de la co- 
mtdla» Al pobre botarate se le 
piSso th el calletresü auto^, y 
'después de habén^e ganado un 
buen dolor de cabeza^ que estuvo 
casi en vísperas de asentar plaza 
en los Orates , sacó una come- 
dia , por mal nombre , sobre la 
vida de Mahoma , que tenia mas 
hierrOB que «I Alcorán ; lo. que 
advertido por los cómicos, Jb 
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e&vtaron i qué hickse'VOPiiuttcef, 
y i ser chronista de ahorcados. 
No puede dexar de conocerlo 
Vmd« , y en las gradas de San ¥e-. 
lipe está como una estatua todo 
el dia y atizando los que entran 
en la tienda de Juan de Moya, 
mintiendo lo que se ofrece , y 
discurriendo coplas y petardos-; 
el director del molino de ese 
papel anda ahullando por su di- 
nero ; y lo verá quando no ha- 
ya gorrohas en la puerta del Sol 
i pedir dineros para 2ceytc. 
Aguárdese VAid. señor Pardla/o^ 
preguntó .mi amigo Barranco : 
el que Vmd. dice es un Nieíeci- 
Jlo á medio podrir, lombrii de 
caño sucio , anguila en pie, ca- 
ña con zaragüelles, cervi)ón , y 
bullicioso de cabeza ^ A ese fe 
allaman los muchachos del Baf- 
-quiUo el Licenciado Temblequea; 
y apenas los oye , quando se 
echa mano al espadín : y se re- 
tiran, y vuelven á cucarlo: y de 
Cita . manera le traen trabacado 
el liiebollj^i, y aborotada la sese^ 
ra. El mismo es, respondió ¥ar¿- 
dales , sin quiurle pinta. Tenga- 
se Vmd. , ^adi yo, que cono^ 
co á Don Lucas del Cigarral ^ 
como á mis manos ; este es el 
don calceta de está edad, mos^ 
. ca^ de todo plato , perrera de 
todo concurso , fiíntasma eter- 
na ,i y mogollón perdurable, ese 
.es empyrico de coplas , re- 
mendón de villancicos ,, segun- 
do tomo del famoso Juan de la 
¿Entína ; en unas partes le IJa- 
''wim^cl «abaUero de la triste if- 
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i¿i7ra *y etí ocra^v d vidriera de 
capa y espada : él, á la verdad, e$ 

- Bfi viejecilh) potroso , moharra- 
che de tienda de barbero , mas 
as(]iieroso que una obra de ana« 

. tomía : válgate el diablo por el 
señor poeta gargajo , <pues quién 
le ha metido en enredarnos al 
credo , y venir á soplarle con- 
tra mí alP. Fr. Benito? ¿Quién 
le ha introducido de ingenio al 
Juan Rana en el teatro del mun- 
do y pudiendo meterse en su 
guardilla á curarse sus almorra- 
nas ? Déxese de eso elseor ge- 
ringa , bachiller cascaciruelas , 
el doctor péndola, y licenciado 
culiseco s levántese por la ma* 
Aana , limpíese los mocos , de- 
sayúnese con su morcilla de lus- 
tre, marche á la Iglesia, rece el 

' rosario , oiga su misa , y enco- 
miéndese á Dios , que ya está 
arrastrando vayetas para esque- 
leto , y corriendo las carabanas 
para calavera , y el diablo le 
está previniendo la- casa de apo- 
sento junto á Ja garita de Ma- 

.h<Hna ; ponga su cuidado en 

' corregir su vida, hacer inocen- 
tes sus costumbres y darle un 
* chasco al dem^onío , que será 

tinejor que acachejtearse a coplas 
Conmigo, porque ha de salir mal; 
y coi^o haga otra impresión , le 
han de tirar nai><^s', y han de 
gastar los calzopes en pagar la 
imprenta , y si no los paga y 
acabará de podrirse en la cárcel : 
dexc el Domine Lucas correr 
ais tonterías , que yo me en- 
iCAderé con el P. Fr. Benito, s¡- 
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no quiero el barato dé Cordóvi- 
lia , que habiendo alumbrado á 
dos jugadores toda la noche, le 
dieron por la mañana con el can- 
dil en la cabeza ; y si está falto 
de dineros , póngase á alcahue- 
te , que lo^ mas que puede sb- 
cederle es , que lo emplumen , 
y esto no es cosa de cuidado^ 
Bien dicho , dixo Pardales , va« 
ya fuera ese papel : veamos este 
otro , que sin duda ha de tener 
buenas cosas. 

Veamosle , respondí , en ho- ' 
ra buena. Este se intitula : Lo/ 
fíermitañof mas opuestos , Diálogo 
entre el donayn y y el Aesengako 
contra los escritos de Don Diego de 
Torres : ciertos son los asnos ^ 
dixe s con que repasando todo 
lo escrito , hallé representado 
en él un hermanuco , mas lego 
que el porro de un baquero, taa 
necio como gramático en carnes ^ 
y sumulista ea cueros , puesto en 
la cátedra , presumiendo nada 
menos que de desengaño. A este 
hermano molondro , le dixe i 
mi licenciado Barranco, <le pa»- 
rece que no hay mas que me- 
terse a desgañador , como tras- 
quilado por Iglesia , y entróme 
acá qüfe llueve? ¿Quién Je ha di- 
cho al hermano Fr. Mulo, que 
á qualquiera zote como él le es 
permitido el tomar semejante^ 
empleos? Una ocupación tan sé- 
ría , que requiere tanta capaci- 
dad en el sujeto , le viene mal 
á un molondro, que tiene las le- 
tras tan gordas como las cuen- 
tas de su rosarlo : ahora se me 
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viene el Hermano cermeño á de- 
cirme ua sermón i lo picaro , 
lleno de bestialidades , caium- 
rudezas , despropósitos , 



mas , ^ 

cachorradas y vaciaduras ? Arre 
allá con su estilo machacón $ va- 
f a á atizar sus limparas , y á cui- 

, dar de su hermita , el hermano 
rebollo y ó craginar por los po- 
blados con su <femanda, que con 
este santo pretexto , todo lo 

' que le dan de gracia lo convier- 
te en la mamurria , y se embor- 
racha de limosna. Éste, sin du- 
da ( amigo barranco ) á quien 
oye Vmd. hablar en estilo tan 
mog?gato y es de aquellos faran- 
duleros , que después de haber 
chupado á los pueblos se em^* 
bolsan en las tabernas , donde 
ensartan entre dos Ave-Marias 
una azumbre de vino , ún jura- 
mento , una deshonestidad y una 
blasfemia. Tenga Vmd. (acudió 
Pardales) que no sabe, según 
la cuenta , quien lo ha escrito, 
y yo lo he podido percibir coa 
certidumbre. Este papel lo ha 
manchado un Fraylc j y sé yo 
que está muy pagado de.su ta- 

- rea i me asegura que e$ cantor 
de artes, 6 teología, en su 
Convento de Molina , y es su 
nombre Fray : : : : No mas , re- 



pliqué yo ; stt^ nombre tfesrte 
Vmd. por ahora entre las aga- 
llas, que este respeto, se k de- 
be i su carácter , y á su santa 
ropa \ á lo que entiendo y pare- 
ce que lo que intenta este Reli- 
gioso es la reformación de mi 
pluma; ¿pues no tiene él confe- 
sonario para aconsejarme > si ]% 
fuere á vaciar el costal de mis 
porquerías á sus pies> ló el pul- 
pito para reprender lo estra- 
gado de mis costumbres? Poes 
€ por qué se anda con papeiiVof 
disparatados f exponiéndole á 
que yo le xeringue la reyeren- 
cia , y le magulle la pastrnídad? 
No sabe este mortero , quetodo 
quanto me puede decir su arro- 
jo con carántula de zelo y me 
lo he propuesto yo á mí mismo; 
y que en la última caru ác\ coi* 
reo del otro mundo escribo mas 
de lo que me dice en sus ora- 
ciones atestadas de desatinos^ 
con su teologia parda , 7 su len- 
gua^ mazorral , que arrancao Ix 
orejas al que le escucha ? Zea 
Vmd. dixo Pardales ¿ si quiere 
ver lo alcornoque de esta pW* 
ma , unos sonetos que pone 
en su obra. Llegué , pues , -al 
folio f donde leí el que sq 
sigue. 



fl3r Viciosas hojas , qtie de estol raudales 
Regáis vuestros verdores codiciosos. 
Advertid- que le fueron muy costosos 
Al dueño de esta fuente sus caudales. 
i Para qué en degredos tan fatales 

1^ Crecen estos bástagos viciosos, "" -, 
Si para el fruto sondan peligrosos 
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del Doctor Torres. 

§J* Quinto -di invtídl diversión á ]os mortales ? 
0:f^ Camínsí Vuestra lozanía así engañada 
8^y» A elegir en su juventud infausta suerte , 
jjr* Que os ocasione aridez tan continuada, 
Jj» Que pararéis , si el descngafio^ no os advierte , 

13» , ( Quando la horrísona trompa haga llamada ) 
83=* En pábulo del fuego de la eterna muerte. 
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^ ¡ Jesús ! I Jesús ! dlxe santi- 
guándome , , acabo de leer el 
soneto 3 < qué musa silvestra 'ha 
concebido esta monstruosidad } 
Cada píe es una heregía del ar- 
te. Apolo sea conmigo j y nos 
tenga de su manó. <Es posible 
que esto se dé á la estampa , y 
que se ponga reparo en lo que' 
escribe Torres ? En este soneto 
solamente le ha tirado á Ren- 

{[ifo mil chafarrinadas , ^ como 
o dan á entender el primer pie, 
^h sexto , el octavo y los de- 
más que ^ restan hasta catoi^e , 
donde repartió el Padre las síla« 
bas í celemines : y en lugar de 
|>ies de soneto , sacó pies de ca- 
bra , pezuñas de buey , y aun 
garras de diablo. Lo peor es , 
añadió Pardales., que trahe otros 
40S en la misma obra, cuyos 
pies calzan tantos puntos co- 
mo el que está presente : buen 
carpintero de coplas hemos sa- 
cado con el P^dre : si yo lo vi€-» 
^ i su paternidad , le había de 
encajar esta decimilla. 

Alabo de tu soneto , 
Xa salvaje contextura , 
£1 calzado es herradura , 
Y cada pie de muleto : 
Otra vez manten resf eté 



De Rengifo á las lecciones ; 
Pues los pies de las canciones. 
Que has escrito (si se nota) 
Tienen callos, tienen gou. 
Juanetes y sabañones. 

Bueno , bueno , diximos to« 
dos 5 pero volvamos á nuestro 
autor (añadí yo) ¿ auánto diera 
por no haber tomado la pluma 
con el intento de-corregirme, si 
yo le desatacara en medio de la 
plaza, y arremangándole la per-- 
sona sacara su nombre á lo pu« 
blico^ Pues entienda el Reveren- 
do que si reñido con su quietud 
y la mia, la empuña otra vez 
para tiznar el papel recibiéndome 
por asunto de su disparatorio, ÚL 
de hacer que chirreen los^cíeg^pL. 
su Fray Fulano en los cantillos^? 
y he de pintarle en trage de 
matachín enmedio de las gentes. 
Si el Padre es Lector de artes 6 
teología , que asista i su Cate* 
dra con aplicación , que trabaje 
sus materias , que escriba sobre 
la Distinción Media , que importa 
mucho para la Iglesia de Dios 
el que se determine si existe . 
entre los grados que lia-, 
nan meeafisicos los escolares ; 
escriba mamotretos de Fe4catisi 
ik UsuriSy ó de Virtutihus infide-^ 
^ lium , 
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lium^ 6 de otras Msas concer- 
nientes á su facultad $ y quando 
70 le vaya á poner alguna no- 
ta sobre lo que escribiere , en- 
tonces puede responderme en 
tono de Catedrático ; pero pue- 
de vivir seguro de esto) porque 
á mi se me dá tres caracoles de 
hablar con Scoto, con Santo To- 
más ó San Agustin , como crea 
con la Iglesia. Si se metió Frayle, 
como se habia de poner á peón de 
albaftil, 6 carpintero, esto es por 
oficio, y no por vocación, yo no 
tengo la culpa de eso, ni soy (para 
llevar la pena de lo que no me 
pertenece ) el culo del Fraylc : 
azote el suyo bien , para mode- 
rar sus pasiones, ó cumplir con 
]as reglas de su Instituto , déxe^ 
se de boberias , que solo son dis- 
culpables en los picaros que vivi- 
mos en las almadravas del siglos 
ayune con frc(juencia , y yaya 
al Coro de mejor gana qué al 
refectorio , predique doctrinas 
^ovechosas , y no flores indig- 
JSds de la gravedad de aquella 
Cátedra ) asista á su confesona- 
rio á distribuir sus absoluciones, 
y cuidar de sus beatas , que es- 
to es lo que conviene para su 
salvación , que yo tengo hecha 
ía cuenta de lo que he menester 
para la mia ; el Padre no ha de 
responder por mí en el tribu- 
sal de Dios , y solo ha de res- 
ponder de sí mismo en aquej, y 
en el de su Guardian , á quien 
voy desde aquí á es(ribir una 
carta, para que recoja un Fray- 
le que está suelto de su claii- 
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sura, olvida<!o de ífá proffóktfj 
sin respeto á la humildad ^ ^ 
debe aparecer en todas sus ac- 
ciones , andando de casa en cac 
it perdiendo el tiempo , escan- 
dalizando el mundo, desacredi- 
tando su hábito^ y ofeudienda 
á Dios. 

Está bien merecido , dízo d 
Licenériado Barranco : guarde 
Vmd. este papel, señor Torres, 
para remicirseto al Guardian 6' 
Provincial , juntamente con la 
carta; y leamos el tercero yáí- 
timo papel que ha craiJo el 
Bachiller Pardales , que imlñ^ 
será de la misma escofa que I09 
otros. Tomé el último pape\, cu- 
yo título era : el Jardinera de In 
Planetas , Almanak nmev0 , / Jw- 
cto del ak^ de 1731 , escrito por 
un Conde, astrólogo Italiano» 
Este , dixe , también ha bebido 
en el pilón de mi cartilla, y 
sale con este pronóstico alboro- 
tando la puerta del soJ con el 
sonido de astrólogo de ía, Itaíii^ 
y es tan española la zsttologi^ 
de que se sirve, como «ue taxo 
su nacimiento en Salamanca. 
i Quién es este Conde , Ic pre- 
gftinté á Pardales , que hace tam- 
bién profesión de la patarata as* 
trológica > Este almanakero es 
tan Conde como el mastín de 
la huerta de Copacavanas es ti- 
tulo intruso, impreso sin las li- 
cencias necesarias; no es otra co- 
sa que un perafustran que vino 
de Italia cargado dé recetas pa- 
ra embobar á los inquisidores 
del embuste filosófico : y es 

ko»L-k 
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hombre de suerte tan mezquina 3 plicndose el número de las epác- 



que codos sus enredos no han 
podido grangearle un vestido, 
pues anda lleno de colgajos , y 
arrapiezos por la Corte, y 
con el estómago en purgatorio. 
Ahora s^ ha .pasado a otro lina*;. 
ge da . mentías , 4 ver sí esta 
tierra "^puede rendirle mas que- la 
otra que cultivíiba antes. Vea- 
mos , le dixe , pues tiene tam- 
bién SH tarazón de prólogo , lei- 
\or de oreja á rabo , y hallé lo 
primero, que. hablaba el caste- 
llano, en basqüence, y después 
qui^ se ponia á enmendar la pla- 
na de los Piscatores Espoí^oles 
sobre el número de la epácta. 
Fuerte zamborrotudo , le dixe al 
Bachiller Pardales , es nuestro 
Italiano almanakero : el núme- 
ro de la epácta dice que lo 
llevan errado nuestros pronósti- 
cos 5 que el de este año de 173 1 
es 25 y no 22 como ponen los 
lunarios Españoles 5 que el error 
viene del año de rjio ea elqual 
no pusieron número alguno a la 
epácta ,, sino un asterismo , de- 
biendo CjOntar j^no. entonces ; que 
ú esto lo hubieran hecho , el 
año de 172^ , contaran de epácta 
19 y y que por haber contado 
dicho aña 18 se hallan con 22 
solamente p^ el de 17^1. Este 
cómputo I9 aprehendió el buen 
<ameÍlo en^ alguna caballeriza, 
pues semejante modo de cootar 
no está escrito sino es en su 
fárrago. 

Todos afirman , y es la prác- 
tica incoucysa , que cu cumr.' 



tas, que es .^o, aquel año no se 
pone número alguno , pues si en 
este, caso se pusiera el número x 
como pretende el proto-bor- 
rico , i qué pondríamos quando 
llegase á ipontar ji con el 
añadimiento de los u ? Este 
Italiano es un ignorante con el 
aforro de obstinado ; métase en 
manejar sus hornillos y^ retuer- 
tas , trague humo , y entién- 
dase con el estiércol , y bus- 
que la vida por ese camino, ya 
que no se metió á. capón , que 
vale mas hoy en dia ijue ser 
capitán de caballos , pues en 
una capilla de música aseguran 
por dar gritos mas renta que el. 
Catedrático de astrología de Sa- 
que no acertó 
cásese, y pro- 



lamanca , 7 ya 



con e^te medio ^ 
fese en el cabronísmo , y co- 
merá á costa de otro , que no 
hay vida mas acomodada en 
el mundo que la de cabrón ó 
prebendado. Vaya al rincón 
también el escrito de este zan- 

fandongo , y no pensemos, ca- 
alleros míos , en leer ninguno, 
salga el que sah'ere» Dexar á 
estos rocines mascar el freno 5 y 
Christo con todos. 

Este fuq.,el, fin de nuestra 
convcrsacipo , la ti^n^ quise dar 
al público parj^ deslajrretar con 
estos exemiplarcs otros majade- 
ros , cortar pollinos , y desear^ 
urme de mentecatos. 
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HISTORIA 

DE HISTORIAS, 

A IMITACIÓN 
DEL CUENTO DE CUENTOS 

DE DON FRANCISCO DE QUEVEDO 

y Villegas. 

CARTA A UN" AMIGO, A jgUIBN 
ruego la permita hacer oficios de prólogo. 

Lo mujr ocupado no me dcxa en algunas ocasiones que luzca ío 
obediente ; digolo, porque ha tiempo que Vmd. (señor Don 
Juan y dueño mió ) me mandó pusiese la pluma en el papel para 
esta obrilla : y aunque no ha pasado, minuto sin executarroe su mao- 
damíento en mi consideración y memoria , parece que \os cuidados 
y las ocupaciones tomaron sobre sí el empeño de dilatar las prüe-^ 
bas de mi rendimiento y obedieacia, atravesándose siempre entre el 
deseo de escribir y la execucion. Habiendo logrado un breve vacio, 
determiné aprovecharme de él , y recogí las maneras de hablar vul- 
gares, y opuestas á lo civil y culto de nuestro lenguage nacional en 
este papel , que intitulo Historia de Historias , a imitación del C»fti- 
tó de Cuentos del , inimitable Don Prancisco' de Qvievede. Este bello 
espíritu , á quien deSe''tatita glp¿ia España^ rió solo átéñdíól á ilus- 
ti^ar el' idioma con la aHündánci'a de frases y castidad' de estilo, que 
16 ha colocado justaArente entré los maestros de lá expresión caste- 
llana , sino que tambíen hizo un expurgatorio , condenando los mo- 
dos de hablar xque produxo la ignorancia/de los vulgares, y que se 
propagaron en el comercio contagioso de las conversaciones ordina- 
riamente políticas. Qualquiera que leyere este' escrito setitirá que de- 
bía sef su argumento ocupación digtia^ de atguii rxiiembro de la té-- 

"le- 
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Icbre Academia Española , en que se trata de dar perfección , pro- 
príedad , y abundancia á nuestro lenguage : yo tambkn coincidiera 
en este, pensamiento, y jamás hubiera tomado, la pluma con este de- 
signio á no rendirse mi propria determinación á las órdenes de Vmd. 
que pueden mas conmigo que mis díctámentes. También estoy muy 
léjos de juzgar que la lengua rdc' España necesita de algún cultivo, 
y antes siento con ingenuidad que es contraria á su perfección y pu- 
reza qualquiera solicitud que -se. ordene) á mejorarla. No dudo que 
barriendo semejantes vuJgaridades queda castigado y corregido el 
idiomas percal mismo tiempo es mi parecer que para conservarla 
y aprehenderla con la mayor exactitud no es ótii ni necesaria otra 
industria que la freqüente observación en la. lectura de nuestros es- 
critores, que en copia, limpieza, magcstad, elegancia y sonido, no 
deben ceder á quantos han divulgado sus sentencias en los otros ien- 
guages. Con todo eso continuando el proyecto de Don Francisco, 
procuro representar algunas bastardías y adulterios de nuestra locu- 
ción. Nó íé si concurriré con dichos escritos en algo de lo que él 
observó ; pero bien me persuado i que no quiso estender su pluma 
á otras vulgaridades que yo he notado, y de %ue va entretexida la 
narración de esta historia presente. Si acaso el público interesase en 
mi trabajo, tjuedaré con bastante premio, y si no fuere de utilidad, 
me sobrará mucho con haber dado a Vmd. este breve indicio de mi 
obediencia. Dios ponga á Vmd. en la mas alta ventura, y io libre 
de todo mal. Salamanca y Junio 22 de 173^. 

B. L. M, de Vmd. el mas constante 
y sencillo de sus apasionados ^ 

• * 1>iego de Torres* 

Seüor Don Jmn de Sálamar , muy seHor mh, - ^ 

HISTORIA DE HISTORIAS. 

PUes si se ha de contar , anda-, abaxo , acuestas que al hombro , 
lio , vamos allá , salga pez y cayga el que cayere , que por 
ó rana , y lo que ha de ser taf- último , fin y postre , todo ha 
de sea luego , que á mí lo mis- de salir á la colada 5 y quando 
tuo me dá por arriba que por turbio corra, cada pobre se que- 

li z V da- 
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dará como se estaba, y á quien 
Dios se las diere que Juan Pérez 
se las bendiga. 

» Digo , pues , que tuve un 
criado que se llamaba Sebastian 
Chamoso, admirable púa para 
un peyne , bribón de raza , y ci- 
catero hasta dexárs'elo de sobra'; 
y ninguno le metería el dedo en 
la boca, porque sabia mas que 
naerlin , y era , como hay Dios, 
de los que el diablo dixo hartos 
tengo, A este (entiéndeme Vmd.) 
le tentiS la mala trampa y el-ene^ 
migo , Dios nos libre 5 y como 
había de dar en comer tierra dio 
en cazcalear y en hacer señitas 
y mas señitas , arrumacos y mas 
arrumacos á una moza de un 
Cura que se decia Águeda Re- 
mos , boquirrubia , andorrera , 
y tan buena pesca como yo las 
be visto» Era tan pobre, que no 
tenia mas que el día y la no- 
che 5 pera de tan buenas vigo- 
tcras , que se fe podía prestar 
un «pan aunque nunca le volvie- 
ra. En fin dexese eso , que era 
como Ir misma plata , y mas 
churrutera que otro tanto. 

Al bueno -de mi mozo , que 
como llevo dicho era de rom- 
pe y rasga; y tentado un poqui- 
to de la hoja , y aunque no te- 
nia mas que la capa en el hom- 
bro*, ninguno le echaba la pata 
encima , no le pareció costal de 
pa}a la mocita. jPues mire el de 
monio si pudiera hacer mas ! se 
engolondrinó iTasta las gaclias, y 
ella se alborotó de cascos de tan 
buena manera, que ni uno ni 



otro hacían cosa con cosa, nr /r^- 
bia por donde tomarlos , poique 
todo lo' hacían á topa tolondro, 
y dé .donde diere ; y por mas 
que se les dixo no hubo fuertas 
humanas para meterlos en cueou 
ni razón. 

Sebastian estaba agazapado 
esperando la suya, y echsba h 
lengua un palmo por menearle 
el vulto á la dicha Águeda : y 
qué hace, calló y amusco, y en 
un pajar , que pa)ar debió de ser 
de mis pecados , sin que lo sm- 
tiese la tierra , anduvo con elh 
aquí caigo, allí levanto,' y en , 
estas vueltas y revueltas la Iténó 
las medradas , y beso á Vmd. \as 
manos. Lo que allí hubo , es una 
cosa que quita el juicio ; y en fin, 
mejor es dexarlo antes que vaya 
" P^or y porque estas cosas , mien- 
tras mas se menean mas he- 
den. 

No pasó mucho tiempo quao- 
do en buena hora lo diga ^ se le 
levantó e/ cbkb^n zlz buena mu- 
^er , y cátate descubierta ía csca^ 
y desurdido todo el menudo ^ sin 
poderlo ocultar de unos , ni he 
otros , que era lo peor del cuen- 
to , porque cada una diría si vie- 
ja fué , y no se coció , ó lo que 
le diese el gusto y la gana ; por- 
que; a nadie se le puede cerrar la 
boca, y mas en estas ocasiones 
en que no hay trasto que no 
quiera . meter sú cucharada ,, y 
hocico en moñiga , sin irle m 
venirle ni de cien leguas. 

Viéndose en purihusy y llem»4$' 
tno una colmena yeaifezó-iJmíPtr* 




'del Doctor 

Ifaíend^ribs , y á discurrir que te 
discurrirás , ccn qué haría ó en 
qué no haría? Ella no sabia por . 
donde tirar, ni tenía á quien vol- 
ver Jos ojOs , y lloraba a moco -^ 
tendido , considerando que el 
hombre la había dé traer á rabo 
de borrega, y que una vez que 
negoció se llamaría Antana. Des- 
pués de haber lloramiquiado á . 
chorro suelto, i qué piensa Vmd. 
que hizo? sé determinó meter al 
mozo en casa de tía, porque lo^ 
demás era perderla doble , y ha- 
blar de la mar, y echar su hon- 
ra á las mil y quinientas ; pero^ 
á la pobre todo le salió güero, 
porque eJ mozo andaba al ro- 
mero , holíscando en todas par- 
tes, y á lo somofmu'jo estaba á 
la mira de todo 5 y no parece si- 
fló que se lo dlxo algún dian- 
che , porque sin chistar ni mis- 
tar, y sin decir ahí te quedan las 
llaves , tomó las de Villadiego, 
y tú que lo viste, escurrió el 
vulto para ciento y un año. 

El Cura , que ,en su tiempo 
fue de los de la cascara aqdiarga, 
aun se tenia la cabeza al trote 
porque á él se le daba un bledo 
ce todo : y como tenia mas de 
picaro que de hermoso , cono- 
ció que su criada andaba i pícosi 
pardos y ^ muy tristona , y dixo' 
i su capote , tate , no es todo 
4»ro lo que reluce, aquí hay mau- 
la , y si no que me la claven en 
la frente. Dio an majar que ma- 
jarás spbre esto y escroto , y él 
que era * testarudo , y Dios que: 
lo quiso y «qué hace ? píllame i 
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la buena de mi moza , y fach» 
á facha , dichas y por decir, la, 
dixo tantas perrerías, que no tie- 
nen par ni cuenta ,. y la encajó 
mil sentencias arreo, y hoy es y 
y no ha acabado de decir 5 y si 
le hubieran dado barro á mano , 
¡ ira de Dios ! ni todo el poder- 
de los demonios le haría callar y 
porque en mí vida he visto se-» 
meíante fluxó. 

La buena Águeda, ni habló 
ni pabló , hizo-: Ja tiritona y la 
gata ensogada^ y allá entre dien- 
tes dixo , si verdes las. han sega- • 
do , ó si tornó , ó sí volvió , 
pero no se atrevía á ,alzar los 
ojos 5 y á la verdad no me espan- 
to , porque estaba la pobrécita 
meti^ en un puño , y el caso 
no era para menos 5 pero como 
3e viá pillada en er garlito con- 
fesó sin tormento y cantó de: 
plano, y echó por aquella boca 
sapos y culebras. 

£1 Curota que tenia unas 
lanas suaves cómo un cardo, v 
era un hombre dado á la g.racia 
buena, etepezó á. echar "bena- 
fclos, y espundias, y á juraf que 
aunque se atravesase todo el 
mundo la había de ha^er y 
acontecer , dándole con' algd 
que no se le cayese , .y que á 
Él . moza la habia de poner á 
parir , y había de= andar Ja ptó 
por el coro. La muchacha daba 
gritos como unaioca, y en me- 
nos de lo que tengo dicho se 
juso como una perra con tanta 
cara, y )uró por la hija de sú 
madre, y de la cara de negra. 

quq 
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que la habia de soAar el mocito 
que royó el cabestro. 

Sale el Cura por la puerta 
afuera , sifí decir chus ni mus, 
como alma que lleva el diablo, 
y quiere la poca fortuna que 
á dos trancadas encuentra con 
mi mozo , que estaba como Pe- 
dro por demás, con otro mo- 
cito de poylana , tan honrado 
como quien lo calza , porque 
Dios los cría y ellos se juntan, 
y sin aguardar á razones , ar- 
rímase a el , y de llega 6 no 
llega , á secas y sin llover , le 
asentó una tamborilada , y un 
tantarantán en el monte de los 
piojos, (salvo sea el lugar) que 
lo dezó > patitie^ , y ahi me ' 
las den toda$ , que yo ni juego 
ni doy varato. 

La vecindad oyó la gresca 
y la revoltioa , y el Cura , 
temiendo un sepan quantos , 
tomó el trote del cochino, y 
lías , y Juan danzante , y ahi 
va ese hombre. Súpose el cuen^ 
to, y st corrió un buen torillo 
por :toda la barriada;.' unos' 
decían sí son fritas , si son 
asadas $ otros lo que se les an- 
tojaba , y qué me sé yo j de 
tal manera , que andaban con 
el Cura 9 .ruegote que leas , / 
con la honra de la poore moza á 
tres menos quartlllo. 

Yo estaba como carta que 
no juega , sólito , y no de Dios, 
sin meterme en historias de Ca- 
laínos , porque lo que no me 
va ni me viene mas vale dexarlo 
correr, y yo .no. gusto de andar 
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en dixome, dixome, ni que me 
jonjavcn la paciencia , que eso 
no lo sufriré al mas pintado 
aunque me ahorquen 5 quando 
sin encomendarse á Dios ni ai 
diablo , se entra de rondón b 
señora mia á buscar el pan per- 
dido de su mozo ; pero cómo 
vio que no parecía ni vivo ni 
muerto , y que no habla mzs 
chinches que la manta llena, 
vuelve á soltar el chorro i ge- 
mir que gemirás , á zorrón , bor- 
rón , como si se lo pagaran , 
dando mas ahullidos que do sé 
que me diga. Yo aunque soy 
asi á la buena de Dios (y pa- 
rece que no me menea al ayie, 
porque no soy amigo de me- 
ter hocico en moñiga , .ni don* 
de no me llaman , y que por 
bien me dexaré pisar ; y hzrin 
de mí cera y pávilo ) esta vez 
se me calentó el aparejo , / 
eché el bodegón por Ja venta- 
na , y la dixe : hija mh , co- 
miche , pagache ^ ni í ^ I2 púa 
por llorar , ni al ladrón par 
jurar , lo que tá quietes bús- 
calo por esos andurriales y que 
yo no entiendo de reses , y de 
tí y de éP estoy mas harto que 
las cosas hartas : no me vengas 
aquí con carocas, ni á meterme 
la pala christiana , que no' soy 
tan bobo como me hace el sayo: 
mi casa no cstz ensañada á es^ 
tas morondangas ni á estas to- 
rerías : bonito soy yo para que 
me traygan en lenguas , pues 
me dá una risa como si me 
rastrillaran las tripas : £a ^ ilto 

de 
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de shí y desocupa el puesto , y 
hecha por esos trigos , que ni 
tu t\i el tal perillán me habéis 
de pisar ^ otra vez . los umbrales 
aunque me cagarais oro : Anda 
bendita de Dios donde menos 
, maj hagas , como los nublados, 
que JO te. doy mi palabra de 
I que esta sea la prioifera y la úl^ 
timat Una y no maa^ seÁor San 
Blas. 

Ella estuvo llevando los azof 

' tes y callando cgmo una muerta, 

' y; de aJlí á. un rato suelta la 

[ mald/ta ,' y empieza á. menear 

la de síníHhuesOy y.techal de ye-» 

Jes j ^que se desgañifaba , echó ' 

mil fanfurriñas, y dixo si el 

' Cura era 6 no era : si el mozo 

tornó <S volvió ; si ya díxe. d 

no díxej y al calbo y.á larpos^ 

ore me echó las cabras .de. t!od<H 

y .me meeió énr estibe enzaD^só^ 

Dios se lo perdone. Yo :me^^ 

amoyné , y -se me subió el humo 

á Jas narices , y nos dimos va- 

Jícnteraente de las: asas, . Ella 

sin^ podcíse' contener vuelve, á 

cargar de nuevo^, y dispara en 

decir que t<>dos - habían, hecho 

- mofa y zumba , porque era «na . 

pobre ; y que si tuviera quien 

volviera por ella , no la habían 

de haber tirado*-' tanto al codíi- 

Uo ; y, qtíe 5eso-«ra ' bueno para 

gente del bronce ,• ó^' "de pocé 

\ mas <S menos 5 quer ns4:^ia- Babia 

ioceklido^ urt trahMfo¡ íque no 

efio'fáran á Dios, qüc nadie sa- 

' be en ]o que >e V^á , que en 

' el mejor paño» «ic-'íutt!! 'mancha^ 

Mala Tcnfei4e^'dé*Diós al pícacd 
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que .m,e metíór:ola '.paja picada,- 
(decia ) y la hcrcf^ía en el cuer- 
po s y ÓG, aquime echó ias.. tem- 
poralidades , y d^xo ' tantas pa- 
tochadas , que sino hago el zon- 
zo desená)ucha 1q que á nin- 
gttno Je va ni le vienes y sino 
la doy dos bufidos ,' ahora es, 
y no acaba 9\y .allt.saie Jo su- 
yo y lo ageno , .hecho y por 
hacer , de^de que Adán no6 crió» 

Qucdito reynífc miavla dixe, 
qpe son , para coJgar , y arre 
q.Me.\bí dicho árvic i vamos/ co- 
fie^dose . la, . faoco ár dos x:abos^ 
p.orqwe .si m^ aoabo. de atufar, 
también tengo una lefTgua- i;omo 
un^ navaja , y mi piedra en el 
rollo 5 y si comp eres una po- 
bre esgüyzara., - fuejíar el dia- 
blo jsm figura Á'^ hoailpDe:, y tu- 
pieras estelcbdo mas^alto que 
yo yifzjte babia; de haber, cru- 
zad jaidaral poc menos' de kr 
qu« tengo dicho. . 

Y á este tenor la . puse \parx 
pekaír:i /heoh» una basutai,^ que 
pch';ae vfí^ ric poliro y jpoixp» 
yo ; soy iMtí'jLípuc3 al másrí pin^ 
^t^dorrle diréonKíaentir^.uq ^pab- 
moj del;xrido¿! :\. '» ?,v.: t:*^ 

Yo confieso qyc.hrce mal, 
y como un vUy'qire -lo quenw 
ítocaba ppr sécimugci:, .era ca*- 
Jíar fittQó ..'«n ?5flut«o > y dcxar 
que se apofrease en. ít pLuh ,v y "^ 
^ftc garlase hasta, caer 5 p^ro 
mí chrüstiana no esti; á todas 
horas ,de un temple 5 y si se 
Jo quiso nienga., que se Jo ten^ 
ga , que *coo eso sahiá ique otro 
di;^ 0C( ha.de -buscar. Ja, hocsLwí 

na- 



^ j é Sucfiós 

nadie; y. si $e potie á eso , atén- 
gase i lo que :ie viniere j <)ue 
puede ser que encuentre con* 
algún desalmado , que le pon- 
ga el culo Á pajarero , y ahi me 
hs den codas , con perdón de 
Vmd, , que a mf lo que no co- 
mo no me hace mal. 

En ^stas. demandas y res- 
pooscas , daresf tomares, es- 
tábamos la mo2a y ya , quando 
oímos ana tarabilla', y 'un remo- 
lino cal como > bueno , y para 
servir Á:Dias'j i Vmij e¿a el 
Cura que 'lo- traían á la^ rastra 
hecho una Usphka ^ y 'como un ga-z 
4eof^^ UH'bafo de mhiiuriles , que 
según las señas lo llevaban k la ca-* 
sa de poco trigo , porque le ha- 
bia hecho la merced al otro de 
tan buena^aaa que no le fa]t<i 
nnocantéro de real 'de á ocho 
para deiSarlo' allí siit decir Je« 
sus i^sir. hace etor la haeé fer- 
rada, y queda .cócnb tres" coq 
un eapato. 

; . Eteie por donde Viene el 
motó' pof "la- calzada ,'. y/ cop<fee 
emi haUósé , y apd^ba&se' i bifs- 
iixci$ puesuíii;)Biadre del m^2o, 
que era una vie)ecita .imiy .pü^s- 
¿á enfrJar, con mas^ cófichas 

run <^lápago y y redomada 
hasta t^nte bonete , porque 
sabia' mas que las calebcas., Ije- 

fó. al punco crudo, y á tan 
nen tiempo ,. que parece que 
la habían^ llamado > con ' cam- 
panilla ; 5 y qué hace , . co- 
ge y se me recuelga del Cur^, 
f fuego de Dios , ./e enQarwvita di, 
Uf guedejas , .'jr. nds . de afuí y -y 
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x.as de aculU , torniscón por arn- 
ha , / arañaico por ahaxo y m lo 
puso ^uaL digan dueñas , cmuf 
quien dá en ün centeno verde , ^ 
yo no se como salió vivo ¿le sus im- 
nqs. Caspica dccian los múiistn- 
les al ver la vieja echando es- 
pundias y repartiendo puñadas 
sobre el pobrcÉc : X^ero qué hi- 
cieron los , camastrones , . en lu? 
gar de meter paz zumbaban 
los perros ,f y andaba Ja trisca, 
hasta que porque Dios quiso, 6 
que ella se descuidó , salió áers^ 
bo á ore)a como un S. 'Láziro, y 
como el gallo de ntoron , caca- 
reamia y sin pluma , dando el 
berrido que lo ponia en el Gdo. 
Los bribones de los minis- 
tros los tenían de burlitas a la 
aanguanga , y ^1. demonio de la 
vieja que tenia al enemigo en 
el .cuerpo , .Juraba y perjuraba 
que habla de acabar con él , y 

3ue había de revolver el mun- 
o y la carne , que lo habla de 
poner como nuevo y á buen 
recado. Pues, qué hacen. c/Aj^j, 
aposta sueltan al Cura qut es- 
taba hecho un .veneno , y vucV 
yen i . engarrafiirse j y una que 
quiso y dos . que no quiso , ia 
tiraba á chorro borro por don- 
de podia , y preso por mil, pre- 
so por mil y ouifiientQs , y á 
Roma -por, t^oap* 
.' LLai.'mciEa .'jquedó ;por .pucr^ 
tas ,'.y i la^^arta jN-eguota: el 
Cura en- la tr.ena . hzchado la 
turca y ^ . gaiisigonia ; yo he- 
cho un bobalicioii cop { t^nta ca- 
beaa , siá saben IpjqM^ m^ sucerfér,. 

Y 
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Y el pobre moro , arredro va- ardite , le coató sus cuitas sin 



fast diablo, dando las boquea- 
das » y haga Vmd. cuenu que 
muerto : porque , habla Vmd. 
pues asi habla ¿1. 
- Vea- Vmd, aquí , que yo ha- 
bía quedado por dueño del cu- 
, chillón , y amo de los cubos , y 
i ' podía mecer mi montante sin 
q[ue m^ fuese á la mano Rey 
, , ni Roque , porque era el tu 
i autem , y el t?odo de i^sta bar-. 
¡ rnmbada, y hiciere liolquehi-i 
I cíese nadie tne hablaria' ^ pro 
oi en contra; pero cascaras, di- 
3|po Andresillo , bien está S. Pe- 
dro en Roma; ¿quién me mete 
4 ^í en camisa de once varas > 
íuera ', y 4illá se las haya : lo 
' que h'ce, como tonto, fue vol- 
verme chiticallando y cochite- 
hervite á mi ahugero-, y sari- 



faltar una. El Frayle , que no saú 
bia de la Misa ' la media , em-. 
pez^ á hacerse cruces y calvad 
rk)s , y á desbautizarse , por- 
que jamás por jamás había oído 
taks diabluras. Primero quiso 
levantarse con el santo y la li- 
mosna ; pero por no dar campa- 
nada, echó el cuerpoftiera, y la 
díxo dos palmos dc^ ía ore^a : 
a mí ni me toca ni me tafie $ 
y en estas cosas «i juego ni 
doy barato 5 y tal , y sí señorj¡ 
no hemos de matar al sastre ew 
una hora $ mas días hay que 
longanizas ; todavía no es Dios 
viejo : perdona por esta Cjera de 
casas , que por ahora no hay* 
forma de afeytarse; dcxémosli 
en prueba , y vete^ cofi la gra- 
cia buena , que aquí hueles mal i 



tas p^squas, que ío denás era y de aquí lo que Vmd. quisiere: 
dar con los huevos en la ceniza. Pues colino digo , como víó 



y ya no está un hombre para an 
qarse en aposradillas , moron- 
4angas ni frioleras. . 

Águeda andaba aburrida de 
$ierb4es á PUatos , y todos la 
traían al rodapelo y al escrico-^ 
ce , hecha iuna lastima» Yo no 
sé por dónde, cómo< ni quán- 
4o tomó amistad c^n un Frayíe, 
que era un. bendito y buen Joan : 
y ola, en quanto á eso mí aí-^ 
ma como la suya , pues nadie* 
tuvo que decir de él ni un pe- 
lo , porque vivió siempre co-* 
mo ua Apóstol 5 y qué hace , 
búscalo en . casa de Barrabás , 
y . allí pan por pan , vino por 
vino , sin fal^r un ápice ni un 



que el Frayle se cebaba y es- 
curría el coleto , y 'que su In- 
tentona se le había vuelto ca- 
gada- de gato, y el sueño del 
perro, lo llamó BalUstero,, mo- 
dorro y otras picardías que no 
se pueden tomar en la boca, y 
últiiuamente le echó los gigan- 
tones , diciéndo!e que se fuese 
á. la venta de un memo, sfío 
había soltado Ja maldita pa.'a- 
bra , qwando alM Dios su ira,, 
la- puso, el padre, mas blanda 
que una breva , siendo así (jue 
era un mcnsino , que parece 
que no había quebrado' un pla- 
to en toda sn vida 5 pero canto ' 
se cnfbrruñó , que la hito^rln- 
Kk cnr , 
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car , j la dixo que era una 2ur« 
roña, y la echó encima el nom- 
bre de las Pasquas ; y desde en- 
tonces la tomó ul tirria, que 
hoy es , y lo mismo es mtn^ 
tarsela nue si le nombraran una 
legión de diablos \ y ^ ^^" ^^' 
ahinco , que en mas de una se* 
.mana , y aunque diga dos , fue 
U Misa del fadre por c/ Duque^ 
porque era tan escrupuloso co« 
mo todo eso. EHa se fue con 
tina carita que no la quisiera yo 
ver á la hora de mi muerte, 
.7 el Religioso quedó hecho un 
vinagre , y tamañito de oir las 
bribonadas de la andorrera. A 
esta sazón , como digo de mi 
f uenco , vino al lugar un co- 
misionisu agudo como un ra-* 
yo , vivo como una pimienta, 
gran sol lastrón y mala pécora: 
esce (según yo pude traslucir) 
venia á cardar la lana á un mi^ 
nistro Jiijo de vecino como el 
puerro,, que se dexó untar las 
manos de un chisgaravis , que 
no valian sus orejas llenas de 
igua., que ya estará en el niup^ 
do de ia. verdad , y por^ quien 
se vio en. bragas de cerro otro 
hidalgo , tan bu^na maula co- 
mo yo las he visto ; pero ya 
le habrán ajustado la golilla,, 

Íue en parage está donde le 
abrán hecho amansar la cóle- 
ra. Este tal ^comisionista , antes 
que se me olvide , andaba con 
h viga derecha muy zayno , me- 
htiéndose de gorra y de rondón 
en todas partes , y á escucha 
gallo , y cencerros tapados. Ja 
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)ugaba de diestro , y al fio /a 
pegó , porque las mugeres to^ 
das son unas , y siennpre haces 
las cosas á tontas y á locas. 

Pues un dia entre otros Qt'* 
gó a tentarle la ropa ^ v decirle 
puches, que es comida bland^ 
á lacriadfa del Cura ; y según 
dixeron , ( ola , la verdad estk 
en su lugar , que yo ni quito 
ni pongo , digo lo que he oído, 
y valga lo que valiere ) y ¡2 
tal se hizo unas gachas , y atestó 

Eara adelante r ella la pobrr Ar- 
ia cogido ya el cofre y b me- 
dia manta , y se iba al^orrida 
á buscar la cagada de lagarto; 
y él muy zalamero haciendo 
mil gatatumbas , ringorrangos, 
y garambaynas , la hizo volver 
á casa , y ^lli fue. troya , y ahí 
vá eso, que no tiene espinas. 
Cuenta que falta lo mejor. 

Entraron otra vez eo casa^ 
y ella se puso de veinte y cinco 
alfileres muy en eró , y andu- 
vieron á siéntese Vmd.y 00 lo 
haré ,*despues de Vmd., á la p«/^, 
y otras frioleras que no las dí«- 
xera Norra. Empezó el truan 
a hablar muy megoso , á decir 
mil bobadas , y á poner á la 
niña in capite kalendario : elfa 
no pestañeaba , y velo aqui que 
se quedó mas bufca que 00 
pabo. 

El picarote , como no er? U 
primera zorra que había deso- 
llado , y como conocia qae la 
moza era lín poco caliente, de rs^ 
ladilla^ la cargaba la mano , has^ 
ta que Ja dexó con tanta ba&^ 

T 



Y como iun se tema la mié] ea 
hs labios , la desesperada volvió 
i las andadas , y á hacer de las 
suyas , y cataic Perico hecho 
fray le. Ellos en fin se volvieron s 
rebujar , / buen provecho , que de 
gloria se lo ahorrarán, £1 lo hizo 
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dó bastante que lamer , el Co- 
misionista se hartó de fandango 
á lorron , borreta , y se dro 
una pabonada , porque tenia la mo^ 
Ka k pasto y labor para quando U 
dada el gusto gustillo. La Agüe- 
dita , que no cenia mas modo. 



muy bien con ella, porque Ja que la puerta de la calle, y era 
dio no sé quanto dinero y otras aldonn sin vergüenza se holgaba 



laranda^as y miriñaques; y esto 
no se diga, el dirá lo que qui- 
siere i pero en quanto á garyo- 
so , no se las apostaría el mas 
pintado , porque sabia de toda 
costura , y era de lo mejorcito 
del lugar, sin ofender á nadie. 

La madre de Sebastian no so« 
segaba, ni le llegaba la' camisa 
al cuerpo de pura cólera , por 
norde del Cura , y la buena 
Rlbjga de la mocita, y de uno y 
Otro áió en no. tener hora de sz^ 
lud , y. á ,1a poferecityi vieja la 
encaíó tal murria y tal .usgo, 
que se fqe quedando seca como 
un palo , y sin mas remedio que 
el de. Dios , hincó el puerro , y 
fue i. guardar la lámpara , como 
nos ha de suceder á todos por* se^ 
cula fin fin. 

Mi Sebastian todavía anda-¿ 
ba maipte , y de mala dau , sin 
poderse rebullir: vamos claros^ 
gMe el eolpe no era para menosi 
fr^pues. ha ^uedad6 para conarf 
jo: , puede dar' mil giracías i 
Dios ) poes, el pobrete , de la 
¡pesadumbre se le volvieron á 
renovar las llagas , y estuvo otri 
vez con los. Qiristos á cuestas, 
pues entre tanto que este mise-^ 
rabie ahuUaba » porque le que- 



4 macha martillo , / atrocBe y mo^ 
che , y lo dexaba correr , y al 
pobre mozo pernear , y el Co- 
misionista y la moza, cibirice- 
ra , le daban al bálago hasta caer, 
y hasta -el último maravedí , "/ 
tntre ellos andaba un batiborri^ 
lio f y un fregado del demonio. 

Llegó el herido á estar asi^ ^ 
asi , que digamos . y se juzga- 
ba, que dentro de pocos dias 
saldría á volar. Súpolo el Comi- 
sionista , y jaque de aquí , que 
nos han barruntado. Sin acabar 
su negocio , á mata caballo tomó 
el trote del cochino, y se mu- 
dó mas que de paso , que sé yo 
donde. La moza , discurra Vmd. 
como quedaría hecha una Mag- 
dalena , llorando sin cesar de 
día y de noche: pero miré Vmd, 
las cosas de Dios , en medio de 
tantas pesadumbres , que yo no 
sé cómo no la llevo la mala 
trampa , para' servir á Dios y 
i Vmd» parto un muchacho como vn 
tarntro. Y por abreviar de razo- 
nen , quedó como si tal cosa no 
hubiera sucedido , gorda, como 
ufia^ muía. 

Salió Sebastian á bureo , ya 

bueno del todo j y mas tieso 

qué lui a)o , y tío quiso verla 

Kk z ni 
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n¡ oírla; y haco una carquÍDa* 
d a , que no. la hiciera pateca» que 
fue ponerse á servir ' dentro del 

Eroprio lugar en casa de un Ca- 
allero muyr tico , y de buena 
Índole , que estaba casado con 
una señora muy linda, , mas ayl' 
sada que otro, tanta , pero con 
una condlcloa como una perra, 
Alli diz-.que estuvo muchas días 
i aui quieres boca , con mil 
gulturiás.» regalado como cuer- 
po de Rey , sin acordarse de la 
moza ni viva ni muerta , ni la 
meneaba para cosa de este mun- 
dos. Yo no. le vi, ni le.oi, po¡r- 
quc ^ra capaz ^ de que sí se me 
hubiera puesta debute > lo ^ es- 
trello como las cosas estreUiadas, 
sia reparar en cosa maldita. Pues 
se&or de. m¡ alma y quando es- 
taba mas descuidado, y pensaa-» 
' do ea las musarañas , entra la 
iusticí^ , y te lo pilla ^ y te lo 
mete sin dexarlo resollar de 
patitas ea la cárceL El decía que 
se habia de comer los codos de 
hambre antes que iTiatrimonÍQ^ 
Blla se estaba (^ta en . s,us trer 
ce y 9¡a hacer caso de bac^batas; 
. Y así. se estuvieron machos .días, 
sin ir atrás. ^ ni adelante » al vao^ 
ni al puence« 

Tenia el presa ua amigó.to 
en Salamanca y bravo espanta 
nublados y y. sabiendo la zaoga- 
mochlna y eji .chifichafe que 
qndaba , I& escribió- una catt4 
aue le hizo dar diente coa dieo,-* 
te : Qyga^ Vmd* <^^ es lindo, 
y papekw canta» . j 

Amigo y\ naaiidemas^ coa 



aqut la puse , porque vire eri- 
vas , y voto á quaato mal gas- 
to , que nos han de oir les sor- 
dos sino cumple como hom- 
bre de bien ; el alnva es lo ]^l- 
mero: no hay sino apechugar 
para adelante , porque lo demís 
es tirar coces contra el aguijo», 
y siempre se volverá el santo 
de* espaldas : Jo dicho dicho , j 
el acá á la puerta. Vmd. se a^- 
se á Dios y aventura , qtie a^í 
me tiene á todo trance , y aquí 
estoy yo , aue no soy nmgan 
zurdo , y nana se me vá ea 23- 
ga..La maza está emberracadz 
hasta par encima de las tiubes, 
y hecha un demonio , y íiura 
que la ha deshacer andar á som- 
bra de . tejado toda su vida , y 
con la sbga .al cuello y <¡%^^ se 
ha de vef y desea?.: y asi vaya 
el diablo para ritín y y buen áot- 
mo , que hay olla r démonos 
todos por buenos, y Chrisco 
andar con todof.. 
4 . ^Báreoele á Vnad. ^ue la bar- 
rita: la, /escribió: algún manc^? 
Mal . haya . el alma í^ue la ateté^ 
que á le á fé q^ue biea se piieáe 
selob. 

El pobre Sebastias , íu^í» 
que vio' la Paulina bax^ su^ 
orejas , y se quedó. coa tantas^ 
y.dixo. á •: lo necho. pecho ^ y6 
me iá.qwse , :bien empleado^ me 
está %, aquí es^y iholieiite yc^^ 
xiejRe , f Dios me la depaVt 
buenxy^NO yo me tengo i«i cnl^ 
pa por. haber sido iln toiitio de 
capinore*" -:'-.:*. 
- AL Cura lo- laa^aÁ la fotíi 

bra- 



bravamente los ministros 
andaban S ufe , y de hora en ho- 
ra lo daban con la entretenida, 
y soltaba el dinero 
La justicia decía , 
buenos lomos tiene 



déf Doctor Torres^. i 6 i 

que mangas. El Religioso hizo oídos 



á porrillo** 
dure , que 
él daba pe- 



de mcfcíáder ;:« y*lá» aeiíé hecha 

un basilisco , y escapó et vulto« 

- ] Parccip obra de Dios ! En uú 

"misma dia\ salieron el Cura , y 

el mozo á orearse , y el Cura se 



ticiones y mas peticiones , y erac vino á,buei|as j y viendo ya que 
lo mismo qu^ . ochar /guindarf. £» ' A- cufervo" no/podia ser mas. 
la tarasca: porque todos se ha- negro que las alas , buscó á 
blari conchabado á ; hacer h bo^ ? Scfeastljfn , y 1/X l^vó'coiisigo.J á 
ba , y la rosca del .gajgo, y pa- su casa , adonde estaba" ía niña 
guelo. eLcufo del Fra/le. A el lo • eu car abada ',. y 6n*sobfe sí , que 
consolaban mucho: pero de boto-. . na<Ue dí^i^ tal xpsa. Casáronse 
nes adentro biWsabía qiííe aín léf'^ en "gratín de fciost'í lo de la mo- 
faltaba el rabo por djssollar, y^ ^ za se le echó tierra ,. aunque te- 
no las tenia todas coiísi¿Ss>^, -pues^ 
tenia mas miedo que borra. 

, Ál Frkyje Io,rcpordia;l4'Cjptl- 
¿leticia, por lo que le hábia di- 
i^?álit^fix> á la moa^ ;. y iiin> te 
duraba la ,erron,i^ y el f icamc 
Pedr^ ;9^qV2tndo nrerrós se pen- 



mefcbs- qáe todavía rebuzne, 
pero hasta entonces Dios dixo 
lo 'qlDe serárjElU s^liq Üel pilan- 
co r Siebastían hizo su deber : el 
^Ctra, yilBihd.' vé', díó mil 
gr^^cjas á- Diosf^ porque H cuen- 
to* estaba enctesí>adó líastá las 
só se entró por las puertas ^deñ- - cacba^^ y por último siempre 



tro , y dixo que había dormido 
spbre rilo y .que sabe pios , que 
¿p^ tu.Vi)' ojeriza con ella ,.. ni 
con persona viviente ^ que su fu- 
ria foe un pr«^j[>tk ,^' y así pa- 
litos á If^ mar. ^^ La moza , que, 
ehal>a^pida4a4 y hí¿a i Wr«6-* 
Veras, volvió i despotricar con- 
tra 'el :>P4i(rr/ basca ^iwné esas 



Kabia de quedaf la moza uñas 
arriba, y quien ahí té puso , ahí 
jte cstés\ sola... la pobres roa<ípc 
pagó el pato , y la gorromina, 
sífe c^merfa, nMQjerlo. Y éste 
fu? el W.0, > ^l m^.,. i\í ÍXiepos, 
l>i Aiehos ;• ^i'^ás, sírt* perdA 
un ápice , con sus pelos y scfi^r 
les, y sin perder -punto ni coma*. 
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T AS quejas , las :SÚpl¡ca% 
I ^ Jas proposiciones , ú otro 
quaiquiera linage de senti- 
mientos , de los que se redu- 
cen i los Jueces , Administrado* 
res de vuestra rectitud {justí- 
sima señora) nunca llegan tan 
depurados á sus Tribunales , que 
fio se les reconozca algún borrón 
de venganza > algún tizne de 
falsedad y ó mucMs manchones 



de U.^xaiuteU ^.ifiU codicia. 
I Hombres son vuestros )ueces! 
y ésto lo sabe muy bien la 
desvergonzada malicia de \os . 
Informantes , y el osado arro- 
jo de los süplicadores , )focg 
primero intenun reconocer i 
sus apetitos , adular sus de- 
seos y é inquirir sus debilida-. 
des , aue buscar en sus bocas. 
Jos poderosos iaflnxos de vucs^ 

era 
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tdz ' bonáad-5 y • las soberanas 
icrspiracíones de vuestra sabídu-^ 
ria. Las lágrimas falsas y los tes* 
tígos comprados, las amenazas 
iiisolentes, y otros contrarios 
de la equidad, y el celo , son los 
astutos batidores , oue enviad* 
dclaoxe de sus antojos, 6 sus; 
méritos para anublar sus jui- 
cios , entretener/ sus delibera^ 
ciones, y aun para obligar i 
que entren por la torcida car* 
rera del en*or y de la impiedad. 
No conp2co i ningún iidnisrro 
vuestro , que no sea bien intcii». 
cjtonádoy'ni creo que jamás haya 
habido jurisconsulto tam inalicio^^ 
sámente flaco , que se dexe tor- 
cer de la pesadumbre de tan itr 
reparables enemigos» pero si ase* 
guro que obrando . bien 'hacen ■ 
mucho mal , y ^t con su bue*' ' 
na intención ' y vuestra sana 
doctrina salea 49sgrackdos los 
decretos, perniciosas (ás reso- 
luciones, y escandalosos los es«< 
tatutos. Los débiles exámenes, \ 
las equivi>ca$ preguntas » las a^^ • 
tiíiciosas' probanza», y 4<^ ale-v 
gatos industriosos ( introducidos > 
qni¿i :por los inferiores á qme- . 
nes: también honráis y mante- 
néis ) ponen sobre vuestra her- 
mosura la horrible carantoña de 
la industria, y ,os truecan los 
sayos, los movimientos, y los 
oficios de tal modo , qlie es 
necesaria una vigilante atención^ 
y una vista prodigiosa para sar- 
beros conocer. Andáis , pobre 
señorj ^ entre hombres ingratos,, 
^codiciosos y ruines 5 y entre unos 
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y otros 'oa- arañan, y os des- 
figuran , haciendo carnestolen- 
das con vuesela severidad, tn^ 
treteniéndose en vestiros , des- 
nudaros, y poneros tan defor- 
me , que solo os puede distin- 
guir el mismo Cielo donde 
descendéis. 

Por . desbaratar la sospecha 
que de informante chismoso 
pudiera tener de mi la malicia, 
no he querido recurrir con es- 
ta prevención ( á quien llama 
soplo el calepino de los cor- 
chetes ) á Wtíguno de vuestros 
subdelegados. Sülo á Vos<, Ma- 
dre de' la verdad , Reyra y Se- 
ñora de las justas , y-constantes 
distribuciones , que no podéis 
ser engañada , ni engañaros , ha- 
ré tppa 'sencilla narración del 
terrible tucpolto , y de la ve- 
nenosa rabia y querva penetran-'* 
do los corazones . mas puros de 
la religiosidad , para que infor- 
mada de los temerarios renco- > 
res y y pertudiciales disputas, 
qiie van a carwra tendida per- 
virtiendo la paz de la devoción ,^ 
y> relaxando el espíritu de bu^^ 
na fé 5» dispongáis los antído- 
tos con que -saben cortar vues- - / 
tras virtudes á tan altivas, y tre- 
mendas monstruosidades* 

El escándalo y el miedo 
son las cadenas que me arras- 
tran i vuestro Soberano Tribu- ' 
nal i y aunque es cierto que )a- 
más fui espantadizo de culpas, 
ni asqqeroso de disparates j y 
que he tragado con la vista, los 
oídos y ,él corazón desconcier- 
tos 
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eos mas gor4os, la -impetuosa 
repetictoo del presente abuso me 
cieae exoutsUameatc escaadallza- 
do y aburrido » porque pasa* 
mas allá de la burla y el escar- 
nio de vuestras leyes , manda- 
mientos 7 ministros.; . y esto no. 
lo puede consentir un cacdHco 
sin caer en los- agrayioi^ de vues- 
tra divinidad , y su conciencia. 
^o obstante , ya me atreviera á 
vivir silencioso , y á padecer es- 
candalizado la pena , y el dolor 
de ver abofeteada vuestra her-> 
iposura, considerando, lo difi- 
cultoso del remedio, y la inuti- 
lidad de mi filosofía i pero el * 
horrible susto y él prudente 
miedo de que puede la confusión 
maliciosa hacerme cómplice en 
vuestras ofensas , me obb'ga á ( 
presentar con ^antlcipacion mi 
inocente desciiídoi á, vuestro cui- . 
dadoso examen. A vos me sacri* 
/ico , y á vos y vuestros Jue- 
ces ruego que no dexeisj!Íncon'< 
en mis sencidos , ni escondite . en. 
nii alma, en donde» no .Miagáis > 
quantas pesquisas yidjlígencias y 
reqi)¡rim!entos ^on iiñi^ginafales ir 
vuestrosi discretos atributps, ya 
desapasionada solicitud* r 

. Temo justamente ., .señoca . 
de mi alma , que el rencor. , la ¡ 
envidia^ U . falsedad ,- la* vanaglo- 
íía^;, la indiscreción ^ y otrofc re- i 
voUospT personajes y que cén el 
rosero .cubierto y los besados ' 
trocaJosi , jdanzan en este satíri- 
co teatro , le pegue algún falso * 
testimonio á mi senciU^z^ 4 al** > 
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guna indigna duda i lá snnidlcf de 
mi intención j y no debo tener- 
me tan poca caridad que hifa 
de vivir tan desprevenido^ en es- 
tos riesgos. Mi Inocencia -s». 
le prometerme, algunas esperan- 
xai de salir bien de todos ios 
peligros; |)ero como ésta me li 
ha pegado muchas veces , no he 
querido creer á sus. persuasiones 
rii sustentarme en sus prometi- 
mientos. Yo se por mi cabeza^ 

3ue los retiros, las trauoquilida- 
tSy y las buenas intenciones /»- 
decen asechanzas , porrazos ;^ 
miserias. Sé , por nú desgracia^ 
que >tio ie basta i un pobte bom^ 
bre vivir apartado de los nego- 
cios forasteros para estar seguro, 
pues quando menos lo imagina, ' 
se tienta atolliado hasta los o)oSf 
sin poder resolverse, ni voJver: 
por. su libertad, sa fama y su ino- 
cencia. Quando me sobraba la sa- 
lud, la alegría y el descuido, to«> 
do Jo puoe padecer coa lisoih 
gera. conformidad; feroy^, s^ño* 
ra^'imc faka^el bricen ti ínímo, 
y«la::robustéz en la carne parí te- 
cibir los rigores que na^eo de tan 
destemplados alborotos. Mocho y 
contento teniria mi alma en ver 
vengadas las injurias y desayws 
qoe se cometen contra vuestro 
respeto , y que se apagasen Ia$ 
voraces llamas que están abra- 
sando furiosamente las entrañas 
mas religiosas , pero (hablando 
con la rusticidad y sencillez qüc 
acostumbro ) mi mayor deseo e« 
el que no me lleguen i la quíe- 
' iad 



t¡iijá f i h opinión , que por la 
misericordia de lesu-Christo es- 
toy ahora gozando, porque esta* 
me toca á «ni , y los demás ne- 
gocios son muy iorasceros en mi 
espíritu. Vos , señora , tenéis en 
I vuestras manos las medicinas 
, para destruir á las imaginaciones 
insolentes, y los insultos atrevi- 
j dos. Vos, señora , podéis suspen- 
. der , y arruinar con una voz 
vuestra quantos disturbios, y 
. trayciones se atrevan á vuestro 
decoro. Vos, señora, no podéis 
] ser ultrajada , ni vencida , sino 
es por vuestras permisiones : fi- 
nalmente á vos ninguno os puc- 
' de prender, desterrar, ni despo- 
' seer de los bienes , ni la patria, 
y á mi me pueden agarrar es- 
' W Y otras mayp^es desventu- 
ias'y y quando escucho estos nu- 
blados me tiemblan las carnes, 
porque me considero en las gar- ' 
r.as dé los falsos testigos, en las 
uñas de los noveleros, y en la bo- 
ca de los ociosos, y vengativos, 
Esn^ medrosas razones me 
conducen á darosi -este soplo , ei» 
el que solamente gastaré las pa^ . 
labras que convengan a mi^ se- 
guridad : distinguiré los motivos 
del escándalo, insinuaré la pru- 
dencia de mi miedo, y diré lo 
2ue públicamente se sabe^ y se 
ice, $in. proponer, asentir, to^ 
mar partido, dar opinión , ni 
consejo en esta ruidosa contro- 
versia. Atenderé finalmente solo 
á dexaros asegurada de mi desin- 
terés, y de la ninguna. atención 
^ué me ddben , nt «stas ni otras 
jmpertin^mes y peligros!^ di»* 
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putas-t y voí tomareis en lo de- 
más las providencias que pare- 
cieren felices , y oportunas i 
vuestro inerrable arbitrio. , 



SOPLO. 

PArece, señora ^ que unos aa- 
torizados sugecos y sabios 
varones (que yo no los conozco) 
pero sé que hacen historias , es- 
criben libros, deslindan linajes, 
y que se llaman los Papebro-^ 
quios , tomaron á su cuenta (por- 
que tienen facultad para ello ) 
averiguar el origen , el género y 
la nobleza del Excmo. Señor y 
Santísimo Padre Domingo de 
Guzman el Bueno: cuya descen- 
dencia todos estábamos con- 
venidos en qae salia derecha- 
mente de los Buenos Guzmanes, 
sin oue hasta ahora hul>iese pa-^ 
decido la mas pequeña niebla es- 
te clarísimo sentimiento. Está- 
bamos, señora, en esta buena fé, 
y yo todavía m<e estoy en ella, 
porque asi lo asegura el Brevia^ 
rio Romano, asi es pública voz 
y fama en toda la christiandad $ 
así ha pasa(ío' desde que hay. 
Santo Domingo 5 y finalmente ^ 
asi lo creen los vivos y difun- 
tos Guzmanes , á quienes perte- 
necía haberse sacudido de este 
pariente pegadizo; y no solo no 
han hecho diligencia alguna pa-* 
ra desgajarlo de su robusto , y 
nobilísimo tronco , sino que yo 
les he oído bendecir mil veces 

Eor suya esta rama , adorar sus , 
D)as> clamar á sus virtudes eti 
Ll sus 
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sus necesidades: y quando po» 
neA su sagrado- nombre ea sus; 
labios siempre es glorificándose 
con. la soberanía del parentesco,, 
cuyo modo de hablar regular- 
mente es así : Mr Feriente el Señor 
Santo Domingo. Parece -tambie» 
( según la cuenu) que estos sá-^ 
bios CTÍticos^ no estaban asegura- 
dos , ni contento» con que el 
Señor Félix de Guzmán fuese el 
legicrmo Padre de Santo Do-» 
mingo , Y ailá por sus rart>nes„ 
que no me meto en. ellas , quísíe-^ 
ron achacar í este hijo glorío*»^ 
so otro padre^ sea el que fiíere. 
Coa este discurso se echaron^ 
á inquirir monumentos ,. desar- 
rollar pergaminos ,. repasar ca- 
laveras, y desmochar árboles,. 
y diícn-volver genealogías, y 
no encontró' su prolixo des» 
velo índice alguno que los guia*^ 
se hacia aquella cuna,, que se- 
gún* sus ideas , pradal, ú de«*^ 
seos,, les parecía que pudo ser 
el primer hueco donde se arrulliS. 
nuestro' Bendito ^ Noble , y ve-f 
neradb Patriarca. Desconsolado^ 
pues^ ,. en esta tihiebla ,, y aügi-*^ 
dos de nO' poder pbntar en et 
jpúblico otro^ padre de Santo Do- 
mítago , diferente del que todoS' 
confesamos , dispusieron de acre- 
ditar sus diligeqcias „ y á satisfaz* 
cer á su encargo , y en uno de 
sus tomos escrtt>terpn es^a des-^ 
consoladísima expresión* : Nada 
cierto estatuimos de la nobleza" de 
Santo Domingo^ Esta es ,. sefiora,^ 
toda 'h raíz de Ja controversias- 
supliceos que oigáis sin enojo; 
porque la k¡st<M:ia (f^ .Urga , ti 
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asunta d)esgrac!ado , f ti rtbéat 
desabrido t pero' podéis perdo- 
nar lo rudo por lo verdadero^ y 
la molestia del informe por la 
devota intencioa de quien os. 
habla. 

Un hijo,, padre , pariente á 
devoto de nuestro Santo , que se 
llama Don Pedro Joseph de Mess 
Béniter de Lugo, ofendido de 
que los Pipebroquibs Subiesen 
asenudo esta ihcertidumbres y de 
que dieseu' motfvo con su expre- 
síon>á que se entremetan lasda^ 
das temerarias ,. y Fas dispuc2c/a- 
nes atrevidas^ en una noÚczM tan 
admitida y tan indisputable r ce- 
losamente qae}oso ( 6 quizá so* 
licito de asegurar á los Papebro- 
quios de que Santo» Domingo no» 
turo mas; padre* que al- que codos^ 
confesamos) escríbió' un libro ío^ 
titulado: Ajcendencia dé Santo Do^ 
mingo. Prueba en: dicha libro su 
buen zcla, sw devoaon , su ín- 
telígencia y su. noticia ; y^ pro- 
cura sosegar las d'iídas^dclos. sá- 
bios: yarttties ,. borrar de Su ima- 
^nacíoa las mehficoliar que tar- 
decen í cerca: der género-, y no- 
^blezade nuestro Santo y desterrar 
de sn cuerpo la proposición que 
los hfzo escribfr su escasai noti- 
cia ,. y su escrupulosa timidér» 
Este libro de Don Pedro Béni- 
ter,, por ahí anda,, vos podéis re-' 
conocerlo y y decretar sobre/su' 
sentencia, su estilo y su vet-' 
dad , que á mí no me perte- 
nece, hablar en lo que no me 
toca... 0>atra el dicho Don Pe- 
dro y su libro/ ( ^ím^ digo dt 
nilsoploc/^ y ^pntta ks autorida- 
des 
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dadei , instrumentos y proban- 
zas de la descendencia «de Sanco 
Domingo , sac6 á la calle un 
proceso de -seis 6 siete pliegos de 
papel del Cura de Morille , y le 
plantó por Vítulos tarta famiiltar 
Á Den Pedro Benitex,. Aquí es pre- 
ciso hacer un largo paréntesis; 
perdonad , señora, qué yo no 
acierto i explicarme ^e otro 
modo. 

El Cura de Morllfe es un po- 
bre clérigo, nwiy buen chrisda- 
iio , tjuc "jamas -se metió en Hjos' 
ni en padres ágenos, vi ha tenido 
trato ¿on mas libros <gue ti tiel 
Padre Busembawm , y los de sus 
bautizados , casados ^r diTuatos. 
Este no hizo mas diligencia que 
sacar i wender «1 papelón de la 
Carta familiar , -que á la cabeza 
donde salió la conocen los nl- 
fios de la escuela de este país, 
y aunque no aventuro nada , ni 
le puedo ofender en descubrirle 
delante de vos 5 con todo eso 
quando él se tapa es señal de 
que tiene ' vergüenza , y yo no 
sé la quiero quitar 4l ningu- 
no, porque no la he menes- 
ter , ni me hace falta para el fin 
i que voy. Lo cierto es , que 
en esta carw familiar , ó en la 
intención de su Autor , no dew 
be estar aquella justicia y des- 
apasionado procedimiento que 
se pide á los escritores 5 porque 
habiendo escrito otras obras de 
menor hidalguía á quienes puso 
su verdadero nombre y apellido, 
debía haberlo fixado también 
en la carta familiar; porque 
( omitiendo otros respetos) ^cnia 
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i hablar á un Santo Domingo, 
4 cuyos pies nadie puede venir 
si no es muy descubierto y re- 
verente. En Bn , señora , dexé- 
moslo arropado, y hágalos co- 
•cos que quisiere 5 pero quede- 
■mos en llamarle *1 padre Cura 
de Morille , para que yo pueda 
pfoscgnir con mi soplo , y con 
:su historia. 

Los padres , los liijos y apa- 
'sionados de Santo bomingo, 
enojados justíslmamente dé ver 
^n disputas tan lionrado yaci- 
miento , entrometidas por un 
hombre sospechoso «n el afec- 
to , y sin mas autoridad , pre- 
cepto ni oficio que su volufi- 
taria introducción , mostraron 
con ligrimas su sentimiento sin 
liaber salido sus que)as ni sus 
ayes de' sus porterías : hasta 
^ue uno de ellos (verdadera- 
mente poco tuerdo, y discul- 
pablemente zeloso ) tomó la plu- 
ma , y sin consultar con orro 
oráculo que el de su cólera, 
escribió é imprimió sin licen- 
cia vuestra ni la de sus supe- 
riores un papel contra el Cura, 
contra la carta y contra si mis- 
mo, porque descubrió en sus 
planas su falta de reflexión , sus 
pocas noticias , y su mala pron* 
litudi Púsole por título : Ett^ 
fierro de la tarta familiar ^ y poi*- 
nombre el Sacristán de Canaria^ 
añadiéndole el falso testimonio 
de decir que estaba impresa ea 
Salamanca. El bendito del Cura 
de Morille que vio enterrada su 
carta , ^ espiritó de corage , se 
endemonió de quedas , y sin en- 
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•omendar<;e á Dios ni al diablo 
$c eocaxó cu una. muía , y se fue 
á su aldea á buscar en su si- 
lencio mejor comodidad para 
Tertet sus cóleras contra el fin- 
gido sacristán, y. tcrriblcmemtc 
enagenado de la razón hizo lo 
que públicamente consu > y 70 
voy í deciros.. 

Quando la Santa Iglesia Ca- 
tólica estaba celebrando en- la 
Semana Sanca los -úkimo» pasos 
de> Ja- vida de JesuChristo , y. 
los^ devotos vecinos de Sala- 
manca salían por las. calles pú« 
bJicas cargados de cruces, mor- 
tajas y cadenas y desgarrando 
sus carnes con crueles discipH'- 
/ ñas»,, y haciendo otras extrema- 
das, mortificaciones , ayudador 
de losipenetrantes grkos de ímos^ 
4evotos. Misioneros,, citaba el 
señor' Cura escribiendo la. fu- 
rio6a respuesta contra el entier- 
ro- de , su carta* familiar : j. al 
cabo; de unos dias saiió dándo- 
nos^ laS: pasquas con un. sermon^- 
cito que lo intituló : Vida: y sa- 
lud de la carta , muy relleno de . 
chistes , de equívocos , coplas 
y cufltntos j y entre ellos está uno 
de una gorrona ,. y un soldado* 
que se. ha reido^ mucho entre 
sus aníiaótes. El sentimiento que 
ha producidóT en los Frayles Do- 
d^inicos ,este indiscreto modo de 
tratar un asunto* tan. noble y tan. 
delicado , es inconsolable : la que*-- 
ja de ver reducido á cbanzone tas 
ua argumento tan grave^. es ter-; 
rible , la abominación, y el de-» 
seo 4e la venganza es -general ' 
en ios pechos, y en los cspíri*. 



tus de todos. Ett fiada se tracs^ 
en nada se conferencia sino esta 
maldecirse y arruinarse* CómO' 
sea este fuego , esta contm- - 
bacion , y esta descompostura, 
iuzgadlo vos , seéora , que tenéis 
juicio derecho para penetrar co- 
razones , que yo no acierto i 
pintar tan iracundos movir- 
mientos* 

Detrás de estos papeles írk 
presos se han desatado otras sí- 
tiras- manuscritas ^ y difeFentes 
cpplones , vomitando, furia; .y 
mordacidades : y fiívalmente Uil 
salido aquellos verganres y pú- 
blicos maldicientes Perico y 
Marica, irritando las paciea- 
das , afrentando las. honras , y 
rompiendo j^or las leyes de. 
Dios , y la gloria de sus Santos^ 
Vos , señora , sabréis destruir és- 
tos daños presentes , y atajar- 
los oue nos amenazan. Yo he 
cumpiido' con vos ,. y coa 
mi miedo en^ avisaros de cstc^ 
desorden.: yqs pondréis Io5 ar-. 
'vjtrios. oportunos, y para de-, 
xaros vesdaderamentc insttuvAv 
Oid ahora lo qi\e dicen. , .escan*^ 
daüzados los c|tie escuchan de- 
lejos esu. confusa tinanta^ 

BSCANDALO. : 

DEsdé la- inocente turba de 
los párbulos Imsta la cau- 
telosa muchedumbre de Jos vie- 
jos doctos ha cundido la con- 
tagiosa mancha del escándalo, 
leos jóvenes sencillos , y las 
nuigeres devotas están .aturdi- 
das 
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'éiis Y escisrdaKndas de ver loi 
irristHcs medios, las tarpes pro- 
banzas, y los irreverentes mo- 
dos con que se le disputa la 
Bobleía del nacimiento al glo* 
Tioso Santo. Maldicen al Cura, 
porque se aturden de ver el 
inerte empeño, j la porfiada 
é Indevota diligencia con que 
este hombre quiete hacer ple- 
beyo al honradísimo Patriarca. 
Dicen con gritos devotos y an- 
sias implacables «qué provecho 
se sijgua i 1^ Igítsiii da'Dxbs á 
la Reíigioa de Santo» Domingo^ 
á las que; fundar oo«^ 'los . deñ^á^' 
Santos. Patriarca». , arl clero ñi 
á la plebe «en ^qukairie k> Guz-^* 
máa i este : Santo bendito? ^ué: 
autocidddy qaé -ofcio. es el de. 
(^te Cura párá-^ introducirse en 
un asunto taa - extraño dd «us; 
cbligacionies ?( Quién demonios 
le ha metido i desenterrar io$ 
luiesos y las reh'quias de nues- 
tro Santo ? Esto dicen , y yxxx 
vi sé respondecJesv ni.,cjicuen- 
tro modo de disculpar ^I po-. 
bf e Cura. A Jos Papebi^oquios í 
ya loa disculpan ; porqiie ohan^i 
oido* decir que¡ ,son mandadd^^ 
y. . que tienen autoridad supe* \ 
rior para inquirir las . histo- 
ria» de- lo pasador , y asentar, 
con verdaderq^;' testiiin>nios< Iosa 
•asos |>resentps'; pcro; también:» 
claman,, y dicen que. respecto- 
^e confiesan los I^pebroquios- 
que no saben co5a> cierta de la: 

fenealogia del Sanco , pc^lian 
aber Sexade esa cláusula^ en 
el silencio^ ^ y que pues estaba • 
Santo Domingo óa qui^JU y:.pa^ . 
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cifica posesión de su nobleza, 
que lo déxasen con su dere- 
cho sin poner en • el público 
esta duda. A Don Pedro Be- 
nítex también lo disculpan , por- 
que dicen que este autor t<o hi- 
xo otra cosa en^ su libro sino 
es^ dar á los Papcbroquiós aque- 
llas, noticias y testimonios que 
ignoraron y que deseaban 5 f 
¿scnbrir los archivos del lina- 
ge ' del Santo , para que viesen 
en éll0si patentes las probanzas 
que\ «o tuvieron presentes al 
tiempo / que escribían y averí- 
guabux su nobleza. Dicen tam- 
bién qué si se mostró quejoso 
d. colérico- que se le debe per- 
donar «,. porque al fin nfngun 
hi^o sufre bien que le revuel-, 
Vtaa \óíi ! huesos al padre que le 
eugendjrói Para quien no en- 
cuentran disculpa , es para el 
iafelix Cura, quiera Dios que 
é| k tenga coir su Magescad, 
y con Santo Domfngo , que él 
vulgo poco importa \jue 'quede 
ríifciosoí co^ntra* el y contra su car* 
tA,y d¡¡u\'viíia.x su talud, 

, vHo son. los menos escanda-- 
lizado^ los. hombres graves de 
las escuelas , pues unos con mie- 
do reverente , y otros con des- 
pego enojado, dicen que este 
asunto no se debiera haber pues- 
to* i los Ojos , ni 4 la espantos¡j|^ 
ignorancia de^ la Vulgaridad ; y 
que ya que se trataba de él , de- 
bieran los autores proceder en 
sus. expresiones con seriedad 
Jiritsiosa', y jcon buen, espíritu, 
aftartando de sus hojas y de ^u 
inaaginacioD'las cbanzonetas,iJás ■', 

co- 
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coplas , las sandeces y los caen* 
tos ridículos. Dicen también 
que 51 algún aficionado á la 
historia había descubierto algu- 
na rehcion , papel 6 cestlmoiiio 
![ue pudiese adelantar, é ilustrar 
a idea <lc los Papcbroquios ique 
pudieron leaihlrselo con. jnas 
silencio , con mejor estilo ^ y 
sin la ficción ¿ la patarau de 
ocultar su nombre , porque no 
es delito ^aber historias ni es- 
cribirlas, guardando á los' Inte-, 
resados en «Has el decoco y el 
respeto «que^e lesdebei £1 mo- 
do, señora, €S el ^ue escandali- 
za, que la acción no es nfiala^ 
y solo la hace perversa la ociil-^ 
tacion de Jos autores, ^t% si 
ellos no ^e escondieran, quizá 
hablarían con «las irerdad, xmís»^ 
tejpor., y mas modestia; Escan- 
dalizajisc también nuestros S4*^ 
bíos y Plebeyos de ver que un 
hombre como el Padre Cura , 
rodeado de flacos y accidentes 
penosos , y que está para caerle 
la piedra de molino del aáo <ie> 
sesenta y tres i sesenta fy qua- • 
tro de su -edad , tenga g«sto , 
humor , tiempo y paciencia pa- 
ra soltar cuenteemos retozones, 
coplas alegres ^ y otras gracias 
muy opuestas a sus años y á sus 
estatutos. Escandalizamonos to- 
jfes de ver las puertas de Jos 
Templos , y los paredones de 
las calles emporcados con car- 
teles gritones que dicen : cen- 
tra , ó sobre h Guxjnan de Santo 
Domingo , y. de que se trace este' 
apunto con tan poca reverencia' 
jr tan. descarada nublicidad. Es^ ' 
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candaüzamonos , finalmente, éé 
Ja infidelidad , y de la mucha 
abetnva de Jas imprentas , poer 
se Imprimen sin mas licencia 
que el antni]o xle sus autores 
quantQS disparates y locuras lle- 
gan íl sus caita!r.-No quiero de- 
ciros mas escándalos , «1 tiempo* 
Jos dirá ^ y ü no ios <dtr¿ yo si 
importare a vuestra lionra y mi 
seguridad. Ahora suplico ^ue 
atendáis á mi miedo. 

BL MIEDO. 

YO , fle&ora, sobre otras mal- 
^ diciones y desventuras que 
traigo á cuestas , tengo la del> 
maldito nombric de ingenio, ^que 
quiera. Í3Tbs xjue no se lo pon- 
gan ^á ningún christi^ol Yo, 
Señora ^ soy un hombre tan mal 
conocido, que apenas hay veinte 
personas en. el Reyno que hablen 
con verdad y con experiencia de 
mis costumbres. •>. 

Generalmente lesijoy tenida pot 
alegre , dksspclado y volunta-. 
rroso; y es tan al contrario, <\^t 
puedo aseguraror, que apenas 
:suÍTe la tierra hpmbre mas tris.- 
te , mas cobarde , ni mas escla- 
vo. Piensan las mas ^ntes, ig- 
norantes de mi espíritu, <jue 
t^ngo frusto , prontitud, é jn-' 
clinacioo á escribir ; y, juro por 
vuestra bondad -que siempre 
he tomado, la pluma con horror, 
con sobresalto y con eno;o , y- 
que no he dado borrón al pa- 
pel que no haya «ido . con el 
fin de acallar mis nec^ídades^ 
de. defender mi estimación » ó 
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asegurar mi sencillez y mi ino- 
ccnqa. Qúando escucho es- 
tos terremotos de la -pluma , y 
este nublado de papelones, y 
veo á los ingenios rabiosos, hin- 
chados que se disparan linos & 
otros rayos de ándignacionj pa- 
dezco mortales susto > sno se 
donde esconderme , y quisiera 
no ser nacido. Las dolorosas 
experiencias» que han jasado 
por mi me tienen tan aco-^ 
bardado y encogido, que no 
me dexan respirar. Las inquie- 
tudes Y revoluciones presen- 
tes suenan muy cerca de mi,, 
Eorque sus autores están en Sa^ 
imanca, j ya en medio dé 
ellos , y es muy posible , que 
afgun- enemigo,, ó algún nove- 
lera ínipriídentie me Quiera en- 
Juademar entre los' alborota- 
ores <J Jos alborotados» Otros 
escribientes ingenfosos tendrá» 
medios , d medianeros para es- 
crapirse dé sus mismos des- 
aciertos y disparates r- pero yó^ 
á qualquiera, lugar dond)e vuel- 
var los o)os na encuentro s¡- 
na es t}uien< me maldiga , me 
empuje y . me ultrage; Yo no 
tengo mas agentes de mi ino- 
cencia que mis representacio- 
nes, sometimientos,, y la to- 
tal entrega ^ue* hago de mi»^ 
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obras , palabras y deseos á 
vuestro* ; prudentísimo examen. 
El mal nombre de ingenio , y 
las mal aventuradas sospechas 
que hs^an de mt Tos mal hu- 
moradores de juicio , solamen- 
te las ptíedo^ borrar yo con es- 
tas diligencias y las que he de 
hacer siempre que se levan- 
ten cerca de mi tan tumultuo- 
sos nebulones. Solo deseo que 
sepáis y pacéis la noticia á 
vuestros j^ueces ^ que ahora , ni 
en ' tiempo alguno he procedi- 
do sin-^'vuestra licencia; y que 
siempre que tenga que repre- 
sentar ¿ pedir á vuestra jus- 
tiíícacíon será solicitando el 
permiso con humildad ,pro-«- 
funda , y pomenáo debute de 
mí suplica 'el hombre que 
me dio la Igíesía en el Bau- 
tismo.. Examinadme y libradme, 
señora,, que es toda mi impor- 
tancia ,. que yo -dexaré que se 
ahorquen mis enemigos y que se 
fatiguen los Papebroqüios , que 
sé enoje I>on Pedro' Benítez, 
que se enrabie el Cura , se en- 
demonie el Sacristán ,• y que se 
infierne toda, la cofradía de 
monigotes ^ue se guieren me- 
ter en inquirir vivos , y deseo» 
terrat muertos. - ^ 

r . j Villarroih'. 



FIN. 



TA- 



fev 






TABLA 

DE LAS OBRAS QUE CONTIENE ESTE LtBRO. 

PRimera parte de hi Visiones y Visitas de Torres 
eon Don Franciseo de Quevedoy Villegas por. Ma^ 
drid. Pág, I. 

Segunda parte de las Visiones y Visitae de Torres con 

Don Francisco de Quevedo por Madrid^ 4T* 

Tercera parte de las Visiones y Visitas de Torres con 
. Don Francisco de Quevedo por Madrid. 9h 

Barca de Aqueronte ^ residencia infernal de Pluton^ 

.Sueño Moral , trasladado de la fantasía al papel. 1^7» 
Correo del otro mundo , / cartas respondidas á los 

muertos. 177* 

Sacudimiento de mentecatos habidos f por l^aber- Res^ 
[puesta al Conde Maurepaf^ Fiscal de la Acade* * 
mía de París\ y de camim es Carta a todos los Fis- 
cales de sus Obras , sobre la pregunta de la Acade- 
,- ' f miaj ¿por qué el gallo canta á las doce de la noche 
•» jii^* en Portugal y y llevado k Francia canta ílasms" 
mas doce ^ siendo así que,. hay. una hora de diferen- 
^^' cial .. . y ^ • :>•-.'■ ' ■ 1\^\ 

Ultimo Sacudimiento de votar ates y tontos. ajJK» 

Historia de Historias ^ á imitación del Csunto de Cuen- 
\ tos de Don Francisco de Quevedo y Villegas. 250% 

\> ^9P^^ ^ la Justina ^alentado Por el general escándalo 
1|/ y particular miedo producido de las escusadas dispw^ 
^^iás Í'i»ípertinehteí'di}píaadores de la innegable y é 
indeleble Nobteta del Eoccmó. y Santísimo Padre 
Santo Domingo de Guzman el Bueno.. 26^* 



**-/♦ 




9l% 







A 



^ 
l^.* 



r; r- n- 9 n r '^ t 

•o 



<■ ^:''v.':::^^ 







